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El arte y la historia, la arquitectura y el urbanismo de la antigua ciudad de 
Sigüenza, se ofrecen al estudioso y al lector interesado de este II volumen de los 
“Anales Seguntinos”.

El esfuerzo del Centro de Estudios Seguntinos de la Asociación Cultural “El 
Doncel” de Amigos de Sigüenza ha hecho posible la edición de un nuevo número de 
una revista, que quiere ser el portavoz de la investigación histórica sobre nuestra 
ciudad.

Pero este esfuerzo hubiera sido baldío sin la colaboración y sin la ayuda de 
prestigiosas instituciones: el Excmo. Ayuntamiento de Sigüenza y su Patronato de 
Cultura “Martín de Vandoma”; la Institución Provincial de Cultura “Marqués de 
Santillana” de la Excma. Diputación de Guadalajara; el Obispado de Sigüenza; la 
Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja; la Caja de Guadalajara; la Delegación 
Provincial del Ministerio de Cultura y otras importantes personas y asociaciones. A 
todos ellos y a nuestros asociados, cuya ayuda es constante y diaria, les agradecemos 
su colaboración, sin la cual no hubiera podido publicarse este volumen.

En esta edición publicamos un importante número de trabajos de investigación, 
elaborados por conocidos profesores y eruditos del quehacer artístico e histórico de 
Sigüenza. Desde la evocación de los judíos medievales hasta la glosa de personajes de 
la historia reciente desfilan ante el lector distintos retazos del discurrir seguntino, 
como muestra de un relevante pasado. A todos ellos les damos las gracias y les 
animamos expresamente a continuar su labor estudiosa, que siempre tendrá cabida 
en nuestras páginas.En definitiva, la edición de este nuevo número de los “Anales Seguntinos”, 
responde a la grata tarea y también a la necesaria obligación, que nos hemos 
impuesto, de dar a conocer la variedad y la riqueza del caudal artístico, histórico y 
cultural, de la vieja y antigua ciudad de Sigüenza.

9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



SIGÜENZA: FORMA Y SIMBOLO 
(aportaciones a la iconografía seguntina)

Antonio HERRERA CASADO 
Cronista Provincial de Guadalajara

1. Forma, iconografía e iconología
Siempre se ha considerado al arte como una forma de com unicación 

hum ana. Es por ello que cualquier elemento artístico, sea de la forma que 
fuere, tiene un  mensaje que transm itir. Intencionadam ente o no, toda obra 
de arte es expresiva, contiene un significado. Así, cuando se pasa a estudiar 
las fotutas artísticas, es preciso establecer una gradación en dicho estudio. 
Realizado a través de diversos y progresivos niveles, con objeto de captar, en 
toda su auténtica dim ensión, la obra de arte y su significado.

Es así que, de m anera somera, podemos considerar dos niveles en la 
expresión artística: el formal, que nos m uestra formas, líneas, volúmenes, 
colores, y el significativo, esto es, el que atañe al sentido de lo que allí está 
representado. Como un paso ulterior a este segundo nivel, como una 
perfección del m ismo, debe considerarse el mensaje que encierra la obra. 
Esta es la razón últim a (o así debiera serlo) de toda obra de arte: transm itir de 
unos a otros seres hum anos, un mensaje o contenido significativo.

Dice Lafuente Ferrari, conocido investigador de la historia del arte, lo 
siguiente: “Panofsky distingue entre lo que en inglés se llam a ‘connoisseur- 
sh ip ’, cualidad del am ateur y del experto, conveniente para un director de 
museo, y la historia del arte propiam ente dicha; no se trata de una 
distinción radical, sino de una diferencia de actitud; la que existe entre el 
médico que diagnostica y, si puede, cura, y el investigador científico de la 
m edicina. El experto es —dice Panofsky— un historiador lacónico; el 
historiador del arte, un  experto locuaz. El prim ero se calla cuando ha 
diagnosticado, aunque lo haya hecho excelentemente; el segundo comienza 
a trabajar, a buscar conexiones e im plicaciones de la obra de arte con su 
m edio histórico, su época y su sociedad, precisamente cuando la obra de arte 
ha quedado expertam ente clasificada. Los problem as del historiador del arte 
comienzan entonces. La localización del problem a específicamente artístico 
que la obra plantea no está lim itado a la fijación de los valores formales, 
sino que incluye la estructura estilística, el asunto y contenido y el sistema 
de conceptos artísticos fundam entles en que las obras de arte se inscriben.
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Pues aunque estos sean problem as del teórico del arte, el h istoriador no 
puede pasarlos por alto, n i dejar de tenerlos en cuenta. Ambos, teóricos e 
historiadores, son dos hum anistas” . Con estas palabras, Lafuente fija 
perfectamente la m isión de quien  investiga e historia sobre el arte. Es la 
búsqueda de un  mensaje, el análisis de un  significado, lo que debe prim ar 
en esa investigación.

Esta tarea es la que acomete quien estudia la iconografía. Nada m ejor 
que la definición que de ella nos da su iniciador, el alem án Erw in Panofsky, 
quien dice así: ‘‘Iconografía es la ram a de la H istoria del Arte que se ocupa 
del contenido temático o significado de las obras de arte, en cuanto algo 
d istin to  de su forma. Es fundam ental hacer, al entrar en contacto con una 
obra de arte, la separación y el estudio de su ‘contenido tem ático o 
significado’ por una parte, y de su ‘form a’ por o tra” . En la teoría de 
Panofsky, se establece com o meta del estudio la arribada al “ significado 
intrínseco o conten ido” de la obra artística, superando pau la tina  y ordena­
dam ente los tres niveles que ésta encierra:

a) Nivel formal, tam bién llam ado pre-iconográfico, en el que entran  a 
consideración las formas puras y los m ateriales que constituyen la obra.

b) Nivel convencional, en el que se investigan los temas o conceptos 
específicos: personajes, historias representadas, m itologías, alegorías, etc. Es 
éste, realmente, el análisis iconográfico propiam ente dicho.

c) Nivel de contenido, es el que estudia los valores simbólicos de la obra 
de arte, aquéllo que “quiso decir” el autor. T am bién  puede considerarse 
como nivel de contenido intrínseco, y de análisis iconológico. Sólo llegando 
a esta altura del estudio puede realm ente considerarse conocida una  obra, 
poseída intelectualm ente.

2. Sigüenza, ciudad con contenidos
La ciudad de Sigüenza, cuya fama com o núcleo de m onum entalidad 

artística ha traspasado todas las fronteras, es riqu ísim a contenedora de obras 
de arte. Susceptible, por tanto, que de ella se obtengan dos niveles de 
conocim iento form al e iconográfico. Ese resum en, que encabeza nuestro 
trabajo viene a dar la clave de nuestras preocupaciones en esta materia: 
“Sigüenza: forma y sím bolo” . El estudio de los m onum entos en su aspecto 
formal, ya realizado por m uchos y buenos especialistas, está p idiendo ser 
com pletado por el análisis del significado de los mismos. U n prim er paso en 
este cam ino lo  ha dado recientem ente, y con gran acierto, el profesor 
Francisco J. Da vara Rodríguez, con su tesis doctoral sobre la ciudad como 
forma de com unicación.

La causa fundam ental que posib ilita que sea Sigüenza abundante en 
obras de arte, es su m isión religiosa a través de los siglos. Desde la 
duodécim a centuria, en que Sigüenza pasó al reino de Castilla, y con la 
razón fundam entalísim a de haber sido dada en señorío, por Alfonso VII, a 
sus obispos, la ciudad se cubre de edificios religiosos, y éstos, en su interior, 
se visten de expresiones teológicas. La religión necesita transm itir mensajes 
continuam ente, especialm ente en los m om entos (largos siglos del Medievo y 
Renacim iento) en que la m ayor parte de la población es iletrada: así será la 
función visual la que prim e sobre cualquier otra.

En esta ocasión vamos a tocar parcialm ente este tema interesantísim o de 
la iconografía seguntina, tratando en un  prim er m om ento sobre la Catedral 
“ in to to” , como portadora de significación, y analizando luego algunos
12
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elementos puntuales de la misma. Sirva ello de in icio para que otros, o 
nosotros con posterioridad, prosigan esta tarea de apasionante investi­
gación.

3. La catedral de Sigüenza como portadora de significación
Todos los elementos de un edificio tienen un  “p o rq u é”, una función 

concreta que cum plir, quizá un  significado que transm itir. En el tem plo, la 
función religiosa confiere al edificio y espacios que crea un  orden nuevo. La 
función queda m uchas veces supeditada al significado. La estructura de un 
tem plo cristiano, y en una catedral esto se ve en grado m áxim o, está sujeta a 
simbolismos, a significados que pretenden transm itir mensajes, dejar bien 
sentados principios inam ovibles, ilustrar metáforas, concretar fundam entos 
teológicos.

Prim ero de todo debe ser considerada la situación del tem plo. Siempre se 
cum ple la orientación ritual, esto es, la colocación del extrem o del edificio 
que contiene el altar, hacia oriente. Ya las “ Constituciones apostólicas” , 
uno de los más antiguos textos litúrgicos, im ponían la orientación de las 
iglesias. Decía H iparco, “hay que anticiparse al sol en su acción de gracias y 
m irar hacia la aparición de la luz” . Y Orígenes tam bién señalaba que “orar 
hacia el oriente es el sím bolo del alm a m irando hacia la aparición de la 
verdadera Luz” . En la catedral seguntina este sim bolism o se cum ple a la 
perfección.

En cuanto a la forma del templo, desde los prim eros m om entos del 
cristianism o ha m arcado un  sim bolism o m uy variado, m uy rico. Como 
norm a general, la p lanta del tem plo reproduce la forma de Cristo, su 
hum ana distribución. Más adelante se le dio el sim bolism o de Cristo 
crucificado. H onorio  de A utun, en su “Espejo del m undo” , establecía 
mayores detalles: el coro en torno al altar mayor representaba la cabeza de 
Cristo; la nave, el cuerpo propiam ente dicho; el crucero, sus brazos, y el altar 
m ayor el corazón, es decir, el centro de su ser. Las elaboraciones de este 
significado fueron m últiples durante siglos, añadiéndose otras aprecia­
ciones, como llam ar ADAM al templo, con las iniciales de las palabras 
griegas de los cuatro puntos cardinales. O como el valor num érico de esas 
palabras, 46, que se dice era igual al núm ero de años que tardó en 
construirse el templo.

Otro significado de un elem ento catedralicio sería el de considerar como 
“ruedas cósmicas” o “puertas del sol” a los rosetones.

Y como un  elemento capital en la catedral, surge la luz. H abla sobre ella, 
y sobre su significado, el profesor Nieto Alcaide, quien señala como en la 
Edad Media se tenía un alto aprecio por el sentido sim bólico de la luz. Pierre 
de Roissy, canciller del Cabildo de la catedral de Chartres, decía en 1200: 
“Las vidrieras que están en la iglesia y por las cuales se transm ite la claridad 
del sol, significan las Sagradas Escrituras, que nos protegen del m al y en 
todo m om ento nos ilu m in an ” . Lo que intenta el arquitecto medieval es 
ilum inar el tem plo con una “ luz-no-natural” , que desmaterialice visual­
m ente los elementos constructivos del edificio. Se pretende que la luz nos 
presente el espacio com o una totalidad. En otro sentido, en el anagógico, los 
hombres de la Edad Media tratan de equ iparar la luz al brillo del oro, y así 
simbolizar con ella la presencia de Dios, de la fuerza divina, del Ser perfecto, 
que se expande por el tem plo y cae sobre los fieles. En la catedral de
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Sigüenza estas funciones se in terpretan por las vidrieras m ulticolores que 
fueron realizadas por artesanos holandeses, y reconstruidas en los siguientes 
a la Guerra Civil.

Dentro de la Catedral todos sus elementos son portadores de un 
significado, y cum plen, por tanto, una función de com unicación. Este tema 
concreto está m inuciosam ente planteado, y resalta con agudeza, en la tesis 
de Davara Rodríguez “La C iudad como forma de com unicación. Análisis 
inform acional de la ciudad histórica de S igüenza’’. A unque aquí no 
podemos tratar ni siquiera de hacer un  resum en de la m ism a, sí que 
conviene destacar algunos de los puntos claves para la com prensión de este 
planteam iento teórico. Se contem pla el presbiterio y el altar m ayor como 
lugares cumbre, sagrados por excelencia, auténtico eje central del recinto 
sagrado. Las naves, en cambio, son exclusivamente lugares de cambio, de 
paso, similares a arterias, casi vacías de contenido religioso o teológico. Las 
capillas acusan un  m arcado sentido de posesión privada, respecto a las 
personas que se hacen patrones de ellas, e incluso arquitectónica y estética­
mente, son portadas que se estructuran de forma sim ilar a las de los 
palacios, con gran riqueza decorativa, escudos de armas, etc. Las rejas 
sirven, generalm ente, como aislam ientos de los lugares más sagrados. El 
claustro puede ser considerado como lugar de paseo celestial, etc.

La tesis de Davara, en este sentido, insiste en la im portancia de los 
“ lugares de in tercam bio” de inform ación dentro del templo: en altares y 
capillas singularm ente, se entrega inform ación al visitante. U na inform a­
ción centrada en lo religioso. Unos mensajes básicos, que tratan de “poner 
al d ía” al fiel, al espectador. En este sentido será el a ltar mayor el más 
señalado ejem plo de esta sistemática inform ativa, al ordenar y jerarquizar 
escenas escenas y figuras en un  com plejo dictado teológico.

Pero todos los demás elementos de la catedral seguntina cum plirán , de 
forma más o menos llam ativa, esta función com unicativa, este mecanismo 
de transm isión de mensajes, que presentarán gradaciones en la claridad y 
constancia de sus significados. Vamos a exam inar, tam bién sucintam ente, y 
a m odo de prim era exposición, suceptible de am pliación y profundización 
en su análisis, algunos de estos elementos.

4. El Coro catedralicio
Este recinto, que en Sigüenza está inclu ido en el tram o anterior de la 

nave central, fue realizado paulatinam ente en varias épocas. Por encargo del 
Cardenal Mendoza, fue encom endada su realización a R odrigo Alemán, el 
artista que en la sillería baja del coro toledano había dejado lo m ejor de su 
ingenio y habilidad. El coro seguntino se realizó entre 1488 y 1491, y además 
de Rodrigo Alem án trabajaron en él Francisco de Coca, m aestro Gaspar, 
Peti-Juan, y ya en el siglo XVI M artín de Vandom a y otros. Los respaldos de 
las sillas corales m uestran en la catedral seguntina un  hervor de filigranas y 
trecerías, de tradición m udejarizante, pero tratadas con la finura de lo 
gótico.

En punto  a decoración antropom orfa y zoomorfa, el coro seguntino no 
es m uy rico. Solamente el tram o central de la sillería alta m uestra algunas 
tallas de interés. Concretam ente la silla presidencial ofrece en su respaldo 
una pareja de figuras, dos ancianos que depaten am istosam ente, dos 
profetas en conversación. El escudo del Cardenal Pedro González de
14
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Mendoza, obispo de Sigüenza, policrom ado, se m uestra también. En las 
pacencias de estas sillas altas, se m uestran algunos elementos iconográficos 
de interés: en general son anim ales fantásticos, que generalm ente represen­
tan vicios, sobre los que canónigos y dignidades, al sentarse, m ostraban su 
vencimiento. En la silla presidencial, la pacencia ofrece una escena de lucha: 
dos individuos se agreden violentam ente, en pelea m uy llamativa.

Es quizá esa chocante diferencia entre el tema del respaldo, y el de la 
paciencia, lo que el tallista alem án, o el canónigo que le im pusiera el 
program a, querían  destacar. El coro es lugar de cántico, de oficio divino, de 
rito diario. Es el lugar donde se consagra una parte digna de la vida 
religiosa. Pero en esa vida hay, por el roce diario y la hum ana debilidad, 
disgustos, roces, enemistades. Como el canónigo debe vencer el espíritu  de la 
disputa, y sólo acogerse al del diálogo. Ese es el sim bolism o de este coro 
seguntino.

5. El pulpito de la Epístola
Otra de las obras de arte encargadas por el Cardenal Mendoza para la 

catedral de Sigüenza es el p u lp ito  o predicatorio de la Epístola, situado en el 
crucero. Fue encargado a Rodrigo Alemán, su artista preferido en Toledo, 
para que lo hiciera en madera. Pero, aunque no se conoce el autor, el 
Alemán no lo talló finalm ente. Se concluyo esta pieza en 1495.

A unque ya hemos descrito y tratado el tema de este predicatorio en otro 
lugar, brevemente mostram os su estructura e iconografía. U n corto p ilar 
sostiene capitel corintio, encima un cuerpo recubierto de ornam entación 
vegetal, y más arriba ocho tableros forman el espacio del pulp ito . Aparecen 
en ellos tres hermosas tallas representando a Santa M aría in  Navicella (la 
Virgen aparece posada sobre una estructura que es claram ente una nao o 
barco de la época) y a Santa Elena y a San Jorge. Además aparecen varios 
escudos del prelado comitente. Las tres tallas referidas vienen a ser 
representativas de los títulos cardenalicios de Pedro González de Mendoza: 
fue cardenal de Santa María in Dom inica (títu lo  rom ano cuya iglesia se 
encuentra en la plaza de la Navicelle o Navecilla), de la Santa Cruz (fue 
Santa Elena su descubridora y propagandista) y San Jorge.

La interpretación de estas figuras tuvo caracteres góticos durante 
m uchos años: Pérez Villam il y Layna vieron en esta trilogía la represen­
tación del descubrim iento de América, pues juzgaba la im agen central como 
Santa María sobre una nao (el barco que llevó a Cristóbal Colón a América), 
y a sus lados aparecían una reina sabia, pues lleva corona y libro dicha 
figura, en representación de Isabel de Castilla, y al otro lado un rey guerrero, 
alanceando a la morism a en figura de dragón, representativo de Fernando de 
Aragón. El hecho de que el Cardenal Mendoza hubiera intervenido con 
dinero e influencias en el éxito de la aventura am ericana, parecía apoyar esta 
tesis.

Sin em bargo es clara la prim era, que inició Aurelio de Federico, y que se 
corresponde con el carácter afirm ativo de su personalidad del Cardenal 
Mendoza. Incluso, se refuerza esta teoría al contem plar el pu lp ito  que en la 
catedral de Burgo de Osma m andó tallar el religioso mendocino: en 
m agnífico estilo gótico, las tallas de Santa María, Santa Elena y San Jorge, 
presiden sus paneles. Pedro González fue adm inistrador de la diócesis de 
Osm a entre 1478 y 1483.
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6. El retablo de Santa L ibrada
En el lado norte del crucero catedralicio se alza un m agnífico conjunto 

de altares adosados al m uro, de entre los que destaca el dedicado a la patrona 
de la ciudad, Santa Librada. Fue m andado construir por el Obispo 
don Fadrique de Portugal, entre 1515 y 1518, con diseño de Alonso de 
Covarrubias, y colaborarían los tallistas Francisco de Baeza, Sebastián de 
Alm onacid, Ju an  de T alayera y Peti-Juan.

En su hornacina central, aparece un pequeño retablo de p in tu ra  sobre 
tabla, obra de Juan  de Soreda en los prim eros años del siglo XVI. En él se 
reproduce la leyenda del m artirio  de Santa Librada, según se narra en el 
Breviario de Don Rodrigo, de principios del siglo XIII, en el que se establecía 
su fiesta el 18 de enero, aniversario de su m uerte por degollación.

Las tablas superiores representan, de izquierda a derecha, a Santa 
Librada y sus ocho herm anas ante un tem plo de la gentilidad; un Calvario, 
y la exposición a Santa Librada del m artirio  de una herm ana. En las tablas 
inferiores aparece una im portante serie de elementos iconográficos que 
convierten a este retablo en un elem ento muy im portante de arte renacen­
tista, con influencias del Renacim iento italiano, y de la corriente neoplató- 
nica en el arte. A la izquierda aparece la escena de la presentación de Librada 
y sus herm anas ante Catelio. En el centro figura la Santa, sentada, con la 
palm a del m artirio. A la derecha aparece la Pre-degollación de Librada; esto 
es, el m om ento previo a su m artirio.

La tabla central es muy interesante que la analicem os en detalle; la 
p in tu ra  de Santa Librada es m agnífica, y está realizada con la pu lcritud  y el 
detalle que Soreda ha adquirido  en su indudable estancia italiana. Sobre la 
santa hay un friso con escenas de la leyenda de Ffércules. Algo más abajo 
aparecen cuatro medallones, representando en parejas, y dándose la espalda, 
emperadores rom anos y jerarcas de la iglesia cristiana, contrapuestos y quizá 
expresivos de un “cristianism o versus gen tilism o”. A los lados de la santa, y 
en hornacinas, aparecen las imágenes de sendos angelillos o geniecillos 
alados, uno de ellos sosteniendo un arco y flecha, y con un ala sobre la 
espalda y la otra caída en el suelo (lám ina 2.a), y el otro sosteniendo entre 
sus brazos un ave, quizá una tórtola (lám ina 2.b). Sería una representación 
del am or (Cupido) y la castidad, una síntesis del am or puro. Sobre los 
geniecillos aparecen sendas mujeres, recostadas, desnudas, de difícil clasifi­
cación, aunque parecen representar diosas clásicas. T odo ello se enm arca en 
una equilibrada y m agnífica arquitectura clásica.

La escena de la izquierda m uestra la presentación de las herm anas ante 
su padre Catelio. Hay unos angelillos con guirnaldas, que cum plen con una 
función exclusiva ornam ental, y sorprende que en el remate del edificio 
donde aparece el jerarca pagano, surge una figura m artirizada, y degollada, 
que pudiera ser prefiguración de la m uerte que les espera a las jóvenes.

En la escena de la derecha, que podría calificarse de pre-degollación, hay 
varios detalles de interés: sobre el trono del jerarca, un caballo triunfante y 
un esculo con un águila, quizá representativos de un poder im perial. Por el 
c ielo vuela un ángel con corona, que es de m artirio  y Victoria. En el suelo, 
ajenos al dram a, entre el público, dos niños desnudos luchan, como si el 
am or m undano y el am or celestial se disputaran la elección de Librada en 
ese m om ento. Dos personajes parecen disputarse al verdugo que está a 
pu m o de ejecutar la sentencia. En un escorzo muy sim ilar al de “el Pasm o de
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Sicilia” , de Rafael, un personaje insiste en que se ejecute, y otro parece 
detener al verdugo.

Finalm ente, resulta interesante resaltar la presencia de Hércules en este 
retablo. En un artículo capital sobre la m itología en el arte español, Diego 
A ngulo Iñiguez señalaba la presencia de este friso con cuatro escenas de la 
leyenda de Hércules, sobre la im agen de Santa Librada. En este caso y de 
izquierda a derecha, aparecen estas cuatro escenas, o trabajos hercúleos, 
relacionados con España: la lucha contra el centauro Neso (lám ina 1.a), 
Hércules cogiendo por los cuernos a los toros de Gerión (lám ina l.b), Caco 
robándole los toros a Hércules (lám ina l.c), y la lucha de Hércules contra el 
león de Nemea (lám ina 1 .d). El significado del héroe griego en este retablo es 
indudable: viene a dar la equivalencia de una vida “pura y heroica” , como 
la suya, a Santa L ibrada, que tuvo en su existencia y m artirio la virtud y la 
fortaleza de Hércules.

Estas equivalencias entre temas m itológicos y vidas de santos, son muy 
utilizadas en el Renacim iento, y surgen de las teorías neoplatónicas de 
M arsilio Ficino. Pero es interesante en este punto  leer a Pérez de Moya en su 
“ Filosofía secreta” , quien pleno siglo XVI decía del significado de los 
trabajos hercúleos lo siguiente: “según alegoría o m oralidad, por Hércules 
es entendida la victoria sobre los vicios, y según sentido anagógico significa 
el levantam iento del ánim a, que desprecia las cosas m undanas por las 
celestiales, y según sentido tropológico, por Hércules se entiende un  hombre 
fuerte, habituado en virtud y buenas costum bres” . Y más adelante, al 
referirse nuevam ente a Hércules, dice que simboliza “ la bondad y la fuerza y 
excelencias de las fuerzas del ánim a y del cuerpo, que alcanza y desbarata la 
batalla de todos los vicios del án im a” .

7. La Sacristía de las Cabezas y la Capilla del Espíritu Santo
Si acabamos de ver, en el retablo de Santa Librada, una expresión de la 

plástica y el hum anism o del R enacim iento más pleno, ahora, y para 
term inar, hemos de analizar un conjunto catedralicio en el que el sentido 
expresivo artístico se deja gu iar por una senda de m anifestación teológica 
m uy clara. El conjunto  uniform e que constituyen la Sacristía mayor, o «de 
muy clara. El conjunto  uniform e que constituyen la Sacristía mayor, o “de 
las cabezas” , y la capilla del E spíritu Santo, o “ de las R eliqu ias” , m uestra la 
intención m editada de ofrecer todo un sistema sim bólico con base teológica. 
Se han  hecho diversas interpretaciones del mismo, aunque será difícil decir 
la últim a palabra m ientras no se encuentre un texto director del program a 
elaborado. Lo que sí es seguro, puesto que lo hemos leído en las actas 
capitulares catedralicias, es que un  canónigo fue el encargado de realizar 
este program a, que luego sería ejecutado por los artistas a lo largo del 
siglo XVI.

En la dirección de obras y realización personal de tallas de sacristía y 
capilla se em plearon m uchos años (de 1532 a 1574 aproxim adam ente), 
m uchos artistas (desde Alonso de Covanubias, que fue su diseñador, a 
Nicolás Durango, M artín de Vandoma, Francisco de Baeza, Juan  y Pedro de 
Buega, y Juan  Sánchez del Pozo) y muchos dineros.

Vamos a estudiar los com ponentes, uno por uno, tratando de dar 
finalm ente una interpretación del conjunto. En prim er lugar vemos la 
puerta. Es una extraordinaria pieza escultórica, en la que se distinguen las

17

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



tallas en alto relieve de catorce santas, vírgenes y m ártires (lám ina 2). Hemos 
interpretado sus nombres a través de los atributos que ostentan, y son las 
siguientes, de arriba a abajo, y de izquierda a derecha: Santa U rsula, Santa 
Petronila, Santa Cecilia, Santa Bárbara, Santa Basilia, Santa Eulalia, Santa 
Lucía, Santa M aría M agdalena, Santa Perpetua, Santa Tecla, Santa 
Catalina, Santa Ju liana, Santa M argarita y Santa Inés. Es obra personal de 
M artín de Vandom a y el maestro Pierre, en 1561. Como toda puerta, se 
interpreta en función del paso hacia un lugar sagrado. A través de ella se 
pasa de un m undo a otro. Ese paso es siempre un  rito, y así se tenía en 
culturas antiguas. En el Evangelio de San Juan , Cristo se identifica con la 
puerta: “Yo soy la puerta; el que por mí entrase, se salvará” . En el caso de 
esta sacristía, es indudable que la presencia de santas vírgenes y m ártires en 
su puerta, es significativo del sentido sacro que tiene el interior.

La sacristía de las Cabezas es uno de los espacios más sublimes de la 
arquitectura renacentista española. En su bóveda aparecen esculpidas 304 
cabezas diferentes, de seres hum anos, en los que la variedad es absoluta: 
hombres y mujeres, jóvenes y viejos, esclavos y jerarquías, razas, condiciones 
sociales, cargos, etc., se entremezclan con valentía. Se disponen en d istribu­
ción de “ sebka” , y cada uno de ellos es una auténtica obra de arte (lám ina 5).

Desde el pu n to  de vista formal pudieran haberse tom ado algunos de estos 
rostros del m anuscrito con dibujos titulado “ Libro de dibujos o antigüeda­
des” , tam bién denom inado “ Codex escurialensis” , orig inal de don Diego 
H urtado de Mendoza, h ijo  del prim er conde de T endilla, qu ien  los copió de 
estatuas rom anas, especialmente de las de Santa Constanza de Roma.

Muchas de esas cabezas tienen rostros con expresión de dolor. Otras, en 
cambio, parecen ser auténticos retratos. La mayoría son im posibles de 
identificar, pero de algunas puede aventurarse significados concretos, al 
aparecer con tiara (pontífice), capelo (cardenal), m itra (obispo), corona 
(príncipe o rey), etc. N inguna lleva nom bre identificativo, por lo que en 
esencia todos son iguales: “ rostros anónim os” , que en definitiva podrían 
dar lugar a una identificación total con la “ hum anidad” , que dada la mayor 
parte de las expresiones, es una “ hum anidad do liente” , presa del pecado y la 
condenación de Adán. Podría incluso ser calificado como un “Juicio 
F inal” , al estilo de lo que en m uchas techumbres medievales (y esta sacristía 
lleva gran carga de tradición medievalizante). Davara, en su m encionado 
estudio, califica esta techum bre como “ Im ago m u n d i”, con acum ulo de 
todos los seres hum anos, en sus categorías más varias, sufrientes en todo 
caso.

Es necesario añadir la referencia de otros rostros y figuras que aparecen 
en la estancia. Repartidos por las enjutas de los arcos que se abren en los 
muros, aparecen figuras diversas, tam bién sin identificar por sus nombres. 
En los arcos cercanos a la puerta de entrada aparecen San Ju an  Bautista y 
Santiago, más San Pedro y San Pablo, todos ellos como “ santos com pa­
ñeros” , próxim os a los seres hum anos, y piedras fundam entales del edificio 
católico. Además aparecen cuatro figuras femeninas y otras tantas m ascu­
linas. Ellas son Sibilas, y ellos guerreros o sabios, todos ellos seres virtuosos 
y proféticos, de la A ntigüedad (lám ina 4). Todos entroncan con el nivel del 
cristianism o, porque ellas, las Sibilas, son mujeres que profetizan temas y 
detalles de la vida de Cristo. Y ellos son sabios antiguos, virtuosos, aunque 
gentiles (idea clave del neoplatonism o de Fícino). Todavía en la cornisa de 
la estancia se distingue un abigarrado conjunto de m onstruos, grutescos, 
niños en acciones hum anas y chocantes, etc.
18
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Es interesante añadir la equivalencia que pudiera tener esta sacristía 
seguntina con la de “ El Salvador” de Ubeda, obra de Valdelvira. Allí hay 
cariátides, sibilas, sabios antiguos en medallones, etc. Esa correspondencia 
de unas y otros con seres virtuosos es, lo repito, m uy querida de Ficino en su 
“Teología p la tón ica” , y fue utilizada am pliam ente por los artistas de este 
círculo de Valdelvira, entre los que se encuentra Esteban Jam ete, que 
intervino con seguridad en la obra de Sigüenza, y que en algunas ocasiones 
tuvo que ver con la Inquisición.

Atravesada la sacristía de las Cabezas, se llega al ú ltim o reducto del 
conjunto  sacro: la capilla de las Reliquias, tam bién denom inada, en su 
origen, com o capilla del E spíritu Santo. Es un  ám bito de p lanta cuadrada, 
que remata en cúpula semiesférica. En los m uros aparecen, prim eram ente, 
tallas con los dones del Espíritu Santo: Ciencia, Piedad, Caridad y Fortaleza. 
Sosteniendo el entablam ento principal hay una serie de enormes cariátides, 
personajes del m undo de los gentiles de ám bito grecorrom ano y oriental. 
Son tam bién sabios, pero paganos. Su sabiduría es, pues, imperfecta. Ellos 
se sitúan en el nivel más inferior del “edificio cristiano” . Más arriba 
aparecen, enfrentadas, las escenas de la A nunciación y el Ecce H om o con la 
Dolorosa. Por encima, surgen dos grandes arcos que sirven para acoplar la 
dim ensión de la capilla al espacio cuadrado del que surge la cúpula. En esos 
arcos aparecen dos series de imágenes, m uy identificables: una serie de 
veinte rostros o cabezas con cartelas que las identifican claram ente. Son 
profetas, jueces y reyes, todos del A ntiguo Testam ento. Allí están Salom ón, 
David, Daniel, Jacob, etc. Y otra serie de veinte angelillos con otros tantos 
sím bolos de la Pasión de Cristo, en un conjunto  y variedad de los más 
num erosos conocidos. Se alternan con triunfos de m uerte y grutescos.

Más arriba surge ya la cúpula. Apoya en cuatro pechinas, dentro de cada 
una de las cuales aparece tallado un Evangelista. Esos m edallones se apoyan 
en figuras de pequeños Hércules. Ya en la cúpula, y dentro de casetones, 
vemos dos series de santos fácilmente identificables: San Sebastián, San 
Francisco, San Cristóbal, San Jerónim o, San Andrés, etc. En lo más alto de 
todo, Dios Padre.

Es esta la parte que Davara identifica como “ la más sagrada e ín tim a de 
toda la catedral seguntina” . Podría considerarse com o un  auténtico 
T abernáculo, y en ella se contienen las R eliquias de los santos.

El significado final de este conjunto  que form an la sacristía de las 
Cabezas y la capilla de las Reliquias, es, todavía, im posible de concretar. 
Sabemos que hubo un  au tor especialmente encargado, un  canónigo, que 
según consta en un  acta del Cabildo “aportó la disposición que se debía 
poner en las techumbres del Sagrario nuevo” . Sería un letrado, un 
hum anista , un  eclesiástico que conjugó religión y ciencia para establecer un 
sim bolism o iconográfico dando sentido a una estancia de gran valor en el 
contexto del templo.

Ya el aspecto m eram ente arquitectónico es m uy im portante. Se acentúa 
en ambos locales la im agen formal de arquitectura de perfectas dim ensiones 
y equ ilib rio  de cúpulas. Según Santiago Sebastián, en su obra "Arte y 
H um anism o” , los “hum anistas crearon su imago m u nd i como una 
correspondencia de macrocosmos y microcosmos, y la visión de Dios a través 
de los símbolos centrados, com o el círculo y la esfera. Los artistas del 
R enacim iento se adhirieron a la concepción pitagórica de que “ todo es 
núm ero” , op inando que el Universo tenía una estructura m atem ática y 
arm ónica. Alberti pensaba que la belleza estribaba únicam ente en la
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arm onía de las proporciones, y Pacioli aún  iba más lejos, diciendo que sólo 
en un  tem plo arm ónico, equilibrado y proporcionado podría encontrarse a 
Dios y establecer com unicación con él.

Lo que pudiera, en ú ltim o térm ino, significar la sacristía, es el m undo, 
hum ano y sufriente, como antesala de la G loria, a la que se llega a través del 
A ntiguo y Nuevo Testam ento, y que estaría representada en la capilla de las 
R eliquias. Sea de una u otra forma, lo que sí es indudable, es la gran 
capacidad de com unicación y transm isión de inform ación teológica que 
estos ám bitos de la Catedral de Sigüenza poseen. En ellos puede quedar 
resum ida, con gran riqueza de ofrecimientos, la sim biosis de form a y 
sím bolo que ha dado tema a este trabajo.
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^2 Lámina 1.—CATEDRAL DE SIGÜENZA: Altar de Santa Librada: los trabajos de Hércules, pintura sobre tabla, obra de Juan de 
1— 1 Soreda. a) Lucha contra el centauro Neso; b) Hércules cogiendo por los cuernos a los toros de Gerión; c) Caco robándole los toros a 

Hércules; d) lucha contra el león de Nemea.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



Lámina 2.—CATEDRAL DE SIGÜENZA: Altar de Santa Librada: detalles de angelillos junto a la santa: a) Cupido, representando al amor; b) representación de la castidad.
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Lámina 3.—CATEDRAL DE SIGÜENZA: Sacristía de las Cabezas: puerta de entrada, tallada en madera, con representación de catorce vírgenes y mártires.
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Lámina 4.—CATEDRAL DE SIGÜENZA: Sacristía de las Cabezas: bustos en las enjutas de los arcos: a) un Profeta del Antiguo Testamento; b) una Sibila; c) un guerrero de la Antigüedad.
24
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Lámina 5.—CATEDRAL DE SIGÜENZA: Sacristía de las Cabezas: fragmento de la bóveda con tallas en piedra de cabezas humanas.

25

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



BIBLIOGRAFIA CONSULTADA
A n g u l o  Iñ Íc u e z , D.: “ La m ito lo g ía  y el arte esp añol del R en a c im ien to ” , en Boletín de la Real Academia de la Historia, 1952 (CXXX):63.
A z c á r a te  R is t o r i ,  J. M.: Inventario artístico de Guadalajara y su provincia, 2 vols., 

M adrid, 1983.
D a VARA RODRÍGUEZ, F . J .: La Ciudad como forma de comunicación. Análisis infor- macional de la ciudad histórica de Sigüenza. T esis doctoral del autor. U n iversi­

dad C om plutense de M adrid, 1983.
 : La ciudad histórica de Sigüenza. Estudio de arte, historia y urbanismo.

Zaragoza, 1984.
F e d e r i c o  F e r n á n d e z , A. de: La catedral de Sigüenza. M adrid, 1955.
 : “La C apilla  de las R eliq u ias de la Catedral de S igüen za” , en Goya, 1954-1955:

344 y ss.
H a n i, J.: El simbolismo del templo cristiano. Barcelona, 1983.
H e r r e r a  C a s a d o , A.: Glosario alcarreño: Sigüenza y su tierra. G uadalajara, 1976.
 : “ N otas de iconografía  seg u n tin a ” , en revista Wad-al-Hayara, 6 (1979): 235.
 : Crónica y Guía de la provincia de Guadalajara. G uadalajara, 1983.
 : Sigüenza, una ciudad medieval. G uadalajara, 1984.
K r a ii .S, D. y H.: Las sillerías góticas españolas. M adrid, 1984.
MARÍAS, F.: La arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631). M a d r id , 1984.
M a r t í n e z  G ó m e z - G o r d o , J. A.: Sigüenza (historia, arte y folklore). Sigüenza, 1978.
N i e t o  A l c a i d e , V.: La luz, símbolo y sistema visual. Madrid, 1978.
 y C h e c a  C r e m a d e s , F.: El Renacimiento: Formación y crisis del modeloclásico. Madrid, 1980.
PANOFSKY, E.: Estudios sobre iconología. M adrid, 1972.
P e c e s  y R a ta ,  F. G.: La Catedral de Sigüenza. L eón, 1984.
P é r e z  d e  M o y a , Filosofía secreta. M adrid, 1585.
P é r e z  V i l l a m i l , M.: La Catedral de Sigüenza. M adrid, 1899 (reedición facsím il, 

M adrid, 1984).
S á n c h e z  D o n c e l , G.: La Catedral de Sigüenza. M adrid, 1964.
S e b a s t i á n , S.: Arte y Humanismo. M adrid, 1978.

26

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



EL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL 
DE SIGÜENZA Y SUS DEPENDENCIAS

M a ría  d e l C a r m e n  M U Ñ O Z  P A R R A G A  
L icenciada en Arte.
Profesora de la U niversidad A utónom a  
de Madrid

Los m onjes se recogían en un lugar cerrado pero abierto en el in terior a 
un jard ín . Será un  espacio desconectado con el m undo exterior que no se 
com unica más que con el cielo. Lo único que les preocupa es defender sus 
puertas y adaptar sus estructuras internas a una vida com unitaria.

El claustro es com o el peristilo de la villa rom ana. Durante el período 
Rom ánico las galerías se ornam entan con capiteles cubiertos por figuras; 
algunos ilustran  relatos, generalm ente de la vida de Cristo; otros, fragm en­
tos del m undo sensible, yuxtaponiéndose de forma arbitraria, a fin de hacer 
aparecer asociaciones imprevistas. Así vemos el vegetal, el anim al, el cuerpo 
del hom bre, las estrellas... que se mezclan aqu í con todo tipo de enigm as 
propuestos por la concupiscencia del alm a. En definitiva, lo que se trata es 
tener un  poder pedagógico.

El claustro es un  paraíso reedificado; el edificio es cuadrado, com o la 
ciudad de Dios, y esta cuadratura evoca el espíritu mediatizado, sim ulta­
neando los cuatro ríos del jard ín  del Edén, las cuatro fuentes que son los 
Evangelios, las cuatro Virtudes Cardinales, en fin, la cuaternidad p rim or­
dial que reside en el Ser m ism o de Dios.

Después de la Reform a de San Bernardo, las representaciones figuradas 
desaparecerán, siendo sustituidas por otras vegetales, dadas las austeras 
disposiciones de la Regla, en los m onasterios cistercienses.

H acía m ención de cómo el m onje va a adaptar sus estructuras a una vida 
com unitaria; así el claustro se adosa a la iglesia y es el patio, o bien de la 
abadía, o bien de la catedral; es el centro de la vida m onástica. Los m onjes lo 
utilizan en todo m om ento, en el curso de los trabajos de la jornada, para ir a 
la iglesia y a las diferentes estancias de los edificios regulares, construidos en 
su entorno, siguiendo un  orden que siempre es el mismo: el edificio de los 
m onjes se sitúa al Este, el de los conversos al Oeste; el refectorio en el lado 
opuesto a la Iglesia. En él se convocan antes y después del trabajo; en las 
horas libres se pasean, m editan y leen, y al final de la jornada es donde se 
reúnen para escuchar la lectura de la vida de los Padres y sus escritos.

Los claustros prim itivos se construían en madera, tal es el caso del de 
Sigüenza, como veremos más adelante, sobre todo por razones económicas.

27

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



Com entaba antes la distribución de las diferentes estancias en torno al 
patio , que siempre era la misma: la panda Sur es la que se adosa a la Iglesia, 
se llam aba de la “colocación” , pues en ella todos los días antes de 
Com pletas, se reunían los m onjes y novicios ante el C ap ítu lo  para leer y 
com entar los escritos de los Santos Padres; la galería oriental se denom inaba 
“del C ap ítu lo” , en ella hallam os la sala capitu lar, el locutorio y el arm ario; 
la galería Norte era la del “Refectorio” y en ella se ubicaban la cocina, 
chim enea y locutorio del cillero. Se supone que en Sigüenza el refectorio 
estaría situado en el lado Norte, en el lugar que hoy ocupa el Aula de M oral, 
pues se tienen noticias por las cuentas de los años 1503-1504 que se pagan 
“ciento a veinte e seis mrs. a Juan, pastor de Moratilla, de cuatro cahises e 
cuatro medios de yeso. Este yeso con lo que se troxo antes parte de ello es 
para la camara de la bodega que se fiso de nuevo’’ (1). Más adelante existe 
otra partida por la cual se dan: “cinco cahises de yeso de Juan Durante de 
M oratilla para acabar de cerrar la camara de la bodega que fiso  Jaser el Señor 
Arcediano, ciento e cincuenta e cuatro mrs. e m ed io” (2).

La casa del p rio r y del obispo, no cabe la m enor duda, estaría situada en 
el ala occidental, pues aún  se la sigue llam ando panda del Palacio, el cual 
subsistió hasta el siglo XVII, m om ento en que fue sustitu ido por la actual 
parroqu ia  de San Pedro. La sala cap itu lar es la que no ha variado su 
em plazam iento desde su construcción en el siglo XII. Declarada la seculari­
zación del Cabildo, por don Sim ón G irón de Cisneros, se com enzaron a 
transform ar todas estas estancias monacales en aulas y capillas, desapare­
ciendo así las trazas prim itivas.

Como exponía anteriorm ente, hab ía en Sigüenza un  claustro que 
ocupaba el lugar del actual, construido en m adera, com o se advierte en una 
partida de los Libros de Fábrica, que com entarem os más adelante.

Iniciado el siglo XVI se hallaba bastante deteriorado, pues en los años 
1500-1501 se le paga al h ijo  de Coteron por trastejar las pandas del 
m ism o (3) y dos años más tarde, en 1503-1504, se vuelven a hacer estos 
mismos trabajos. Sea cual fuere la causa, o bien por ru ina, o porque se 
quisiera hacer uno nuevo, que fuese acorde a las m odas del m om ento, el 
hecho es que el Sr. Cardenal, don Bernardino López de Carvajal, m andó 
realizar tan costosa obra, dem oliendo al efecto el prim itivo  claustro.

Se comenzó el derribo en la prim avera de 1504 por la panda oriental, es 
decir donde se halla  la sala capitu lar, y duran te el verano de este año  ya se 
estaban reuniendo los m ateriales para la obra.

Se sabe que el claustro prim itivo estaba construido en madera, labrada y 
p intadas, pues en una partida del año  1504 hallam os lo siguiente: “Costó 
meter la madera labrada e pintada de la panda prim era que se derrocó e 
llevarla al General, ciento e setenta mrs., en lo cual entraron diez peones, los 
tres a veinte e los cuatro a m edio real e uno por ocho mrs. e otro por  
18 r.” (4). Este antiguo y som brío claustro fue el m udo testigo de la vida 
contem plativa de los prim eros canónigos reglares de San Agustín.

Com o las demás obras del Sr. Carvajal fue, en parte, levantada con el 
producto de im petras e indulgencias, según costum bre de aquellos tiempos,

(1) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obra y Fábrica, Años 1503-1504, 
Vol. I, Fol. 49 VtQ.

(2) Idem. Fol. 52.
(2) Idem. Fol. 52.
(3) Idem. Años 1500-1501, Fol. 27-27 VtB.
(4) Idem. Años 1503-1504, Fol. 57.
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enviadas desde Rom a y con las cuantiosas sumas sufragadas por el Cabildo 
que, en más de una ocasión, no dudó en em peñar las alhajas de plata del 
Sagrario. Así, refieren las Actas C apitulares que en el Cabildo celebrado el 
20 de abril de 1506 «los señores cometieron al Deán e Thesorero e Abad de 
Sta. Coloma para que puedan tomar la plata que fuere necesario del 
sagrario para la empeñar para la obra déla procesision, e que la plata que 
asy tomaran, que no sean cálices ni patenas n i reliquias, e con que la 
em peñen a persona que sea beneficiado en la dicha Iglesia o aya seydo 
beneficiado della, e no a otra persona alguna” (5). Por eso, y no por otra 
cosa, es que, tanto en las claves que cierran sus bóvedas, com o en las repisas 
de donde arrancan los nervios, se ostentan alternativam ente las armas del 
Sr. Cardenal con la jarra de azucenas del Cabildo. Este no se mostró 
desagradecido al Sr. Cardenal, pues al térm ino de la obra acordaron que 
duran te los diez años siguientes, en la festividad de la Santa Cruz, su título 
cardenalicio, se celebrasen por él dos m emorias (6).

Se comenzó la edificación del claustro nuevo en septiembre de 1505 por 
la panda oriental o de los Caballeros, siendo in terrum pidas las obras por el 
invierno pero, al parecer, en tres meses se habían hecho dos partes de la 
panda o lo que es igual seis capillas o bóvedas de las nueve que tiene cada 
lado.

El chantre don Fernando de Coca, que era al efecto el canónigo obrero de 
la Catedral de Sigüenza lo expresa así en su libro de fábrica, hablándonos de 
los maestros que intervinieron en la obra y de Vosmediano como veedor o 
tasador de la misma: “Aviniéronse las capillas de la claustra con Fernando 
de las Quejigas e Juan de la Gurueña e Juan de las Posas, canteros, a veinte 
m il mrs. cada una. Los cuales comenzaron a labrar por esta panda primera, 
en la cual hay de una parte a la otra nueve capillas, con los rincones de ellas; 
las cuales m ontan, a veinte m il mrs. cada una, ciento e ochenta m il mrs. E 
com o por causa del invierno no se pudieron acabar fue  visto por oficiales e 
por Vosmediano, como maestro veedor de esta claustra, que tenían fechas las 
dos partes de la obra e que se les habia de dar las dos partes del dinero, que 
son d en te  e veinte m il mrs. e asi se les dio al dicho Fernando de las Quejigas 
de la m itad de su obra sesenta m il e ciento e ochenta e nueve mrs. Iten di a 
los dichos Juan de la Gurueña e Juan de las Posas otros sesenta m il e 
cuarenta mrs. de la otra m itad de la dicha obra que ellos tienen’’ (7). 
C ontinúan otra serie de partidas de lo que el dicho canónigo obrero pagó 
por arena, cal, agua, piedras y jornales.

Pero viendo la celeridad con que los maestros llevaron a cabo las obras 
les fue dada una gratificación de la siguiente forma: “Iten visto por el Señor 
Provisor e por los señores deputados del cabildo como la obra había 
agrandado en altura e anchura de la Claustra y en el retundir y otras cosas 
que no estaban obligados, mandaron sus Mercedes acrecentar en cada 
capilla, allende de los veinte m il mrs., otros ocho m il mrs. en cada capilla, 
que son nueve en esta primera panda, que m ontan setenta e dos m il m rs.” (8).

Asimismo se pagó a Francisco de la Nestosa, p intor, por p in tar al aceite 
las nueve claves de la prim era panda, 1.071 mrs., sin el oro, quien tam bién

(5) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Actas Capitulares, Año 1506, Vol. 7, Tom os 
16-17, p. 250.

(6) Idem.(7) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obra y Fábrica, Vol. I, Años 1504- 
1505, Fol. 64.

(8) Idem. Fol. 67.
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ejecutó las arm as que están en las repisas, donde arrancan los nervios de las 
bóvedas, por las cuales cobró 1.088 mrs. (9).

Vosm ediano como veedor de la obra de la claustra cobró 3.000 mrs., por 
esta prim er panda, habiéndose ajustado con él en 12.000 mrs. po r las cuatro.

A fines del año 1505 ya debía haberse iniciado la construcción de la 
segunda panda, conocida con el nom bre de San Sebastián, con tinuando los 
m ism os canteros al frente de la obra.

A lo largo de 1506-1507 se están construyendo sim ultáneam ente esta 
segunda y la tercera o “del Palacio”. En estos años don Diego Serrano, Abad 
de Santa Coloma, como canónigo obrero de la dicha Iglesia de Sigüenza, es 
qu ien  nos rinde cuentas. Así en 1506: “se le toman en cuanta al dicho Señor 
Abad obrero que dio a los Canteros Juan de la Gurueña e Fernando de las 
Quejigas e Pedro de las Quejigas e Juan de las Pozas, para en cuenta e parte 
de pago de los mrs. que han de haber de la obra de la Claustra de la cantería, 
doscientos e dies e seis m il e trescientos e onse mrs. en dos partidas, según lo 
mostro e parece por su libro de cuentas’’ (10). De la m ism a forma que 
Vosm ediano cobra 6.000 mrs. de las dos pandas, segunda y tercera, como 
sobrestante.

El coste de la p in tu ra  de las armas de estas pandas ascendió a 3.524 mrs. y 
es de suponer que las ejecutaría el m ism o Francisco de la Nestosa.

A diez y nueve días del mes de diciembre de 1508 se le tom an cuentas al 
Reverendo Sr. Protonotario, don Diego Serrano, qu ien  dio una  relación de 
lo que se había pagado a los canteros por el total de la obra del claustro, 
desglosándolo de la siguiente forma: «Primeramente dio en descargo e se le 
reciben en cuenta al dicho Sr. Abad, que hizo cuenta con los maestros que  
hicieron la obra de la Claustra a los cuales se debían diez e ocho m il mrs. que  
el Chantre de Soria les debia por las ventanas de la primera panda, e mas 
seiscientos e cuarenta e cuatro m il mrs. de las veinte e tres capillas de las tres 
pandas, a veinte e ocho m il mrs. cada Capilla; e mas sesenta e dos m il e 
seiscientos e veinte e cinco mrs. de neto e sesenta e siete tapias que ovo en el 
suelo que echaron en la dicha Claustra, a un ducado por tapia; e mas treinta 
e cinco m il mrs. que los Señores del Cabildo mandaron rehacer para la dicha 
obra a los dichos Maestros, que m ontan todos los mrs. que habían de haber 
setecientos e cincuenta e nueve m il e seiscientos e veinte e cinco mrs., de los 
cuales habían recibido los dichos Maestros del dicho Abad doscientos e diez 
e seis m il e trescientos e once mrs., los cuales dio en cuenta el año de m il e 
quin ientos e cinco años. E mas habían recibido del dicho Sr. obrero otros 
trescientos e treinta e dos m il e trescientos e nueve mrs. que dio en cuanta el 
año de quin ientos e seis años. E mas recibieron los dichos Maestros del 
Canónigo Fernando de Coca catorce m il e doscientos e dos mrs. que m onto  
todos los que habían recibido quinientos e sesenta e dos m il e ochocientos e 
veinte e dos mrs., de manera que alcanzaron los dichos Canteros a la dicha 
obra por ciento e noventa e seis m il e ochocientos e tres mrs., de los cuales 
recibieron este dicho año, del dicho señor Abad, ciento e ochenta e dos m il e 
trescientos e tres mrs., que allegados con los de arriba son los que tienen 
recibidos setecientos e cuarenta e cinco m il e ciento e veinte e cinco mrs., asi 
que se les resta debiendo a los dichos Canteros catorce m il e qu in ientos mrs. 
para cum plim ien to  de todo lo que se les debia de la dicha obra de la 
Claustra’’ (11). T odo esto sin contar materiales, p in tu ra  y otras cosas.

(9) Idem. Fol. 67.
(10) Idem. Años 1505-1506, Fol. 72.
(11) Idem. Años 1507-1508, Fol. 79 Vta.

30

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



A pesar de estas cantidades recibidas por los maestros, grande sería la 
satisfacción del Cabildo, por un  lado, al ver term inada la obra y por o tro por 
la diligencia con que habían trabajado los maestros canteros en el claustro, 
pues en otra partida hallam os lo siguiente: “Item, mas se le reciben en cuente 
al dicho Señor Obrero nueve m il e quinientos e diez e ocho mrs. e m edio que  
costaron las ropas de capuces e sayos e calzas e caperuzas que los señores 
Deán e Cabildo mandaron dar a Vosmediano e a Juan de la Gurueña e Juan  
de las Posas e Pedro e Fernando de las Quejigas, canteros e maestros de dicha 
obra" (12).

Así pues quedan concluidos los trabajos del claustro en el año  1507 como 
consta en una lápida situada en la panda del m ediodía, más solo en lo 
esencial, pues tenemos que en este m ism o año se le encargan las rejas al 
Maestro Usón, que se acabaron en 1512, por un  costo total de 186,246 mrs. 
Prosiguen las obras en 1518-1519, ya que en las cuentas tomadas al canónigo 
obrero, don Juan  Algora, consta que se hacen los “sobrearcos de la 
claustra’’, ejecutados por Santiago de Lázaro y Pedro de las Quejigas e 
incluso pagó ciertas cantidades a unos retejadores que am pliaron el alero 
del tejado para cubrir los dichos sobrearcos; en el año 1589 se pusieron los 
canalone de cobre, en la claustra, que desaguan al jardín . En 1620 se renovó 
la cornisa del claustro, bajo la dirección de Juan  de Loyde; y en 1700 se 
colocaron los canceles de las puertas, que dan salida al vergel, por 300 
ducados, que se hicieron en T rillo .

De esta forma surgió un  claustro de p lanta cuadrada cuyas pandas m iden 
38,5 m. de longitud  por 4,5 de ancho, siendo su altura de 9,5 m. Está 
ilum inado por siete ventanas, en cada panda, divididas por finas colum ni- 
llas que sostienen la tracería.

Veíamos anteriorm ente como, de forma genérica, cada una de las pandas 
se denom inaba de acuerdo a las estancias que en ella se ubicaban; en 
Sigüenza se designan de la siguiente manera: la Este, de los Caballeros: la 
Norte, de San Sebastián; Oeste, la del Palacio y Sur de Santa María 
M agdalena. Cada una de ellas, como explicaré a continuación, tenía una 
finalidad en lo que se refiere a enterram ientos. A causa de la insistente 
petición de los Beneficiados para que sus parientes, al m orir, tuvieran 
sepulturas en el claustro, reunido el Cabildo el día 8 de abril de 1353 
consideró que debía existir una diferencia entre ellos y sus parientes y de esta 
forma ordenó: “ ... que la primera panda, de la dicha claustra, que es ante la 
puerta de la Capilla de Santa Liberata, sea para enterramientos e personas 
de la dicha Iglesia. E para Caballeros si acaeciere enterrarse ahi e que por el 
recimiento e trabajo que toman los de la dicha Iglesia, que den los 
Caballeros o sus herederos, que los quisieren enterrar, al Cabildo 600 mrs. E 
el asemila en que lo trajesen e el paño de oro y otro cualquier paño que 
viniese encima del (...) a los tales caballeros que se enterrasen en la dicha 
Claustra, que los reciba el Cabildo a la puerta de la dicha Iglesia, con 
sobrepellices o con capas de oro según el tiem po que fuere. E que digan ahi, 
a la puerta sobre el cuerpo un responso con su oración e que le metan a la 
Eglesia e le digan su misa e le entierren... Otrosi ordenaron que la otra 
panda, que es ant capillas de Santa María Magdalena e de Santa Catherina, 
que sean para enterramientos de los Canónigos, Racioneros e Compañeros 
de la dicha Iglesia e para escuderos hijosdalgos. E estos dichos escuderos o 
sus herederos que den al Cabildo por el recibimiento y el ajan que toman

(12) Idem. Fol. 80.
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400mrs., e que les resciban e lo entierren según que de suso es dicho de los 
Caballeros. Iten ordenaron que la tercera panda, según se entre después de 
esta, que sea para parientes e pacientas de los Benefiados de dicha Iglesia. E 
los parientes que sean estos solamente: padres, madres, hermanos, herma­
nas, tíos e tías, hermanos de padre o de madre, sobrinos e sobrinas, hijos de 
hermanos e de hermanas hasta el cuarto grado... Otrosí la cuarta panda 
allende esta, que sea para los enterramientos de los otros parientes de los de 
la Iglesia e para criados e otros estraños que se quisieran enterrar...” (13).

Estas disposiciones se fueron cum pliendo hasta el año 1754 en que el 
obispo Santos Bullón m andó enlosar el claustro cesando, desde entonces, los 
enterram ientos que se venían haciendo en sus pandas, privándonos de las 
mem orias sepulcrales, mudos testigos de los personajes que allí habían 
recibido sepulturas. Sin embargo, todavía podemos contem plar algunas, 
quizá de las más antiguas, distribuidas por las cuatro galerías. Para dejar 
constancia de la obra del Sr. Santos Bullón se colocaron sus escudos de 
arm as en los cuatro lienzos, que contrastan ostensiblem ente con la 
m ajestuosidad de la obra antigua.

El acceso al claustro, desde la Iglesia, se realiza por dos puertas, una 
situada en el segundo tram o de la nave del Evangelio, llam ada de “San 
Valero” y la otra por el brazo Norte del transepto denom inada puerta del 
“Pórfido e del Jaspe”, que vinieron a sustitu ir a la de Santa María 
M agdalena, sita en el centro de la panda Sur y de la que todavía se pueden 
ver restos desde la capilla de San Marcos y Santa Catalina.

PU ERTA  DE SAN VALERO
La capilla de San Valero es una de las más antiguas de la Iglesia, se 

fundó hacia 1280 por un tal Velasco, Arcediano de Almazán.
Para efectuar el paso desde el tem plo al claustro se la redujo en sus 

dim ensiones haciendo una pared de sillería que, como todavía podem os ver, 
corta la bóveda prim itiva en dos tramos.

El acceso desde la Iglesia se hace por medio de un arco apuntado , siendo 
escarzano el que da salida al claustro y sobre ello tenemos una partida del 
año 1504 donde se dice: “Costó faser los dos arcos de piedra que se abrieron 
nuevam ente por la capilla de San Valero, según que fue visto por oficiales, 
dies m il mrs., en los cuales puso la piedra e cal e arena e agua e fisolo  
D om ingo de Ergueta, cantero” (14).

Como prueba de que la obra de ellas fue costeada por el Cardenal 
Carvajal y el Cabildo, a uno y otro lado de la puerta, hallam os los escudos de 
ambos; el del Cardenal a la derecha y el del Cabildo a la izquierda, siendo 
Francisco de Bae/.a el que los asento y Francisco de la Nestosa el que doró y 
pin tó  la jarra de María Santísim a.

PU ERTA  DEL PO R FID O  O DEL JASPE
R eunido el Cabildo el viernes 13 de noviembre de 1506 “mandaron sus 

mercedes y los señores provisores en nom bre de su Señoría Reverendísima,
(13) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de la Cadena, Fol. 37 y 37 Vta.
(14) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obras y Fábrica, Años 1503-1504, 

Fol. 57.
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que la puerta de la procesión, que antes estaba abierta, que la abran y que 
aga m uy solepnem ente de alabastro, conforme a la procesió" (15).

Para ello se contrata a Francisco G uillén, vecino de Toledo, y se le pagan
25.000 mrs. “para cum plim iento  e parte de pago de la portada que ha de 
facer en la C laustra de piedra de pórfido” (16). En las cuentas de 1507-1508 se 
le sigue denom inando como “ Maestro de la Portada de Pórfidos” y se le 
con tinúan  pagando ciertas cantidades hasta un  m onto de 120.000 mrs., que 
fue la prim era iguala. Pero es de sospechar que no debió term inarla, pues 
tenemos que Francisco de Baeza asentó la piedra de alabastro con las letras y 
más tarde en 1508-1509 se pagan 5.000 mrs. al m ism o Baeza y a Ju an  de las 
Posas por asentar las m olduras y unas bolas. Francisco G illén m archa a 
Toledo y será Francisco, pin tor, quien le lleve el dinero que se le adeudaba.

Cuando don Fadrique de Portugal acom etió la idea de la construcción de 
su capilla, esta puerta del Jaspe se debió desm ontar para in troducir por ella 
los m ateriales. U na vez term inada la obra se colocó de nuevo y se ornam entó 
conform e al estilo del altar y sepulcro. Las puertas de nogal se colocaron en 
1522.

PANDA DE LOS CABALLEROS
CAPILLA DE SAN PEDRO M A RTIR o DE LOS ZAYAS

Esta capilla tenía antiguam ente com unicación con la iglesia, por donde 
hoy está el a ltar de Santa L ibrada, como lo indican unos arcos ciegos. Era 
una dependencia del antiguo claustro, que se conservó al realizarse el nuevo.

En el testamento de don Pedro Díaz de Zayas, prom ulgado en Atienza el 5 
de febrero de 1433, se dispone que “m i cuerpo sea sepultado en la Iglesia de 
Sigüenza, en m i capilla, cerca de la sepultura donde está sepultada m i 
querida madre, a la parte izquierda ’ (17).

La cesión de dicha capilla se hizo a su hija, Doña Aldonza, de la estirpe 
de los Duques de Pastrana, casada con don Pedro de Mendoza, disponiendo 
su padre en el testamento que si la dicha Doña Aldonza muriese sin tener 
hijos legítim os, pasasen los bienes a los herededos más próxim os. Existe en 
el archivo de esta Santa Iglesia Catedral un  proceso orig inal sobre la nu lidad 
del m atrim onio  de esta señora.

La capilla perdió su advocación de San Pedro M ártir, denom inándosela 
de los Zayas, al haber sido cedida por el Cabildo a la m encionada señora, 
qu ien  dejó hacienda a éste para varias fundaciones, entre ellas la del 
H ospital de Villanueva.

D oña Aldonza m andó ser sepultada en esta capilla y curiosam ente la 
prim era noticia que tenemos de la obra de Alonso de Covarrubias, en 
Sigüenza, es. cuando se le requiere para hacer la piedra de la sepultura de 
ella, la cual costó 7 ducados. Es de lam entar que no exista n ingún  resto de la 
m encionada piedra. Es rara la m em oria que Doña Aldonza dejó en esta 
capilla: “Que el Sr. M ayordomo del pan que sea ó por tiem po fuese, haga 
poner y ponga dos fanegas de trigo y dos cantaros de vino sobre la sepultura

(15) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Actas Capitulares, Año 1506, Vol. 7, Tom os 
16-17, Fol. 31 Vte.(16) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obra y Fábrica, Años 1506-1507, 
Fol. 76 Vts .

(17) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Legajo Testamentos,  Sección 2, núm. 65.
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de la dicha Dña Aldonza de zayas el dia de los D ifuntos de cada año y ésto se 
guarde inviolablem ente por ser esta la voluntad de la testadora”.

Dicha capilla se cubre con bóveda de cañón apuntado , dándonos idea de 
los prim itivos abovedamientos. La portada orig inal se derrocó por los años 
1514-1515, al irse a realizar una escalera de caracol para subir el cuerpo de 
Santa L ibrada a su actual em plazam iento. En el año 1515-1516 se labró la 
presente portada, po r Francisco de Baeza, por un  costo de 14.649 mrs.; y la 
reja en 1530 por Maese García en el precio de 5.000 reales.

SALA CA PITULA R
Ju n to  con la anterior capilla es uno  de los antiguos testim onios de las 

trazas prim itivas. La prim era noticia que de ella tenemos es en 1181, cuando 
Dña. Blanca, herm ana de D. Bernardo de Agen, hace una donación al 
obispo, D. Arderico, y al Cabildo de las heredades de M oratilla y Séñigo y 
dicha cesión se firma en el C apítu lo Nuevo. Esto no deja lugar a dudas de 
que esta estancia fue la sala capitular.

En ella el Abad reunía a los m onjes después de la misa m atinal; el 
sacristán hacía sonar la cam pana y los m onjes se d irig ían  al C apítu lo  donde 
se sentaban, por orden de ancianidad, en los bancos de madera o  de piedra 
colocados alrededor. El Abad presidía las plegarias y el lector, situado ante 
el pupitre , en el centro de la estancia, leía un pasaje de la Regla. En los días 
festivos el Abad hacía un  sermón, que venían a escuchar los conversos, 
quienes perm anecían en la galería del claustro. Por últim o, aqu í, se elegía el 
obispo, el abad y se designaban los cargos.

Es una  construcción abovedada, generalm ente con crucería de ojivas, 
aunque el claustro o las capillas próxim as se cubran con cañón, arista o 
madera. T al es el caso de Sigüenza donde el claustro era de m adera y la 
capilla de San Pedro M ártir de cañón apuntado.

M ientras que los Benedictinos conservan el tipo de sala cap itu lar de nave 
única, los Cistercienses, con frecuencia, dividen el espacio a cubrir en dos 
naves.

En Sigüenza la sala capitu lar no  sólo se em pleó para estas necesidades, 
sino tam bién, en ella se reciben a los m onarcas, al arzobispo y a los obispos 
de otras diócesis, donde se llegaban a ciertos acuerdos, después de largas 
discusiones, se hacían concordias y se recibían generosas donaciones de los 
reyes.

Su in terior se cubre por dos gruesos nervios que arrancan del suelo, 
ejem plo de las obras del siglo XII, y  en su exterior vemos dos ventanas, de 
m edio punto , entre las cuales aparece un  pequeño óculo, hecho a base de 
círculos y una labor de sogueado. El alero se sostiene por m edio de unos 
arquillos que descansan en unas m énsulas con representaciones a base de 
m onstruos y  vegetales, que son uno  de los pocos ejem plos, figurados, que 
aparecen en el Tem plo-C atedral.

Se tienen noticias de que en esta estancia, a fines del siglo xv, el 
canónigo, D. Francisco Rodríguez, fundó una  capilla dedicada al M isterio 
de la Concepción, según se dice en la visita de 1582. Es fácil suponer que tras 
la secularización del Cabildo perdiese su función inicial y com o veremos se 
le han  dado las más diversas dedicaciones. Al fundar el Abad de Santa 
Colom a su capilla, en el claustro nuevo, con esta m ism a advocación, ésta fue 
cam biada de destino y así en 1522 el Cabildo instaló  en ella su librería.
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El año 1521, Talavera labró la portada, que im portó 26.625 mrs., siendo 
cegados los tres arcos que daban acceso a la sala cap itu lar y la ventana por la 
que penetraba la luz a ella desde el claustro. En el frontispicio se ven los 
escudos del Cabildo y en el frontón el de D. Fadrique de Portugal. La reja 
tam bién la ejecutó el Maestro García. Asimismo el Cabildo m andó labrar un 
altar que realizaron los maestros Sebastián y Talavera y lo p in taron  Pereda 
(Soreda) y Ju an  de Arteaga.

En la actualidad dicha estancia está habilitada como Museo, donde se 
pueden contem plar obras de arte, algunas de ellas, de excepcional calidad.

A continuación está la puerta que da acceso a la claustra, lugar donde se 
encontraban los talleres y la fragua de la Catedral.

CAPILLA DE SANTIAGO EL ZEBEDEO
Ju n to  con las anteriores pertenecería a las capillas del claustro prim itivo. 

En 1472 concedió el Cabildo esta capilla a D. Diego López de M adrid, 
Tesorero que era, para su enterram iento, quien la dotó con varias fincas en 
Cifuentes. En las cuentas de los años 1515-1515, acordó el Cabildo abrir un 
arco, en esta capilla, para que com unicase con la sala capitu lar de verano, 
así como m udar el retablo, por lo cual se pagó a Maese Sebastián
2.000 mrs. (18); y en las cuentas del año siguiente se le pagan al m ismo 
m aestro 8.000 mrs. más por el dicho trabajo (19). Es de suponer que el 
retablo se encontrase en el m uro frontero a la puerta del claustro y la idea del 
cam bio sería para poder ver la misa desde el Capítulo.

D. Alonso de Mora y su esposa, Dña. V iolante de la Cerda y Torres, 
fundaron y dotaron esta capilla y el Cabildo se la cede para enterram iento de 
él, su m ujer, hijos y sucesores.

Más tarde en 1521 se dió al chantre, D. A ntonio Mora, quien la dotó y 
decoró con la portada de la entrada, donde se puede ver el escudo de 
D. Fadrique de Portugal; asim ism o realizó la sacristía, que se encuentra en 
el piso alto. T am bién m andó colocar una reja en el arco que se había abierto 
para com unicarla con la sala capitu lar, de forma que quedase aislada y 
solamente se pudiera abrir para el servicio del Cabildo y no para personas 
particulares.

En la actualidad tiene su enterram iento la fam ilia de los Gam boa, que se 
efectúa en el piso alto, antigua sacristía, y en la cripta que hay bajo la 
capilla.

CAPILLA DE NU ESTRA SEÑORA DE LA PAZ
Es la últim a de esta panda; se separa de la anterior por la reja que m andó 

poner el chantre Mora. Debió realizarse hacia 1628. Las denom inaciones de 
esta capilla fueron diversas, se la llam ó de Santa María de la Gracia, después 
de Santa M aría la Blanca y desde el siglo XVI de la Virgen de la Paz. 
T am bién se la tituló capilla de Santa L ibrada y allí se celebraban los 
Cabildos durante los tres meses de verano. Asimismo las Actas Capitulares 
hacen alusión constante a ella, por ser el lugar de sus reuniones.

(18) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obra y Fábrica, Años 1514-1515, 
Fol. 108.

(19) Idem. Años 1515-1516, Fol. 112 Vle .
35

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



Hoy se la conoce con el nom bre de sala cap itu lar de verano. Sus m uros 
estuvieron ocultos por tapices y se cubre con un  techo plano, de madera 
p in tada y dibujos realizados a base de lacerías.

PANDA DE SAN SEBASTIAN

CAPILLA DE LA CO N CEPCIO N
En el Cabildo del miércoles 26 de mayo de 1507 “sus mercedes diputaron  

a los señores Deán, Arcediano de Medina, Doctor Montealegre y licenciado 
Carvajal para que hablen y p la tiquen  con el Sr. Abbad de Sta. Coloma sobre 
la capilla que en esta Iglesia quiere hacer, y platicado, que lo mande referir 
en Cabildo"  (20). Así refieren las Actas C apitulares la petición de D. Diego 
Serrano para la construcción de su capilla en el claustro nuevo. Dicho Abad 
la dotó con fincas y beneficios eclesiásticos para el m antenim iento  del culto 
y el de cuatro C apellanías y un sacristán, los cuales tenían la obligación de 
cantar en ella, todos los días, las Vísperas y decir la misa de alba y, en los 
días de precepto la que se titu laba de “Alzar” , porque se acostum braba a 
celebrar en cuanto se acababa la Consagración de la misa mayor.

En el L ibro de Estatutos de la dicha capilla hay dos capítulos que tratan 
de los entierros de los parientes del fundador y de los entierros de los 
capellanes y sacristán, expresándose en los siguientes términos: “Es 
asentado y capitulado que si alguno de dichos capellanes o sacristán de la 
dicha capilla, siendo capellán o sacristán de ella falleciesen, que le sea dada 
sepultura en la Claustra y Procesión de la dicha Iglesia, en la panda que le 
llaman de la Bodega... y que se paguen 2.000 mrs. al Cabildo por los 
derechos de enterram iento”.

Fue erigida en 1509, pero por tratarse de una  fundación particular 
carecemos de noticias sobre los maestros que en ella in tervinieron aunque, 
cabe suponer, que recién term inado el claustro nuevo, se requiriese a los 
maestros que lo realizaron, para su construcción y, dadas las sim ilitudes de 
su bóveda, con la de la capilla del Cristo de la M isericordia (en la giróla), 
aunque ésta tiene m enor esplendor, podríam os pensar en Fernande de las 
Quejigas, como su constructor y M iguel de Aleas com o ejecutor de la 
portada, altar y tribunas.

Se accede a ella por un  arco escarzano, enm arcado por m oldura 
rectangular, que se rem ata con dos ángeles orentes y la im agen de la Virgen 
con el N iño. Provista de una  herm osa reja, de difícil atribución, aunque se 
podría asignar o bien a Usón, maestro de las rejas del claustro o quizá fuese 
una de las prim eras obras que hizo en la Catedral, el m aestro toledano, Ju an  
Francés. T ras la reja y a derecha e izquierda hay dos escaleras que dan acceso 
a sendas tribunas, am bas con balcones voladizos, desde donde se asistía al 
culto.

Su in terior es fascinante, aunque lam entablem ente deteriorado. En el 
centro de la capilla se ubicó el sepulcro del fundador, rodeado con una verja, 
y según la lápida que hay sobre la puerta derecha que da acceso a la tribuna 
“Falleció el P ro tonotario  D. Diego Serrano, Abad de Santa Colom a, 
fundador de esta C apilla a catorce días del mes de marzo de 1522 años” . Aquí

(20) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Actas Capitulares, Año 1507, Vol. 7, Tom os 
16-17, p. 77.
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perm aneció hasta el siglo XVII m om ento en que, según refieren las Actas 
Capitulares, “se quitó  dicha tum ba de hierro y se abajó el túm u lo  de piedra 
para mayor hermosura de la dicha Capilla”. Con este deseo nos privaron de 
saber cómo sería el túm ulo, que sin duda se caracterizaría por la m ism a 
grandiosidad de la capilla.

C ontinuando por esta m ism a panda se encuentra la L IB R E R IA  donde, 
durante m uchos años, estuvo la L ibrería del Cabildo, con p lan ta  baja y piso 
alto; sigue la SA L A  DE M O R A L , rem iniscencia de las antiguas aulas del 
Cabildo y por fin la C A P ILLA  DE S A N  SE B A ST IA N , denom inada tam bién 
C apilla de cantar, por haberse instalado en ella la Escuela de Música. No se 
sabe si existía en el claustro viejo una capilla con esta advocación, cosa harto 
difícil al encontrarse ju n to  a ella la bodega. Es más fácil pensar que sería 
una nueva fundación, que se creó al term inar el claustro nuevo, denom i­
nándosela de esta forma al tener altar y cuadro dedicado a este santo.

La obra fue realizada por cuenta del Cabildo, iniciándose en 1549. Los 
Libros de Fábrica recogen sendas partidas, donde se nos habla del costo y del 
m aestro que la ejecutó, que fue Nicolás Durando, precisando lo siguiente: 
“Se reciben en cuenta 38.818 mrs. en que se tasó el edificio de la bóveda de 
las manos y trazas, sin otra cosa, a Durango, maestro, como parescio por la 
tasación de la dicha Capilla y bóveda. Iten se le reciben en cuenta 126.405 
maravedís y medio, que se gastaron en oficiales y peones, así de asentar 
como de labrar y en agua y arena en la Capilla de la Claustra Nueva de San 
Sebastián que se comenzó el año 49 y en otras cosas necesarias de la Iglesia y 
en cubrir la dicha Capilla” (21).

Por ú ltim o en la panda titulada del Palacio, se halla únicam ente la 
C A P ILLA  DE L A  Q U IN T A  A N G U ST IA , en la cual fundó una m em oria de 
misas D. Diego Fernández, Vicario de M olina. En las cuentas de Obra y 
Fábrica de 1504 se nos habla de esta capilla, que en la actualidad se halla sin 
uso.

Esta es pues una referencia, más bien breve, de nuestro m agnífico 
claustro y sus dependencias pues, sería baladí, en tan corto espacio hacer 
una m ención más extensa y detenida del prop io  claustro y sus capillas, joyas 
de las que tanto se precian y hace enorgullecer a los seguntinos.

(21) ARCHIVO S.I.C. DE SIGÜENZA: Libro de Obra y Fábrica, Años 1549-1550,
s .p .
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PRIMERAS NOTICIAS SOBRE LA INSCRIPCION DE BUJARRABAL
J. R am ón LOPEZ DE LOS MOZOS

Abascal Palazón habla de la inscripción de Bujarrabal com o de “ hacia 
1640” (1), dato que utiliza posteriorm ente N. Morere (2). Sin embargo, 
C atalina García se refiere a ella, de pasada, al com entar el N uevo Catálogo 
de los Obispos de la Santa Iglesia de Sigüenza..., de D. Diego Sánchez 
Portocarrero, editado en M adrid por Diego Díaz de la Carrera en el 
año 1646 (3).

Dice así: “ La últim a hoja, no foliada, en letra bastardilla, trata del 
hallazgo de la lápida de Bujarrabal, que se encontró (cuando estaba 
acabando de im prim irse la obra), según el autor, en una habitación 
subterránea.

La transcribe a continuación. Empieza así:
PVMP T . ITV. D.
EIA. N IT  AEMILI

Posteriorm ente, en 1742 encontram os una copia íntegra, con algunos 
aum entos, del libro anterior, realizada por Renales Carrascal: Catalatto 
Seguntino, serie Pontificia, y Annales diocesanos. Que da a luz el Doct. D. 
Joseph Renales Carrascal, Cura que fue  de las Parroquias de Alcolea, y 
Villaverde, en el Obispado de Sigüenza, después Cura de la Parroquial de la 
Villa de Sesseña, Partido de Illescas, en el Arzobispado de Toledo, y al 
presente Canónigo de la Santa Iglesia Cathedral de Sigüenza. Que dedica al 
Illustrissim o Señor Don Fray Joseph Garda, Obispo, y Señor de Sigüenza,

(1) A b a s c a i . P a l a z ó n , J. M.: Vías de comunicación romanas en la provincia de 
Guadalajara.  Guadalajara, 1982, p. 59. Idem.: “Epigrafía romana de la provincia de 
Guadalajara”. W AH, 10 (1983), p. 61. “Inscripción funeraria latina hallada en dicha 
población hacia 1640 y actualmente perdida. N o poseemos datos sobre sus materiales ni 
medidas”.

(2 )  M o r e r e , N.: Carta arqueológica de la región seguntina.  Guadalajara, 1983, 
página 39.

(3) C a t a l in a  G a r c ía , J.: Biblioteca de escritores de la provincia de Guadalajara y 
bibliografía de la misma hasta el siglo xix. Madrid, 1899, pp. 473-474, núm. 1.070.
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etc. Con Licencia. En Madrid: Por los Herederos de la Viuda de Juan García 
Infanzón. A ño de M .D C C .XLII. (4).

Hem os podido m anejar dicho texto y creemos que es lo suficientem ente 
interesante para la historiografía de la inscripción a que nos referimos, no 
sólo por la fecha exacta de su hallazgo — 1646—, sino por los datos que 
ofrece acerca de su ubicación, sus medidas, etc.

“En Buxarrabal, L ugar del Estado de Medina-Celi, dos leguas de la 
Ciudad de Sigüenza, en un campo llano, se descubrió debaxo de tierra, 
estado y m edio de hondo, un aposento fabricado á manera de sotano, en 
lucido de yeso, la entrada defendida del cal, y canto, y cubierta de piedras, su 
hueco terraplenado lo mas de carbón m olido, y otros carbones menores, y de 
una tierra parda, su techo argamasa de guixa fortissima mas de una vara de 
hondo de la superficie de la tierra. A la entrada de este sotano estaba una 
lapida de arena de una tercia de gruesso, y una vara de largo, con Letras 
R om anas por la parte de adentro, como al rebés, que se suelen poner en las 
Laudas de las Iglesias: y el assiento de estas Letras regado de una tierra 
singular, que las defendiesse de la hum edad, y al rededor unas canales 
hechas en la piedra para el m ism o efecto / /  pág. 116 / /  (Inscripción) N o  
quedó duda ninguna de las letras, porque se leen bien, sino solo de la I. del 
u ltim o  R englón de la primera Targeta, y la D. del prim er R eng lón  de la 
segunda, sino es que el tiem po aya consum ido algunos puntos mas de los 
que se vén. En su interpretación avia m ucho que discurrir, y fuera 
quebrantar la precisión que he propuesto en este escrito, y no muy de su 
argum ento, ocasión avra en que diga lo que siento acerca de ella, baste aora 
descubrirla á la erudición. Y saber que es M onum ento de la Antigüedad 
Sepulcro insigne, ó rogo de algunos señalados Rom anos, cuya prim era 
Targeta hace m ención de alguna Princesa Rom ana, m uger de algún 
Regulo, cuyo nom bre era Pom peya Ni / /p á g . 117 / /  th iata Cnaida. Y la 
segunda Targeta, su esposo T ito , y T u lio  D idio Em ilio Flavo; lo demás 
espero me lo explique el m ejor in teligente.”

Las diferencias existentes entre la inscripción interpretada por Sánchez 
Portocarrero, de qu ien  la tomó Renales Carrascal y la más m oderna de las 
versiones ofrecidas por Abascal Palazón, son escasas. La V  de PV M  P  de la 
prim era línea izquierda es una O en Abascal, así com o la I  de la sexta línea, 
QVM I, en Abascal es una F, coincidiendo en la parte derecha, a pesar de la 
duda de Abascal con respecto a la segunda línea. Falta, evidentemente, la D 
de diis en la zona izquierda, así como algunas interpunciones. Dicha falta se 
aprecia igualm ente en la transcripción que de el comienzo ofrece Catalina 
García.

J. R. L ópez de los M ozos

(4) Idem. Ibidem.:  Pág. 443, núm. 993.
40

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



LA JUDERIA MEDIEVAL SEGUNTINA
Prof. Dr. D. Francisco Javier DAVARA 
Vicedecano de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid.

La judería  medieval de Sigüenza es un  tema poco estudiado, pese a estar 
incluido en una época histórica profusam ente analizada. Nuestro trabajo 
pretende sintetizar los datos obtenidos de la investigación, evocar el recuerdo 
de los judíos en las calles de la ciudad y añadir un  nuevo capítu lo  a la 
historia general de Sigüenza.

La existencia de com unidades hebreas en las tierras hispánicas se 
rem onta en el tiempo. Parece probable que los prim eros judíos llegasen 
después de la destrucción de Jerusalén, en el año 70 de nuestra era, y 
posteriorm ente en la persecución de Adriano, hacia el año 135 (1).

En Sigüenza existieron com unidades judías en las épocas rom ana y 
visigoda, tam bién bajo la dom inación árabe, aunque no se encuentren 
docum entos ni restos que lo justifiquen , salvo casos muy aislados, citados 
por algunos historiadores (2).

En la Edad Media, en las ciudades fuertemente am uralladas de los reinos 
hispánicos, conviven tres grupos de hom bres diferenciados por sus creen­
cias: los cristianos, los judíos y los moriscos. Esta triple división de la 
sociedad medieval es un rasgo característico de nuestra historia, la un ión  de 
las tres grandes religiones reveladas, que va a configurar la posterior 
evolución de los pueblos españoles.

A comienzos del siglo XII la ciudad de Sigüenza está reducida a una 
pequeña fortaleza, situada en la cum bre del cerro, que depende de la marca 
m usulm ana de M edinaceli y las ruinas del asentam iento visigodo, que había 
sido sede episcopal desde finales del siglo IV (3).

La historia de los judíos seguntinos comienza en el m om ento de la 
reconquista de la ciudad a los m usulm anes por el obispo Bernardo de Agén

(1) Y. Bai-.r: Historia de los judíos en la España Cristiana. T.I. Madrid, 1981, 
páginas 12-18.

(2) Cfr. T . M i n g u k i .i .a : Historia de la diócesis de Sigüenza y de sus Obispos.  Madrid, 
1910 y 1913.

(3) Para una descripción histórica de la ciudad ver por todos: F. J. D a v a r a : La ciudad 
histórica de Sigüenza. Zaragoza, 1983.
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el 22 de enero de 1124, o el m ism o día de 1123, com o indica el erudito 
H ilario  Yabén (4).

Bernardo de Agén hab ía sido consagrado obispo en los prim eros meses 
de 1122, siendo Chantre del Cabildo de la iglesia prim ada de Toledo, 
institu ido  po r el arzobispo Bernardo de Cluny, después de la caída de la 
ciudad en 1085 (5).

El obispo de Sigüenza asiste, ju n to  con otros prelados, a la fundación de 
la Cofradía M ilitar de Belchite, el 8 de m arzo de 1122, institución propiciada 
por Alfonso I de Aragón para potenciar las acciones conquistadoras. El 
m onarca aragonés restaura el obispado de Sigüenza, ayuda a Bernardo de 
Agén en la toma de la ciudad y le entrega las tierras que hab ía conquistado 
desde 1120, que com prenden los territorios de M edinaceli, Ariza, Calatayud 
y Daroca (6).

Sigüenza es incorporada a las posesiones aragonesas, hasta los acuerdos 
de T ám ara en 1127, por los cuales Alfonso I entrega al m onarca castellano 
Alfonso VII todos los castillos y ciudades que eran de la corona castellana 
por “ jure hereditario’’.

Alfonso VII recibe de su padrastro las plazas de M edinaceli y de Santiuste 
y la p rop ia  ciudad de Sigüenza, que hab ían  sido conseguidas por Alfonso VI 
al ocupar T oledo y después perdidas ante los m usulm anes (7).

Bernardo de Agén se incorpora al séquito del rey de Castilla, la ciudad se 
integra en su territorio, conservando el obispado sus tierras aragonesas. El 
obispo deseando dotar la sede episcopal con la construcción de un  nuevo 
tem plo, consigue de Alfonso VII varias donaciones con las cuales repuebla 
un incipiente burgo en la vega del río H enares, quedando la puebla del 
Castillo com o un  núcleo independiente.

El 16 de septiembre de 1138 Alfonso VII para favorecer la tarea del obispo 
le concede el señorío sobre la puebla de la iglesia y para la defensa de los 
m oros vecinos le ofrece poblarlo  con cien casados y sus fam ilias (8).

Dos años más tarde el concejo de M edinaceli autoriza a Bernardo de 
Agén aum entar la población con otros cuarenta vecinos, diez de los cuales 
son de la puebla del castillo y el resto de las aldeas de M edinaceli (9).

Posteriorm ente el 7 de mayo de 1146 Alfonso VII com pleta estas 
donaciones, ofreciendo al obispo el señorío de la puebla del castillo, 
disponiendo que los dos núcleos de población form aran una sola ciudad, 
bajo un m ism o juez y un  m ism o sayón, recibiendo el fuero de M edina­
celi (10). Se com pletaba la repoblación de Sigüenza veintidós años después 
de su conquista.

Las distin tas donaciones del m onarca castellano, así com o las de sus 
sucesores, hacen referencia docum ental de los prim eros judíos de Sigüenza, 
que pagaban sus diezmos a los obispos, señores de la ciudad, de la m ism a 
m anera que hacía la población cristiana.

(4) Y . Y a b e n : "Fecha de la Reconquista de Sigüenza” , en ElHenares,  núm. 817. 
Sigüenza, 31 de mayo de 1924.

(5 )  Cfr. M. P é r e z -V i i .i .a m ic : La Catedrald e Sigüenza. Madrid, 1899.
(6) J. M. L a c a r r a :  Alfonso I  el Batallador. Zaragoza, 1978.
(7) Cfr. A. U b i e t o :  L os  primeros años de la diócesis de Sigüenza, en hom enaje a 

J. Vincke, 1963-64, pp. 135-149.
(8) Cfr. T . M i n g u e i .l a : Op. cit., Doc. XV, T. I, pp. 364.
(9) Cfr. G. M a r t ín e z : Las Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura

castellana. Madrid, 1983, pp. 289.
(10) Cfr. T . M i n g u e u .a : Op. cit., Doc. XXV, T. I, pp. 380.
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En estos prim eros tiempos los judíos hab itaban las cercanías de la 
fortaleza, donde se refugiaban en caso de peligro (11).

LA JU D ERIA  Y LA SINAGOGA
El segundo obispo medieval de Sigüenza, el narbonés Pedro de Leucata, 

realiza una am pliación de la prim itiva urbanización, fortificando su lado de 
poniente, para protegerla de los ataques de los m usulm anes.

El barrio jud ío  se ubica cerca de esta nueva fortificación y posiblem ente 
la sinagoga se construiría en el solar de la actual erm ita de San Juan , según 
quiere la tradición seguntina (12).

El gran im pulso urbano de la prim era ciudad medieval se cierra con el 
tercer obispo, Cerebruno de Poitiers, al llevar el recinto am urallado más allá 
de la Travesaña Baja. Pérez-Villamil, ilustre historiador seguntino lo 
expresa de este modo: “ Estableció los m uros de la población, que partiendo 
del alcázar bajaba hasta las proxim idades de la Puerta del Sol; torcería por la 
parte baja de la travesaña a buscar el arquillo ; subiría por el costado 
izquierdo de la calle de los Herreros, hacia la Puerta del H ierro, para cerrar 
otra vez, en los baluartes de la fortaleza” (13).

En esta am pliada y nueva ciudad de Sigüenza, la judería se extendía en 
los aledaños de la Travesaña Baja, calle de típicas casas medievales y en la 
parte oeste de la ciudad, donde no había n ing una iglesia cristiana, pues las 
parroquias de San Vicente y Santiago, dotadas por Cerebruno, se ubicaban 
en el lado opuesto.

Esta ciudad medieval estaba hecha a la m edida del hom bre, p rop ia para 
ser recorrida a pie, con soportales y tejados con aleros, que además de 
proteger del sol y de la lluvia eran utilizados para el asentam iento del 
mercado. Los com erciantes seguntinos, hebreos en general, ponían  las 
mercancías a vender en el portal de sus viviendas o en las grandes ventanas 
m ostrador, que todavía existen en algunas casas de la Travesaña Baja (14).

A partir del año 1177, fecha de la conquista de Cuenca por Alfonso VIII, 
se aleja de Sigüenza el peligro de guerra y se increm enta la actividad 
comercial de la ciudad, aum entando la población y con ella la del barrio 
judío.

Los judíos vendrían a Sigüenza atraídos por el renacer económico y 
comercial y en ciertos casos, huyendo de las Persecuciones sufridas en la 
tierra m usulm ana, en estos finales del siglo XII.

La judería  se extiende a uno y otro lado de la Puerta del H ierro, 
form ando el p rim er arrabal seguntino, el mercado se instala en la Plaza de la 
Cárcel y los hebreos ocupan lugares extram uros, delim itando las actuales 
calles de los Herreros y del Portal Mayor, conservando dentro de la ciudad la 
Travesaña Baja, donde según los docum entos se situaba la sinagoga (15).

El siglo XIV representa para la aljam a jud ía  y para toda la ciudad de
(11) Cfr. Para un estudio detallado de los documentos de los judíos de Sigüenza y 

Guadalajara ver: C . C a n t e r a  v F. C a r r f .t e : Las juderías medievales de la provincia de 
Guadalajara, SEFARAD (1973). Madrid, pp. 273-303.

( 1 2 )  Cfr. F. J. D a v a r a : Op. cit., p p .  16 .
( 1 3 )  M. P í r e /. V ii .i .a m ii .: Op. cit., pp. 9 8 -9 9 .
( 1 4 )  M. TkrAn: “Sigüenza, estudio de Geografía Urbana”, Rev. Est. Geo. Madrid, 

1 9 4 6 , p p .  6 3 3 - 6 6 6 .
(1 5 )  C . C a n t e r a ...: Op. cit., p p .  2 9 8 .
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Sigüenza un tiem po de m áxim o esplendor, en esta época medieval. De la 
m ano de su prelado Sim ón G irón de Cisneros, se vive un  m om ento de 
expansión urbana y demográfica.

El obispo m anda construir una nueva m uralla, articulada en dos tramos. 
El septentrional desde la nueva Puerta del T oril hasta el cubo del Peso, 
enm arcando la calle del H ospital y el tram o occidental a lo largo de la calle 
de Valencia, dando lugar a la nueva y principa l puerta de la ciudad, el 
Portal Mayor, que enlaza con el cam ino real de G uadalajara.

La judería, extendida extram uros, queda incorporada al recinto urbano, 
en las calles Herreros, Sinagoga y Portal Mayor, pero separada de la antigua 
urbanización por el lienzo de m uralla de Cerebruno, separada de la ciudad o 
protegida por la nueva m uralla, según se entienda. La judería se puebla de 
bellas casas de estilo gótico, con arcos apuntados, que existen en la 
actualidad, y con otras de tipo popu lar (16).

La sinagoga de esta nueva judería entre m urallas, se traslada al centro 
del nuevo asentam iento, en el cruce de las calles de la Sinagoga y del Portal 
Mayor, según consta en los docum entos de este tiem po, solar ocupado hoy 
día por unas casas modernas.

L a ubicación del barrio jud ío  era buena, en el centro del barrio, cerca del 
mercado y aladaño a la puerta de la ciudad, por si era necesaria la huida. 
Andrés R om án de la Pastora, historiador seguntino del siglo XIX, entiende 
que la sinagoga estaba situada en la calle Enciso, según se baja de la Puerta 
del H ierro al citado Portal Mayor. El nom bre de Enciso no figura en el 
registro de calles de 1586 y es probable que correspondiese a la actual calle de 
la Sinagoga, así llam ada en tiem pos recientes, para recordar la presencia 
judía en la ciudad (17).

Cerca de la nueva judería, que pronto salta la m uralla  form ando un 
nuevo arrabal, se encontraba el osario de los judíos, cem enterio hebreo. 
A lgunos autores defienden la teoría de ubicar este cem enterio en el solar de 
la iglesia de Santa M aría de los H uertos, pero nosotros pensam os que estaría 
en un  terreno situado a poniente de la fortaleza episcopal, donde en los 
prim eros años del siglo XIX se descubrieron diversos enterram ientos. 
Además este lugar estaba cerca de la judería y con fácil acceso a ella (18).

El cerram iento de Sim ón G irón de Cisneros, com pleta la ciudad 
medieval de Sigüenza, form ada por tres barrios distintos, claram ente 
diferenciados. El barrio cristiano com unal, presidido por el Concejo, cerca 
de la Plaza y de las iglesias de Santiago y San Vicente. El barrio eclesiástico 
form ado por el volum en arquitectónico de la Catedral, cerrada de m urallas, 
con sus edificaciones adyacentes y el barrio jud ío  ya estudiado.

Cada uno de estos barrios, como si de una ciudad distin ta se tratase, 
estaba cerrado y lim itado por sus respectivos m uros. Los vecinos, los 
religiosos y los judíos ocupaban cada uno  de los recintos, en una 
disposición urbana que permanece hasta los comienzos del siglo XVI (19).

(16) J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o : Sigüenza: arte, historia y folklore.  Sigüenza, 
1978, pp. 78-80.

(17) Cfr. C. C a n t e r a ...:  Op. cit., pp. 300.
(18) Cfr. M. Pérez-Vii.i.amil.: Op. cit., pp. 32.
(19) Cfr. F. J. D a  v a r a : Op. cit., pp. 16-24.
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LA ACTIVIDAD JUD IA
U na vez estudiado el asentam iento y localizado el barrio ju d ío  de 

Sigüenza, estudiarem os la m anera de vivir de sus habitantes, sus actividades 
cotidianas, sus conexiones con los demás vecinos de la ciudad.

Los judíos medievales eran una población em inentem ente urbana, con 
actividades centradas en el comercio, la recaudación de los im puestos, el 
ejercicio de la m edicina y la adm inistración de propiedades. Como todas las 
aljam as medievales, la de Sigüenza estaba protegida por los reyes y los 
obispos, que garantizaban la vida y la pacífica convivencia de sus hab i­
tantes (20).

Las principales noticias sobre las actividades de los judíos seguntinos 
están ofrecidas por los docum entos que se conservan en el Archivo de la 
Catedral de Sigüenza.

En el siglo XIII el Cabildo C apitu lar y la com unidad judía, llegan a un 
acuerdo sobre el a lqu iler y arrendam iento de las salinas de Im ón y de la 
Bonilla, explotadas desde entonces hasta el final del siglo XV. En este mismo 
negocio de la sal, se docum entan en 1280, cesiones de diversas explotaciones, 
situadas en M edinaceli y en Santa María de Huerta, pertenecientes a la m itra 
seguntina (21).

Además de la explotación de las salinas, existen acuerdos entre el 
obispado y la com unidad judía, para vender a los judíos ciertas viñas en La 
Solana, al pie del cam ino de Pozancos, en aquel tiempo medieval cuando el 
térm ino de Sigüenza estaba cubierto de viñedos.

Se citan tam bién, contratos de cesión de viviendas, de venta de tierras, 
construcciones de tenerías, venta de ganados y las actividades comerciales, 
propias de los tiempos que corrían.

Es curioso señalar como en las escrituras y contratos, entre la aljam a 
hebrea y el Cabildo, figuran como testigos, algunos vecinos cristianos, 
em pleando la fórm ula según la cual, “ju ran  y prom eten por Dios y por la 
Ley de Moisés en que creen los judíos, de tener y guardar el contenido de esta 
carta de venta” (22).

La actividad jud ía  en el mercado semanal de la ciudad era im portante y 
en algunos lugares de Castilla se cam bia la celebración del mercado, del 
sábado al miércoles, “para que los judíos, parte principal del mercado, 
pudieran acudir con sus mercaderías en día más apropiado, conforme a sus 
creencias y prácticas religiosas” (23).

Como dato significativo de las relaciones entre los eclesiásticos con la 
com unidad hebrea, destacamos que a mediados del siglo XV, el cabildo 
contrata como médico al llam ado maestro Luis, jud ío  converso. Su salario 
anual era de 300 maravedíes al año, la cesión de una casa para habitar y la 
entrega de cuarenta fanegas de trigo (24).

De estas actividades de la aljam a seguntina, se deduce la integración de 
los judíos en la vida urbana de la época, citada entre las de mayor 
im portancia del reino de Castilla. No nos consta la cifra total de judíos en 
Sigüenza, aunque puede suponerse en el diez por ciento de la población. Los

(2 0 )  Cfr. J. F . R iv k r a : La iglesia de Toledo en el siglo xn. Roma, 1966, p p .  56-60.
(21) Y . B a i:r : Op. cit.. T . I, pp. 161-162.
(2 2 )  C. C a n t k r a ...:  Op. cit., p p .  2 8 2 .(23) J . C a t a u n a  G a r c ía : La Alcarria en los dos primeros años de su Reconquista.

Guadalajara, 1973, pp. 53.
(24) Cfr. C. C a n t k r a ...:  Op. cit., pp. 288.
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judíos seguntinos tributaban, ju n to  con los de Baides y Cifuentes, alcan­
zando a pagar en 1450, la cantidad de 2.200 maravedíes, cantidad de cierta 
cuan tía  (25).

LA EX PU LSIO N  DEL SIGLO XV

En los años finales del siglo XIV la convivencia entre cristianos y judíos 
entra en crisis, produciéndose en el reino de Castilla las prim eras persecu­
ciones contra las aljam as, con tal violencia que han quedado en la historia 
com o la catástrofe de 1391 (26).

Se destruyeron o quedaron en la probreza la m ayoría de las com unidades 
judías de Castilla y Aragón, ante lo cual los hebreos op taron por una de dos 
posibilidades: convertirse a la religión cristiana, salvado vidas y p rop ie­
dades, o h u ir  hacia los reinos de G ranada y Portugal. Surge la nueva casta de 
los cristianos nuevos, los conversos, en oposición a los que siempre lo 
fueron.

En esta situación se llega al año 1412, en el cual se p rom ulga la 
Pragm ática de Valladolid, sobre el encerram iento de los judíos en barrios 
extremos y acotados, la anulación de sus tribunales civiles, el im pedim ento 
de su trato con los cristianos y la prohibición de desem peñar cualquier 
cargo público (27).

En Sigüenza no  se halla  docum entación sobre las persecuciones de los 
judíos, pero el Cabildo dicta unas instrucciones sobre la doctrina cristiana a 
im partir a los conversos y las medidas a tom ar ante los insultos o malos 
tratos recibidos. Parece probable que la práctica totalidad de la aljam a 
seguntina se convirtiera al cristianism o a lo largo del siglo XV.

Entre los judíos conversos del reino de Castilla citaremos a Sim ón Leví, 
rabino principal de Burgos, que se convierte, llegando a ser obispo de 
Cartagena y Burgos, adoptando el nom bre de Pablo de Santa María. Su h ijo  
Gonzalo fue delegado castellano en el Concilio de Constanza y obispo de 
Sigüenza en 1448 (28).

Al comienzo del reinado de los Reyes Católicos las cuestiones judías 
llegaron a un pu n to  sin retorno. Los reyes, para velar por la autenticidad de 
las conversiones, consiguen el establecim iento de la Inquisición, por bula 
papal de 1 -XI-1478, culm inando las negociaciones entre Sixto IV y el 
Cardenal Mendoza, obispo de Sigüenza y arzobispo de Sevilla, en aquellas 
fechas (29).

Los hebreos, temerosos de la actuación de estos tribunales que apresaban 
a aquellos sorprendidos en reuniones secretas, huyen en mayor núm ero 
hacia otros reinos, donde no eran perseguidos. El propio  Cardenal 
Mendoza, considerando el perjuicio de esta marcha, publica en 1491 un 
perdón general, un  edicto de gracia, al que se acogen los judíos del reino de 
Castilla.

Sigüenza, al igual que otras ciudades, cuenta con un  tribunal in q u is i­
torial propio. Los reyes expiden, el 1491, en el Real de la Vega de Granada,

(25) Cfr. M. A. I.adkro: Las juderías de Castilla según algunos servicios fiscales del 
siglo xv, SEPARAD, XXXI (1971), pp. 258.

(26) Cfr.: Y. Bakr: Op. cit., T . II, pp. 383-591.
(27) IbúL pp. 439-411.
(28) Cfr. 'I'. M i n c i 'k i.i .a : Op. cit., T. II, pp. 143-147.
(29) II. K a m k n : La Inquisic ión española. Madrid, 1973, pp. 22.
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una carta a Mendoza, para que aposente en la ciudad al inquisidor, para su 
actuación en el obispado (30).

Se nom bra un  recaudador de los bienes confiscados a los que se hallaren 
en delito de herejía. Este tribunal de Sigüenza tenía un carácter fijo para el 
obispado y carácter itinerante para los de Osm a y Calatayud, hasta su 
supresión en 1499.

A pesar de todo el problem a se agravaba, tanto más cuanto  la 
Inquisición sólo perseguía a los conversos, los cuales preferían volver a sus 
antiguas creencias.

En el mes de enero de 1483 se expulsa a los judíos de los obispados de 
Sevilla y Córdoba y las relaciones entre am bas com unidades con tinúan  en 
deterioro. Las persecuciones continúan y los reyes, después de varias 
ordenanzas dilatorias, firm an el decreto de expulsión, el 31 de marzo de 
1492, tres meses después de la tom a de Granada, para los judíos que no se 
convirtieran al cristianism o.

El decreto ordena que los judíos deberían de pagar sus deudas, cancelar 
sus créditos, vender sus propiedades, pues nada podían llevarse, salvo dinero 
y pequeños enseres domésticos. El 31 de ju lio  del m ism o año, los judíos 
habían m archado o eran cristianos conversos (31).

El Cabildo de Sigüenza es el encargado de aplicar el decreto de 
expulsión, en la ciudad y en el obispado, y para tal fin, nom bra a algunos 
canónigos, para tasar las propiedades, com probar los precios justos y 
otorgar las escrituras necesarias. Estos prebendados tenían que analizar los 
libros de rentas, los de préstamos, para saldar las cantidades en el plazo 
previsto (32).

Se trataba de una gran operación económica, con sus correspondientes 
irregularidades y abusos, operación de tal relevancia que aún en 1494, los 
Reyes Católicos ordenan desde Segovia que se pregonara en varios obis­
pados, entre ellos el de Sigüenza, ofreciendo la cuarta parte de los bienes 
pertenecientes al Cabildo, que estuvieren ocultos, a las personas que los 
descubrieran.

Entre los bienes de los judíos, vendidos antes de la expulsión, se 
encuentra la sinagoga seguntina y las casas adyacentes al m ism o Cabildo. El 
Cardenal Mendoza, próx im o a m orir, dona la sinagoga a su sobrino Pedro 
Lasso de la Vega. M uerto el Cardenal, en 1495, el Cabildo entra en conflicto 
con Lasso de la Vega, ya que éste in ten ta vender la sinagoga, y la 
corporación capitu lar recuerda que “ la sinagoga, así como todos sus bienes, 
eran propiedad de la Mesa C ap itu lar y que él, el sobrino del cardenal, era 
sólo un  usu ario ’’ (33).

Un año  más tarde el Cabildo halla un  nuevo destino para el antiguo 
tem plo judío , ofreciéndole com o vivienda del notario  inquisitorial, llam ado 
Villena, una vez m andado arreglar el tejado que estaba destruido. En 1498 se 
cede la casa al bachiller de G ram ática y en diciembre del m ism o año  se vende 
definitivam ente en 20.000 maravedíes.

De esta forma term ina la historia de los judíos y la judería seguntinos, 
quedando sus casas y sus calles incorporadas al barrio cristiano. U na 
m inoría de la com unidad judía, los más poderosos y relevantes, opta por la

(30) Cfr.: J. C on treras v P. Dedikx: “Geografía de la Inquisición española”, Rev. 
Hisp.,  144 (1980), pp. 25-26.'

(31) Cfr. Y. B a e r : Op. cit., pp. 646-650.
(32) Cfr. C. C a n t e r a ...:  Op. cit., pp. 295-296.
(33) T . M i n g u e u .a : Op. cit., T .  II, pp. 187-188.
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em igración, quedando la m ayoría de sus m iem bros com o conversos o 
cristianos nuevos.

Estos conversos seguntinos no fueron un gran problem a para el tribunal 
inqu isitorial, pues en 1492, año del decreto de expulsión, sólo se incoaron 
diecisiete procesos en la ciudad (34).

Por otra parte los Reyes Católicos dirigen desde Barcelona, en 1493, una 
carta a los obispos de Cuenca, Osm a y Sigüenza, am enazando de castigo a 
quienes hicieran objeto de m alos tratos a los antiguos judíos y a los que les 
insultaren, llam ándoles tornadizos o causándoles algún tipo de injurias.

Al ser creada la Universidad de Sigüenza en 1489, sus estatutos prohíben 
ser colegiales a los conversos o cristianos nuevos, exigiendo limpieza de 
sangre entre los aspirantes a estudiar en el centro. Esta m edida, que dañaba 
grandem ente a los conversos, no se llevó a efecto duran te largo tiem po, lo 
cual propiciaba la  existencia de quejas en el siglo XVI, exigiendo su 
cum plim ien to  por personas e instituciones (35).

H asta aquí los principales datos históricos de los judíos seguntinos, 
desde comienzos del siglo X ll, hasta el siglo XVI, a lo largo de cuatro siglos 
medievales. Hemos sintetizado los rasgos más im portantes de la com unidad 
hebrea en Sigüenza, en el marco general de la h istoria seguntina.

Los judíos medievales seguntinos se in tegran en la com unidad medieval 
de Sigüenza, form ando un  m undo de convivencia y cooperación, hasta los 
últim os tiempos. Los judíos que m archaron, hispanos em igrantes, form an 
todavía com unidades que evocan su pasado castellano. Los que quedaron, 
aunque sea a la fuerza, pasan a form ar parte del nuevo pueblo hispano, que 
logrará su m áxim o esplendor, tanto en Sigüenza com o en otros pueblos, 
durante el siglo XVI.

Hemos resaltado un  capítu lo  interesante y sugestivo de la historia de 
Sigüenza, de la vieja ciudad episcopal castellana. Fue un tiem po en el cual 
las glorias y las virtudes, las penas y las desgracias del pueblo de Sigüenza, 
eran una parte im portante, eran una parte im prescindible de la historia de 
las antiguas tierras del reino de Castilla.

(34) Cfr. J. J. A s e n j o  P e i .k g r ix a : La Inquisic ión en Sigüenza. Sigüenza, itf/3.
(35) Cfr. I. M o n t i k i .: Historia de la Universidad de Sigüenza.  Maracaibo, 1863.
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DESARROLLO URBANISTICO DE SIGÜENZA EN LA EPOCA 
RENACENTISTA: Sus relaciones con las obras urbanas de los Mendoza

A comienzo del siglo XII, la antigua “civitas” de Sigüenza, tras las 
invasiones bárbaras y m usulm anas, no era más que una pequeña aldea 
mozárabe, reunida en torno a su iglesia, a los pies de una alcazaba. T ras la 
reconquista se restableció en ella la sede episcopal, dando lugar a la 
construcción de una ciudad de nueva p lanta (1), la cual nació por una 
política de repoblación em prendida conjuntam ente por los reyes castellanos 
y los prim eros obispos seguntinos de origen francés; y cuyo desarrollo 
estuvo jalonado por:

1. U n proceso de descenso de la “puebla” situada ju n to  a la antigua 
alcazaba, hacia el im portante foco de atracción del “bu rgo” de la catedral. 
Esta configuración urbanística de Sigüenza concluyó en el siglo XIV, al 
unirse con una m uralla ambos núcleos de población.

2. Las ideas urbanísticas del Renacim iento plasm adas físicamente en un 
ensayo coherente de intervención en ciudad: la plaza mayor y el barrio 
nuevo.

3. Por las diversas intervenciones barrocas, que tienen su m áxim o 
ejem plo en la calle m onum ental situada al oeste de la ciudad medieval, 
donde vino a instalarse la universidad; y sobre todo, en el barrio de San 
Roque, reflejo de la voluntad urbanística del obispo ilustrado Ju an  Díaz de 
la Guerra.

4. Y por la conversión en el siglo XX de la ciudad, en un conjunto 
m onum ental resumen de la historia del urbanism o español.

En toda esta larga singladura que configuró el aspecto físico de la 
Sigüenza actual, tuvieron un papel preponderante sus obispos, por el hecho 
de ser los señores de la misma desde el siglo XII hasta finales del XVIII, 
ayudados en todo m om ento por el cabildo catedralicio. Muchos de ellos de

(1) La historia detallada del desarrollo urbanístico de Sigüenza en la época medieval 
fue el tema de mi Memoria de Licenciatura, en ella analicé también las diversas etapas de 
su configuración anteriores al siglo xn. Leída en mayo de 1980, en la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid, bajo el títido: 
Aportación al estudio del urbanismo medieval de la ciudad de Sigüenza. Inédita.

M aría P ilar M ARTINEZ TABOADA 
Licenciada en Arte.
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tal categoría personal, que se nos presentan com o verdaderos introductores 
de las nuevas ideas en sus respectivas épocas, que tuvieron su repercusión 
urbanística en su pequeña sede episcopal.

SIGÜENZA MEDIEVAL
En 1124 D. Bernardo de Agén, m onje cluniacense de origen francés, 

según una larga tradición el 22 de enero, festividad de San Vicente, tom aba 
al asalto la alcazaba seguntina. C onquistaba así la sede de la diócesis de la 
que había sido nom brado obispo unos años antes (2). Este hecho concreto 
nos sirve para acercarnos a un  proceso de reconquista, y sobre todo de 
repoblación, que había tom ado cuerpo en la zona del T a jo  a raíz de la 
conquista de T oledo en 1085 (3). El resurgir urbano de España tiene, sin 
em bargo, su prim er eslabón en la apertura a Europa propugnada por 
Sancho el Mayor, que se expresó físicamente en la m ultitud  de ciudades de 
nueva p lan ta  que ja lonaron  el llam ado Camino de Santiago  (4). Con 
Alfonso VI las relaciones con Europa se estrecharon de form a m anifiesta, 
siendo este m onarca quien llam ó en su ayuda a los m onjes cluniacenses 
franceses. D. Bernardo de Sedirac fue nom brado arzobispo de Toledo, y 
m uchos fueron los obispos de origen francés que se colocaron al frente de las 
“civitates” reconquistadas y repobladas por los cristianos en su avance hacia 
el sur peninsular (5). U na de ellas fue Sigüenza, pero su reconquista y la 
restauración de su sede tiene un  m atiz singular, ya que se produjo  en unos 
m om entos cruciales para la historia de los reinos más im portantes del 
momento: Castilla y Aragón. Años marcados por las dificultades habidas en 
el m atrim onio de los herederos de ambos reinos, Urraca, h ija  de Alfonso VI, 
y Alfonso I el Batallador, rey de los aragoneses. T ras su rup tu ra  m atrim o­
nial, m otivada en parte por el arzobispo toledano y el sector francés del 
clero, el Batallador se dedicó a la reconquista de las tierras de su reino 
todavía en m anos de los árabes, llegando con sus triunfos hasta M edina­
celi (6). De este m odo dejaba abierto el cam ino desde A ragón para la 
reconquista seguntina. Sin em bargo, Sigüenza tradicionalm ente era consi­
derada tierra castellana; su sede siem pre había sido sufragánea de Toledo, y 
por otra parte su territorio lo había reconquistado Alfonso VI, aunque más

(2) T. M in c u e l c a  y A r n e d o : Historia de la Diócesis de Sigüenza y de sus Obispos,  3 
vols. Madrid, 1910, dedica el capítulo VI, del tomo I, a la figura de D. Bernardo de Agén, y 
a la reconquista de la ciudad. Véase también M. P é r ez  V i i .i .a m il : La catedral de Sigüenza. 
Madrid, 1899, pp. 35 y ss. Recientemente esta figura ha sido estudiada por J. A. M a r t ín e z  
G ó m e z - G o r d o  en tres artículos publicados en el periódico semanal “Nueva Alcarria” 
(Guadalajara), en el mes de octubre de 1983.

(3) Para el estudio de la repoblación castellana consultar la obra de J. G o n z á l e z : 
Repoblación de Castilla la Nueva, 2 vols. Madrid, 1975.

(4 )  J. M. L a c a r r a : Historia del reino de Navarra, 3 vols., 1 9 7 3  (Caja de Ahorros de 
Navarra). Para el estudio concreto del Camino de Santiago véase: V á z q u e z  d e  P a r c a ; 
L a c a r r a : U r ia  R i u s : Las Peregrinaciones a Santiago de Compostela,  3 vols. Madrid, 1 9 4 8 .  
El aspecto urbanístico es tratado en la obra de J. G a u t ie r  D a i .c h é : Historia urbana de 
León y Castilla en la Edad Media (siglos ¡x y xm). Madrid, 1 9 7 9 . En esta obra se trata 
concretamente el caso de Sigüenza.

(5) Para conocer la personalidad y la obra del arzobispo existen dos interesantes 
estudios de R iv e r a  R e c io , publicados por el Instituto Español de Historia Eclesiástica: La  
iglesia de Toledo en el sig lo  xn (1086-1208). Monografía núm. 10, 1966; El arzobispo de 
Toledo D. Bernardo de Cluny (1086-1124). Monografía núm. 8, 1962.

(6) J. M. L a c a r r a : Alfonso el Batallador, 1978 (Colección básica aragonés;.'.
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tarde perdido tras la invasión alm orávide (7). Bernardo de Sedirac, enfren­
tado en este m om ento al arzobispo com postelano por problem as de 
prim acías, deseaba restaurar el mayor núm ero de sus antiguas sedes 
sufragáneas, y vio la m anera propicia de recuperar la de Sigüenza en el 
acercam iento a los intereses de Alfonso I (8). Por toda esta serie de 
circunstancias, la reconquista de Sigüenza, si bien tuvo su artífice personal 
en Bernardo de Agén, su obispo, fue una empresa que contó con la 
aquiescencia del rey aragonés y del arzobispo toledano. De hecho, el 
territorio de la nueva diócesis, en un prim er m om ento, se extendió 
prim ordialm ente por tierras aragonesas (9).

Cuando Bernardo de Agén llegó a Sigüenza, pervivían, como ya dijim os, 
un pequeño núcleo de población mozárabe en torno a la iglesia de Santa 
M aría de los H uertos, en la vega del Henares (10), y otro ju n to  a la alcazaba, 
la “ segontia superior” que citan los docum entos de la época. Este y la 
fortaleza pasaron a m anos del rey, recibiendo D. Bernardo un terreno 
interm edio entre él y la aldea del valle para instalarse con sus monjes (11). Se 
producía en la repoblación de Sigüenza un proceso semejante al desarro­
llado en las “civitates” de la zona centro de España. Los repobladores de 
d istin to  origen escogían para asentarse puntos diversos, a veces d istan­
ciados, dentro del que sería futuro marco urbano, form ando “pueblas” 
diferentes. Sólo con el tiempo, estos núcleos se un ieron m ediante una 
m uralla com ún (12). De este modo, D. Bernardo, tras la reconquista de 
Sigüenza, comenzó a levantar un “bu rgo” a media a ltura entre la “puebla” 
superior y el núcleo mozárabe, “bu rgo” que fortificó con doble m uro (13), y

(7 )  J. C. G a r c ía  L ó p e z : La Alcarria en los dos primeros siglos de su reconquista. 
Guadalajara, 1973 (Institución Provincial de Cultura “Marqués de Santillana”). En el 
Diccionario de Historia Eclesiástica de España, 4 tomos, Instituto Enrique Flórez, 
C.S.I.C., 1975, en la voz: “Geografía Eclesiástica”, se hace un detallado análisis de la 
distribución de las sedes españolas a través de los siglos, apoyándose en mapas.

(8) A. U b ie t o  A r t e t a : “ L o s primeros años de la Diócesis de Sigüenza”. Separata del 
Homenaje a Johannes Vincke. Madrid, 1962-63.

(9) U b ie t o  A r t e t a , op. cit., trata esta situación con detalle, ya que conllevó m ultitud  
de pleitos para la definitiva organización territorial de la diócesis.

(10) La iglesia de Santa María de los Huertos aparece en la docum entación medieval 
com o la más antigua de la ciudad, citada como: “Santa María la Antigua” . T o r r e s  
B a l b a s  en el tomo I de sus Ciudades Hcsmapomusulmanas,  en la p. 203, recoge una de las 
Cantigas de A lfonso X el Sabio, en la que se hace referencia a este hecho:

“Na ¡ idade de Segonga 
que é m ui rico bispado  
el cabo de grand’ygreía, 
a un logar apartado  
que chaman Santa María 
a Vella...

(Cantigas de Santa María de Don Alfonso el Sabio, vol. I, cant. CCLXXXIII, pp. 535-7).
(11) M i n g u e i .l a  A r n e d o , op. cit., en el tomo I de su obra recoge, en un apéndice, todos 

los documentos necesarios para seguir el proceso de la formación de este núcleo; dicho 
proceso lo analicé en mi Memoria de Licenciatura.

(12) L. T o r r e s  B a l b a s : “Las ciudades de la España cristiana”, en Resumen histórico 
del Urbanismo en España, 1968 (Instituto de Estudios de Administración Local), trata las 
ciudades formadas por el aum ento y fusión de aldeas inmediatas, entre las que destaca: 
Salamanca, Avila, Segovia, Valladolid, Soria y Sigüenza, pp. 97 y ss.

(13) El m ism o D. Bernardo se refiere a este muro en las donaciones que hizo a su 
Cabildo en el año 1144: "... Ego Bernardus post longissimam segontine ecclesie 
destructionem a sarracenis factam, prim us in ea episcopus, miseratione divina post multos
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en el que pron to  comenzó los cim ientos de la que pensó se convertiría en 
una  m agnífica catedral rom ánica. La palabra “bu rgo” aplicada a un  nuevo 
núcleo de población, es extraño encontrarla en la docum entación castellana, 
Valdeavellano considera su aparición como reflejo del hecho de ser sus 
repobladores de origen francés, como lo eran los habitantes de los “burgos” 
surgidos en las “civitates” del norte pen insular (14).

El obispo seguntino contó en su empresa con el apoyo incondicional de 
los monarcas. P ronto recibió en señorío su “bu rgo” y cien casados para 
poblarlo  (15). Desde un princip io  habitó en com unidad con su cabildo, que 
como en otras m uchas catedrales fue reglar (16); por lo que se hizo necesario 
edificar ju n to  a la iglesia un  m onasterio para su instalación. Concluyéndose 
de esta m anera el “núcleo episcopal” de la nueva ciudad (17).

En 1146 comienza la configuración de la Sigüenza medieval. Fue en este 
año cuando Alfonso VII cam bió con el obispo seguntino la “puebla 
S uperior” y el castillo, por Caracena y Alcubilla, dos aldeas propiedad del 
prelado. A raíz de esto, y por voluntad real, esta “pueb la” y el “bu rgo” 
catedralicio, form aron una única ciudad, bajo el señorío de su obispo (18). 
La historia urbana de Sigüenza a partir de este m om ento, es el resultado del 
largo proceso de un ió n  de ambos núcleos físicamente en uno. L a catedral,
timores et laborum anxietates, reedifícala ecclesia el contra in imicorum im petum  crucis 
christi, duplici muro et turribus f irmata”. M inguella, op. cit., 1.1, Colecc. D iplom ., núm. 
23, p. 375.

(14) "En algunas viejas civitates muy alejadas del Cam ino de Santiago, al ser 
repobladas después de su reconquista y de la restauración de sus sedes episcopales, se 
formaron en el siglo xn grupos de población a los que se d io  el nombre de ‘burgo’, en 
aquellos casos en que los primeros obispos fueron franceses. Esto explica, a mi juicio, la 
aparición del nombre de ‘burgo’ en Osma y en Sigüenza”. L. G a r c ía  d e  V a i .d e a v e i .i .a n o : 
Orígenes de la burguesía en la España Medieval. Madrid, 1975, p. 163.

(15) "... centum casados cum om ni sua familia.. .”. M inguella, op. cit., t. I. Colecc.
D iplom ., n .Q 15, p. 364.

(16) La formación del Cabildo se trata con detenim iento en las citadas obras de 
M in g u e l l a  y  V i l l a m il .

(17) En el coloquio sobre “La Ciudad H ispánica durante los siglos xm al xvi”, 
celebrado en La Rábida del 14 al 19 de septiembre de 1981, presenté una com unicación en 
la que analizaba el desarrollo de este núcleo episcopal, bajo el título: “Desarrollo 
urbanístico de las ciudades episcopales”; en él definía la ciudad episcopal com o aquella: 
“cuyo conjunto urbano está presidido por una catedral, elemento que sobresale por 
encim a del caserío, y que es la manifestación física de la existencia de un obispado y, por 
tanto, de un obispo. Esta catedral cuenta con un Cabildo que a lo largo de la Edad Media 
fue unas veces reglar (bajo la Regla de San Agustín), y entonces necesitó para su 
habitación un convento instalado en el claustro, o  secular, y en este otro caso en los 
claustros se abrían capillas o dependencias catedralicias, pero ya no habitaciones. El 
obispo habitó con frecuencia junto a su Cabildo, dentro del claustro cuando éste era 
reglar; pero en el caso del Cabildo secular, hubo de construirse su propia residencia que 
nunca estuvo lejos de la catedral. Aparece entonces el tercer elemento de una ciudad  
episcopal: el palacio del obispo (...). El Grupo episcopal formado por los elementos 
anteriormente enumerados, catedral, claustro y palacio, se vio enriquecido con suma 
frecuencia por otros nuevos: conventos, casas de canónigos, hospitales, iglesias y a 
menudo con la propia Universidad. Todo ello  formó, dentro de la ciudad episcopal, un 
hito urbano que ejerció una influencia decisiva en su desarrollo urbanístico”. Publicado  
por la Universidad Complutense de Madrid, 1985, La Ciudad Hispánica durante los 
siglos xm al xvi, t. II, pp. 957-972.

(18) "Super hec mando et volo ut segontia superior et inferior sint una vi lla el unum  
concil ium et habeat unum  judicem et sa ionem”. M i n g u e l l a , op. cit., t. I , Colecc. 
D iplom ., n.Q 25, p. 380. En este m ism o docum ento es donde aparece la palabra “burgo” 
antes citada. "... Habeat medianetum in saniguo cum ómnibus lerris sicuti habent 
hominis  de illo burgo quod  est circa ecclesiam...”.
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sede de los señores de la ciudad, se convertía en un foco de atracción 
poderoso para la “puebla superior” , potenciado por los diversos prelados. 
El prim er ja lón  de este descenso lo forma la que podíam os considerar etapa 
románica de la ciudad de Sigüenza. Esta ciudad rom ánica se levantó gracias 
al im pulso del segundo y tercero de los obispos seguntinos: D. Pedro de 
Leucata y D. Cerebruno, ambos de origen francés. El prim ero inició el 
descenso de la población cercana a la alcazaba hacia el norte (la catedral), 
por la ladera oeste del cerro donde se erigía Sigüenza, protegiendo este 
avance con un  arco de m uralla  que remató en el actual Cubo del Peso (19). 
D. Cerebruno com pletó esta m uralla por el norte, con un  lienzo que corría 
paralelo a la actual T ravesaña Baja. Intram uros se ofrecía un  am plio  
espacio vacío que podría ir rellenándose según las necesidades de la 
población. La ciudad resultante de estas dos operaciones urbanísticas era 
m uy sim ilar a Avila, población donde D. Cerebruno había vivido siendo ayo 
de Alfonso VIII (20): am urallada totalm ente y con gran recinto donde tenía 
cabida el ganado en caso de peligro (21).

Paralelam ente el “núcleo eclesiástico” se iba destacando con más nitidez. 
La fábrica de su iglesia, potenciada por el cisterciense D. Pedro de Leucata, 
había cam biado su estructura, y a lo largo del siglo XII fue convirtiéndose en 
una de las catedrales protogóticas más im portantes de la pen ínsula (22). En 
el siglo XIII se plasm aron en ella las prim eras conquistas góticas, ensayadas 
por los maestros de la catedral de Cuenca, lo que se tradujo en la elevación 
de sus naves en busca de la nueva estética (23).

La vitalidad económica de este m ism o siglo, potenciada en Sigüenza por 
el paso de la Mesta (24), se reflejó prim eram ente, en dicha conclusión de la 
fábrica de la catedral y de su claustro reglar; y en segundo lugar, en el 
aum ento de la población que rellenó el espacio in tram uros de la ciudad con 
la construcción de una calle comercial habitada sobre todo por comerciantes 
judíos, y que estaba constituida por noventa casas-tiendas: la actual 
Travesaña Baja. Iniciábase entonces, en el aspecto urbanístico, el periodo  
gótico  de Sigüenza.

(19) En mi Memoria de Licenciatura analicé con profundidad este período de la 
historia urbanística de Sigüenza, el más polém ico por la diversa interpretación de los 
documentos que sobre él se poseen. Además de las opiniones de M inguella y V illam il, 
existe un artículo de S e v e r in o  S a r d i n a : “El origen de la catedral de Sigüenza a la luz de 
los docum entos de su Archivo", en la Rev. de Archivos, Bibl. y Museos, t. XLV, 1924, en el 
que se da una tercera versión de los hechos.

En el Hermanamiento entre Sigüenza y la ciudad francesa de Sainte Livrade sur Lot, 
celebrado en el verano de 1982, traté el tema de los obispos franceses y su influencia en el 
desarrollo urbanístico de Sigüenza, conferencia publicada en Anales Seguntinos, vol. I, nQ
I. Sigüenza, 1984, pp. 21-29.

(20) M i n g u e l l a , op. cit., t. I, p. 111.
(21) C om o nos recuerda T o r r e s  B a l b a s  en su texto sobre las ciudades formadas por 

el aum ento y fusión de aldeas inmediatas, anteriormente citado: “ ... la econom ía de la 
ciudad era esencialmente ganadera, dentro de la muralla quedaban extensos espacios 
libres en que albergar el ganado de los alrededores en caso de peligro o asedio", p. 98.

(22) Además de la citada obra de V i l l a m il , véase J. M. A z c Ar a t e  R i s t o r i : El 
Protogótico Hispánico.  Discurso de entrada en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. Madrid, 1974.

(23) E. L a m b e r t : El Arte gótico en España. Siglos xn y xiu. Madrid, 1977.
(24) K l e i n : La Mesta. Madrid, 1973-79. Consultar con el estudio concreto de 

Sigüenza, J. A. M a r t í n e z  G ó m e z  G o r d o : “Los pasos de la Mesta por Sigüenza", en Re. 
Wad-al-Hayara, t. 2. Guadalajara, 1975 (Institución Provincial de Cultura “Marqués de 
Santillana”).
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De este m odo, en los prim eros años del siglo XIV, la “ segontia superior” 
tenía la configuración típica de una ciudad medieval, sus calles se 
adecuaban a la topografía del cerro co ro n ad o . por la alcazaba, varias 
descendían, siguiendo su pendiente, y eran cortadas por dos “ travesañas” 
que acom odaban su trazado a las curvas del nivel. T ota lm ente  am urallada, 
destacaban en ellas las fábricas de las parroquias de Santiago y San Vicente. 
Como réplica, un  poco más abajo, en el “bu rgo” nuevo am urallado a su vez, 
sobresalía ya la silueta de la catedral.

Esta Sigüenza bínuclear (la zona de la iglesia de Santa M aría de los 
H uertos había perdido hacía años su valor urbano), ofrecía serias dificul­
tades a la hora de su defensa por la m ism a falta de unidad. Así pues, cuando 
la situación se hizo peligrosa para Castilla a princip ios del siglo xiv, el 
obispo D. Sim ón G irón de Cisneros decidió constru ir “una cerca m uy alta y 
m uy buena para que tanto la ciudad como la catedral quedasen dentro de 
esa cerca y bien defendidas’’ (25), dem oliéndose entonces el lienzo norte de la 
cerca de D. Cerebruno. Esta decisión, además de con tribu ir a la defensa de la 
ciudad, ofreció un  espacio nuevo para la am pliación del caserío que estaba 
apiñándose en el m arco de las m urallas del XII (26). Pero la razón principal 
de esta m edida fue el deseo del nuevo prelado de unificar, en cierta medida, 
el “grupo  episcopal” , ya que éste, a finales del siglo xm , se hab ía escindido 
en dos al trasladarse los obispos a residir a la alcazaba. Este nuevo “palacio 
episcopal”, en este m om ento, ve reforzada su entrada con dos gruesos y 
redondos cubos alm enados, con sendos matacanes, unidos en la parte 
superior por un  arco de m edio p u n to  con barbacana alm enada (27), con tri­
buyendo con estas obras de fortificación a la defensa general de la ciudad, 
intervención que tendrá pron to  una réplica en la fábrica de la catedral, al 
elevarse la torre sur de la fachada principal a m odo de bastión defensivo (28).

La escisión del “grupo  episcopal” revalorizó la calle llam ada “ m ayor” , 
que era la que un ía  el palacio-alcazaba con la catedral, en ella se instalaron 
muchos de los eclesiásticos que, tras la secularización del cabildo, aban­
donaron el claustro reglar viniéndose a situar tam bién en las calles del 
nuevo ensanche. T ras este proceso, la “ segontia superior” del siglo XIII, que 
podríam os calificar de núcleo civil de la ciudad, se vio rodeada por calles 
habitadas, en su mayor parte, por eclesiásticos (29). Pero esta dicotom ía en 
la distribución del elem ento de la población no restó im portancia a la un ión  
física que se había conseguido con la nueva m uralla, y que trajo como 
consecuencia la conclusión del program a urbanístico ideado por los 
prim eros obispos. La ciudad hab ía logrado, tras siglos de transformaciones, 
alcanzar su foco de atracción: la catedral.

Esta ciudad bajo-medieval no  sufrió nuevas am pliaciones hasta finales
(25) M i n g u e l l a , op. cit., t. II. Colecc. D iplom ., n.Q 55, p. 456.
(26) La nueva cerca partía de la Puerta del Campo, junto al C olegio de Infantes, 

cerraba el recinto de la Iglesia por encim a del actual barrio de San R oque, subía por el 
costado izquierdo de la calle de Medina para buscar la Puerta de Medina que entonces 
estaba en la esquina de la calle Villegas, seguía por la fuente a la Puerta del Toril, 
entonces de la Cañadilla, y bajaba por debajo del ábside de la iglesia en busca de nuevo de la 
Puerta del Campo. Desde la Puerta de Medina, cerraba la ciudad con un lienzo que corría 
por la calle del H ospital hasta el Cubo del Peso (en mi Memoria de Licenciatura dediqué un 
capítulo al estudio de esta muralla y de sus puertas).

(27) L a y n a  S e r r a n o : Castillos de Guadalajara. Madrid, 1960, p. 156.
(28) V il l a m il , op. cit., p. 79.
(29) P. M a r t í n e z  T a b o a d a : “Ciudad eclesiástica y ciudad civil. (U n aspecto del 

estudio urbanístico de Sigüenza)”, en Rev. Wad-al-Hayara, t. 9. Guadalajara, 1982.
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del siglo XV. Salió beneficiada de la guerra civil castellana por el apoyo al 
partido  Trastám ara; reflejándose la nueva situación política en el desarrollo 
de la nueva judería  extram uros (30). La vitalidad económica del siglo XV 
castellano se tradujo intram uros, en la form ación de una plaza en el 
extram uro oeste de la Travesaña Alta; en 1453 se nom bra ya la “plaza 
nueva” (31). Cercana a la Puerta del H ierro por donde se accedía a la nueva 
judería, com unicaba tam bién con la Travesaña Baja que seguía siendo un  
im portante centro comercial; venía a sustitu ir a la plaza vieja del M ercadillo 
que se hab ía quedado dem asiado pequeña. Nació com o escotadura de la 
calle, y sólo años más tarde se fue configurando como plaza más regular, 
sobre todo a raíz de celebrarse en ella el mercado sem anal los miércoles como 
veremos más adelante (32).

L a h istoria u rbana de Sigüenza sería im portante aunque sólo hubiera 
tenido com o resultado una ciudad medieval lograda por las directrices de 
sus prelados; sin em bargo se ve enriquecida especialmente por las in terven­
ciones renacentistas y barrocas. En ella se sintetizan las nuevas propuestas 
urbanísticas, que con tan poca frecuencia se reflejaron físicamente en 
España, po r lo que se convierte en un  ejem plo p u n tual que analizaremos en 
esta ocasión centrándonos únicam ente en la evolución de la ciudad en el 
siglo XVI.

(30) C a n t e r a  B u r g o s  y C a r r e t e  P a r r o n d o : Las juderías medievales en la Provincia  
de Guadalajara  (“Sefarad”, XXXIII-XXXIV, 1973-74). Madrid, 1975. Las disposiciones 
reales con respecto a los judíos eran terminantes, M in g u e l l a  en su tomo II, Colecc. 
D iplom ., n .Q XIL, pp. 620 y ss., recoge las que el rey Juan envió a Sigüenza: "... por  ende 
ordeno que todos los judíos de los mis Regnos e Señoríos sean e vivan apartados de los 
cristianos e cristianas en un Cerculo en parte de la Cibdad o Villa o logar donde fueren 
vecinos e que sean cerradas las calles de las Puertas en derredor en guisa que todas las 
puertas salgan a dicho cerculo e que dicho cerculo haya una puerta p o r  do se mande e non 
mas, e que en el dicho cerculo moren los dichos Judíos e Judías e non en otro Logar el 
cual dicho L ogar o cepulo  mando que sea portado p o r  dos ornes buenos discretos de cada 
Cibdad o Villa o L ogar que les y nombrase e si  los dichos Judíos e Judías tovieren Judería 
apartada mando que sea cepulo por barrio e que se comiencen apartar desde el dia que les 
fueren asignados los logares fasta un anno siguiente porque puedan facer Casas en que 
moren pero es m i  merced que si  en los dichos varrios que les fueran asignados ovieren 
algunas Casas fechas que ellos puedan haber por  sus alquileres a placer de sus duennos e 
que el dicho t iem po complido adelante que los dichos Judíos e Judías sean tenidos de ir a 
morar a los dichos varrios e apartarse de los dichos cristianos e cristianas e cualquier  
Judío e Judía  que Juera de dicho cerco morare, por  este mesmo fecho pierda todos sus 
bienes e á mas el cuerpo de tal Judío o Judia esten a la merced del Rey para les dar pena  
corporal segunt alvedrio".

(31) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, pág. 156.
(32) L a v e d a n : Histoire de L ’Urbanisme Antique-Moyen Age. París, 1926, pp. 449-454, 

hace un estudio de la formación de las plazas en las ciudades medievales. En un primer 
m om ento, y com o una ley que persiste en el urbanismo, se ve la influencia de la puerta (en 
Sigüenza se desarrolló parte del mercado delante de la Puerta del Hierro); tras esta fase 
preliminar, apunta L a v e d a n , podrían considerarse tres más en la formación de la plaza 
del mercado:

1. La calle utilizada com o mercado (la Travesaña Baja en el caso seguntino).
2. El mercado situado en una escotadura de la calle (este tipo tiene dos representacio­

nes en Sigüenza: a) la primitiva plazuela de San Juan llamada del “Mercadillo”, y 
b) la plaza nueva, hoy de la Cárcel, una creación del siglo xv que aunque bastante 
am plia por las am pliaciones posteriores, nació com o escotadura de la Travesaña 
Alta).

3. La instalación, desde el origen de la villa, de una plaza (este tipo no existe en 
Sigüenza).
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SIGÜENZA REN A CEN TISTA . LA CIUDAD EN LA ORBITA 
DE LOS MENDOZA

En 1467 es elegido D. Pedro González de Mendoza, obispo de Sigüenza. 
Tste prelado era m iem bro de una de las fam ilias m ás im portantes de la 
nobleza castellana, los Mendoza. A partir de este m om ento, y duran te casi 
m edio siglo, la historia y el desarrollo arquitectónico  y urbanístico de 
Sigüenza, van a estar vinculados estrecham ente a esta fam ilia y más 
concretam ente al Cardenal Mendoza, que com o obispo de la ciudad, fue 
señor de la m ism a (33). Para com prender la im portancia que su figura tuvo 
para la transform ación física de Sigüenza, debemos prim ero tener unas ideas 
claras sobre sus inquietudes personales en el ám bito arquitectónico, 
analizando su función y su vivencia de las “ novedades” en este cam po en el 
seno de su prop ia  fam ilia.

Era D. Pedro el q u in to  h ijo  del Prim er M arqués de Santillana, figura 
clave para com prender la in troducción en E spaña de la C u ltu ra  R enacen­
tista, y que a nosotros nos interesa fundam entalm ente por su deseo de 
inculcar en todos sus hijos el interés por la nueva cu ltu ra, hasta convertirlos 
en los grandes mecenas del H um anism o y del nuevo arte surgido en Ita ­
lia (34). Le tocó vivir en una de las épocas más turbulen tas para Castilla, y 
por eso es com prensible que, en el aspecto arquitectónico, las obras por el 
prom ovidas estén aún  im buidas de u n  espíritu  medieval, por ejem plo: los 
recintos m urados de H ita  o Palazuelos (35) o el castillo del Real de 
M anzanares (36). Este m ism o carácter de fortaleza tendrá una  de las prim eras 
obras de su hijo , el Cardenal, el castillo de Jadraqu e  (37).

En G uadalajara, ciudad de su residencia y centro de irradiación de su 
poderío, concluyó las llam adas, en la docum entación de la época, “casas

(33) El libro básico para el estudio de la fam ilia de los Mendoza es: La Historia de 
Guadalajara y sus Mendozas,  de L a y n a  S e r r a n o ,  s u s  cuatro tomos fueron publicados en 
Madrid en 1942. En ellos se utiliza de forma exhaustiva la docum entación conservada en 
el Archivo H istórico N acional, fundamentalmente de su Sección de O suna, aparte de 
otros m uchos docum entos de la Academia de la Historia. Además aprovecha los datos 
aportados por los historiadores alcarreños del siglo x v i  y  x v i i ,  sobre todo los ofrecidos por 
Fray Hernando Pecha en su obra: Historia de Guadalajara,  en la que analiza año por año  
la vida y hechos de todos los miembros de las diversas ramas Mendoza; libro escrito en 
1632 fue reeditado por la Institución Provincial de Cultura “Marqués de Santillana, en  
Guadalajara, 1977. Se debe consultar también: Las Relaciones Topográficas de los 
pueblos de la Provincia de Guadalajara, hechas en época de Felipe II, y aumentadas 
posteriormente por M a n u e l  P é r e z  V i l l a m i l ,  en el caso concreto de las de Guadalajara 
ciudad, publicadas éstas en el tom o XLVI del M em orial  Histórico Español,  1914 (Real 
Academia de la Historia).

(34) La figura de D. Iñ igo López de Mendoza, primer Marqués de Santillana, es 
analizada por Layna Serrano, en su citada obra sobre Historia de Guadalajara, t. I, pp. 
133 y ss.

(35) En H ita el primer Marqués de Santillana hizo construir las murallas tras 
reedificar su castillo; ver L a y n a  S e r r a n o : Castillos de Guadalajara, op. cit., pp. 207-222; 
M a n u e l  C r ia d o  d e  V a l : Historia de Hita  y su Arcipreste. Vida y muerte de una villa  
mozárabe. Madrid, 1976. Palazuelos es tratado también en la citada obra de L a y n a  sobre 
los castillos, pp. 45-51.

(36) Véase el discurso de entrada en la Academia de la Historia de L a m p é r e z  y  R o m e a : 
L os  Mendoza en el sig lo  x v  y el castillo del Real de Manzanares, 1916. En él, tras un 
estudio exhaustivo del edificio, atribuye su primera etapa a D. Iñigo López de Mendoza. 
Es una obra esencial por la docum entación utilizada y el aporte bibliográfico.

(37) L a y n a  S e r r a n o : Castillos de Guadalajara, op. cit., pp. 185-205.
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mayores” , iniciadas ya por sus antecesores; situadas ju n to  a la parroqu ia  de 
Santiago y cerca del alcázar. Sobre este prim er palacio de la ciudad sabemos 
que, para su época, era “m agnífico” , como lo calificó el barón de Rosmistal 
que lo visitó en 1466, pero no lo describió (38). O tro testim onio lo tenemos 
en las palabras de su nieto, el Segundo D uque del Infantado, cuando lo 
dem olió para reedificarlo más suntuoso: “seyendo esta casa edificada por sus 
antecesores con grandes gastos y de sum ptuoso edeficio se (pu)so toda por el 
suelo y por acrescentar la gloria de sus progenitores y la suya la mandó  
edeficar otra vez” (39).

Esta faceta de arquitectura civil en el mecenazgo del M arqués de 
Santillana es fundam ental, pues inicia un cam ino constructivo de palacios 
que recorrerán, en jalones m uy diversos, sus sucesores y en el que se 
plasm ará la evolución arquitectónica palaciega desde fines del siglo XV 
al xvi.

T am bién  fue el M arqués quien dem ostró gran interés por la arquitectura 
religiosa; lo que quedó reflejado en las m últip les obras prom ovidas por él: 
las iglesias del hospital y castillo de Buitrago, el m onasterio de Sopetrán, o 
la prosecución de las obras del convento de San Francisco en G uadalajara, 
sede del panteón fam iliar (40). Este interés será heredado por sus familiares, 
y se convertirá en una práctica com ún a toda la nobleza española en los 
siglos XVI y XVII.

El papel de los Mendoza, hijos y nietos de D. Iñigo, en la introducción 
del R enacim iento en España, ha sido ponderado reiterativam ente desde los 
prim eros estudios de Justi, a los artículos y libros de Lampérez, Torm o, 
Gómez-Moreno,' Layna, Azcárate o Chueca, por citar los principales autores 
que han  tratado de form a específica el tema m endocino. Todos ellos 
coinciden en destacar, como eje de toda la fam ilia y como prim er 
in troductor del Renacim iento, al Cardenal D. Pedro, que a pesar de no ser el 
prim ogénito, fue el núcleo de los Mendoza por su inteligencia y prestigio 
personal, adem ás de por su posición político-religiosa en la Castilla de los 
Reyes Católicos (41).

(3 8 )  L a y n a  S e r r a n o : Guadalajara y los Mendoza, op. cit., t. I, p . 15 2 , de la c i t a  del 
b a r ó n  de Rosmistal extraída del libro de A. M. F a b ie : Viajes por España de Jorge de 
Einghen, del barón de Rosmistal.. .  Madrid, 1 8 7 9 .

(3 9 )  L a y n a  S e r r a n o : Guadalajara y sus Mendoza, op. cit., t. II, p. 4 0 6 . Así reza la 
leyenda que contornea los arcos bajos del patio del palacio del Infantado de Guadalajara.

(4 0 )  L y n a  S e r r a n o  enumera todas las obras del primer Marqués de Santillana en el t. 
I, de su citada obra sobre la historia de Guadalajara, pp. 151 y ss. Para el estudio del 
Monasterio de Sopetrán, la obra clásica es la de Fray A ntonio de  H e r e d ia : Historia del 
l imo. Monasterio de Ntra. Sra. de Sopetrán. Madrid, 1 6 7 6 . Un estudio más reciente es el 
realizado por A. H e r r e r a  C a s a d o  en su obra: Monasterios y Conventos de la Provincia de 
Guadalajara. Guadalajara, 1 9 7 4  (Institución Cultural “Marqués de Santillana’’). Para el 
Convento de San Francisco, consultar los “Aum entos”, de P ér ez  V ii .i .a m ii . a las 
Relaciones Topográficas  antes citadas, pp. 1 4 3 -1 4 5 ;  las pp. 1 1 1 -1 1 2  del t. I, de la obra de 
L a y n a  S e r r a n o  citada: H .il de Guadalajara; y el libro del m ism o autor: Los Conventos  
antiguos de Guadalajara. Madrid, 1 9 4 3 .

(4 1 )  C. J u s t i : “Don Pedro de Mendoza, Gran Cardenal de España”, en La España 
Moderna,  mayo de 1 9 1 3 . En este artículo pondera la obra del Cardenal com o introductor 
del Renacim iento analizando fundamentalmente el C olegio de Santa Cruz, en Valladolid, 
la tumba del Cardenal en T oledo, y el H ospital de Santa Cruz en la misma ciudad. 
L a m p é r e z  y R o m e a , en su discurso de entrada a la Academia de la Historia anteriormente 
citado, hace un recorrido exhaustivo de la labor arquitectónica de los Mendoza, 
fundamentalmente de los del siglo xv. Tam bién trata, en el tomo I de su obra 
Arquitectura Civil  Española en los siglos i al xviu, y en concreto, en el capítulo dedicado
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Analizando detenidam ente su mecenazgo arquitectónico se podrían 
destacar en él dos fases sucesivas:

— La prim era estaría vinculada a la influencia de su padre, al am biente 
de guerra civil anterior al reinado de los Reyes Católicos, y artísti­
camente al gótico; en este etapa incluiríam os, po r ejem plo, el castillo 
de Jadraque o la prim era fase del Colegio de Santa Cruz de Valla- 
dolid.

— La segunda, se vería presidida por las obras ya de carácter renacentis­
ta, vinculadas a la figura de su arquitecto Lorenzo Vázquez (42).

Este cam bio tuvo m uy variados motivos. Señalamos que el Cardenal 
hab ía tenido una form ación hum anista  m uy am plia , pero sin em bargo 
nunca estuvo en Italia. A pesar de ello, a través de m uchos conductos pudo 
llegar a conocer profundam ente toda la cu ltu ra artística ita liana de la época 
(43), y en concreto las noticias referentes a las “novedades” arquitectónicas y 
urbanísticas. Conocemos su am istad con el fu tu ro  A lejandro VI, al que trató 
cuando le acom pañó en el viaje que hizo por España com o legado papal. 
Pero fundam entalm ente pudo tener un  conocim iento m ucho más directo de 
Italia por su sobrino, el segundo conde de T endilla , que, com o an terior­
m ente su padre, estuvo de em bajador en Italia de 1486 a 1487 (44).

Es en la década de los noventa cuando se aprecia el cam bio en los gustos 
artísticos del Cardenal, cam bio que quedó plasm ado en una serie de obras

al palacio urbano, las innovaciones de los palacios mendocinos. E. T o r m o  M o n z o  en sus 
artículos publicados en 1917-18 en el Boletín de la Sociedad española de Excursiones: “El 
brote del Renacim iento en los m onum entos españoles y los Mendoza del sig lo  x v ”; 
además de señalar la importancia del Cardenal, destaca las figuras del Primer y Segundo 
Conde de T endilla en la introducción del Renacimiento. Para analizar en general la 
figura del Cardenal es imprescindible la obra de Francisco M e d in a  d e  M e n d o z a : Vida del  
Cardenal D. Pedro González de Mendoza , escrita en la primera mitad del sig lo  xvi y 
publicada en el tomo IV del Memorial Histórico Español; L a y n a  S e r r a n o  en el tom o II 
de su obra citada: H.-' de Guadalajara, dedica un concienzudo estudio al Cardenal, 
analizando todos los aspectos de su vida y, por supuesto, su mecenazgo arquitectónico.

(42) Véase el artículo de G ó m e z  M o r e n o : “Sobre el R enacim iento en Castilla. I. 
H acia Lorenzo Vázquez”, publicado en el Archivo Español de Arte y Arqueología  de 
1925; en él analiza el cam bio en las obras del Cardenal a partir de la década de los noventa, 
cuando Lorenzo Vázquez comenzó a trabajar para él. Esto quedó confirmado por la 
docum entación aportada por F. de B. San Rom án en 1931, en su artículo publicado en 
Archivo Español de Arte: “Las obras y los arquitectos del Cardenal Mendoza”; los datos 
los recogió de tres libros de cuentas de la hacienda del Cardenal fechados de 1486 a 1493, 
que se encontraban en el Archivo de la D iputación Provincial de Toledo, en los que 
quedó claro que a partir de 1490 el nombre de Lorenzo Vázquez está presente en las obras 
del Cardenal. F. C h u e c a  G o it ia  le dedica un capítulo a: “Las obras de los Mendoza y su 
arquitecto Lorenzo Vázquez” en su obra Arquitectura del sig lo  xvi, Ars. Hispaniae,  t. XI, 
1953, pp. 21 y ss. Recientemente Rosario D ie z  d e i . C o r r a l  G a r n ic a  trata el tema en la 
Rev. Goya  de 1980 en su artículo: “Lorenzo Vázquez y la Casa del Cardenal D. Pedro 
González de Mendoza” .

(43) J. M. A zoAr a t e  R i s t o r i : "El Cardenal Mendoza y la introducción del Renaci­
m iento” en Rev. Sania Cruz de Valladolid; destaca su gran cultura hum anista y su 
carácter de coleccionista de monedas, medallas, pequeñas estatuas, etc., que lo relacionan 
con los grandes hum anistas italianos.

(44) La importancia del Segundo Conde de T endilla la destacó T o r m o  sobremanera 
en su citado artículo; también trata esta figura L a y n a  S e r r a n o  en el tomo II de su Historia  
de Guadalajara, op. cit., pp. 226 y ss. Son claves para comprender la trayectoria del arte 
m endocino las obras que Lorenzo Vázquez hizo por su mecenazgo en el Monasterio de 
San A ntonio de Mondéjar, villa de su señorío.
60

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



que directamente, o por su influencia se erigieron fundam entalm ente en 
tierras alcarreñas.

Su desaparecida casa, situada ju n to  a la parroqu ia  de Santa M aría de la 
Fuente, en G uadalajara, fue el inicio de un  con jun to  de intervenciones 
puntuales que, teniendo como base un palacio, trasform aron esencialmente 
diversos enclaves de la provincia de Guadalajara.

En esta casa se inaugura una de las premisas claves de sus actuaciones en 
ciudad: el deseo de conferir a los edificios y a los espacios abiertos ante ellos 
una regularización, un orden, orden en el que radica la belleza (45). U nido a 
esto podríam os destacar su carácter urbano, o m ejor dicho su integración en 
la ciudad, no com o un h ito  defensivo, sino como un elemento que potencia 
el ornato de un  núcleo concreto.

Estas prem isas influyeron en las obras que estaba llevando a cabo su 
sobrino en las “casas mayores” anteriorm ente citadas. Como hemos 
señalado, el Segundo D uque del Infantado había dcidido tirar por tierra el 
palacio de sus antepasados y volverlo a edificar de nueva planta. En esta 
obra restaban m ultitud  de detalles que la vinculaban a las que, hasta 
entonces, habían sido la residencia habitual de la nobleza, los castillos: la 
entrada en recodo o los garitones que recordaban a los existentes en el 
castillo del Real de M anzanares. Sin embargo, otra serie de detalles la 
relacionaban ya con la ciudad, y le daban un carácter civil, y fundam en­
talmente urbano: sus num erosas ventanas y su m irador lo ponían en 
com unicación con la plaza, que para su mejor contem plación se organizó 
frente a su fachada principal (46). Es en esta plaza y en su ordenación en la 
que influyó de forma patente la obra del Cardenal en su casa-palacio, ya 
que, m ientras el palacio del Infantado era en el últim o eslabón de la 
evolución del arte gótico español, la plaza, y en concreto el edificio de las 
caballerizas que la regularizaba, al estar erigido frente a su fachada 
principal, en su estructura era ya una obra renacentista vinculada a las del 
segundo período señalado para las del Cardenal; pensemos que se construyó

(45) D ie z  D ía. G o r r a i . en su artículo citado destaca este hecho: “N o conservando 
ninguna fuente gráfica ¿qué idea podemos hacernos de la casa del Cardenal? Posiblem en­
te se tratara de un palacio que siguiera la fuerte tradición mudejar imperante en nuestro 
pais durante estos años. Parecen encajar en tal tradición los artesonados dorados a que 
hace referencia Münzer o los dorados del Sr. de M onligny, y la llamada sala de la fuente. 
Ahora bien, otra serie de detalles nos inducen a pensar que D. Pedro había asim ilado 
algunas de las características del nuevo arte fijadas en Italia. Por lo que respecta a la 
arquitectura civil era fundamentalmente la comodidad y buena ordenación, frente a lo 
que ocurría en los palacios góticos compuestos en su mayoría por habitaciones 
meramente alineadas unas detrás de otras”, p. 238.

(46) Sobre el Palacio del Infantado la bibliografía es muy amplia en lo que se refiere 
a su historia, su estilo, sus artífices y las vicisitudes de su destrucción y restauración. 
Aparte de las descripciones que de él ofrecieron Münzer, Lalaing o Navagiero, el palacio 
ha sido estudiado fundamentalmente por L a y n a  S e r r a n o  en multitud de libros y 
artículos, entre ellos destaquemos: El palacio dpi Infantado en Guadalajara (obras hechas 
a fines del siglo XI' y artistas a quienes se deben). Madrid, 1914. Le dedica también un 
capítulo en el t. II de su Historia de Guadalajara. op. cit.; “La desdichada reforma del 
palacio del Infantado, hecha por el Quinto Duque en el siglo xvt”, B.S.E.E., 1946, pp. 94-104; 
"Problemas que plantea la reconstrucción del palacio del Infantado”, en B.S.E.E., 1947, 
pp. 121 y ss. A zc Ar a t k  R is i o r i : “La fachada del Infantado y el estilo de Juan C uas”, en 
A.E.A., 1951, pp. 307 y ss., en él ofrece un análisis de su fachada. H e r r e r a  C a s a d o : El 
palacio del Infantado. Guadalajara, 1975 (Institución Cultural “Marqués de Santillana”). 
Del mismo: “El arte del hum anism o m cndocino en la Guadalajara del siglo xvi” , en Rev. 
IVad-al-Hayara, ne 8. Guadalajara, 1981, pp. 345-384.
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a partir de 1493. Así lo describe Layna Serrano: “ la fachada era de sillería, la 
constitu ían  dos galerías superpuestas form adas por arcos de m edio pun to  
sobre colum nas cilindricas” (47). Lo que nos interesa de este edificio en 
concreto es su contribución a la configuración de una plaza, en su origen 
m uy irregular, que se va a convertir en un  centro escenográfico de la ciudad; 
lugar donde a lo largo del siglo XVI se celebrarán fastuosas fiestas que 
podían ser observadas desde sus m iradores (48).

Además de esta influencia en la transform ación de uno  de los centros 
vitales de G uadalajara, el Cardenal in tervino en el m ism o corazón de la 
ciudad medieval a través de dos hechos concretos:

— La dignificación y ordenación de la plazuela en la que se alzaba la 
iglesia de Santa M aría de la Fuente —erigida sobre una de las 
principales m ezquitas de la ciudad árabe, y centro religioso de la 
m edieval— tras la conclusión de su palacio y a través de su proyecto 
de construcción de nueva p lan ta  de la iglesia (49). Demasiado tarde 
em prendió esta ú ltim a obra, y al final de su vida tuvo que detenerla, 
aunque embelleció el tem plo inconcluso, y por supuesto la plaza,, 
con un  atrio  porticado que superpuso a la fábrica de Santa M aría y 
que le confirió un  aspecto “m oderno” creando a su vez un  nuevo 
espacio urbano (50).

— La am pliación de la plaza del Concejo, la p rincipal de la ciudad, con 
la edificación del A yuntam iento y la disposición de soportales en 
torno: en los lados de la plaza y a lo largo de la calle Mayor, pensemos 
que esta plaza había surgido como una  escotadura de la calle. La 
plaza del Concejo se nos ofrece, como veremos más adelante, com o un 
ejem plo prelim inar de lo que serán las “plazas m ayores” en época de 
Felipe II, pues además de tener com o centro el A yuntam iento 
participa de un  carácter comercial ya que, en sus soportales se 
disponen las carnicerías (51).

Paralelam ente a estos cambios del aspecto de la ciudad en el caserío de 
carácter civil, cambios que contribuyeron a que en la prim era m itad del 
siglo XVI G uadalajara contase con un  nu trido  conjunto  de palacios erigidos 
por la nobleza a im itación de las obras m endocinas, que la convirtieron en 
una ciudad palaciega (52); siguiendo el mecenazgo de su padre y de sus

(47) L a y n a  S e r r a n o : He' de Guadalajara, op. cit., t. II, p. 425.
(48) P e c h a  en su Historia de Guadalaxara, op. cit., nos narra las fiestas celebradas 

con m otivo de la boda en Guadalajara de Felipe II con Isabel, infanta de Francia, entre 
otros detalles nos dice: "... Passeo (se refiere a Felipe II) la ciudad por  la puerta mercada, 
llegó a San Feo. oyó missa, y volv ió  por  la puerta Bejanque hasta cassa del duque, t. ta 
tarde corrieron toros en la plazuela delante de la cassa del duque”, p. 300.

(49) P é r ez  V il l a m il  recoge de los historiadores clásicos de Guadalajara la noticia de 
que Santa María de la Fuente se erigió sobre una mezquita. Relaciones Topográficas de 
Guadalajara, op. cit., pág. 126.

(50) L a y n a  S e r r a n o :  H." de Guadalajara, op. cit., t. II, p. 399.
(51) “El comercio en Guadalajara se localizaba en la calle Mayor donde se sucedían 

pequeñas tiendas, las carnicerías antes en la calle de Carnecerías Viejas (junto a la iglesia  
de Santiago) se trasladaron a los soportales de la plaza”. A G a r c ía  B a l l e s t e r o s : 
Geografía urbana de Guadalajara, 1978, p. 73. L a y n a  S e r r a n o  atribuye a Lorenzo 
Vázquez la obra de la plaza del Concejo en su H. ' de Guadalajara, op. cit., t. II, p. 403.

(52) Entre ellos destacaba el palacio de A ntonio de Mendoza, sobrino del Cardenal, 
atribuido también a Lorenzo Vázquez. Interesante para comprender este aspecto de la 
configuración de Guadalajara, consultar el capítulo que a los palacios dedica L a y n a  
S e r r a n o  en el t. IV, de su citada obra sobre la H.' de Guadalajara, pp. 163 y  ss.
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antecesores, el Cardenal y todos los m iem bros de su fam ilia fueron quienes 
confirieron a G uadalajara el nuevo carácter de “ciudad conventual” , que 
conservó hasta el siglo XVIII, potenciando la presencia religiosa a través de 
fundaciones de conventos y capellanías y transform ando los edificios 
existentes reedificando m uchos de ellos (53).

El in flu jo  del Cardenal, analizado hasta aqu í en lo que se refería a la 
ciudad de G uadalajara, estuvo presente, a parte de en Sigüenza, como 
veremos, en las transform aciones llevadas a cabo en la villa de Cogolludo.

Este pequeño núcleo era señorío de los Duques de M edinaceli. D. Luis de 
la Cerda y Mendoza, sobrino del Cardenal, fue qu ien  edificó el palacio que, 
a los pies del cerro donde se erige la villa medieval, presidió desde entonces 
el desarrollo m oderno de la misma: y que en el tiem po que el dicho
Sr. D uque D. L u is  labró e hizo labrar la dicha cerca hizo las casas y palacio 
que el dicho D uque m i señor tiene en la dicha Villa, ques una de las casas 
principales que ay en todo el R eyno por tener m ucho aposento y ser casa 
hermosa y fuerte y tener buen asiento”. Así nos describe el palacio y a su 
prom otor un  vecino de Cogolludo a mediados del siglo XVI (54).

Estilísticam ente está m uy relacionada con las obras del Cardenal, y en 
concreto, con las erigidas por Lorenzo Vázquez para D. Pedro y poste­
riorm ente para los Condes de T endilla , por lo que se ha querido fecharlo a 
partir de los años noventa (55).

Casi con toda seguridad fue construido por el duque para residencia de 
su h ija Leonor cuando se casó con D. Rodrigo, h ijo  del Cardenal, cuyo 
señorío estaba enclavado en la cercana villa de Jadraque (56). Puede parecer 
extraño la edificación de un palacio de tal m agnitud en una villa como 
Cogolludo, sobre todo si se tiene en cuenta que los duques no poseían uno 
semejante en M edinaceli, tal vez fuera debido a la directa influencia del 
Cardenal como señala Layna, o incluso del prop io  D. Rodrigo, prom otor, a 
posteriori, del castillo de la C alahorra (57).

(53) L a y n a  S e r r a n o : L o s  conventos antiguos de Guadalajara, op. cit.; ver también 
C e r v e r a  V e r a : “La época de los Austrias”, en Resumen Histórico del Urbanismo en 
España, op. cit., en este capítulo analiza la génesis y desarrollo de la Ciudad Conventual, 
y pone a Guadalajara com o típico ejem plo, p. 202. Pensemos que si en el siglo xv la 
ciudad contaba con diez parroquias y cuatro conventos, en el siglo xvi se fundaron seis 
conventos nuevos, y cuatro más en el xvn, aparte de las capillas que en las parroquias se 
edificaban y las m últiples ermitas.

(54) Relaciones Topográficas de los pueblos de Guadalajara, op. cit.; en el tomo 
XLII del Memorial Histórico Español  se publicaron las de C o g o l l u d o , con Aumentos de 
Juan Catalina G a r c ía  L ó p e z . Las palabras citadas son la contestación a la pregunta 2 8  
del cuestionario.

(55) C h u e c a  G o i t i a : Arquitectura del sig lo  XVI, op. cit., pág. 25. Un estudio reciente 
del palacio es el de Juan P é r ez  A r r ib a s : “El patio y  la escalera de honor en el palacio de 
C ogolludo”, en Rev. Wad-al-Hayara,  t. 7, 1980, pp. 291-297.

(56) La boda se celebró en Medinaceli en 1493. G ó m e z  M o r e n o  nos apunta: “Lo 
destinaría a residencia de la hija en sus propios estados y cerca del castillo del Cid, en 
Jadraque donde ella vivía, y esto en los primeros años del matrim onio hacia 1492 a 1495, 
pudiendo asi haber mediado en el designio su yerno D. Rodrigo de Mendoza y aún el 
Gran Cardenal”, en su artículo citado: “Sobre el Renacim iento en C astilla...”, p. 19.

(5 7 )  N os sugiere L a y n a  S e r r a n o : “ E s posible que el Cardenal estimulara a su 
sobrino y consuegro el duque de Medinaceli a construir el palacio de C ogolludo para 
quitar al Marqués de Zenete la tentación de fabricarse otro palacio en Guadalajara”, H:-' 
de Guadalajara, op. cit., t. II, p. 324; palacio que si se hubiera construido habría hecho 
sombra al del Infantado, téngase en cuenta que el propio Cardenal dio su casa, no a su 
hijo el Marqués de Zenete, D. Rodrigo, sino a su sobrino el Segundo Duque del Infantado
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De esta obra a nosotros nos interesa destacar cóm o refleja en su 
estructura y en sus relaciones con la villa, las prem isas señaladas en las obras 
em prendidas por el Cardenal.

Es ya un  verdadero palacio urbano en el que no restan resabios 
medievales com o los garitones vistos en el del Infantado, sino que plasm a el 
ideal de orden iniciado en el palacio erigido por D. Pedro frente a Santa 
M aría de la Fuente, sobre todo en su fachada, cuya portada se abre en el 
centro de la m ism a, y en la distribución regular de sus huecos (58). Su 
estructura sigue siendo la de un  bloque cuadrado cuyas habitaciones se 
distribuyen en torno a un patio  central; pero en este orden que lo caracteriza 
se cifra el hecho de ser considerado como el p rim er h ito  para la configura­
ción del palacio renacentista español. Con todo, lo más im portante a 
destacar es el gran espacio que ante él se abre para su m ejor visualización, 
espacio que con los años se convertirá en plaza soportalada. Este espacio, 
por prim era vez, puede ser regular, pues se erige en un  lugar donde hasta 
entonces no había existido edificaciones (no pasaba lo m ism o en el palacio 
del Infantado o en la casa del Cardenal), y el palacio se dispone en uno de los 
extremos del gran rectángulo que lo conform a, pudiéndose adm irar desde 
m ultitud  de ángulos (ésta era una de las prem isas de los urbanistas 
italianos).

Como hemos observado en los tres palacios analizados, todos tienen una 
im portante relación con la ciudad a través de sus fachadas y más 
concretam ente de sus ventanas o miradores; tienen pues una fundam ental 
dim ensión urbana por medio de las plazas. Pero en todos ellos hay una 
relación con la naturaleza de carácter privado: en su parte posterior se 
dispone un  am plio  jard ín  com pletam ente rodeado de algos m uros, sin 
relació alguna con la ciudad. Este segundo aspecto no  se transform ará en las 
residencias palaciegas españolas hasta la época barroca en la que, a través de 
los jardines, la naturaleza se in troducirá de algún m odo en la ciudad. Ahora 
los jardines son únicam ente lugares de disfrute ín tim o  cuya presencia se 
hace patente en el trazado urbano por la gran extensión que ocupan sus 
cerrados m uros de lím ite (59).

Antes de retom ar el ejem plo seguntino, recapitulem os brevemente lo 
analizado sobre las intervenciones de los Mendoza y en concreto del 
Cardenal.

para que los dos mejores palacios de la ciudad estuvieran bajo una misma mano; esto nos 
da idea de la política de prestigio que conllevó la construcción de palacios para la fam ilia 
Mendoza y en concreto para el Cardenal.

(5 8 )  Este carácter netamente urbano lo destaca G ó m e z  M o r e n o  en su artículo citado, 
p. 19. C h u e c a  G o i t i a , por su parte, en su obra citada, relaciona sus elementos 
constitutivos con los de los palacios italianos de la época, aunque tenga algún detalle 
decorativo gótico, pero éste no es de tipo militar, p. 2 5 .

( 5 9 )  R . D íe z  d e i . C o r r a l , op. cit., pp. 3 8 3 - 8 4 ,  habla del jardín de la casa del Cardenal 
com o un rasgo renacentista, ya que A l b e r t i  en el V libro de Arquitectura sostenía que la 
casa urbana del ciudadano rico debía tener jardín. Pero en España por tradición 
musulmana había un gusto por los jardines cerrados; ver con respecto a esta cuestión el 
capítulo que dedica a los jardines L a m p é r e z  y R o m e a  en el t. I, de su Arquitectura Civil  
Española, pp. 411 y ss. Sobre los jardines del Infantado, H e r r e r a  C a s a d o  publicó un 
artículo en el semanario “Nueva Alcarria” de Guadalajara, el día 1 de mayo de 1 9 8 2 , en el 
que los describía a partir de unos planos trazados por Acacio de Orejón y que se 
encuentran en la Sección de Osuna del Archivo H istórico N acional. En la actualidad aún 
se conservan los altos muros que circundaban el jardín del palacio de Cogolludo.
64

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



— En prim er lugar vemos cómo los Mendoza, como la mayoría de los 
nobles, tras el período de turbulencias anterior al reinado de los 
Reyes Católicos, van a asentarse en las sedes de sus señoríos territo­
riales y en ellas van a comenzar a erigir sus residencias pala­
ciegas (60).

— Los palacios que se construyen tienen ya un  carácter urbano y se 
vinculan a los núcleos preexistentes a través de plazas, que sirven, 
por una parte, para visualizarlos mejor, y por otra se ofrecen como un 
nuevo espacio que a veces llega a convertirse en el centro de la villa 
o de la ciudad: ocurre esto en Cogolludo que no contaba con una 
plaza representativa anterior como tenía G uadalajara, ocurrirá en 
Sigüenza y años después en Pastrana por citar los centros mendoci- 
nos claves en la provincia de G uadalajara.

— Paralelam ente a esta intervención en la ciudad a través de palacios y 
plazas, su mecenazgo en iglesias y conventos, hará convertirse a 
m uchas de ellas en “ciudades conventuales” en los siglos XVI y XVII, 
como ocurrirá en mayor medida en G uadalajara capital y en menor 
grado en Pastrana.

Contadas fueron las ocasiones en que D. Pedro González de Mendoza 
visitó la ciudad de Sigüenza, pero no por ello ésta quedó desatendida, va que 
fue nom brado Provisor, Vicario General y Gobernador del Obispado, un 
hombre de gran categoría hum ana e intelectual, el Arcediano de Almazán 
D. Juan  López de M edina (61), quien pron to  consiguió el perm iso necesario 
para fundar una de las obras más im portantes para la prom oción cultural de 
la ciudad, que gracias a ella se convertirá en un centro fundam ental en el 
campo de la docencia: el colegio de San A ntonio de Portaceli (germen de la 
futura Universidad seguntina) (62). Esta fundación, fechada en 1476, no 
afectó al aspecto físico de la ciudad medieval, pues se realizó extram uros, al 
otro lado del río Henares. Allí se construyó un m onasterio pensado para 
Franciscanos, pero que ocuparon definitivam ente los Jerónimos; jun to  a él, 
y para que los religiosos se dedicasen al estudio, se levantó una casa y en ella 
se establecieron tres cátedras: Teología, Cánones y Filosofía, com pletando 
esta fundación con un H ospital de “donados” . A la m uerte del fundador, en

(60) L a y n a  S e r r a n o  señala que uno de los factores de la exposición artística iniciada 
en la segunda mitad del siglo xv, perseguida en el xvi y mantenida en la primera mitad del 
x vii fue: “que los nobles, de día en día más sujetos a la autoridad real y perdidas las 
esperanzas de recuperar su hegem onía, abandonaron los incómodos castillos para habitar 
en las villas cabezas de sus dom inios... esa tendencia a compartir la vida ciudadana, ya 
mostrada por los grandes señores en la segunda mitad del siglo xv, se acentuó en la 
primera del xvi cuando todavía los reyes no tenían residencia fija y cuando la primera 
nobleza poseedora de extensos señoríos y considerables rentas, pero tan orgullosa como 
medianamente avenida con el poder central absoluto, prefirió vivir en sus dom inios 
donde tenía corte propia... estos señores emplearon a menudo grandes caudales en alzar 
hermosos palacios, construir templos o fundar y edificar conventos”. "Los estilos 
Renacimiento y Barroco en la Provincia de Guadalajara”, en Arte Español, 1944, p. 155.

(61) La biografía de Juan López de Medina es tratada por Isidoro M o n t i e i . en su 
obra: Historia de la Universidad de Sigüenza, 2 vols. Venezuela, Universidad de Zulia de 
Maracaibo, 1963. Ver en concreto el cap. V, t. 1, pp. 47-58.

(62) M o n t i e i . realiza un estudio profundo de la gestación, desarrollo y desaparición de 
la Universidad seguntina. Ver también el capítulo XVII dedicado a: "Juan López de 
Medina y sus fundaciones del Monasterio-Colegio de Jerónimos y del Colegio Univer­
sidad de Sigüenza, en el t. III, de la obra citada de M inguella, pp. 465-66.
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1488, se decidió am pliar la obra, dándole un  mayor carácter público; habían 
sido constituidos los estudios solamente para los m onjes y trece colegiales. 
Por otra parte, el edificio construido en un paraje húm edo y m alsano 
am enazaba ru ina, por lo que el Cardenal Mendoza apoyó al rector y a los 
colegiales en su petición al Papa, de una autorización para trasladarlo cerca 
de la ciudad, para que de este modo, además de darle una m ejor instalación 
pudiesen el clero y los que deseasen estudiar en él, asistir a las cátedras más 
cóm odam ente. Pero este proyecto no cuajó por la oposición de los monjes 
Jerónim os, y el traslado no se efectuó hasta el siglo XVII. En 1489 el colegio 
de San A ntonio de Portaceli era elevado a la categoría de Universidad (63).

Otros aspectos de la vida ciudadana se vieron mejorados por la inter­
vención de Ju an  López M edina, en este caso ayudado por el capellán mayor 
de la catedral, D. Gonzalo Cisneros (el futuro cardenal). En 1484 ambos, 
asociados a tres personas elegidas por el cabildo y el consejo seguntino, 
redactaron nuevas Ordenanzas para el buen funcionam iento de la c iu ­
dad (64). Afectaban éstas, en gran medida, a la organización del mercado 
franco que, para los miércoles, había conseguido el Cardenal Mendoza el 8 
de marzo de 1468 (65). Estas Ordenanzas nos hablan de los reparos 
efectuados en los "muros, puentes e fuen te”, con el im porte de las penas 
im puestas en caso de infringir las norm as. Este dato nos sirve para referirnos 
a una gran obra que comenzó a realizarse en este m om ento y que contribuirá 
a m ejorar las condiciones higiénicas de la ciudad: la construcción de los 
llam ados “Arcos Viejos” , a través de los cuales se in trodujo  el agua en 
Sigüenza; y de las obras de una fuente in tram uros (66).

Por estos años se van a efectuar tam bién reformas en el castillo, 
residencia de los prelados desde el siglo XIV. En un prim er m om ento, y para 
com pletar sus defensas, se levantó ante la puerta m onum ental una 
barbacana alm enada; posteriorm ente las transform aciones efectuaron a su 
interior hasta convertirlo en un  verdadero palacio. T a l vez si el Cardenal 
Mendoza hubiera residido en Sigüenza, estas obras nunca se hubieran 
llevado a cabo, y por el contrario la ciudad se hubiera visto adornada con 
una residencia sim ilar a la que se m andó construir en G uadalajara; pero, ya 
que sus estancias iban a ser esporádicas, decidió hacer más confortable la 
fortaleza “dotándola de hermosos salones, algunos cubiertos por ricos 
artesonados” (67), em ulando las obras del Duque del Infantado en el castillo 
del Real de M anzanares (68). Sin em bargo, pudo reflejar su espíritu 
renacentista y sus gustos similares a los de los grandes mecenas italianos, 
construyendo, a los pies de la alcazaba, en la llam ada Finca del Bosque, un

(63) M iN caiEi.LA , op. cit., t. III, pp. 455-66.
(64) M i n g u e l l a , op. cit., t. I I . Colecc. D iplom ., n.Q 65, pp. 649-655. “Capitulaciones 

y Ordenaciones para la buena gobernación de la ciudad”.
(65) “El Sr. Mendoza inauguró en Sigüenza su pontificado haciendo un notable 

servicio a su ciudad, pues obtuvo que el Rey concediera el privilegio de un mercado 
franco los miércoles de cada semana y una feria anual en la vigilia de la Asunción de Ntra. 
Sra., en el propio día de la festividad y en los dos siguientes. La concesión está fechada en 
Plasencia el 8  de marzo de 1 4 6 8 ” . M i n g u e i .i .a , op. cit., t. II, pág. 171.

(66) M a r t í n e z  G ó m e z - G o r d o : Sigüenza. Historia, Arte y Folklore, Sigüenza, 1978, 
dedica un capítulo a la “Historia de los Arcos, un viaducto del Renacimiento 
desaparecido”, pp. 267-72.

(67) L a y n a  S e r r a n o , Castillos de Guadalajara, op. cit., pág. 160.
(68) L a m p é r e z  y R o m e a , en el discurso de entrada a la Academia de la Historia, op. 

cit., señala com o el Primer Duque del Infantado, hermano del Cardenal, transformó el 
castillo erigido por su padre en un verdadero palacio, p. 41.
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verdadero pabellón de recreo rodeado de árboles, en el que se aunaban 
edificio y naturaleza (69).

Pero la obra de mayor trascendencia urbanística para Sigüenza es la 
configuración de una nueva plaza. La ciudad medieval contaba ya, como 
hemos señalado anteriorm ente, con una, vitalizada desde el m om ento en 
que fue sede del mercado franco semanal. ¿Cuáles fueron, por tanto, las 
razones que llevaron al Cardenal a planificar otra y, sobre todo, a trasladar a 
ella el mercado? Conociendo su personalidad y las obras por él realizadas en 
otros lugares podem os com prender que no vería con agrado a la catedral 
rodeada aún  por altas m urallas. T enía  bien presente una de las nuevas 
propuestas urbanísticas del renacim iento: dejar am plios espacios libres en 
torno a las construcciones m onum entales para contem plar sus formas 
exactas (70), prem isa que tanto a él como a los m iem bros de su familia 
hemos visto cum plir ante sus residencias palaciegas. Por ello, al m ismo 
tiempo que se ocupó de reparar la fábrica de la catedral en su in terior (71), 
ordenó desembarazarla de m urallas exteriormente: ‘‘N os hebemos mandado 
reedificar de nuevo la dicha nuestra iglesia y faser en ella muchas obras y 
m andam os derribar la cerca que estaba entre la dicha nuestra iglesia y 
ciudad, para que se ficiese plaza delante de ella...” (72). No sólo libra a la 
catedral de sus m urallas de mediodía, sino que para facilitar su contem ­
plación y realzarla, m anda hacer plaza ante ella. Además, este nuevo espacio 
serviría de charnela entre la iglesia y el caserío que, hasta este m om ento, se 
hallaban distanciados. “E porque estoviese más adornado, m andam os facer 
casas a la parte de la cerca y puerta de la cañadilla y portales enfrente de la 
dicha nuestra iglesia” (73). Al disponer soportales ordena este espacio para 
ornato de la ciudad, pues la realzaría al estar ‘‘más adornada”. Esta plaza 
surge de este modo, como un  escenario m agnífico delim itado por la catedral 
y las nuevas casas, lugar donde se podrían realizar toda la variedad de 
espectáculos que cada vez con más frecuencia buscaban las plazas para su 
desarrollo (74); algo sim ilar hemos visto en la plaza ante la fachada del 
palacio del Infantado.

(69) M i n g u k i .i .a , op. cit., t. II, p. 181.
(70) Para comprender las premisas del urbanismo renacentista consultar, L a v e d a n : 

Histoire de l’Urbanisme Renaissance et Tem ps modernes, reedición por la “Bibiolheque 
de la Société Francaise d ’A rchéologie”, en 1982. C h u e c a  G o i t i a : Breve historia del 
Urbanismo, Alianza Editorial, 1978; además de los estudios clásicos de M u n f o r d  o  
B e n é v o l o . Recientemente ha sido publicado el libro de Enrico G u i d o n i : Historia del 
urbanismo del siglo xvi. Inst. de Estudios de Administración Local. Madrid, 1985.

Para el caso español véáse la obra de carácter general anteriormente citada: Resumen  
histórico del Urbanismo Español; además del artículo de A ntonio N a v a l  M a s : “La 
ciudad española del siglo xvi. Aportación para un estudio urbanístico”, en Rev, de la 
Universidad Complutense de Madrid, 1979, pp. 335-354.

(71) V ii.i.A M it.: La catedral de Sigüenza, op. cit., en las pp. 92 y ss., hace un detallado 
recuento de las obras del Cardenal Mendoza en la fábrica interior de la catedral.

(72) M i n g u e i .i .a , op. cit., t. II, Colecc. D iplom ., n.2 169, pp. 660-61. “Provisión del 
Cardenal D. Pedro González de Mendoza para bajar el Mercado a la plaza de la iglesia y a 
una casa junto al mercado del peso”.

(73) M i n g u e i .i .a , op. cit., t. II. Colecc. D iplom ., n.s 169.
(74) Para el estudio de las plazas, además de la obra citada, Resumen histórico del 

Urbanismo español; consultar, Robert R ic a r d : “La plaza mayor en Espagne et en 
Amerique espagnole. Notes pour un étude”, en Annales. París, 1947; y sobre todo, dentro 
de las publicaciones de la Casa de Velázquez en la serie: “Recherches en Sciences 
Sociales”, el fascículo IV dedicado a: Forum et Plaza Mayor dans le monde hispanique.  
París, 1978, entre otros incluye el artículo de B o n e t  C o r r e a : “Le concept de Plaza Mayor
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Entre los edificios construidos en la nueva plaza seguntina, destaca el 
realizado para los señores del Cabildo plasm ando la idea del Cardenal de 
hacer: “portales enfrente de la dicha nuestra iglesia” (75), éste cum ple el 
m ism o papel ordenador del espacio que el edificio de las Caballerizas en 
G uadalajara, pero aqu í está vinculado al resto de las casas soportaladas que 
conform an la plaza (76). Abierto en soportales y galerías a la m ism a, servía 
de balcón de honor a los señores de la ciudad: los m iem bros del Cabildo y el 
obispo. Por su estructura era sim ilar a los edificios erigidos por estos años 
como sede de los ayuntam ientos, pero en este caso no nació con esta función 
aunque sea la que desempeñe en la actualidad (77).

¿Por qué se trasladó a esta plaza m onum ental y escenográfica la sede del 
m ercado que ya tenía un  digno marco, cam biando sustancialm ente su 
carácter y sus funciones con respecto a la ciudad? Fue por expreso deseo del 
Cardenal en su ú ltim a estancia en Sigüenza un  año antes de su m uerte, en 
1494. En una provisión fechada el 15 de abril ordenó lo siguiente: “y porque  
nuestra voluntad es que el mercado que se fase en la plaza de la dicha ciudad 
haya de ser de a q u í adelante en la dicha plaza que está delante de nuestra 
iglesia” (78). Las razones que el docum ento aduce son de todo tipo: “porque  
principalm ente la dicha plaza es mayor y logar mas conveniente para el 
dicho mercado”, “porque será causa que los que a él vinieren entren a oír el 
culto divino y están cerca de la fuente y de la puerta de la ciudad”, “e así 
m ism o porque pasan gran trabajo los que vienen a vender sus mercadurías 
en sobir a la dicha plaza, por ser m uy fragosas las calles”; pero sobre todo 
por los desaguisados que en la antigua se producían  y fundam entalm ente 
“porque así m ism o los nuestros Beneficiados gocen de las cosas que a él 
vinieren, que por estar tan lejos no gocaban de ellas y de que salían de las 
horas era todo vendido; pasaban por ello gran detrim ento y porque por su  
mayor parte del dicho nuestro Cabildo y ciudad nos es suplicado” (79). 
Como se desprende de esta últim a razón, y de un  docum ento enviado por el 
concejo seguntino al nuevo obispo, un año después, en 1495 (80), fueron las 
peticiones del Cabildo las que m otivaron que el Cardenal trasladase el 
m ercado a su nueva plaza, ideada únicam ente com o digno espacio para 
visualizar la catedral. El Concejo acusa al obrero de la m ism a, al señor Deán
en Espagne depuis le xvu- s”, publicado en su libro Morfología y Ciudad, con el título: 
“Concepto de Plaza Mayor en España desde el sig lo  xvi hasta nuestros días’’, G. G., 1978, 
p p .  3 5 -6 4 .

(75) Bruno V a y s s ie r  e t  Jean-Paul L e F l e m : “La plaza mayor dans l ’urbanisme 
hispanique. Essai de T y p o log ie”, en Forum et Plaza Mayor, op. cit., consideran a la plaza 
seguntina dentro del “ tipo escenográfico” , tipo en el que se incluyen en general plazas de 
la Baja Edad Media agrandadas en la época moderna, y cuya función es esencialmente 
teatral y tauromáquica, son regulares y en general de propiedad eclesiástica o nobiliaria.

(76) Los trabajos de la plaza seguntina comenzaron en 1500, bajo la dirección del 
obrero mayor D. Fernando Coca, a quien ya en ese año le pagan 40 maravedises “por las 
piedras que pusieron en los portales de la plaza...”; los arcos fueron diseñados por Juan de 
Garay, y se realizaron de 1511 a 1512; más tarde Martín de Vandoma ejecutó el actual 
A yuntam iento com o palacio para el Cabildo. “Papeletas inéditas” de D. Rom án Andrés 
de la Pastora, Archivo Catedralicio Seguntino.

(77) L a m p é r e z  y R o m e a  en su obra Arquitectura Civil Española, ofrece una 
fotografía de este edificio señalándolo com o el típico de Ayuntam iento en el siglo xvi.

(78) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, Colecc. D iplom ., n .Q 169, citado.
(79) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, Colecc. D iplom ., n .°  169, citado.
(80) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, Colecc. D iplom ., n .2 170, pp. 161-62. “Petición del

Concejo dada sobre el mercado franco, para que se hiciese en la plaza de arriba”, fechada
el 22 de mayo de 1495, siendo ya obispo de Sigüenza el Cardenal Carvajal.
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y al cabildo de lograr con engaño la provisión del Cardenal para efectuar el 
cambio, apoyándose en los desaguisados que en la plaza de arriba se hacían, 
y en un falso consentim iento del Consejo. Pide al nuevo obispo que vuelva a 
trasladar el mercado “para bien de la república, pues que está entre comedio 
de la dicha cibdad (la plaza de arriba) y no en el cabo de ella, como agora 
está” (81). Como vemos, la queja principal es la descentralización del 
enclave de la nueva plaza.

Hemos recalcado esta protesta ciudadana, por lo que de prem onición del 
futuro conlleva; a pesar de su reiteración, el mercado perm anecería para 
siempre en la nueva plaza, transform ándose ésta en el pu n to  vital de la 
nueva ciudad, lo que trajo una  consecuencia definitiva para el núcleo 
medieval: su conversión, al perder su carácter comercial, en lugar de 
residencia. La plaza de arriba, en tiempos de Carvajal, el obispo sucesor de 
Mendoza, vería la construcción del ayuntam iento en su lado norte (82), y 
más tarde de la cárcel; pero con el tiempo, el ayuntam iento abandonó esta 
sede, dem asiado alejada del centro urbano, y la prim era gran plaza de 
Sigüenza term inó por llamarse "plazuela de la cárcel’’ (hoy día suprim ida 
ésta, se ha convertido en un  centro cultural, al realizarse exposiciones de 
todo tipo en los antiguos locales del ayuntam iento). De este modo, una 
medida circunstancial, como fue en su m om ento el traslado de mercado 
franco, trajo unas consecuencias inesperadas para el futuro vital de la 
ciudad medieval.

Pero la configuración de la nueva plaza no hubiera logrado un  cam bio 
tan sustancial en el desarrollo ciudadano si sólo se hubiera convertido en 
una intervención pu n tu a l y aislada, y no en el eje de una im portante 
am pliación urbana, germen de la ciudad del siglo XVI. Muerto Mendoza, es 
elegido com o prelado seguntino el cardenal López de Carvajal. Este, desde 
su residencia rom ana (era em bajador de los Reyes Católicos), apoyó 
incondicionalm ente todas las obras em prendidas por su Cabildo para la 
mejora de Sigüenza. Las nuevas ideas urbanísticas renacentistas, que 
propugnaban calles de trazado rectilíneo más am plias y cortadas a escuadra, 
van a plasm arse en el barrio nuevo construido en la ciudad, yustapuesto a la 
fábrica de la catedral y a la m uralla norte del núcleo urbano. Esta nueva 
am pliación respondía a una necesidad prim ordial del espacio vital, para 
acoger el aum ento de población que se produjo en los prósperos años que 
culm inaron el siglo XV (prosperidad generalizada en toda Castilla). Veamos 
el proceso de ejecución de esta obra: Prim eram ente se recaudaron fondos 
para la construcción de la nueva m uralla que iba a proteger el ensanche; el 
Cardenal envió desde Rom a ciertas im petras y bulas de indulgencias el año 
1499, que publicadas por toda la Diócesis, dieron como resultado cuantiosas 
limosnas con las que pudieron comenzarse las obras (83). A continuación, 
los señores del Cabildo, en la reunión celebrada el 3 de ju lio  de 1500 
acordaron: " Que pues dicha cantidad había de gastarse en honrra y pro de 
esta Iglesia com o de la Cibdad, que les parescía que se debe ensanchar mas la

(81) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, Colecc. D iplom ., n.2 170, p. 162.
(82) En el Ordenamiento 106 de las Cortes de Toledo de 1480, se exigía que todas las 

villas y ciudades donde los Concejos no tuvieren edificios propios, procediesen a su 
construcción. En Sigüenza, ya en 1499 se concede al Concejo una carta “Para poner sisa 
para facer la Casa del A yuntam iento”; de nuevo en 1501 se habla de sisa para acabar la 
“cámara del Concejo y hacer de nuevo el corral de los toros” . Papeletas citadas de R. A. de 
La Pastora, Archivo Catedralicio Seguntino.

(83) M i n g u e l l a , op. cit., t. II, pp. 200-201.
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cibdad (...) Y dijeron que esto era bueno e santo e justo  e era decoro se ficiese 
en m ejoram iento de eta dicha Iglesia e Cibdad, e ovieron por bien que el 
Arcediano de M olina e el Chantre de Soria juntam ente con el provisor de su 
señoría viesen por dónde les paresciese que debía ir la cerca e se devía 
ensanchar la dicha cerca e que lo fagan todo como mejor les paresciere” (84). 
Esta cerca describía un am plio  arco desde el cubo del Peso, lím ite noroeste 
de la ciudad preexistente, al m ism o extrem o de la cerca catedralicia. Este 
nuevo espacio edificable no podía com unicarse directam ente con la catedral, 
pues lo im pedía la m uralla  del XIV que se erigía frente a su fachada 
principal. En 1501 el Cabildo había ordenado “que no se derrocase el 
Adarve viejo fasta que el nuevo no fuese a c a b a d o dos años después, el 11 de 
agosto de 1503, se votó que “la cerca de la Iglesia que estaba ju n to  a la 
puerta de los perdones (puerta principal) fuese derribada, porque dello 
venía bien e utilidad a la m ism a” (85). Los m ateriales del derribo fueron 
entregados gratu itam ente a quienes edificaban en el nuevo barrio. De este 
m odo se com pletaba la obra iniciada por Mendoza para dejar espacio libre, 
que perm itiese la perfecta contem plación de la catedral, pues tras estas obras 
el edificio se veía rodeado por dos am plias plazas: la que se seguía 
construyendo ante la llam ada puerta del mercado, a mediodía, y la que se 
creó al realizarse un  gran atrio  ante la portada principal, una vez derribada 
la m uralla. Ambas se un ían  por una calle muy ancha, casi plaza a su vez, 
resultante de la desaparición de todo el lienzo sur del recinto catedralicio, y 
que juntam ente con la plaza mayor servía de nexo de un ión  con la ciudad 
medieval. Esta am plia calle se prolongaba hacia el oeste, a través de la calle 
de G uadalajara, una de las que form aban parte del nuevo barrio, conclu­
yendo en la puerta del m ism o nom bre abierta en el nuevo lienzo de m ura­
lla (86). Delante de la fachada principal de la catedral, la calle de M edina 
ocupaba el am plio  espacio libre entre el atrio y las casas del barrio, bajando 
la pendiente de la cuesta hacia el norte, para concluir en la puerta  de M edina 
desde donde extram uros, se podía acceder a Santa M aría de los H uertos (87). 
Com pletaba el callejero del barrio, la calle Nueva que corría paralela a la 
m uralla  recién erigida, la calle de la Yedra, y la prolongación de la calle de 
Comedias, que cortaba en ángulo  recto a la de G uadalajara.

Gracias, pues, a un p lan  coherente, realizado en m uy pocos años, se 
hab ía logrado el marco necesario para acoger el aum ento dem ográfico de 
Sigüenza, de ah í la palabra “u tilidad” que preside el proyecto del ensanche; 
pero tam bién, y para "decoro” de la ciudad, se hab ían  trazado sus calles 
siguiendo las nuevas norm as urbanísticas que conferían una  nueva belleza a 
los conjuntos urbanos, al ofrecerlos precisos en su delincación. Por otra 
parte, se hab ía hecho olvidar el carácter guerrero de la catedral, librándola 
de sus m urallas, y ofreciéndola como obra m onum ental digna de ser

( 8 4 )  M i n g u e l l a , op. cit., t. II, p. 201.
(8 5 )  M i n g u e l l a , op. cit., t. II, pág. 201.
( 8 6 )  En las Papeletas anteriormente citadas de D. R. Andrés de la P a s t o r a  se recogen

diversas noticias de la fábrica de esta puerta: "Item, se abino, con los sobredichos, a sacar 
la piedra para esta portada e para los cubos y almenas y pretil  y... de piedra buena de 
sil lería’’; "Item, costaron tres pares de Armas para la dicha puerta  una de Ntra. Sra. y dos 
pares del Cardenal nuestro Sr., con el sacar y traer 851 m rv”.

(8 7 )  “a 29 de Abril  de 1501, día Fernando de Quejigas, de 16 carretadas de piedra
grande y que sacó para la portada de Medina, a 33 maravedíes cada carretada, 528"; “a 23 
de nov. de 1501, d i  a Fernando de la Quejiga, 200 maravedíes para la parte del pago de la 
que labró y asentó en esta portada”. Papeletas citadas.
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contem plada. Y, en definitiva, urbanísticam ente hablando, se había yux­
tapuesto una nueva ciudad, plasm ación física de los ideales renacentistas, al 
conjunto medieval.

Paralelam ente a esta intervención en la ciudad, la catedral se vio 
transformada en sí misma, externa e internam ente, lográndose tam bién 
cierta rem odelación renacentista de su fábrica gótica. En prim er lugar, en 
época del obispo Carvajal, se construyó un nuevo claustro (88); sim ultá­
neamente, como ya hemos apuntado, ante la fachada principal surge un 
espacioso atrio  al derribarse la m uralla del XIV (89). Este atrio fue delim itado 
en sus lados sur y oeste por la erección de 21 colum nas de piedra caliza, sobre 
cuyos sencillos capiteles toscanos se tallaron leones. En un principio, según 
Villam il, estas colum nas debieron ser sólo seis, habiéndose añadido las 
restantes en 1536 (en 1783 se cerró el espacio que puntualizaban m ediante 
unas verjas y puertas de hierro) (90). El lado norte ya había quedado cerrado 
con la construcción del edificio de la Contaduría del Cabildo, en época del 
obispo D. Fadrique de Portugal, en estilo plateresco (91). Sólo restaba para 
com pletar esta obra conferirle a la fachada la simetría que desde hacía dos 
siglos había perdido al elevarse la torre sur. En 1531 se elevó la norte para 
igualarla con su com pañera logrando un definitivo efecto de conjunto, 
reflejo de la nueva estética renacentista (92).

Pero los cambios más fundam entales los sufrió la catedral en su 
ornam entación interior, donde se reflejó la evolución del renacim iento 
español a lo largo del siglo XVI, siglo considerado por M anuel Pérez 
Villam il como el Siglo de O ro catedralicio (93). Comenzaron las obras de 
adorno de la fábrica gótica —tras la instalación de la estatua yacente del 
Doncel D. M artín Vázquez de Arce, como colofón medieval (94)— por el 
altar de Santa L ibrada y la sacristía de las Cabezas; continuaron con el 
mausoleo de D. Fadrique de Portugal, y finalizaron con la construcción de 
la giróla, verdadera calle ornam ental dentro de la catedral (95).

(88) V il l a m il , La catedral de Sigüenza, op. cit., trata de la construcción de este 
claustro en las pp. 109 y ss., obra cuya dirección estuvo a cargo de A lonso de Vozmediano, 
ejecutada por una cuadrilla de canteros montañeses: Fernando y Pedro de las Quejigas, 
Juan de Cureña, y Juan de las Pozas. Se concluyó en 16 meses.

(8 9 )  “Item, costó facer el patio  de la Puerta de los Perdones 55.000 maravedises con 
las paredes y con que aya de asentar los taludes...’’, V i i .i .a m il , op. cit., p . 1 8 6  ( a s í  c o n s t a  e n  
u n a  p a r t id a  d e  la s  c u e n t a s  d e  1 5 0 0 ).

(90) Las colum nas fueron añadidas en 1 5 3 6  por Feo. de Baeza y el maestro de cantería 
Horquencio, dice el libro de cuentas: “28.042 maravedises que costaron X V  columnas que  
se pudieron en el patio  nuevo a 5 ducados cada una. ítem, dio a dicho Baeza 1.292 
maravedise por  aderezar y renovar las otras seis columnas y leones que antes estaban 
asentadas en el dicho p a t io ”; las rejas las labró el maestro rejero seguntino Manuel 
Sánchez en época del obispo Díaz de la Guerra (prelado im portantísim o para el desarrollo 
urbano de Sigüenza en el siglo xvm). V i i .i .a m il , op. cit., p. 18 6 .

(91) V il l a m il , op. cit., pp. 186-187.
(92) V il l a m il , op. cit., p. 79.
(93) En su obra sobre la catedral de Sigüenza V illam il dedica un capítulo, en el IX a: 

“El S iglo de Oro de Sigüenza y su catedral”, pp. 119 y ss., en él se estudian con detalle 
todas las obras realizadas en esta época.

(94) M a r t í n e z  G ó m e z -G o r d o , El Doncel de Sigüenza. Historia, leyenda y s im bo­
lismo. Sigüenza, 1974; A z c Ar a t e  R is t o r i , “El Maestro Sebastián de Toledo y el Doncel de 
Sigüenza”, en Rev. Wad-al-Hayara, vol. I. Guadalajara, 1974. Tam bién en época del 
Cardenal Mendoza se hizo la gran obra del coro catedralicio y de su sillería.

(9 5 )  M u ñ o z  J im é n e z , “La catedral y el urbanismo renacentista”, en Rev. Wad-al- 
Hayara, vol. 9 . Guadalajara, 1 9 8 2 .
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El siglo XVI seguntino, que había asistido a la gestación del últim o 
ensanche de la ciudad, va a ver surgir extram uros de la m ism a una serie de 
edificios religiosos que van a m arcar los futuros puntos de expansión de 
Sigüenza. Si por el oeste la ciudad se desarrollaba en arrabal hacia el arroyo 
de Valdemerinas (96), por el norte y en la vega del Henares, se iba a ver 
jalonada de conventos y de ermitas: El H um illadero, el convento de San 
Francisco, la nueva fábrica de Santa M aría de los H uertos (97); que si no 
logran conferir a la ciudad un carácter conventual, como en el caso concreto 
de G uadalajara capital, sí, gracias a ellas, se señala una dirección para el 
desarrollo urbanístico seguntino que años después se retom ará. Pensemos 
que la presencia de la catedral, y sobre todo los grandes gastos que en ella se 
realizan a lo largo del siglo XVI, no perm iten una superabundancia de 
fundaciones conventuales; pero a pesar de ello el carácter de la ciudad sigue 
teniendo un marcado sello religioso, pudiéndose definir aún como una 
ciudad episcopal (98).

Para com pletar la visión de la Sigüenza renacentista, hemos de hacer 
referencia al H ospital de San Mateo, obra que se desarrolló en este siglo y 
que, apoyada por los diversos prelados, continuó vigente hasta el siglo XX 
(fue destruido en la G uerra Civil de 1936). Fundado en 1445 por Mateo 
Sánchez, Chantre de la catedral, era heredero de uno más antiguo: el 
H ospital de la Estrella; y en su beneficio se construyó, en el siglo XVIII, el 
barrio de San Roque (99).

H asta aqu í hemos analizado el caso seguntino en sus relaciones con la 
política constructiva de la fam ilia Mendoza, es decir, vinculado al resto de 
intervenciones puntuales que desde el ú ltim o tercio del siglo XV, y durante 
el siglo XVI se producen en la Provincia de G uadalajara. Sin embargo, 
hemos podido com probar cómo se diferenciaba de los casos anteriorm ente 
expuestos en los que no se producía un verdadero ensanche del casco urbano 
en el que se reflejasen los nuevos ideales urbanísticos renacentistas.

En el caso de G uadalajara, que por su pujanza en todos los aspectos de su 
vida urbana durante el siglo XVI, hubiera necesitado un espacio sim ilar al 
seguntino para la instalación de su excedente de población, este hecho no se 
produce de un  m odo sim ilar al caso seguntino, ya que la nobleza prefiere 
hacinarse en el reducido casco medieval, para poder estar lo más cerca 
posible del palacio del Infantado, a instalarse en un  barrio de nueva 
creación pero alejado del centro de la corte ducal. U nicam ente la ciudad se 
desborda extram uros, de forma anárquica, en arrabales de labradores o de 
artesanos que utilizan como eje de su desarrollo un cam ino o la situación de

(96) El arrabal estaba presidido en este mom ento por la ermita de San Pedro, 
M i n g u e i .i .a , op. cit., t. III, pp. 602-603.

(97) Véanse los capítulos dedicados a: “Monasterios y Conventos”, pp. 577 y ss., y 
"Ermitas de Sigüenza”, pp. 594 y ss., en la obra citada de M i n g u e l l a , t. III.

(98) En mi com unicación citada al coloquio de La Rábida analizaba la ciudad de 
Sigüenza com o un m odelo de ciudad episcopal; véase además el artículo citado de N a v a l  
M a s : “La ciudad española del siglo xvi...” , en el que cita el caso de Sigüenza dentro del 
tipo de “ciudad episcopal” que analiza; pp. 341-342.

(99) “Establecimientos de caridad en Sigüenza”, M i n g u e l l a , op. cit., t. III, pp. 590 y  
ss. Los establecimientos hospitalarios proliferaron en todas las ciudades, sobre todo a 
partir de la política hospitalaria llevada a cabo por los Reyes Católicos. En Guadalajara 
capital fueron m uchos los fundados en esta época (ver bibliografía básica). Es interesante 
señalar que una de las obras más importantes que emprendió el Cardenal Mendoza fue el 
Hospital de Santa Cruz en Toledo; Justi lo trata en su artículo citado, pp. 120 y ss.
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una ermita. Hem os visto que tam bién en Sigüenza se produce un  tipo de 
expansión sim ilar en su costado oeste (el Arrabal), y en el norte (ermitas- 
conventos).

Sólo en un  detalle podem os considerar las semejanzas de los casos 
analizados: en la valoración del elem ento plaza como espacio desde donde 
visualizar los m onum entos, ya sean palacios como en el caso de G uadalajara 
o en el de Cogolludo, o catedral como en Sigüenza.

En la evolución de la definición de estas plazas podríam os considerar 
tres jalones cronológicos:

Guadalajara
L a reedificación del palacio en época renacentista hace necesaria la 

creación de un  espacio para su contem plación, espacio que va surgiendo de 
forma irregular pero que se ordenará definitivam ente con la construcción del 
edificio de las Caballerizas.

Esta plaza nunca cum plirá  las funciones de Plaza mayor, ya que la 
existencia de la plaza del Concejo se lo im pedirá, seguirá siendo siempre 
una plaza ornam ental. La del Consejo, por el contrario, sufrirá una 
considerable am pliación a mediados del siglo XVI, alzándose en ella una 
nueva casa de Consejo, con severa fachada herreriana, una torreta para el 
reloj m unicipal y una  galería alta con arquerías de piedra, ejem plo típico de 
las plazas mayores edificadas en m ultitud  de ciudades en época de Felipe II: 
plazas de trazado regular, soportaladas y presididas por el edificio del 
Ayuntam iento (100).

Cogolludo
Ante el palacio, situado al pie de la villa medieval, se configura una gran 

plaza en un  espacio libre de construcciones anteriores, plaza, que por ello, 
puede surgir desde un  p rincip io  regular. Esta, que nace tam bién con un 
carácter ornam ental y como lugar desde donde visualizar perfectamente el 
palacio, se convertirá con el tiem po en plaza mayor, rodeada de soportales e 
incluso, a posteriori, en ella se levantará el A yuntam iento jun tq^i'lá  fábricaj \ 
del palacio. ,■ '(

i ¡ i ó :  t r / '. t; ;
Sigüenza  LT •

Como en G uadalajara nace con un  sentido escenográficoVc'Ómo prosee- ¿  
nio de la catedral y m arco para la celebración de festejos. La ciitt}ád.también': ' 
contaba en este caso con otra plaza enclavada en el centro^del cascó 
medieval, que era la sede del mercado. Sin em bargo, una decisión del señor 
de la ciudad transform a estos hechos; centra en la plaza ornam ental el 
mercado cam biando su carácter en cierta m anera y convirtiéndola en plaza 
mayor, sobre todo cuando siglos más tarde se instale en ella el Ayunta­
miento, edificio que desde comienzos del siglo xvi presidía la plaza del 
núcleo medieval.

(100) L a y n a  S e r r a n o , H:' de Guadalajara, op. cit., t. IV, p. 11. Para el ensanche de 
esta plaza se compraron las casas próxim as e incluso se derribó la ermita de Santo 
D om ingo (libro de Actas M unicipales de Guadalajara, 1 5 8 5 ), A. G a r c ía  B a l l e s t e r o s , op. 
cit:, p. 86.
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Para com pletar este análisis de las intervenciones puntuales, y en algún 
caso de los ensanches duran te el siglo XVI en la Provincia de G uadalajara, 
debemos considerar brevemente el caso de la villa de Pastrana, ejem plo que 
sintetiza de a lgún  m odo todos los jalones anteriores.

L a villa hab ía pertenecido a lo largo de la Edad Media a la O rden de 
Calatrava, pero en 1541 es vendida por Carlos V a Dña. Ana de la Cerda, 
nuera del Cardenal Mendoza (101). La nueva señora decide construirse en 
ella u n  palacio com o habían  hecho años antes los Mendoza en las sedes de 
sus señoríos, pero éste ya no será como los que hasta ahora hemos analizado: 
abierto a la ciudad con profusión de ventanas, sin apenas recuerdo a una 
fortificación; sino que pretenderá em ular las obras de los alcázares reales 
que en estos años Felipe II construye en Toledo o Madrid: bloques cerrados, 
con fachadas retranqueadas, y reforzados en sus cuatro esquinas con 
robustas torres (102). L a señora, con esta im agen de fuerza, se quiere 
im poner a la villa que no veía con m uy buenos ojos su señorío.

El Concejo se rebela ante este hecho, ya que él hab ía perm itido la 
construcción de una casa sólo sí ésta se edificaba a cuatrocientos pasos de la 
villa y no pegada a sus m uros como lo estaba edificando la señora y, sobre 
todo, protesta de la fortaleza de dicha casa: “como porque la hazía tan fuerte  
que sería, si se acabase de hazer, una de las más fuertes del reyno según  
parescia por los fundam entos y princip ios que llevaba” (103).

Em prende entonces un  largo p leito para lograr su derrocam iento, pero el 
abogado de la señora esgrime unos argum entos de tal consideración que 
logra la prosecución de las obras: “E porque lo que la dicha su parte quería 
hazer hera en gran pro e otilidad de la dicha villa y del hornato della. 
Porque yendo la cerca por donde la dicha su parte la avia comengado a 
hazer, dentro de la villa quedava una plaga m uy grande e m uy nescesaria 
para la dicha villa y hornato della” (104).

Vemos com o el abogado potencia el hecho de que delante de la fábrica 
del palacio se había abierto un  gran espacio y éste podría convertirse en 
plaza de la villa, esa plaza que, com o en el caso de Cogolludo, Pastrana 
necesitaba.

Años después, siendo ya señor y duque de la villa Ruy Gómez de Silva, 
este espacio se va a ver configurado como una verdadera plaza mayor, 
sim ilar a las que como antes hem os señalado em pezaron a construirse en 
época de Felipe II. El m ism o D uque en su testam ento señala las obras 
realizadas en la plaza ante su palacio: “Y ansi m ism o vos damos y  
adyudicamos todas las dichas nuestras tiendas que avernos comengazo a 
hazer y estamos haziendo y tuviéremos y dexaremos hechas en la dicha plaga 
principal que está delante de las puertas de las dichas nuestras casas 
principales, con todo lo que estuviese labrado y edificado y fecho en las

(101) La obra clásica para el estudio de Pastrana es la de P é r e z  C u e n c a : H.-' de 
Pastrana y sucinta noticia de los pueblos de su partido. Madrid, 1808. Tam bién consultar 
las Relaciones Topográficas  sobre esta villa, aumentadas y comentadas por Juan Catali­
na G a r c í a  L ó p e z , publicadas en 1905 en el t. X L I I I  del Memorial Histórico Español.

(1 0 2 )  M a r t í n e z  T a b o a d a  y  M o r e n o  A t e n c e :  Memoria Histórica para la Restau­
ración del Palacio de Pastrana. Madrid, 1981. En esta memoria hicim os el análisis de las 
características que unen este palacio a las obras coetáneas de los alcázares reales. Inédita.

(103) Pleito habido entre Doña Ana de la Cerda y el Concejo de la Villa de Pastrana, 
p. 17. Archivo M unicipal de Pastrana.

(104) Pp. 55-56 del citado pleito.
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dichas tiendas, así a los dos lados como en la frontera de la dicha 
plaga..." (105).

H asta aqu í la intervención realizada en Pastrana sería sim ilar a la que 
configuró el palacio y plaza de Cogolludo. Sin em bargo, en el p rim er caso se 
va a ver enriquecida esta intervención con un  ensanche de la villa de 
semejantes características al llevado a cabo en Sigüenza más de sesenta años 
antes (106). Al igual que en la ciudad episcopal veíamos, en Pastrana la 
plaza va a servir de charnela entre el casco medieval y el nuevo barrio de la 
villa. Por in iciativa del D uque se configura el barrio del A lbaicín para 
ubicar a las fam ilias moriscas que a Ruy Gómez le correspondieron en el 
reparto que de ellas se hizo tras el levantam iento de las A lpujarras (107).

Este barrio, com parándolo con el trazado medieval del resto de la villa, se 
caracteriza por la rectitud y anchura de sus calles trazadas a escuadra a pesar 
de lo accidentado del terreno. Barrio que se une a la plaza a través de la 
llam ada calle Ancha, calle com pletam ente recta y que nos recuerda a la que 
surgió en Sigüenza al derribar la cerca sur de la catedral y que, como aquí, 
un ía la plaza con el barrio nuevo.

Como vemos, y por iniciativa de su señor como ocurrió en la ciudad 
episcopal, Pastrana se ve convertida en un  ejem plo singular de intervención 
urbanística en el siglo XVI a través de sus tres elementos nuevos: palacio, 
plaza y barrio nuevo (108).

Paralelam ente tam bién podríam os considerarla como una villa conven­
tual aunque no  en la m edida en que lo fuera G uadalajara, pensemos que 
además de la iglesia parroqu ia l convertida en colegiata en época del Duque, 
y del p rim itivo  convento de San Francisco, a mediados del siglo XVI la 
p rop ia Santa Teresa vino a la villa para fundar dos m onasterios: uno  de 
m onjas y  otro de frailes, el prim ero de su reform a m asculina en España; 
fundaciones que confirieron a la ciudad un  am biente religioso paralelo al 
carácter nobiliario  que la presencia de la corte Ducal le hab ía im prim ido. 
Como vemos ésta era la m ism a situación que se vivía en G uadalajara (109).

Con este ú ltim o caso hem os cerrado el estudio de las principales 
intervenciones urbanísticas en el siglo XVI en tierras alcarreñas, todas ellas

(105) Testamento de R u y  G ómez de Silva, protocolo 260 ante Gaspar Testa, p. 460 
vta., Archivo de Protocolos de Madrid.

(106) El análisis de esta intervención, hecho conjuntam ente con A . M o r e n o  A t a n c e , 
fue presentado al 2.a Sim posio  de Urbanismo e H. ' Urbana  celebrado del 3 al 6 de febrero 
de 1982 en Madrid, en una com unicación titulada “Pastrana, una intervención 
urbanística en el siglo xvi” (en prensa).

(107) Juan Catalina G a r c í a  L ó p e z , aum entos a las Relaciones Topográficas de 
Pastrana, op. cit., cita un m anuscrito con fecha de 1570 bajo el título: “Registro original 
de los cristianos nuevos del reino de Granada concedidos al Príncipe de Eboli para poblar 
la villa de Pastrana” .

(108) N a v a l  M a s  en su citado artículo analiza el caso de Pastrana dentro de la 
tipología de “Ciudad D ucal”; señala en él las generalidades de este tipo: “Su centro lo 
constituye el palacio del Duque, edificio que casi siempre forma parte de una plaza que se 
configura com o proscenio al m ism o... El establecim iento de la corte ducal llevaría 
consigo una renovación de los principales edificios religiosos... Por ello, las ciudades 
ducales experimentarían una considerable actividad constructiva y una cierta renovación  
urbanística... estas ciudades experimentarían un aum ento de censo demográfico con la 
consiguiente am pliación del trazado urbano”, p. 340.

(109) P é r ez  C u e n c a , op. cit., analiza las vicisitudes de estas fundaciones, así como 
también Juan C . G a r c I a  L ó p e z  en los citados aum entos a las Relaciones Topográficas de 
Pastrana, pp. 220 y ss.
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vinculadas de a lgún  m odo a la fam ilia Mendoza y por ello partícipes de 
prem isas comunes.

En otra ocasión continuarem os el estudio del desarrollo urbano de 
Sigüenza, ya que a partir de este m om ento, se desliga singularm ente del 
resto de los casos considerados. Sigüenza no sufre el im pacto de la crisis del 
siglo XVII de igual m anera que G uadalajara o Pastrana, lugares donde el 
abandono de sus cortes por parte de sus duques respectivos, frena de un  
m odo claro el desarrollo urbano de ambas. En el caso de Sigüenza la 
presencia de sus obispos con tinúa dando prestigio y vitalidad a la 
ciudad (110).

En concreto, duran te el siglo xvil, la vida de la ciudad se va a ver presidida 
por la presencia de la Universidad ju n to  al casco antiguo, hecho que confiere 
a Sigüenza u n  carácter peculiar y m antiene su im portancia, adem ás de 
intervenir en su configuración urbanística.

(110) L a y n a  S e r r a n o , H .u de Guadalajara, op. cit., t. IV, estudia la profunda crisis de 
Guadalajara; también hace un análisis exhaustivo G a r c ía  B a l l e s t e r o s . Con respecto a 
Pastrana consultar las obras de P é r e z  C u e n c a  y  Juan Catalina G a r c í a  L ó p e z .
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EVOCACION DE SIGÜENZA EN ROMA
Pedro Alberto OLEA ALVAREZ 
Licenciado en Historia Eclesiástica por la Universidad Gregoriana.

A la rondalla seguntina

R om a puede ser vista desde m uy diversas perspectivas. Su historia, su 
arte, perm iten encuadrar la ciudad de formas tan distintas que a veces se 
tiene la im presión de visitar ciudades diversas. U ltim am ente he buscado en 
Rom a la conexión con Sigüenza, con su historia y sus obispos. Presento hoy 
a los lectores el resultado de este recorrido rom ano. Les haré rem em orar la 
estrecha relación de cardenales y obispos seguntinos con algunas iglesias 
rom anas, su presencia en otras, su asistencia a grandes eventos eclesiásticos, 
su actuación en la po lítica de los papas del renacim iento.

San Juan de Letrán  es la catedral de Roma. Cuando hoy entram os en la 
basílica vemos fundam entalm ente una obra barroca, una especie de estuche 
que esconde una basílica de época constantin iana, probablem ente la que 
conocieran, ju n to  con el bautisterio, los seguntinos que participaron en los 
concilios de Letrán.

El tercer concilio de Letrán fue convocado por Alejandro III en 1178 con 
la bula Q uoniam  in agro dom in i y siguiendo los estudios del pontifical 
rom ano podem os saber más o menos cóm o se celebró. A este concilio asistió, 
entre otros obispos españoles, el obispo de Sigüenza, Arderico.

En 1213 fue convocado por Inocencio III el cuarto concilio de Letrán, 
que se celebró en 1215. Al concilio quedaban convocados los delegados de 
los obispos canónicam ente im pedidos de venir, y los delegados de los 
cabildos catedrales o colegiales, pues el concilio se había de ocupar de ellos. 
En cada provincia eclesiástica habían  de quedarse dos obispos para 
despachar los asuntos corrientes. Los obispos de Palencia y Sigüenza, por 
ésta o por otras razones, no asistieron al concilio. Además de los obispos 
fueron al concilio otros cuarenta y seis personajes ibéricos. De Sigüenza 
asistieron el arcediano Rodrigo, el canónigo Sancho y el maestro Ricardo, 
capellán del obispo (1).

El concilio lateranense q u in to  se celebró de 1512 a 1517, como réplica al 
conciliábulo de Pisa en el que varios cardenales se enfrentaron a Ju lio  II. 
U no de ellos, presidente del conciliábulo durante toda su duración, fue el

(1) Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. I, pp. 477-478.
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Cardenal B em ardino López de Carvajal. M uerto Ju lio  II los cardenales 
enfrentados al anterior pontífice cedieron en su postura y se entendieron con 
León X, qu ien  les trató con toda benignidad, de forma que a partir de la 
VIII sesión (19.X II.1513) frecuentó el aula conciliar el Cardenal López de 
Carvajal, qu ien  celebró la m isa en la XII y ú ltim a sesión celebrada el 16 de 
marzo de 1517.

L a basílica de Letrán está ligada tam bién al cardenal C arrillo de 
Albornoz, quien, según C hacón-O ldoino fue nom brado por M artín V, 
arcipreste de la basílica letranense (2).

De San Juan de Letrán  pasam os a la otra gran  basílica rom ana, la de 
San Pedro, elevada sobre la tum ba del apóstol. En la época m oderna han 
conocido esta basílica los obispos seguntinos que han  acudido ha realizar la 
visita “Ad lim ina aposto lorum ” , que periódicam ente hacen los obispos de 
la cristiandad. En esta basílica se han celebrado tam bién los dos últim os 
concilios ecuménicos. Al prim ero, celebrado en 1869-1870 asistió el obispo 
de Sigüenza, Bena vides y Navarrete y el según tino, obispo de Huesca, Basilio 
G il Bueno, a qu ien  acom pañaba com o teólogo su sobrino S atu rn ino  López 
Novoa. Ambos prelados, sin embargo, no asistieron a la sesión pública del 
18 de ju lio  de 1870, en que se votó solemnem ente la constitución “De 
Ecclesia” que contenía la definición de la infalibilidad, el prim ero por 
haber fallecido en Rom a precedentem ente y el segundo porque obtuvo 
licencia para retirarse a su diócesis.

Desde el m om ento en que Ju an  XXIII convocara el concilio Vaticano II 
comenzaron los preparativos, a los que fueron llam ados de diversas formas 
los obispos del m undo. Desde su convocatoria a su conclusión dos obispos 
seguntinos partic iparon sucesivamente en las tareas conciliares: Lorenzo 
Bereciartua Balerdi y Laureano Castán Lacom a. Hay que señalar, además, 
la presencia en el m ism o de otros obispos originarios de la diócesis: Juan 
R icote Alonso y L uis Alonso M uñoyerro. L a Basílica de San Pedro y el ane­
jo  palacio vaticano nos recuerdan además los consistorios duran te los cuales 
se verificaron los nom bram ientos y traslaciones de tantos obispos de 
Sigüenza, la creación de cardenales, el encum bram iento de personajes 
originarios de nuestra diócesis (3). Nos recuerdan los cónclaves en los que 
participaron los cardenales obispos de Sigüenza: En San Pedro el cardenal 
López de Carvajal celebró la misa del Espíritu  Santo entrando después en 
cónclave los 37 cardenales que el 22 de septiem bre de 1503 eligieron Papa a 
P ío  III (4). Al m orir el Papa el 18 de octubre siguiente Carvajal volvió a 
entrar en cónclave el 31 de octubre de 1503, resultando elegido el 1 de 
noviembre Ju lián  de la Rovere que se llam ó Ju lio  II (5). T orm o dice que 
estuvo tam bién en los cónclaves de A driano VI y Clemente VII (6). El 
cardenal Pedro Pacheco asistió al que el 25 de diciem bre de 1559 eligió a Pío

( 2 )  C h a c ó n - O l d o i n o : Vitae et res gestae pontificum romanorum et s.r.e. cardi-
nalium ab initio nascentis ecclesiae usque ad Clementem IX P.O.M....  Roma, 1677, vol.
II, col. 745.

(3) Otros consistorios se celebraron “junto a Santa María la M ayor”, o  sea en el 
palacio del Q uirinal, por ejem plo el consistorio en el que fue creado cardenal Pedro 
González de Mendoza.

(4) E u b e l : Hierarchia Catholica,  vol. II, p. 25.
(5 )  E u b e l : Hierarchia Catholica,  v o l .  III, p . 9 .
(6 )  E. T o r m o : M onum entos de españoles en Rom a y de portugueses e hispanoame­

ricanos, vol. I, pág. 53.
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cardenal Pedro Pacheco asistió al que el 25 de diciembre de 1559 eligió a 
Pió IV. A Pacheco le faltaron tres votos para resultar elegido (7).

En la antigua basílica de San Pedro fue enterrado un  cardenal portugués, 
adm inistrador de la diócesis de Sigüenza: Pedro de Fonseca, creado por el 
papa Luna; legado apostólico que fue bajo M artín V, personaje de prim era 
fila en la búsqueda de la un ión con los griegos, m uerto en 1422 a 
consecuencia de una caída. Fue enterrado en una tum ba con colum nas y 
estatuas en el lado izquierdo de la capilla de Santo Tom ás. La estatua 
sepulcral de Fonseca fue trasladada en 1608 a las grutas vaticanas, cerca de 
las tum bas de Inocencio IV y Marcelo II (8). Aún hoy se conserva el 
sarcófago con la estatua yacente del cardenal Fonseca en las grutas 
vaticanas. Es una estatua de gran belleza, de autor anónim o, que algunos 
atribuyen a Paolo R om ano y otros a Paolo Tacconi.

Las cuatro basílicas mayores más la basílica de San Lorenzo extramuros 
se llam an tam bién en R om a basílicas patriarcales. Según Panvinio  cada una 
dependía de uno  de los grandes patriarcas: San Juan  dependía del papa; San 
Pedro, del patriarca de C onstantinopla; Santa María la Mayor, del patriarca 
de A ntioquía; San Pablo, del patriarca de Alejandría, y San Lorenzo  
extramuros, del patriarca de Jerusalén. U no de los títulos que el cardenal 
Mendoza gozó durante su vida fue el de patriarca de Alejandría, el cual, si 
prestamos atención a lo dicho anteriorm ente lo ligaba a la basílica pau lina, 
aunque no exista en ella el m enor recuerdo m endocino. Lo m ism o podemos 
decir del cardenal Bernardino López de Carvajal que siendo patriarca de 
Jerusalén estaría ligado a San Lorenzo (9).

De la basílica de San Pablo podríam os dirigirnos al M onte Janículo , que 
probablem ente deba su nom bre al culto de Jano. Dos iglesias del Janículo  
nos interesan: San Pietro in M ontorio  y San Onojre. U na antigua tradición 
señala en el sitio en que ahora se alza el templete de San Pedro in M ontorio  
el lugar de la crucifixión de San Pedro. M ontorio deriva de Mons Aureus, 
que era otro nom bre del Janículo . Probablem ente en este lugar ya existiera 
un oratorio en el siglo VIII y en el siglo IX una iglesia. El siglo XIII fue el 
siglo de oro de todas las iglesias de Trastevere. En 1472 Sixto IV la cedió al 
beato Amadeo Meneses de Silva y a su congregación, y éste pidió ayuda a los 
Reyes Católicos para reconstruir la iglesia y el m onasterio. Los reyes fueron 
de gran generosidad y corrieron con los gastos de toda la obra: Iglesia, 
convento y templete de Bramante; actuaron a través de sus embajadores en 
Roma, Bernardino López de Carvajal y Ju an  Ruiz de Medina, arcediano de 
Almazán. Carvajal fue em bajador desde 1488, m ientras que Ruiz de Medina 
fue enviado con anterioridad, en 1486, ju n to  con Iñigo López de Mendoza, 
conde de T endilla . Conservamos diversas cartas de Fernando el católico 
referente a las obras del M ontorio, com enzando por la carta que les escribió 
desde Arévalo el 10 de septiem bre de 1488, en la que da poder a Carvajal, 
jun to  con Ruiz de Medina, para d irig ir y vigilar las obras, recibiendo para

(7) Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. II, pp. 1859-1860.
(8) G. M o r o n i : Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, vol. 25. Venecia, 1844, 

página 150.
(9) Onofrio P a n v i n i o : De episcopatibus, T ituhs  et Diaconiis Cardinalium, Liber ad 

Alexandrum Farnesium Diaconum Cardinalem, et Sanctae Sedis Apostolicae Cance- 
llarum, pp. 56-57, en apéndice a Onofrio P a n v i n i o : Romani Pontífices et cardinales 
S.R.E. ab eisdem a Leone IX ad Paulum Papam l i l i  per quingentos posteriores a Christi 
Natali  annos creati. Venecia, 1557, 16-408-75 pp.
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ello qu in ientos ducados de la renta de Sicilia; o la otra carta del m ism o día 
en que les da a conocer sus ideas acerca de la construcción (10).

En la restauración de la cripta del templete, prom ovida por el carm elita 
D om ingo Caram uel (Calatayud, 1559-Viena, 1630), apareció la lápida 
siguiente:

Lapidem  A postolorum  Principis Martirio 
sacrum, Ferdinandus H ispaniarum  rex 
et Isabella regina catholica post erectam 
ab eis sedem posuerunt anno salutis 
Christianas MDII.

y por el otro lado:
Bernardus Caravaxal S. R . E. Cardinalis 
prim u m  lapidem injecit (11).

Podemos añadir que antiguam ente existía en uno de los cuerpos más 
viejos de San Pietro in M ontorio  una habitación con num erosos retratos de 
papas, cardenales, reyes de España y personajes, tam bién españoles, entre 
los que se encontraba el cardenal Espinosa (12).

La otra iglesia del Janículo , dedicada a San Onofre, se relaciona con 
Sigüenza por hallarse sepultado en ella el canónigo seguntino L uis de 
Horozco, de Córdoba, quien m urió el 16 de febrero de 1498 a los cuarenta y 
cinco años (13).

El centro de Rom a con su gran núm ero de iglesias nos trae frecuente­
m ente a la m em oria a Sigüenza y su obispado. Existían antiguam ente en 
Rom a dos iglesias españolas: la de Santiago de los españoles y la de 
Montserrat, que da nom bre a su calle. La prim era, situada en la centralísim a 
plaza de Navona fue enajenada hace ya m uchos años, trasladándose todas 
las obras de arte que contenía a M ontserrat. Hoy ha cam biado su nom bre 
por el de Ntra. Sra. del Sagrado Corazón, aunque la gente siga conociéndola 

,,por su nom bre antiguo. De Santiago  fue trasladada a Montserrat (capilla de 
la Anunciación) la lauda sepulcral de Jerónico de Sandoval, canónigo de 
Sigüenza, m uerto en 1606 (14).

Tam bién fue trasladado de la iglesia de Santiago  y colocado en el patio  
porticado de Montserrat, el sepulcro renacentista de autor anónim o, y de 
muy buena factura, de Ju an  de Mella, obispo de Sigüenza, cardenal que 
fuera prim ero de Santa Prisca y luego de San Lorenzo in Damaso (15).

En Montserrat fue enterrado (capilla de Santiago) Gonzalo de Fuentes, 
natural de Soria, deán de Sigüenza y chantre de Burgos, m uerto el 21 de 
septiembre de 1480 a los cincuenta y dos años, cinco meses y doce días (16).

(10) d e  l a  T o r r e , Antonio: Documentos sobre relaciones internacionales de los 
Reyes Católicos. Barcelona, 1949-1966, vol. III, cartas 151 y 152.

(11) V a n n ic f .l i .i , P. L.: S. Pietro in Montorio e il tempietto  del Bramante. Roma, 
1971, pp. 67-68.

(12) V a n n i c e l l i , P. L.: S. Pietro in Montorio e il tempietto del Bramante. Roma, 
1971, p. 56.

(13) T o r m o , E.: Monumentos de españoles en R om a y de portugueses e hispano­
americanos. Roma, 1942, vol. I, p. 206.

(14) F e r n á n d e z . A l o n s o , J.: Santa Maria di Monserrato. Roma, 1968, p. 77.
(15) Torm o le atribuye también el cardenalato de los santos Nereo y Aquileo, pero 

sin fundamento. Cfr. T o r m o , E.: M onumentos de españoles en R om a y de portugueses e 
hispanoamericanos.  Roma 1942, vol. I, p. 83.

(16) T o r m o , E.: M onumentos de españoles..., vol. I, p. 73.
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Santa Prisca, de la que hablábam os antes es una de las antiguas iglesias 
del Aventino, m ientras que San Lorenzo in Damaso se halla  en el con junto 
del palacio de la Cancillería, que fue construido por el cardenal Rafael 
R iario  cuando Ju an  de Mella ya había fallecido, de m anera que el obispo 
segundno no llegó a conocer la actual conform ación de la iglesia.

La iglesia de San Eustaquio  fue el títu lo del cardenal Alonso C arrillo de 
Albornoz. No conserva recuerdo a lguno de nuestro cardenal, pues fue 
com pletam ente rehecha duran te el prim er cuarto del siglo XVIII, conser­
vando sin em bargo el cam panario  rom ánico. El recuerdo de C arrillo se 
conserva m ejor en otras iglesias rom anas, como luego veremos.

El cercano convento dom inico de Santa María sopra Minerva fue testigo 
de la protesta form al que form ularon el 1 de marzo de 1431 los cardenales 
Carrillo y Correr por no haber sido adm itidos al cónclave que eligió al papa 
Eugenio IV, el cardenal D om ingo Capranica, qu ien  apeló al concilio que se 
había de reunir en Basilea; concilio en el que el cardenal Capranica tuvo 
una parte destacada y que se enfrentó decididam ente a Eugenio IV.

Algo más lejos se encuentran las iglesias de San Bartolomé de los 
Bergamascos o de Santa María de la Piedad, y de San Nicolás de i Prefetti. La 
prim era, erigida en 1561 com o iglesia del m anicom io que fundó el P. 
Ferrante Ruis, pasó en el siglo XVIII a la herm andad de los bergamascos, que 
la dedicaron tam bién a los santos Bartolom é y Alejandro, al reedificarla en 
los años 1731-35, según planos de G. Valvassori. En ella T orm o registra dos 
lápidas que nos interesan: la que puso Pedro M artínez Serrano a su 
herm ano, el p rotonotario  García Serrano, natural de M edinaceli, diócesis de 
Sigüenza, m uerto a los sesenta años, el 7 de diciembre de 1561, y la lápida 
con los sufragios de los dos herm anos que puso el archivero Blas 
Casarrubias (17).

En la iglesia de San Nicolás estaba la lauda sepulcral de Diego de 
Briviesca, natural de Ayllón, m uerto en 1567 (18).

Y por últim o en esta zona de Rom a nos dirigirem os a Santa María del 
Popolo, donde se encontraba la lauda sepulcral, hoy perdida, de Luis de 
Lucena, físico de G uadalajara, m uerto el 13 de agosto de 1552, a los sesenta y 
un años. La puso A ntonio Núñez, hijo  de su herm ano (19).

Además en Santa María del P opolo  el arcediano de A yllón y canónigo de 
Sigüenza, Federico Villaverde puso la lauda de Alfonso Gutiérrez, natural de 
M edina del Cam po, qu ien  m urió a los treinta y cinco años, el 12 de 
diciembre de 1581 (20).

Por la adyacente puerta del Popolo salían de R om a y eran despedidos 
por el colegio de cardenales los legados pontificios que se dirig ían  hacia el 
norte a cum plir su m isión, com o ocurrió varias veces, por ejem plo, con el 
cardenal Bernardino López de Carvajal.

T rasladém onos ahora al centro cívico de la ciudad. Ju n to  al palacio 
m unicipal del C apito lio  surge la iglesia de Santa María del Aracoeli, de la 
que sabemos que ya existía en el siglo VII, que fue abadía benedictina en el

(17) T o r m o , E.: M onum entos de españoles en R o m a  y de portugueses e hispano­
americanos. Roma 1942, vol. II, pp. 95-96.

(18) T o r m o , E .: M onumentos de españoles en R om a  y  de portugueses e hispano­
americanos. Roma, 1942, vol. I, pág. 195.

(19) T o r m o , E.: M onumentos de españoles en R om a  y  de portugueses e hispano­
americanos. Rom a, 1942, vol. I, pág. 205.

(20) T o r m o , E .: M onum entos de españoles en Roma y de portugueses e hispano­
americanos. Roma, 1942, vol. I, pág. 206.
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siglo X, y que pasó en 1250 a los franciscanos, que aún  la ofician. Esta 
iglesia, como m uchas otras en Rom a fue construida con colum nas y 
elementos de edificios de la Rom a clásica y cada siglo que ha pasado le ha 
ido añadiendo las reformas necesarias en su prop io  estilo.

En Santa Maria de Aracoeli fue sepultado provisionalm ente el cardenal 
Pedro Pacheco, m uerto en Rom a el 5 de marzo de 1560, y que tiene sepulcro 
en la Puebla de M ontalbán, lugar de su nacim iento (21).

Las capillas laterales de esta iglesia generalm ente están dedicadas a 
santos franciscanos (San Bernardino, San Diego, San Pedro de Alcántara) y 
entre ellos a San Pascual Baylón, o rig inario  de la diócesis de Sigüenza. Le 
está dedicada la octava capilla de la derecha, que presenta un  cuadro sobre el 
altar, obra del canónigo de Játiva y p in to r valenciano rom anizado Vicente 
Victoria (1654-1722) y dos cuadros laterales con los m ilagros del santo (22).

Y aqu í hagam os un  inciso para recordar el a ltar que San Pascual tiene 
dedicado en la iglesia de San Buenaventura en el Palatino, entre las ruinas 
del palacio im perial. Fue fundada en 1677 por el Beato B uenaventura de 
Barcelona; es una  iglesia franciscana, m uy hum ilde, y a nuestro santo le está 
dedicado el segundo altar de la derecha, que lleva un  lienzo de Calandrucci 
(1646-1707) (23).

San Pascual Baylón tiene dedicada en R om a la iglesia que fuera erigida 
en honor de los cuarenta santos m ártires de Sebaste, en Arm enia, y que se 
halla  en el p o pu lar barrio de Trastevere. El convento adyacente fue durante 
largo tiem po casa general de los alcantarinos.

La iglesia, que tuvo su origen en el siglo XII, fue com pletam ente 
reedificada en 1608 y nuevam ente en 1745 por José Sardí, qu ien  logró 
realizar una de las iglesias más arm oniosas del siglo xvm. Los frescos de la 
m edia naran ja  que cubre el crucero, obra de Pannaria , nos m uestran la 
apoteosis de San Pascual, a qu ien  está dedicada tam bién la tercera capilla de 
la derecha, con cuadro del siglo xvm, obra de Salvador M onosilo (24). El 
refectorio del anejo convento presenta un  estuco con el em blem a del santo.

P ara construir la actual iglesia del Gesú fue necesario derribar la de 
Santa Maria de los Astalli o de la Strada, ju n to  a la cual se estableció San 
Ignacio; en ella m urió  y en ella fue elegido sucesor suyo el P. Diego Laynez, 
natu ral de Almazán y estudiante en Sigüenza hasta pasar a Alcalá en 1528 
(25). Laynez fue elegido en un a  sesión en la que actuó de secretario y 
escrutador el cardenal Pedro Pacheco, com isionado al efecto por P au lo  IV, 
el 2 de ju lio  de 1558 (26). En Santa Maria de la Strada falleció Laynez en 
1565 (27).

E n los aledaños del C apito lio  existen otras varias iglesias que nos traen
(21) M in g e l l a  y  A r n e d o , Fr. Toribio: Historia de la diócesis de Sigüenza y de sus 

obispos. Madrid, 1912, vol. II, p. 247. Diccionario de Historia Eclesiástica de España, 
páginas 1859-1860.

(22) T o r m o , E.: M onum entos de españoles en R om a y de portugueses e hispano­
americanos. R om a, 1942, vol. I, p. 213.

(23) T o r m o , E.: M onum entos de españoles en R om a  y de portugueses e hispano­
americanos. R om a, 1942, vol. I, pág. 216.

(24) T o r m o , E.: M onum entos  de españoles en R om a y de portugueses e hispano­
americanos. R om a, 1942, vol. II, pág. 19.

(25) Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. II, p. 1271.
(26) C r e t i n e a u - J o l i : Historia religiosa, polí tica y literaria de la Compañía  de Jesús. 

Barcelona, 1853, vol. I, p. 279.
(27) M i n g u e l l a  y  A r n e d o , Fr. Toribio: Historia de la diócesis de Sigüenza y de sus 

obispos, vol. III, pág. 530-531.
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el recuerdo de Sigüenza. En prim er lugar el pequeño tem plo de San Angelo  
in Pescheria o del Pórtico de Octavia, fundado por Esteban III entre las 
ruinas del pórtico rehecho por Augusto y dedicado a su herm ana Octavia. 
Cardenal de San Angelo fue el prelado seguntino Pedro de Fonseca, de cuya 
sepultura en R om a ya hemos hablado.

El cardenalato de la cercana San Giorgio in Velasbro ha sido atribuido 
varias veces a prelados seguntinos. Dice T orm o (28), pero sin fundam ento, 
que el cardenal Fonseca lo fue de San Giorgio; y lo m ism o se dice del 
cardenal Mendoza. Pero en realidad el cardenal Mendoza fue creado 
cardenal de Santa M aría in  Dom nica y posteriorm ente trasladado al 
prestigioso títu lo  de Santa Cruz en Jerusalen, como se puede com probar en 
Eubel y en los docum entos que lo apoyan. Por otra parte, a Mendoza se le 
atribuyó tam bién el ser cardenal de Santa M aría in Porticu o in  Cam pitelli. 
De todo ello trataré en otra ocasión una vez elaborados los materiales.

En la isla T iberina  se halla  ubicada la iglesia de San Bartolomé. Fue la 
prim era iglesia dada al cardenal Diego de Espinosa en el año 1568; 
posteriorm ente, en ese m ism o año, le fue dada la de San Esteban en el M onte 
Celio, gran iglesia de p lan ta  circular, construida sobre los Castra Peregrina. 
En esta m ism a colina del Celio se halla  Santa María in Domnica, con su 
navecilla delante, colocada por León X, y que fue diaconía del cardenal 
Mendoza. C onstruida quizá en el siglo VII, fue reconstruida por Pascual I 
(817-824) y renovada por el cardenal Ju an  de Medicis, futuro León X.

U no de los com plejos más sugestivos de Rom a es el del m onasterio de los 
Cuatro Santos Coronados, en la antigua zona de Capo d ’Africa: una abadía 
medieval fortificada en pleno centro de Roma.

O riginariam ente fue una basílica paleocristiana, probablem ente del 
siglo IV; en el siglo VI ya existen docum entos sobre ella y en el siglo IX sufre 
la prim era renovación radical por obra de León IV. En el siglo XII los 
norm andos la dañaron tanto que Pascual II abandonó las naves laterales, 
redujo la long itud  y la rehizo, consagrándola el 20 de enero de 1110. 
Inocencio II, tam bién durante el siglo XII, la dio a los benedictinos de 
Sassovivo, quienes la tuvieron hasta el siglo XIV. El cardenal Alfonso 
Carrillo de Albornoz fue com endador de los Cuatro Santos Coronados y su 
m unificencia le llevó a em prender una am plia labor de restauración que ha 
quedado consignada en una lápida sobre el arco de entrada al patio. Bajo su 
escudo de arm as dice así;

Haec Q uaecum que Vides Veteri Prostrata R u ina  
Obruta Verbanis Hederis D um isque Iacebant 
N o n  tu lit H ispanus Carillo A lphonsus Honore  
Cardineo Fulgens, Sed O pus Licet Occupat Ingens 
Sic A n im u s  M agna Reparatque Palatia Su m p tu  
D um  Sed E xtin to  M artinus Schism ate Q uintus. (29)

De las obras realizadas por m andato de C arrillo ha quedado tam bién el 
fragmento de u n a  ventana con su escudo. Probablem ente quedaría todo 
destruido al renovarse el patio  en 1632, en tiempos del cardenal Garzia

(28) T o r m o , E.: M onum entos de españoles en R o m a  y de portugueses e hispano­
americanos, vol. I, pág. 28.

(29) Se equivoca M inguella al decir que es el epitafio de una primitiva tumba del 
cardenal Carrillo. Cfr. M i n g u e l l a  y A r n e d o , Fr. Toribio: Historia de la diócesis de 
Sigüenza y de sus obispos,  vol. II, p. 129.
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M illini, qu ien  renovó tam bién el ábside. El artesonado lo m andó hacer en 
1580 el cardenal E nrique de Portugal (30).

En la vía M erulana se encuentra la iglesia de los Santos M arcelino y  
Pedro, de origen m uy an tiguo pero com pletam ente reconstruida en tiempos 
del P apa Benedicto XIV. Bernardino López de Carvajal fue cardenal de los 
Santos M arcelino y Pedro.

L a basílica de Santa Cruz en Jerusalén era una de las siete iglesias que 
tradicionalm ente visitaban los peregrinos de la antigüedad. La iglesia, 
construida según la tradición por C onstantino, ocupa un  vano del antiguo 
palacio Sessoriano. Lucio II renovó la iglesia en 1144, construyendo además 
el cam panario  rom ánico, siendo posteriorm ente objeto de otras restaura­
ciones, entre ellas la del cardenal Mendoza, qu ien  arregló las balaustradas de 
la tribuna donde se enseñaban las reliquias, hizo las sillas del coro, regaló 
las pilas del agua bendita, b lanqueó las paredes y rehizo el techo “a 
cassettoni” , decorado con rosas doradas y los escudos real y de Mendoza (31).

D urante los trabajos de restauración y blanqueo apareció en lo alto del 
arco triunfal una caja de plom o con el títu lo  de la cruz (32). En tiem pos del 
cardenal Mendoza se hizo tam bién la puerta que desde la iglesia daba acceso 
al anejo m onasterio cisterciense, pues G alletti ha conservado la inscripción 
colocada en esta puerta  (33).

En tiempos de Benedicto XIV se realizaron grandes trabajos que 
afectaron sobre todo a la fachada, a las colum nas, techo y altar m ayor, en los 
que trabajaron, a partir de 1743, Dom enico G regorini y P ietro Passa- 
lacqua (34); sin em bargo no fue tocado el ábside decorado con m agníficas 
p in turas que representan la tardía leyenda del descubrim iento y g lorifi­
cación de la Santa Cruz. El centro del fresco está ocupado por Santa Elena 
con la cruz y el cardenal titu lar arrodillado a sus pies. Los historiadores del 
arte se han  dividido al a tribu ir tal p in tu ra  a un autor. H a sido atribuida a 
P erugino o a P in turicchio, pero estas atribuciones están hoy com pletam ente 
descartadas, para pasar a a tribuirlo  a escuela umbro-melozzesca de los siglos 
XV-XVI (35), y con m ás generalidad a Antoniazzo R om ano. Los historiadores 
de la basílica han atribuido tam bién el mecenazgo de la obra al cardenal 
Bernardino López de Carvajal. Sólo M aría Ciartoso, en 1911 estudió con 
gran  detenim iento el fresco y propuso el nom bre de Antoniazzo R om ano y 
la época de ejecución: los años en que fue titu lar el cardenal Mendoza (36).

Creo yo que existen además otras razones para determ inar tal mecenazgo 
por parte del cardenal Mendoza. En prim er lugar es indudable que 
Bernardino López de Carvajal fue un  gran  benefactor de la iglesia de Santa 
Cruz. El hizo todos los altares laterales, que lucen su escudo, con los 
relativos frescos hoy desaparecidos. M andó hacer los pasillos que bajan  a las 
capillas de Santa Elena y de San Gregorio, con la inscripción de cerámica 
que decora el pasillo  derecho. M andó hacer la capilla de San G regorio en 
1520 y la com unicación de ésta con la capilla de Santa Elena y en esta ú ltim a 
además de una labor general, m andó restaurar, o quizá m ejor, rehacer, el 
mosaico de la bóveda, que había sido realizado por m andato de Valenti-

(30) Cfr. A p o i .l o n j  G h e t t i , B. M.: I ss. Quattro Coronati. ROma, 1964, 104 pp.
(31) O r t o l a n i , Sergio: S. Croce in Gerusalemme. Roma, 1969, p. 22.
(32) O r t o l a n i , Sergio: S. Croce in Gerusalemme. Roma, 1969, pág. 23.
(33) G a l l e t t i : Cod. Vat. 7917, car. 16, n . 40.
(34) O r t o l a n i , Sergio: S. Croce in Gerusalemme.  Roma, 1969, p. 33.
(35) O r t o l a n i , Sergio: S. Croce in Gerusalemme. Roma, 1969, p. 52.
(36) O r t o l a n i , Sergio: S. Croce in Gerusalemme. Roma, 1969, p. 50.
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niano III. El escudo del cardenal Carvajal cam pea por doquier en estas dos 
capillas.

En el m osaico de que hablam os Carvajal está retratado dos veces: una en 
uno de los triángulos que se encuentran entre los ovales con los evangelistas, 
y otra en el arco fajón de la bóveda. En el prim ero aparece ju n to  al Papa y a 
los Reyes Católicos, y en el segundo arrodillado a los pies de Santa Elena, 
que sostiene la cruz.

Ya hemos dicho que Carvajal m andó poner en el pasillo  de bajada a la 
capilla de Santa Elena un a  inscripción en cerámica; pues bien, en esa 
inscripción se enum eran todos los trabajos realizados por encargo de 
Carvajal: restauro del mosaico, coro, claustros m ayor y m enor del m onaste­
rio y pasillos de bajada a los lados del ábside. Pero ni una palabra dice de los 
frescos en cuestión, labor de por sí im portante en un  conjunto  m onum ental. 
Resulta extraño que consignase la obra del coro y no pusiera el fresco del 
ábside. Del restauro del cardenal Mendoza la inscripción recuerda, sin 
embargo, lo m ás im portante: haber encontrado el títu lo de la Cruz.

Además, si com param os el retrato del mosaico con el retrato del ábside 
salta a la vista que se trata de dos personas distintas; de las cuales la del 
ábside no puede ser otra, según mi parecer, que el cardenal Mendoza, pues 
existe un  cierto parecido entre este retrato y el retrato p in tado en las tablas de 
San Ginés de G uadalajara, y no me parece que tenga razón T orm o cuando 
dice: “ Conocemos dem asiado en España el retrato del Cardenal Mendoza, 
hom bre recio y rollizo, para no ver que el cardenal del gran conjunto  de 
p in tu ra  m ural, no puede ser Mendoza. El p in tado Cardenal es m uy enjuto 
de cara, y con m uy otra expresión; tiene que ser, pues, el representado el 
cardenal Carvajal, aunque  el fresco lo pagara Mendoza. Y como Carvajal, ni 
fue tam poco cardenal, sino después de la m uerte de Mendoza en 1493, el 
fresco lo creo, acabado al menos, más tarde’’ (37).

Desde luego si T orm o estuviera en lo cierto, resultaría dificilísim o 
identificar en el cardenal del mosaico a Carvajal, porque estamos ante 
retratos de personas diferentes.

Carvajal fue enterrado en un  bello y discreto m ausoleo renacentista en el 
lado izquierdo del ábside.

T am bién fue cardenal de Santa Cruz, A ntonio Zapata Cisneros, quien, 
sin ser obispo de Sigüenza, costeó las puertas de la catedral en 1625. Por eso 
lo incluim os en este trabajo. Zapata fue un  gran obispo de Cádiz, Pam plona 
y Burgos, diócesis que dejó al ser creado cardenal el 9 de ju n io  de 1604. 
Prim ero fue cardenal de San Mateo, en la via M erulana, una antigua iglesia 
que fue dem olida duran te la ocupación francesa de 1810 (38); luego fue 
cardenal de Santa Cruz, y por fin, a partir de 1616, cardenal de Santa 
Balbina. N i en Santa Cruz, n i en Santa Balbina, que es una bonita iglesia 
paleocristiana, se conserva n ing ún  recuerdo de Zapata. Como tam poco se 
conserva del cardenal Pedro Pacheco, tam bién cardenal de Santa Bal- 
bina (39).

El cardenal C arrillo de Albornoz tuvo tam bién en encom ienda el 
m onasterio de los Santos Bonifacio y A lejo, en el Aventino. Es de origen 
muy antiguo, siendo m onasterio benedictino y prem onstrátense hasta que

(37) T o r m o , E.: M onumentos de españoles en R o m a  y de portugueses e hispano­
americanos. R om a, 1942, vol. I, p. 49.

(3 8 )  E u b e l : Hierarchia Catholica,  v o l .  IV, p p .  6 -7 .
(39) E u b e i .: Hierarchia Catholica,  v o l .  III, p .  29.
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M artín V, con acuerdo del cardenal de San E ustaquio, lo cedió a una orden 
tan vinculada a G uadalajara y a Sigüenza, como la de los Jerónim os. El 27 
de ju n io  de 1426 fray Lope de Olmedo, reform ador de la orden y ocho 
religiosos españoles tom aron posesión de San Alejo (40).

De la iglesia de Santa Susana fue cardenal fray García de Loaysa
O.P. (41), aunque fue reconstruida posteriorm ente, en tiempos de Sixto V 
por el cardenal Rusticucci.

Y para acabar digam os que, por definición, todo cardenal es m iem bro 
del clero de Roma. Pues bien, ha habido cardenales que no  han  estado 
vinculados a n ing una  diócesis suburbicaria, a n ing ún  título, a n inguna 
diaconía: entre ellos un  diocesano: el cardenal M anuel Jo aq u ín  T arancón  y 
M oron, nacido en Covarrubias (Soria) y creado en la décima prom oción de 
P ío IX, el 15 de marzo de 1858. Era arzobispo de Sevilla (42).

(40) G arc ía  O ro , José: “C onvem ualism o y observancia” , en Historia de la Iglesia en
España, dir. po r R. G arcía  V illoslada, vol. III, t. I, p. 252.

(41) E i 'bk i.: Hierarchia Catholica, v o l .  III, p . 21.
(42) Eubki.: Hierarchia Catholica, vol. VIII, p. 14.

86

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



EL OBISPO DON BERNARDO DE AGEN Y SANTA LIBRADA, VIRGEN 
Y MARTIR

Ju an  A ntonio MARTINEZ GOM EZ-GORDO 
Cronista Oficial de Sigüenza

PRELIMINARES
I. La historia de don Bernardo de Agén, prim er obispo seguntino 

después de la reconquista de la ciudad, o don Bernardo de la Sauvetat-de- 
Saveres, su patria  chica (1), va un ida indefectiblem ente a la hagiografía de 
Santa Librada, patrona de la ciudad de Sigüenza, de su Catedral y de su 
Diócesis duran te los pasados siete siglos, muy verosím ilm ente por decisión 
del m ism o don Bernardo, cuyas reliquias trajo de A quitania para funda­
m entar la construcción de su nueva catedral (2).

Los poderosos ducados de Borgoña y N arbona en la histórica A quitania  
de la Edad Media (3), y sobre todo la comarca agenense en el actual 
departam ento del L ot y G arona (una feraz sucesión de colinas y vallecitos 
que conform an la actual “huerta de F rancia” ), tienen así para nosotros los 
seguntinos, y en general para toda nuestra diócesis, la im portancia de ser la 
patria de nuestro prim er obispo después de la R econquista, y el lugar de 
origen de las reliquias que fundam entaron el culto en la repuesta iglesia 
seguntina del siglo XII: Santa Librada  y San Sacerdote (4). Esta am plia  zona

(1) F o n d a , Abbé Jean: “Bernard de la Sauvitat de Severes, éveque de Sigüenza” (1080- 
1152). Separata de Rev. de L'Agenais, 1969. Cita los estudios de Ch. D u r a n g u e s : Pouillé  
du Diocese D ’Agen,  1894, p. 211 y al Abate B a r r e r é : Histoire religieuse et monumentale,  
tomo I, p. 228, así com o la obra en tres tomos de MINGUELLA, 1910.

(2) M i n g u e l l a  y A r n e d o ,  Fray Toribio: Historia de la Diócesis de Sigüenza y de sus 
Obispos.  Madrid, 1910. T om o I, pp. 55-94 sobre don Bernardo y pp. 255-287 sobre Santa 
Librada, continuando el siguiente capítulo con San Sacerdote.

(3) S a m a z e u il h , J .:  Histoire de l ’Agenais du Condom ois et du Bazadais, dos tomos. 
Ed. Eche. T oulouse. Reedic. de la obra publicada en 1846.

(4 )  M a r t í n e z  G ó m e z - G o r d o ,  Juan A.: “La Iglesia Agenense en el siglo x ii segun­
tino”. (Notas de un viaje a la comarca agenense), Nueva Alcarria, 16 y 21 octubre 1983. 
Serapata de la "Asoc. Am igos de Sigüenza”, 1983.

M a r t ín e z  T a b o a d a , M .a Pilar: “Los O bispos aquitanos en los primeros siglos de la 
Reconquista castellana. Su relación con la Diócesis de Sigüenza”. Conferencia del acto de 
hermanamiento con Sainte Livrade, ju lio  1982. Anales Seguntinos,  núm. 1. Sigüenza, 
1984, pp. 21-29. Destaca la importancia que tuvo la amistad del Papa Urbano II con el
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al norte de los Pirineos, en el sudoeste francés, que discurre entre las 
márgenes del G arona y su afluente, el Lot, fue —com o en la Península 
Ibérica lo fue A sturias— reducto prim ero y asiento definitivo después de la 
nobleza visigoda hu ida ante la invasión agarena. Pasados los siglos, in iciada 
ya la Reconquista, todas estas tierras vivían en lo espiritual bajo la 
m etropolitana narbonense y, de esta m anera, obispos de Agén podían 
presidir concilios en Zaragoza o Valencia, como por el contrario  el arzobispo 
Don Bernardo, recién nom brado para la m etropolitana T oledo ejercía 
potestad sobre todos ellos, por concesión del P apa U rbano II, com o prim ado  
de la Galia narbonense. La conexión espiritual entre esta zona u ltrap ire­
naica y los nacientes reinos peninsulares, sobre todo Castilla, queda así 
justificada con esta am plia  m etropolitana narbonense, y en los lazos 
terrenales halla  respuesta en los num erosos lazos m atrim oniales que se 
celebraron a finales del siglo XI con Alfonso VI y en el XII con Alfonso VII, 
su nieto y fu turo  Emperador, am én del p rim er m atrim onio  de doña Urraca, 
h ija  del prim ero y m adre de éste ú ltim o (5).

T odo ello, unido a la fuerte corriente de “europeización” m otivada por 
la nueva “R u ta  Jacobea” hace posible, com o hecho natural, el que se 
nom brasen obispos para las sedes recién reconquistadas o po r reconquistar, 
a los clérigos aquitanos traídos por el Arzobispo don Bernardo de C luny, y 
entre ellos a nuestro joven Bernardo, así como a sus parientes próxim os, su 
herm ano Pedro para Palencia y su tío Pedro para Segovia, y m ás tarde a su 
sobrino Pedro, que le sucedió en la m itra seguntina, y que como luego 
veremos con más detalle, traían com o novedad la im posición del “ rito 
rom ano o gregoriano” , frente al “rito m ozárabe” establecido en España.

II. DON BERNARDO Y SU EPOCA
Para com prender m ejor la recia personalidad de don Bernardo de Agén, 

figura casi m itológica en los anales seguntinos, hemos de considerar 
previam ente varios aspectos de los siglos XI y XII, época en que se 
desenvuelve: prim ero, el significado trem endo y heroico del denom inado
Arzobispo de Toledo, don Bernardo de la Sauvetat o de Cluny, que le dispensó de su voto 
de “Cruzado” y cóm o a su regreso se hizo acompañar de un nutrido y valioso grupo de 
francos, tanto eclesiásticos com o seglares, y com o al proclamarle Legado de España y de 
la Narbonense, puso en sus manos toda la iglesia peninsular y ejerció así su poder en la 
política castellana y de rechazo en nuestra diócesis seguntina. Desgraciadamente para 
nuestro don Bernardo, el Arzobispo falleció en los primeros años de la Reconquista de 
Sigüenza.

(5) Alfonso VI el Bravo celebró seis m atrim onios y tuvo dos concubinas. Casó con 
doña Inés, nieta de G uillerm o VIII de Aquitania; en segundas nupcias con doña Cons­
tanza, biznieta del rey Roberto II El Piadoso,  e hija de Roberto, D uque de Borgoña, 
sobrina del gran Abad de Cluny, San H ugo, y con ella tuvo a su hija Urraca. Según César 
Cantu (Historia Universal, tom o IV, p. 555, Madrid, 1876) casó luego con Zaida, hija del 
rey m oro de Sevilla, Benavet, que cam bió el nombre al bautizarse, y fue quien le dio su 
único hijo varón, don Sancho, el cual falleció en la batalla de Uclés; más tarde casó con 
doña Berta de Toscana; en quinto m atrim onio con doña Isabel de Francia, que le dio dos 
hijas: doña Sancha, que casó con el Conde Rodrigo, y doña Elvira, que casó con Rogerio, 
rey de Sicilia; y en sexto m atrim onio con doña Beatriz. Con su manceba doña Jimena 
Muñoz tuvo a doña Elvira, que casó con el Conde de Tolva, y a doña Teresa, que casó con 
Enrique de Lorena y les concedió el Condado de Portugal. Casó doña Urraca con 
don Alfonso R aim undo de Borgoña, hermano del Conde de Borgoña y del Cardenal 
don Guido, que luego sería Papa. Les concedió el Condado de Galicia.
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“espíritu  de la época’’, sobre los nacientes reinos de Navarra, Aragón y 
Castilla, en tum ultuosa expansión de R econquista, im itando a toda la 
cristiandad europea en fase de total y profunda renovación espiritual y en 
lucha de “C ruzada” contra el Islam  (6); en segundo lugar, la presencia 
om nipoten te del “Im perio  cluniacense” , constituido en brazo ejecutor de la 
Reform a gregoriana y con exclusiva sum isión al papado de Rom a, y de la 
in troducción del “rito  rom ano” en sustitución del “rito m ozárabe”, a veces 
de una  m anera no m uy ortodoxa; en tercer lugar, hemos de considerar la 
im portancia cultu ral que tuvo la “apertura a E uropa”, que iniciada por 
Sancho III E l Mayor, en defensa del Camino de Santiago, se reafirm a 
am pliam ente con Alfonso VI, un  verdadero “afrancesado” que trajo para la 
“repoblación” de la nueva Castilla fronteriza  a num erosos francos, tanto 
eclesiásticos com o mercaderes o artistas, como un  verdadero “río h u ­
m ano” (7); y finalm ente, la presencia de los “almorávides” en el al- 
Andalus  o sur de la península Ibérica, ju n to  con la renovación política y 
religiosa del im perio  islám ico hispánico, tras la fragm entación debilitante 
del Califato de Córdoba en los "R einos de T aifas” , que había perm itido el 
ím petu inicial de la R econquista (8). U na característica más de estos siglos 
es la presencia en España de los Legados pontificios, como una m uestra más 
del poder papal sobre cualqu ier otro poder terrenal. De ellos tuvo que echar 
m ano en varias ocasiones nuestro don Bernardo para d irim ir pleitos entre 
sus colegas, los obispos colindantes, y ante sus propios reyes, haciéndole 
reclamaciones de ofertas o prom esas incum plidas.

Se vivía “ la edad de oro de la R econquista española” . La lucha secular 
que los reductos del Im perio  visigótico h ispano venían librando contra la 
invasión islám ica desde los m ontes cántabro-pirenaicos, tuvo gran esplen­
dor duran te los siglos X al XII, y había llegado a un  p u n to  crítico durante los 
reinados de Alfonso VI de Castilla y León y de Alfonso I de Aragón, quienes 
supieron aprovecharse de las luchas fratricidas de los “reinos de T aifas” 
para colocarlos bajo su “vasallaje” , cobrándoles fuertes sumas hasta 
conseguir que toda la econom ía del A l-A ndalus  se viese sangrada tan

(6) M e n é n d e z  P i d a l , Ramón: Historia de España , tom o VII, Calpe. Madrid, 1980. 
Obra dirigida por José M.a Jover Zamora.

S á n c h e z  A l b o r n o z ,  Claudio: Investigaciones sobre historiografía Hispana Medieval  
(siglos v iii al x i i). Universidad de Buenos Aires, 1967.

(7) Para el estudio de la Repoblación Castellana debe consultarse los dos tomos de 
Julio G o n z á l e z : Repoblación de Castilla la Nueva,  Madrid, 1975; así com o la tesina de 
María Pilar M a r t ín e z  T a b o a d a , que fraccionadamente se publica en este volum en 2 Q de 
Anales Seguntinos,  y  los extensos comentarios de Iz q u i e r d o , Benito, en su monografía 
Casti lla-La,Mancha en la Edad Media,  núm. 3 de las publicadas por la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha, 1985.

G a r c ía  L ó p e z , Juan-Catalina: La Alcarria en los dos primeros siglos de la Recon­
quista,  3.'1 ed. de la Inst. Prov. de Cultura “ Marqués de Santillana”. Guadalajara, 1973. 
Dedica am plio capitulo a la Repoblación, pp. 26-54.

(8) U na profunda conm oción había modificado en un corto período de tiem po el 
mapa geopolítico  peninsular con el hundim iento del Califato de Córdoba,  com o 
consecuencia de la muerte de Almanzor a principios del siglo xi y el fugaz mandato de sus 
dos hijos, lo  cual ocasionó sucesivas sublevaciones que dieron origen a los diversos 
“Reinos de T aifas”, que por suerte aprovechó el pueblo cristiano con su afán expansivo y 
de Reconquista, con reyes com o Sancho III el Mayor,  de Navarra, empeñado en defender 
el “cam ino de Santiago”; Alfonso I, Fem ando III o  Alfonso VI el Bravo, por Castilla, o 
Alfonso I el Batallador, por Aragón, y más tarde por Navarra. En el m undo occidental el 
hundim iento del Islam com o invasión infiel agresora, coincidió con el señalado despertar 
de la cristiandad a la total renovación gregoriana, centralizadora.
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abusivam ente por estas “parias” que aparte de enriquecer con su oro 
acuñado a estos dos reinos, les llevase a la discordia y al enfrentam iento, 
olvidándose de su afán reconquistador, y al op rim ir abusivam ente a estos 
Taifas les llevó a la desesperada búsqueda de fuerzas arm adas extrapenin- 
sulares, y nada más oportunos que los recién formados " almorávides” del 
norte de Africa, sus herm anos más fanáticos de religión.

3. LAS DOS INVASIONES ALMORAVIDES DEL AL-AND ALUS
En el M aghreb había surgido un  nuevo m ovim iento religioso, agresivo y 

belicoso, que fijó su capital en M arraquex. Lo orig inaron  un  grupo  de 
tribus bereberes del Sahara, congregados por las predicaciones del m alequí 
Ybn Yasin (9). En 1086 al m ando de Yusuf-ben T asusfin  hicieron su 
presencia en el al-Andalus, ofreciéndose a los “andalusies” com o reform a­
dores y rigoristas del Islam, por lo cual fueron bien acogidos. O btienen 
pron to  una brillante victoria en Zalaca o Sagrajos, cerca de Badajoz, que no 
saben aprovechar por falta de acuerdo entre los vencedores y porque Yusuf 
ha de regresar a M arraquex precipitadam ente.

Esta tregua la aprovecha Alfonso VI, temeroso ante la agresividad de los 
nuevos invasores, para pedir ayuda a la cristiandad europea, que presta su 
inestim able ayuda con num erosos contingentes m ilitares. Entre ellos 
acuden los dos yernos del rey, R aim undo de Borgoña y E nrique de Lorena, 
a los que concede en propiedad de tipo feudal las comarcas zamoranas- 
salm antinas y gallega (10).

Se había predicado ya por el Papa U rbano II en C lem ort, 1094, la 
“Prim era Cruzada” y conquistado Jerusalén, 1099 (11), y Alfonso VI había

(9) Como años más tarde harían los caballeros cristianos de las Ordenes Militares, 
sus hombres se formaban en monasterios-fortalezas, Ribat,  por lo que se les conoció con el 
nombre de “alm orabitum ”, hombres del Ribat, o  “alm orávides”, quienes alternaban la 
práctica de vida religiosa y ascética con ejercicios guerreros, resucitando así el ideal de 
“Guerra Santa”. Muchos de estos “voluntarios” ya venían a la península luchando tan 
sólo por el botín y por cum plir con la obligación canóniga del “chihad”. En su vida 
ascética llegaban al “arrobamiento”, al ribat, y denom inábase "murabit” a los m usul­
manes en estado de ribat.

(10) Doña Urraca, hija de don Alfonso VI y de doña Constanza de Borgoña, casó con 
don Raim undo de Borgoña en 1090. En 1107 quedó viuda; en 1108 m urió su hermanastro, 
don Sancho, en Uclés, y en 1109 m urió su padre, quedando com o reina de Castilla y León 
por espacio de veinte años, y ya lo  era de alguna forma de Galicia al casarse con 
Raim undo. Casa en segundas nupcias con A lfonso I, rey de Aragón, y pierde entonces el 
reino de Galicia, conforme lo testado por su padre, y es repudiada por consanguineidad  
en 1114, interviniendo activamente en la separación matrim onial el arzobispo don Ber­
nardo de Cluny, tras largo período de luchas fratricidas que enfrentaron ambos reinos y 
madre e hijo entre sí. Sin duda alguna, viéndose ya m oribundo el rey A lfonso VI había 
concertado estas "Malhadas bodas” en la necesidad de defender su reino contra los 
almorávides, esperanza vana que no llegó a dar los frutos deseados.

(11) G a r c Ia  d e  C o l t á z a r , J. A.: La época medieval,  pp. 328-330, Alfaguara, II. 
Madrid, 1954.

V a i .d e ó n , Julio: El Reino de Castilla en la Edad Media, p. 29, 1972.
M a r t ín e z  T a b o a d a , M .“ Pilar: Opus. cit., p .  3 0 .
M a r t í n , José Luis: Historia de España, tomo II. Inst. Gallach. Barcelona, 1980. Parte 

III, cap. II, p. 320, “Vinculación a Europa y unificación alm orávide”. Obra dirigida por 
Pericot García.

Iz q u i e r d o , Benito: Opus. cit., cap. 1/2.
El cam bio de mentalidad frente al infiel se hace tan profundo, com o un m ovim iento
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reconquistado hasta el T ajo , incluyendo Sigüenza, G uadalajara y Toledo, 
1085, cuando una nueva invasión alm orávide, ahora más num erosa y 
poderosa, ocupó todo el A l-A ndalus  y volvió a ocupar las plazas fuertes 
tom adas por el rey cristiano, excepto Toledo, que siguió siendo del reino de 
Castilla (12).

En varios frentes a un  tiem po el m oro fue vencedor, com o ocurrió en 
Uclés, 1108, donde m urió  Sancho, h ijo  de Alfonso VI, por parte de Alí, el 
h ijo  de Yusuf, y fue entonces cuando fijaron de nuevo la capitalidad en 
Córdoba, la capital de los califatos (13).

4. EL IMPERIO DE CLUNY Y SUS HEREDEROS CISTERCIENSES
En la cristiandad europea, hasta entonces regida por el Em perador de 

Alem ania, en 1058, aprovechando la m inoría de E nrique IV, se inicia la 
“ lucha por las investiduras” , y una “depuración de la Iglesia” desde Rom a, 
ya iniciada en la vida m onacal con los cluniacenses desde principios del 
siglo. Se lucha así contra el nicolaísm o  y la sim onía  (14), vicios muy 
im plantados en la Iglesia secular, así como contra la hegem onía del

m esiánico, que el electo Urbano II, que estaba im buido en la creencia popular extendida 
entre toda la cristiandad que Carlom agno había ido a Oriente a combatir a los paganos 
—leyenda de la peregrinación de Carlomagno a Jerusalén— , com o precursor de una 
Primera Cruzada y se había “mesianizado” así, según frase de D u p r o n t , al primer 
emperador franco.

Con el agresivo avance del turco, se exacerba esta idea mesiánica y Urbano II, 
aprovechándose de la hegem onía y centralización del poder en sus manos, hace la célebre 
proclama de Clermont,  1095, incitando a la “Cruzada”, en ayuda de la liberación de la 
tumba de Cristo, surgiendo entonces en toda Europa ejércitos, en general de desarrapados, 
m ovilizando a nobles, reyes y prelados a la lucha com ún, así com o la aparición de 
“profetas”, ascetas y “hacedores de m ilagros”, y de entre ellos, el más conocido y 
característico, Pedro el Ermitaño, predicador y jefe de tropa, creando una m isión  
exterminadora sin piedad para los enem igos de D ios por parte de los “pauper” clases 
inferiores, de los vagabundos, con fuerte inclinación hacia la violencia, según descripción 
magistral de Guy F o u r q u i n :  L o s  levantamientos populares de la Edad Media.  Col. EDAF, 
Univers. Madrid, 1976.

El ejército oficial lo  mandaban el loronés Godofredo de B ouillón y Raim undo de 
T oulouse.

(12) Toledo,  valió para dar el salto del Duero al Tajo, ya que por su estratégica 
posición controlaba los pasos del Sistema Central y se rom pía, al m ism o tiempo, el eje 
fundamental de com unicaciones entre los valles del Ebro y el Guadalquivir a través del 
Jalón y el Henares.

(13) Durante el reinado de Alfonso VII el Emperador,  1126-1157, la brillante 
hegem onía almorávide se va perdiendo, y el rey lo  aprovecha para reanudar con bríos la 
Reconquista, aspirando a la unidad hispánica, hasta que se ve frenado con una nueva 
invasión de fanáticos bereberes, los “alm ohades”, con bríos suficientes para hacer su 
im perio mediante la desmembración del im perio cristiano, y Yacub-Yussef, ya floreciente 
su “im perio alm ohade”, fija su capital en Sevilla, bajo una esplendorosa cultura y una 
creciente riqueza, fruto de las sucesivas incursiones devastadoras por los reinos de 
Castilla, León y Portugal.

(14) Se entiende por nicolaísmo  el desorden y licencia en las costumbres del clero y 
por s imonía  el com ercio en las cosas sagradas, sobre todo el tráfico de los sacramentos y la 
venta al mejor postor de los cargos eclesiásticos.

Si fue Gregorio VII quien se atrevió a denunciar estos dos vicios tan extendidos en 
Europa, con anterioridad a él, en 1077, había sido quem ado por su O bispo el clérigo de 
Cambray, Ramirdhus, por haber incitado a los tejedores contra la frivolidad y la sim onía  
del clero, y él le proclamó mártir en su papado.
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Em perador, que nom braba las altas jerarquías eclesiásticas, abusando de las 
prerrogativas de regalía, bajo una sim ple concepción feudal. Es decir, 
sacando a la Iglesia, tanto regular como secular, del dom inio  de la nobleza. 
El cam bio lo va a llevar a cabo el Papa G regorio VII (1073-1085), qu ien  llega 
a excom ulgar al Em perador, que sufre el hum illan te  “ perdón de C anassa” , 
tras tres días de espera, con lo que se obtiene la total hegem onía de la Iglesia 
sobre el poder terrenal, dando ocasión al m áxim o explendor del papado  de 
R om a (15). En las 27 proposiciones del “Dictatus P apae” se señalan la 
suprem acía del poder espiritual sobre el tem poral, es decir “ la centralización 
del gobierno eclesiástico’’, y en esta cam paña la O rden de C luny será su 
principal prom otor (16). Es así como el “ Im perio  cluniacense” se extiende 
por toda Europa con tanta fama que Alfonso VI los solicita, aconsejado por 
su Legado Papal, el fu turo  arzobispo de Toledo, don Bernardo de Cluny, 
confesor de su nueva esposa, doña Constanza de Borgoña, qu ien  trae un  
nu trido  grupo  de aquitanos, borgoñeses y m onjes cluniacenses, y dada su 
larga prelacia de cuarenta años, así com o su acusada y sucesiva influencia 
sobre don Alfonso VI, sobre doña U rraca y, finalm ente, sobre don A lfon­
so VII, se convierte en el protector de la O rden cluniacense y de su extensión 
en la Península, poniendo en Palencia, Segovia, O sm a y Sigüenza a 
cluniacenses de su estima (17).

Esta preponderancia del poder de R om a se va a paten tar de m anera 
evidente cuando se proclam a la “ G uerra Santa contra el Islam ” , en form a de 
“Santa Cruzada” , con la célebre frase atribuida al P apa U rbano II de “ Dios 
lo qu iere” (18). Este fervor religioso y belicoso lleva al Arzobispo de Toledo, 
don Bernardo, a proclam arse “ Cruzado” , de cuyo voto le dispensó el Papa 
recordándole que bastante “ cruzada” tenía con expulsar al infiel de su 
Diócesis, y este m ism o ánim o belicoso se lo inculcó a sus “ m onjes negros” y, 
en nuestro caso, a nuestro obispo, don Bernardo, el joven C hantre de su 
Cabildo. El arzobispo toledano, com o el Abad de C luny —al estilo 
carolingio—, para que poseyesen poder espiritual y poder tem poral, 
convirtió a sus adictos en jefes militares y en señores feudales, a base de 
increm entar sus diezmos y regalías; hasta que la O rden de C luny, ahogada 
en sus m ismas riquezas m undanas, in ició su decadencia en el siglo XII, en 
que aparecen otras nuevas órdenes religiosas, y entre ellas la de los cister- 
cienses, que im itando a Cristo, que había dicho: “ no llevéis zapatos, ni 
ceñidor, ni túnica de recam bio” , tom ó im pulso  con San Bernardo de

(15) O r l a n d i , José: Historia de la Iglesia. La Iglesia Antigua y Medieval.  T om o I. 
Ed. Palabra. Madrid, 1974. Capítulo XV, dedicado a la “Reforma gregoriana”, p ág i­
nas 265-285.

(16) El Convento de Cluny  se fundó por Roberto el Piadoso, 909, cuya biznieta era 
doña Constanza —la segunda esposa de Alfonso VI— , quien tenía por confesor al 
arzobispo don Bernardo, m onje cluniacense. Don Bernardo fue llam ado para regir la 
Abadía de Sahagún, antes de ser erigido a la m etropolitana T oledo tras su reconquista 
en 1085.

(17) R iv e r a  R e c io , Juan Francisco: El Arzobispo de Toledo don Bernardo de Cluny  
(1082-1124). Iglesia Nac. Esp. Roma, 1962. Monografía nüm. 8. Con abundante bibliogra­
fía e índice cronológico.

Idem: La Iglesia de Toledo  en el siglo xii. Idem. Monografía núm . 10. 1966.
(18) San Bernardo, al describir al “caballero cristiano” en guerra santa contra los 

paganos dice: "El caballero cristiano mata con la conciencia tranquila y muere en paz. 
Cuando muere, alcanza su salvación; cuando mata, labora con Cristo” . Era, en verdad, 
una respuesta a lo  cristiano de cuanto se había infundido anteriormente a los 
almorávides.
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Claraval, 1112, el hom bre más im portante de Europa, y con las reglas de San 
A gustín se expande “com o una gran fam ilia” y no como un  “ im perio” , e 
im pone un  ascentism o severo y una austeridad evangelizadora, sin olvidarse 
de su “guerra Santa contra el Islam ” , predicando en 1115 la “Segunda 
Cruzada” .

5. DON BERNARDO DE AGEN, ESE GRAN DESCONOCIDO
H an  sido num erosos los com entarios que he escrito sobre don Bernardo 

en la prensa provincial con m otivo de la efemérides de la R econquista de 
nuestra ciudad, según vieja tradición, el 22 de enero, festividad de San 
Vicente diácono y mártir, de 1124 (19). Y su conexión con Santa L ibrada nos 
sirvió de fundam ento para nuestra conferencia en Sainte Livrade sur Lot, 
con m otivo de los actos culturales en el herm anam iento de Sigüenza con 
dicha ciudad aqu itana  de la diócesis de Agén (20).

La figura de don Bernardo de Agén o de la Sauvitat de Saveres, tiene sin 
em bargo m uchos puntos oscuros, pese al concienzudo estudio que hizo 
nuestro ob ispo-historiador el P. Fray T orib io  M inguella, y la publicación 
de la m onografía del P. Fonda en 1969, con qu ien  tuve el honor de departir 
sobre su figura y Santa L ibrada. En la Biblioteca N acional de Agén, incluso, 
no hay más notas que los tres tomos del M inguella, y se desconoce su lugar 
de nacim iento.

T an to  en su lauda sepulcral, exitente en la Catedral de Sigüenza —con el 
grave defecto de haber sido labrada tres siglos después de su m uerte por 
inscripción del Deán don R odrigo de M iranda, y con varios errores 
históricos— com o en el docum ento artículo de M inguella, se le señala como 
nacido en Agén, y posiblem ente de allí vino com o eclesiástico a los 
dieciocho años de edad, 1098, para form ar parte del Cabildo catedral 
toledano, al lado de su hom ónim o el Arzobispo don Bernardo; pero el abate 
Durangués en su publicación del siglo pasado que com entaba el abate 
Fonda en 1969, en la “Revue de L ’Agenais” —haciendo con galanura una 
fusión de am bos escritos—, le hace natural de La Sauvetat de Sevéres (21), 
una pequeña villa cercana a Sainte Livrade, de apenas 260 habitantes, que 
hemos visitado con cariño y profunda em oción, situada en el centro de un 
bellísim o valle regado por el Seoumen de M ontaignu, en el catón de 
Laroque T im bau , al am paro  del m ontecillo de San D am ián, el patrono de 
su iglesia, que tiene ju n to  a su ábside unas capillitas rom ánicas del siglo X 
u XI (22).

(19) M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , Juan A.: “Sigüenza. Efemérides de la Reconquista, 
Pueblo-Guadalajara,  19 enero 74.

Idem: La Reconquista ,  cap. de “Sigüenza: Historia, Arte y Folklore”. Sigüenza, 1978.
Idem: “Don Bernardo de Agén, Primer O bispo de Sigüenza tras su R econquista”, 

Prensa Alcarreña. 22 enero 1982.
(20) M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , Juan A.: Sainte Livrade viege et martyre. Conf. con 

m otivo del herm anamiento con Sainte-Livrade sur Lot. 17 ju lio  1982.
(21) D c f f a u , M .:  Monographie de La Sauvetul-de-Saveres. T exto recopilado por L. 

Audin en 1898. Redit. 1981.
(22) H em os de aclarar que en el m ism o departamento francés del LO T-G ARO NA  

hemos comprobado tres ciudades con el nombre de Sauvitat,  y que el m ism o arzobispo 
don Bernardo había nacido en La Sauvetat de Blancafort, junto a Agén, así com o el hecho 
de que su sucesor en la metropolitana Toledo, don Raim undo, coetáneo de nuestro
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Comienza su verdadera historia cuando don Bernardo viene a Toledo, y 
es nom brado por su protector, el Arzobispo don Bernardo, “C hantre” de su 
Cabildo, dign idad que ejerce durante veinte años, aparte de su m isión como 
guerrero, tanto en contra del m oro como en las sostenidas entre Castilla y 
Aragón, po r el nefasto enlace de sus reyes, por las envidias en la recaudación 
de las “parias” , o por la lucha perm anente en la prim acía sobre los reinos 
cristianos peninsulares, y en disputa perm anente con las am biciones de 
don Diego Gelmírez, arzobispo de Santiado, todo ello aglutinado con las 
perm anentes “razzias” almorávides.

Es poco cuanto sabemos de su vida como cantor en el Cabildo toledano, 
pero sí sabemos que gozó de gran predicam ento y se le nom braba con gran 
respeto, anteponiéndole a otros de m ayor edad, que incluso recibieron la 
m itra antes que él, y que fue nom brado O bispo de Sigüenza —según se 
adm ite por la m ayoría de los historiadores— tres años antes de la 
Reconquista de la ciudad, 1124 (23). Pero nos surge ya un  nuevo in terro­
gante.

6 . ¿QUE REY TOMO SIGÜENZA?
L a tradición, siguiendo a los cartularios seguntinos, señala que la proeza 

se debe íntegram ente a don Bernardo, verdadero general y m onje-guerrero al 
frente de sus tropas, qu ien  al tercer asalto tom a la Alcazaba m ora, 
reconquistando definitivam ente la ciudad. T ácitam ente se le considera 
súbdito castellano, puesto que a la semana doña Urraca le concede, con el 
beneplácito de su hijo, las donaciones necesarias para comenzar a erigir su 
nueva Iglesia, la fu tura catedral (24), y como se sabe, estaba ya separada del 
rey aragonés desde diez años antes. Es el m ism o M inguella (pág. 57), qu ien  
nos advierte de la posibilidad de su conquista por parte de Alfonso I el 
Batallador, que había tom ado ya M edinaceli a princip ios del año  y tenía en 
su poder las plazas del Ebro y del Jalón, ya que aprovechó al m áxim o su

O bispo Bernardo en la prelacia, había nacido en la Salvetat de Gascuña. E llo puede 
justificar posibles confusionism os entre ambos Bernardos en una lectura superficial.

Digamos también que La Sauvetat de Saveres com o tantas otras poblaciones de la 
Aquitania y de todo el suroeste francés, fue saqueada y arrasada por los normandos en las 
dos “Guerras de los Cien A ños”, y apenas si el ábside de su iglesia, com o ya hemos 
comentado, nos evoca com o restos románicos, los tiem pos de don Bernardo. La villa fue 
reconstruida por el rey Carlos XI en 1565.

(23) Como hace constar el investigador seguntino don Rom án Andrés de la Pastora 
en sus Notas  conservadas en el Archivo Catedral de Sigüenza, comentadas por M inguella, 
página 63, tomo I, el m ism o don Bernardo en docum ento a su Cabildo se puede leer: 
“vigésimo tertio ordenationis meae”, y com o fechado en 1144, fija su nom bramiento en 
1121, tres años antes de la fecha tradicionalmente admitida para la efemérides de la 
Reconquista, un 22 de enero de 1124. En estos años don Bernardo era capellán de 
Alfonso VII, el futuro Emperador, y le acompañaba realmente com o su Cancelario, y 
sabemos también que en estas fechas estuvo en M olina, com o invitado de su rey moro, 
tributario de don Alfonso el Batallador.

(24) Nos señala M i n g u e l l a , p. 67, tomo I, que doña Urraca hace la donación de una 
décima parte de todos los portazgos,  de todos los quintos  y de todas las alcabalas de 
Atienza y de Medinaceli a la Iglesia seguntina, destruida hasta los cim ientos por la 
im piedad sarracena. En la página 347 copia íntegra esta donación del docum ento  
original, com o docum ento núm. 1 de la Colección Diplom ática. En noviembre del m ism o  
año Alfonso VII am plía esta donación al ratificar el docum ento de su madre, donando 
Santiuste y otras posesiones.
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“ victoria de C u tanda” , cerca de Calam ocha, que sirvió para la conquista de 
Calatayud y Daroca, 1120. Tom adas estas ciudades tenía más razones para 
co n q u is ta r  S igüenza y do ta r am pliam en te  la Diócesis que  la re ina 
doña Urraca que no había tom ado todavía el valle del Henares. Esta es la 
versión de la “reconquista aragonesa”, defendida por Ubieto, según las 
investigaciones de Lacarra (25).

En la versión de “reconquista castellana” hemos de tener en cuenta que 
Sigüenza quedaba com o un  espolón en la línea defensiva de Toledo; ya 
hacía m ucho tiem po que se había conquistado Atienza, y el arzobispo 
toledano don Bernardo, receloso tanto de la m etropolitana tarraconense 
como de la de Com postela, ansiaba extender sus dom inios por estas 
serranías del alto Henares, y viendo como don Alfonso I subía el Ja lón  
arriba victorioso y ya vencida la ciudad más defendida de M edinaceli, era el

(25) U b ie t o  A r t e r a , Antonio: Los primeros años de la Diócesis de Sigüenza. C.S.I.C. 
en colab. Madrid, 1962-63. Cita numerosos docum entos de José María Lacarra, para 
inclinarse a favor de la conquista de Sigüenza por Alfonso I el Batallador, y en la página 
145, com o colofón a esta hipótesis, nos dice que “desde 1122 hasta 1127 toda la diócesis de 
Sigüenza había estado integrada en la monarquía aragonesa. A partir de este últim o año, 
una parte —Sigüenza, Santiuste, M edinaceli— queda en manos de Castilla; otra —Cala- 
tayud, Ariza, etc.— , en las de Aragón. Surge entre estas dos partes una frontera política, 
todo lo permeable que se quiera, pero frontera. La sede quedaba en el lado castellano; la 
mayor parte del territorio diocesano, en el lado aragonés. El O bispo de Sigüenza pronto se 
incorporó al séquito de Alfonso VII; pero las tierras de Calatayud pasarían por unos 
mom entos difíciles ya que encontrarían naturales inconvenientes para relacionarse con su 
prelado”. Por e llo  M inguella, página 78, nos dice que don Bernardo venía a ser súbdito de 
ambos reyes. P é r ez  F u e r t e s  en su obra sobre el Señorío y Tierra de Molina  (Guadalajara, 
1983, ed. por la Inst. Prov. de Cultura de la Excma. Diputación), en su página 93 recalca 
muy bien la naturaleza aquitano-aragonesa tanto de don Bernardo obispo com o de don 
Bernardo arzobispo, en la que admite que Alfonso I ayudaba o  apoyaba la conquista  
de Sigüenza y de M edinaceli, junto a Castilla. Esto llevó a que dicho obispado  
engrandeciese sus fronteras durante años, con Soria, M olina, Calatayud y Daroca. El 
m ism o Señorío de Molina  va a nacer, de tierra discutida entre Castilla y Aragón, 1137, 
para el hijo adulterino de doña Urraca, el hasta entonces Alférez Castellano don Man­
rique de Lara.

El presbítero Julián M o r e n o  en su libro del Centenario Alm a Seguntina, Sigüenza, 
1924, no m enciona para nada el rey promotor de la Reconquista.

G a r c ía  L ó p e z , Juan-Catalina: La Alcarria en los dos primeros siglos de la Recon­
quista, 3.a ed. por la Inst. Prov. de Cultura “Marqués de Santillana” . Guadalajara, 1973, 
tampoco se plantea el problema de quién fue el rey patrocinador de la Reconquista de 
Sigüenza.

B i .Az.q u e z  G a r b a j o s a , Adrián: Un Señorío Episcopal en la Baja Edad Media. (Sigüenza 
los sig los xiv y xv), al comentar en su página 24 las ideas de U b i e t o , R e c i .a , J ó v e r  y S e c o : 
Introducción a la Historia de España. Barcelona, 1971. Edit. Teide, p. 174, señala la 
importancia de la élite eclesiástica española durante la Reconquista, así com o el interés de 
los reyes en crear nuevas sedes episcopales a medida que la Reconquista —cota de 
aquellos AA— en 1045, al norte del Duero había unas veinte sedes. Al terminar de ocupar 
los valles del Tajo y del Ebro, 1147, otras veinte, aproximadamente, surgían por diversos 
motivos. Entre estas últim as se encontraba la de Sigüenza. En la página 267 copia el 
docum ento de A lfonso VII, de 14 de mayo de 1140, por el que se concede a don Bernardo el 
Señorío de la ciudad "... que per quadrigentos et am plius annos extitis desoíala et per  
s tudium dom ni Bernardini ejustem loci episcopi,  est restaúrala”. Estas palabras no 
ofrecen lugar a dudas: gracias al esfuerzo de su O bispo don Bernardo, la ciudad de 
Sigüenza, que había permanecido ocupada más de cuatrocientos años, recobró su libertad 
y prosperidad.

L a c a r r a , José M.a.: Alfonso el Batallador, colecc. básica aragonesa, 1978; e Historia 
del reino de Navarra, 3 vols. Caja de Ahorros de Navarra, 1973, citados por Martínez 
Taboada, op. cit., pág. 24 y 26.
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m om ento oportuno  para reconquistarla o “ repob larla” a su ocupación. No 
en vano, le había nom brado ya su Obispo, para anim arle a la batalla, como 
antes ya se hab ía hecho con los respectivos obispos de Zaragoza, Lérica, 
Huesca o T arragona.

Sea una u otra la versión verdadera, lo cierto es que fallecida la reina 
doña Urraca en 1126, su hijo, Alfonso VII, decide recuperar la hegem onía 
castellana en la península y en las “paces de T ám ara” se firm an acuerdos 
entre los reyes de Aragón y Castilla para delim itar sus fronteras (26) y es así 
com o Sigüenza se integra definitivam ente en Castilla y com o don Bernardo 
vuelve a la obediencia del rey Alfonso VII, teoría que tam bién adm ite uno  de 
nosotros, Davara, en su reciente m onografía sobre Sigüenza (27). De este 
polém ico tema de la Reconquista nos ocuparem os en el próxim o tom o III 
de nuestros Anales Seguntinos.

7. LAS RELIQUIAS DE SANTA LIBRADA
Podemos afirm ar que fue costum bre hab itual de todos los obispos 

aquitanos que trajesen reliquias de sus lugares de origen para fundam entar 
la erección de las nuevas iglesias y catedrales en las tierras castellanas recién 
reconquistadas y que por tanto es muy verosímil que don Bernardo trajese a 
Sigüenza las reliquias de Santa Librada y de San Sacerdote, ya de antiguo 
veneradas en Sainte Livrade  y en Sant Sardos, villas cercanas entre sí, y en la 
cantidad y calidad suficiente como para ser calificadas de “cuerpos” , y que 
fueron depositadas en la cripta existente en la capilla m ayor de su ábside 
—cegada en la actualidad tras la ú ltim a reconstrucción de nuestra cate­
dral—, y que fueron veneradas (de una m anera especial sus cráneos) duran te 
siglos en renom bradas peregrinaciones, alcanzando la veneración a Santa 
L ibrada tal pu n to  que fue nom brada Patrona de la ciudad, de la Catedral y 
de la Diócesis.

Supone M inguella, pág. 87, que dichas reliquias fueron traídas de la 
A quitania por don Bernardo en su viaje a Francia en 1136, cuando ya era 
O bispo influyente y poderoso.

Históricam ente, la m ención más an tigua de las reliquias de Santa 
L ibrada la encontram os en la Iglesia que Sainte Livrade poseía bajo su

(26) Las paces de Támara  firmadas por Alfonso VII y A lfonso I de Aragón, 
acordaron la devolución de sus respectivas posesiones indebidas en territorios del reino 
contrario: Don Alfonso I retenía, justificado en su pasado m atrim onio con doña Urraca, 
Carrión, Burgos y la Extremadura soriana que había repoblado con aragoneses, 
y don Alfonso VII las tierras conquistadas por Sancho II y por él m ism o en el alto Aragón. 
El Batallador, además, habría de renunciar al título de Emperador. Con este pacto el rey 
aragonés entregaría al castellano Santiuste, Sigüenza y Medinaceli, y para delim itar la 
frontera con Castilla tomó M olina de Aragón, 1128. Muerto A lfonso I el Batallador en 
1134, se haría coronar Alfonso VII en León com o Emperador, a cuya ceremonia asistió 
nuestro O bispo don Bernardo. M a r t í n , J. S.: Historia de España, tom o II, Inst. Gallard, 
Barcelona, 1980, p. 300, comenta que lo hizo para contrarrestar las pretensiones de 
Gregorio VII de hacerse reconocer com o soberano de la Península, y para rememorar la 
idea imperial del viejo reino visigodo, que ya su abuelo A lfonso VI realizase com o  
“imperator toletanum ”. En esta época Alfonso VII tenía sometidos al rey García de 
Aragón, a Zafadola, al Conde Ramón de Barcelona, al Conde Alfonso de T olosa y muchos 
otros Condes y Duques de Gascuña y Francia. T odo este poder se destruiría a su muerte, al 
surgir los “cinco reinos”.

(27) D a v a r a  R o d r í g u e z , Feo. Javier: La Ciudad Histórica de Sigüenza.  Estudio de 
Arte, Historia y Urbanismo. Zaragoza, 1983.
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abvocación en tiempos de Carlom agno, cuando concede dicha villa a su 
hijo. L a representación de su m artirio  en uno de los capiteles de su ábside 
(ya destruido y del que sólo se conserva el grabado de Cástex (28), de 1890), 
sería la figura m ás an tigua conocida hasta ahora. Es de no tar que tam bién 
los paños encontrados en el arca de sus reliquias, paños de telas árabes, 
corresponden tam bién a dicha época, del siglo VIII. Los docum entos escritos 
sobre su hagiografía, existentes en el Archivo catedralicio, citados y 
com entados por M inguella en su obra general y en la m onografía sobre 
Santa L ibrada, hacen pensar que fueron escritos por el m ism o don Bernar­
do y sucesores próxim os.

En 1890, el abate Castex escribió una extensa hagiografía de la virgen y 
m ártir en defensa de su m artirio  en la localidad de Sainte Livrade sur L ot, y 
ju n to  a la talla del capitel reproduce grabados antiguos que la hacen 
m artirizada por transfixión del corazón. En Sigüenza se la veneraba en su 
comienzo como decapitada, m artirizada por degollación y sólo a partir de 
los “Falsos Cronicones” se la representó como m uerta en la Cruz (29), 
errores que condujeron a un  escepticismo general, y el abandono pau latino  
de su culto, postergándola en sus diversos patronazgos, m uy in justam ente a 
m i juicio.

La existencia anatóm ica de m edio esqueleto de joven doncella, según el 
inform e pericial del Prof. Resel, Director del Institu to  A ntropológico de 
M adrid, nos hace pensar que don Bernardo repartió  a medias con las iglesias 
de Sainte Livrade y Sant Sardos las reliquias existentes. Las que allá 
quedaron fueron sustraídas en tiempos de las guerras de los “ Cien años” y, 
tal vez, hayan sido depositadas en la T orre de Londres. Las de aquí se 
veneran bajo preciosa urna de p la ta  en su altar propio, m andado construir 
po r el O bispo don Fadrique de Portugal en el siglo XVI, y pequeñas 
reliquias han  sido repartidas por num erosas Iglesias, sobre todo de 
H ispanoam érica, donde su culto se halla  vigente y m uy extendido.

T an to  M inguella com o Cástex, siguen muy de cerca cuanto de la Santa 
han  investigado los Bolandistas en su m agna obra Acta Sanctorum , y que en 
verdad no llegaron a form ar ju ic io  prop io  y siguen confundidos en el 
enorm e fárrago de leyendas que en torno a sus reliquias, de su nacim iento y 
m artirio, se han  ido tejiendo a lo largo de los siglos (30).

Nosotros, con la fe de siete siglos de devoción, hemos de adm itir que la 
Iglesia Catedral de Sigüenza venera las reliquias de u n a  virgen m artirizada a 
principios del cristianism o, y que sus reliquias fueron traídas por don Ber­
nardo, nuestro prim er obispo, después de la Reconquista, tras m uchos 
siglos de veneración en su ciudad de origen: Sainte Livrade sur Lot.

(28) M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , Juan A.: “Santa Librada, vindicada”. Rev. Práctica 
Médico-Quirurg. Intern. Julio-agosto 1961. Se puso este título en recuerdo del m áxim o  
defensor del culto a la Santa, el Deán don D iego Eugenio G o n z l e z  C h a n t o s : Santa 
Librada, Virgen y Mártir, Patrona de la Santa Iglesia, ciudad y Obispado de Sigüenza: 
Vindicada. Madrid, 1806.

Idem.: Leyendas de tres personajes históricos de Sigüenza: Santa Librada, Virgen y 
Mártir... etc. Sigüenza, 1971. Ed. Excmo. Ayuntamiento de Sigüenza.

Idem.: Santa Eulalia de Mérida y Santa Librada de Sigüenza. Libro de Actas de la II 
R eunión Nac. Méd. Escritores. Mérida, 1975, pp. 101-105.

(28) C a s t e x , Abbé R.: Sainte Livrade  (Estudio histórico y  crítico sobre la vida, su 
martirio, sus reliquias y  su culto). L ille, 1890. O púsculo de 182 pp.

(3 0 )  M i n g u e l l a  y A r n e d o , Fray Toribio: Santa Librada, Virgen y Mártir, Patrona de 
Sigüenza y su Obispado. Estudio histórico. T ip . de la Rev. de Archivos, 1 9 1 0 . Opúsc. de 
64 páginas.
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N O TA  FINAL.—De toda la actuación de don Bernardo com o O bispo de Sigüenza, 
que fue mucha; de su figura com o Cancelario real de Castilla; de su renuncia a la 
m etropolitana de Santiago de Compostela, o de su muerte heroica, luchando en el Tajo, 
no hemos hablado hoy. Ya en numerosos publicaciones en la prensa provincial hemos 
tratado am pliam ente de algunos de estos extremos, y no agotado el tema, seguiremos 
exalzando la figura y egregia personalidad de don Bernardo de Agén, que bien merece 
nuestra permanente atención y justa admiración, aunque en su ciudad natal, La Sauvitat 
de Severes, le hayan olvidado.
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CRONOHISTORIOGRAFIA DEL OBISPO DON BERNARDO  
DE AGEN

909 Fundación del M onasterio de C luny en Borgoña por G uillerm o  el 
Piadoso.

1100 L os cluniacenses han reformado en toda Europa unos 2.000 m onas­
terios.

1078? Nace en La Sauvetat de Sevéres don Bernardo, Obispo de Sigüenza.
1073 Se inicia la “lucha de las investiduras” que no term inan hasta el 85.
1083 E l Papa Gregorio VII concede a Bernardo de C luny la Abadía de 

Sahagún ante el fracaso de “clunificación” del m onje Roberto.
1086 H ugo el Grande, Abad de Cluny, autoriza a don Bernardo para acep­

tar el nom bram iento de Arzobispo de Toledo.
1085 A lfonso VI se apodera de Toledo. Le había ofrecido su sede a García, 

Obispo de jaca, a lo que se opone el papado.
M uere el Papa Gregorio VII. Le sucede Urbano II.

1086 L os “A lm orávides” capitaneados por Jusu f Ben Tasuf, invaden la 
península.

1088 Urbano II, por Bula “Cunctis Sanctorum ”, concede a Toledo, y por 
tanto al Arzobispo don Bernardo, la primacía eclesiástica de España, 
el hecho más im portante del siglo XI.

1090 Casa Doña Urraca con el Conde don Raym undo de Borgoña, y se les 
concede en feudo el Reino de Galicia.

1093 Fallece la reina doña Constanza, y es enterrada en Sahagún.
Se concede al Arzobispo Bernardo la Legacía papal.

1094 Urbano II predica en Clémort la “Primera Cruzada”. E l Arzobispo  
don Bernardo se juram enta “cruzado”.

1096 El arzobispo Bernardo es dispensado por el Papa de su juram ento, 
y al regreso de Francia trae de C luny numerosos aquitanos, y entre 
ellos al fu tu ro  Obispo de Sigüenza, don Bernardo.

1099 Se reconquista Jerusalén.
M uere el Cid. Tanto  él, como A lfonso VI y otros reyes anterior,-s, 
habían tomado esporádicamente la ciudad de Sigüenza a los moros.

1101 Pascual I I  ratifica al Arzobispo en todos sus privilegios.
1107 Doña Urraca queda viuda de don R aym undo.
1108 M uere en la batalla de Uclés el infante Sancho, heredero de A l­

fonso VI.
1112 San Bernardo entra en el Císter.
1109 Fallece el rey A lfonso VI. Reinado de doña Urraca (1109-1126).

Casa doña Urraca con el rey aragonés don A lfonso I  El Batallador.
1117 Convenio de Tambre, por el que doña Urraca se reconcilia con su 

hijo, A lfonso VII, el fu turo  Emperador. D oña Urraca gobernaría 
L eón y A lfonso Galicia y Toledo. Tres años más tarde, Urraca, 
aliada entonces a Germírez, se apoderaría de Galicia y m antiene su 
poder hasta su muerte en 1126.

1118 Gelasio II, nuevo papa de Rom a.
A lfonso I  reconquista Zaragoza.

1119 Fundación de los Tem plarios.
1118-1124 Pontificado de Calixto II.
1120 Batalla de Cutanda, donde A lfonso VI, con la ayuda de Gastón de 

Béarn infringe grave derrota a Abderramán.
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E l Obispo Gelmírez es nombrado Arzobispo, hasta 1140, fecha de su 
muerte.

1120-1123 A lfonso VI toma los valles del Jalón y del Jiloca.
1121 Es nom brado O bispo de Sigüenza don Bernardo de Agén, Chantre 

de Toledo.
Calixto II  ( tío de A lfonso VII) escribe al Arzobispo de Toledo  
para que interceda sobre doña Urraca y libere de prisión a su am igo  
Gelmírez, O bispo de Santiago de Compostela.
L e  concede al Arzobispo Bernardo la Legación papal.

1122-1156 Pedro el Venerable, Abad de Cluny.
1124 Reconquista de Sigüenza por el Obispo don Bernardo de Agén.
1126 Fallece el Arzobispo don Bernardo de Toledo.

Fallece doña Urraca y es nombrado rey don A lfonso VIL
1127 “Paces de Tám ara”, reajustándose las fronteras de los reinos de 

Castilla y Aragón entre ambos reyes.
1128 Teresa, la hermana de Urraca, señora del reino de Portugal, es ex­

pulsada por su hijo, A lfonso Enríquez, prim er rey de Portugal. (Era 
hija natural.)

1130 Papado de Inocencio II, 1130-1143, a quien don Bernardo conoció en 
el Concilio de Reim s.

1134 M uere A lfonso I  el Batallador, que había testado a favor de Ordenes 
Militares, los T em plarios y H ospitalarios.
A lfonso VII recupera Nájera y La R io  ja.

1135 A lfonso VII se hace coronar Em perador en León , y asiste don Ber­
nardo.

1137 Fusión de los Condados de Cataluña y el reino de Aragón y Navarra.
1138 Nace jurídicam ente la C iudad de Sigüenza, com o  Señorío de la Mitra 

y se ratifica con “Carta puebla” por privilegio fecha en Atienza, 
en 1140.

1146 El rey A lfonso VII reconquista Córdoba. Son años de lucha por d ivi­
dir el A l-Andalus en dos, intentando tomar Almería.

1147 San Bernardo, que había fundado Claraval en 1115, proclama la “Se­
gunda Cruzada” (1147-48).

1150 Eugenio III confirm a por Bula la C onstitución del Cabildo de 
Canónigos Regulares de la Iglesia seguntina, que hasta 1144 había 
sido de clérigos seculares.

1152 Muere el Obispo don Bernardo luchando en el Tajo contra el Islam, 
estando ya nom inado m etropolitano de Santiago de Compostela.
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TRES TRATADOS MEDICOS SEGUNTINOS DEL SIGLO XVII

F. Javier SANZ SERRU LLA 
D octorado en H istoria de la M edicina.

Dedicado al Prof. Diego Gracia

Bajo este títu lo  agrupam os una corta serie de obras, médicas dos y 
quirúrgica una, escritas durante el siglo XVII por dos médicos y  un  cirujano 
que prestan sus servicios en la ciudad de Sigüenza cuando sus respectivos 
trabajos ven la luz. Nos referimos a Francisco Pérez Cáscales de G uadala­
jara, A ntonio G alanete de Seoane y  Freire y  Juan  del Castillo.

Para evaluar estos tratados no estorba, y  aún  es im portante, conocer las 
peculiaridades biográficas de los respectivos autores, sobre todo en lo que 
toca a su vida académica y profesional. De com ún tienen, aparte del ejercicio 
profesional en la m ism a población, su ligazón al Colegio-Universidad 
seguntino, y más concretam ente a la Facultad de M edicina de esta 
institución. Los ordenarem os cronológicam ente de acuerdo con la fecha de 
publicación de estos libros.

FRANCISCO PEREZ CASCALES DE GUADALAJARA
Su vida

Confunden los historiadores de la m edicina su apellido con el lugar de 
nacim iento, haciéndole, por tanto, natural de G uadalajara. En realidad en 
su incorporación a la Universidad seguntina, aparece como nacido en 
Buges (1), pequeña villa cercana a Meco, actualm ente desaparecida. Aunque 
no conocemos dónde realizó sus estudios, sí sabemos que se licenció y 
doctoró en m edicina por la Universidad de Huesca, com o se nos da cuenta 
en la citada incorporación.

Su relación con la ciudad de Sigüenza es la siguiente:
El 10 de octubre de 1607 es elegido médico del Cabildo catedralicio 

seguntino (2). Sus obligaciones serán: la asistencia a los canónigos, 
familiares y  demás personas que trabajen para el Cabildo. T am bién la

(1) V. Archivo H istórico N acional. Sección de Universidades. Universidad de 
Sigüenza. Libro 1.260 F. FQ 273.

(2) V. Archivo de la Catedral de Sigüenza. Actas Capitulares. T om o 45. FQ 192.
101

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



atención de los enfermos del H ospital de San Mateo. Su salario será de 500 
ducados anuales.

12 de diciembre de 1607: tom a posesión de la Cátedra de M edicina del 
Colegio-Universidad seguntino, que había salido a oposición por encon­
trarse vacante, sin opositor alguno (3). Se le provee por dos años. Entre sus 
obligaciones estarán, aparte de la propia docencia, con participación en la 
concesión de grados académicos, la asistencia médica a los colegiales, 
fam iliares y criados de esta institución.

23 de diciembre de 1609: se le provee de nuevo la Cátedra de Medicina, 
“por ser tan benem érito y de tantas vdes.” (4) por otros dos años. T am poco 
tuvo opositor.

22 de noviembre de 1610: el Cabildo le da “ licencia por quince días para 
yr a la corte a tratar de sacar priu ileg io de su m agd. para im prim ir un  libro 
que ha com puesto.” (5). No es otro que el que analizarem os posteriorm ente.

24 de enero de 1611: Al producirse sede vacante, a consecuencia de la 
m uerte del Obispo de la diócesis, Fray M ateo de Burgos, es nom brado 
Alcalde Mayor de Sigüenza (6).

9 de febrero de 1613: se le renovó la escritura com o médico del Cabildo 
por otros dos años (7).

8 de octubre de 1614: vuélvese a producir sede vacante por m uerte del 
O bispo don A ntonio Venegas y Figueroa. En la elección y nom bram iento  de 
cargos resulta otra vez Alcalde Mayor de la ciudad (8).

31 de marzo de 1615: se da cuenta en cabildo ordinario  cóm o había 
entrado en el anterior el Dr. G uadalaxara, que así se le llam aba, y había 
pedido perm iso para poder despedirse pasado el día de San Mateo. Ruega 
además que debido a su estado de pobreza se le pague el salario com pleto 
que tenía estipulado en su contrato. El Cabildo accede a lo uno  y a lo 
otro (9).

No pudo ser más fructífera su vida en la ciudad de Sigüenza. D urante su 
estancia en ella, am én de sus éxitos profesionales, obtuvo po r dos veces la 
cátedra de M edicina de su Universidad, escribió la obra que le inm ortaliza­
ría y fue nom brado en dos ocasiones Alcalde Mayor de la ciudad; sin duda, 
debido al gran concepto que de su persona se tendría.

Su obra
Es un  texto en octavo de casi 300 pág ina que se titula:

“Liber de affectionibvs pverorvm, vna cvm  tractatv de morbo  
illo w lgariter Garrotillo appelato, cum  duabus Quaestio- 
nibus. Altera, De gerentibus vtero rem appetentibus dene- 
gatam Altera vero de Fascinatione. /  Per Doctorem Fran- 
ciscvm Perez Cáscales de Guadalajara Decani, ir  C apituli 
Sanctae Ecclesiae Seguntinae M edicum , ir  P rim arium  Medi-

(3) V. A .H .N . Sec., U niv., Univ. de Sigüenza. Libro 1.249 F. FQ 112.
(4) Ibídem. F° 126.
(5) V. A. Catedral de Sigüenza. Actas Capitulares. T om o 46. FQ 187.
(6) Ibídem. Fa 200.
(7) Ibídem. T om o 47. FB 51.
(8) Ibídem. FQ 155.
(9) Ibídem. Fe 202.
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cinae professorem in eadem Vniuersitate seguntina. /  A nno  
1.611 / C um  priuilegio. M atriti apud L udovicum  Sánchez 
Typographum  R eg iu m .”

Está dedicado al que fuera Obispo de Sigüenza don A ntonio Venegas y 
Figueroa, cuyo escudo de arm as aparece en la portada. Las m inuciosas 
descripciones de las características del libro pueden conocerse consultando 
la abundante bibliografía que citamos al final de este trabajo.

Aparte de los prelim inares reglam entarios de la época, de la dedicatoria, 
el prólogo y los índices, distinguim os claram ente cuatro partes en la obra de 
Pérez Cáscales: la prim era, más im portante y am plia, es un  verdadero 
tratado pediátrico; la segunda, com plem entaria de la anterior, trata sobre 
“el garro tillo”; la tercera es de tema tocológico y la cuarta se ocupa de la 
fascinación o aojam iento.

El libro responde a un  equilibrio  entre teoría y práctica. En el prólogo, 
aduce, a m odo de justificación: “ He estado dedicado a la profesión médica 
durante treinta y cuatro años y, con el auxilio  de Dios om nipotente, he 
asistido y devuelto a su prim itiva salud un  núm ero casi incontable de 
lactantes y de n iños que padecían gravísimas y diversas enfermedades” (10).

El texto propiam ente pediátrico, consta de cincuenta capítulos. No se 
ocupa de cuestiones de puericultura y tam poco ofrece capítulos in troduc­
torios sobre patología general infantil. Las afecciones que estudia las 
expone en la hab itual ordenación de la cabeza a los pies: aftas bucales (3 
capítulos), epilepsia (8), “estupor” o abolición incom pleta de la sensibili­
dad y la m otilidad, pústu las del cuero cabelludo (2), parálisis (2), rabia o 
“espasmo cín ico” , hidrocefalia (2), tos (2), estornudos molestos (2), sanies o 
pus en los oídos, sanies o pus en los ojos, estrabismo (2), conjuntivitis, 
“nubécula” y cicatrices corneales (3), h ipo  (2), vómitos (2), tum efacción del 
om bligo, supresión de la orina (5), cálculos urinarios (2), intértrigo, 
sabañones, viruela y saram pión (2), lombrices y gusanos (3). A grandes 
rasgos, el esquem a nosográfico coincide con el de Bagellardo y el de Rhazes. 
En cambio, el contenido de sus capítulos es radicalm ente distinto . Concede 
gran atención al estudio de la “naturaleza” , la localización, las causas y la 
patogenia de cada afección, de acuerdo con las teorías de la patología del 
galenism o tradicional, sin concesión alguna a cualqu ier otra corriente 
renovadora (11).

Contaba el au tor con una excelente form ación libresca, que se refleja en 
las abundantes y oportunas citas que incluye en su obra. Ofrece incluso una 
lista previa de 62 autores en la que, aparte de las “autoridades” antiguas y 
medievales, figura un  elevado núm ero de médicos del siglo XVI (12).

Las otras partes del libro son las siguientes:
— “T ractatus de m orbo illo  vulgaris G arrotillo  appela to” . Esta m ono­

grafía, que trata sobre la ang ina diftérica sofocante llam ada vulgarm ente 
“garro tillo” o “garro tejo” por la desagradable sim ilitud que se presenta 
entre esta enfermedad y el ajusticiam iento con garrote vil, está considerada 
entre los “clásicos del ga rro tillo” .

— Dos cuestiones sobre el ayuno y las sangrías com o posibles causas de 
aborto.

(10) P é r e z  C á s c a l e s , 1.611. “ A d  l e c t o r e m ” . S .P .
(11) V. L ó p e z  P iK e r o ,  J. M. y  B u j o s a  H o m a r ,  F.: L o s  tratados de enfermedades 

infantiles en la España del Renacimiento.  Valencia, 1982, p. 136.
(12) Ibídem, p. 137.
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— U na cercera “Quaestio de fascinatione”, que no  es otra cosa que la 
defensa académica que hace el autor contra las hechicerías, en este caso el 
m al de ojo, como causa de enfermedades infantiles, actitud m uy frecuente en 
la época.

Esta obra form a parte de la que podríam os llam ar “ prim era prom oción 
pediátrica española del siglo xvii”, form ada además de Pérez Cáscales, por 
G erónico Soriano y Ju an  Gallego Benítez de la Sema. En esta época, todavía 
bajo el poderoso in flu jo  que había experim entado esta disciplina en el 
Renacim iento, no se acusa la decadencia que acaecerá en la segunda m itad 
de la centuria.

Valorado en su conjunto , este texto, com o el de G erónim o Soriano, 
constituye una am plia, detallada y bastante com pleta descripción de las más 
com unes afecciones de la infancia; se diferencia de la obra de Soriano po r el 
m ayor aporte erudito que acom paña a las descripciones clínicas y el especial 
cuidado puesto por el au to r en analizar los problem as de índole etiopa- 
togénica (13).

A N T O N IO  GALANTE DE SEOANE Y FREIRE

Su vida
Probablem ente sea el menos conocido de los tres autores, debido al 

m enor interés que despierta su obra, al ocuparse de un  asun to  m édico más 
reducido, com o com probarem os al analizarla.

En la obtención de sus grados académicos de L icenciado y Doctor por la 
Universidad seguntina, en 17 de abril de 1670, se nos dice que era natu ral de 
Santiago de Compostela (14), dato hasta ahora desconocido.

Su relación con Sigüenza, com o profesional de la m edicina, será a p artir 
del 2 de m ayo de 1678, en que es elegido médico de la ciudad (15). El se 
persona diez días más tarde diciendo que no  puede venir definitivam ente 
hasta “San Ju an  de ju n io  próx im o” (16). Su salario consistirá, anualm ente, 
en 8.000 reales, más 400 para a lqu iler de su casa y 50 fanegas de trigo y 30 de 
cebada (17).

En 4 de marzo de 1681 cuenta cómo ha tenido u na  proposición de la villa 
de Colm enar, en que se le ofrece ser recibido com o médico de este lugar, con 
salario de 12.000 reales anuales (18). Se estudia sobre esta propuesta y se 
resuelve que no acepte.

A p artir  de 1684 las noticias que de él tenemos son con m otivo de una 
enfermedad que parece afectar a una gran parte de la población seguntina. 
En este año, en el mes de m ayo, m anda el ayuntam iento de la ciudad que se 
contrate a otro médico, por encontrarse G alante enfermo (19). En esta

(13) V. E s t r a d a  M e d in a ,  A.: Tres tratados pediátr icos españoles del siglo x v i i . 
“Cuadernos de Historia de la Medicina Española” . Salamanca, 1963, p. 201.

(14) V. A .H .N . Sec. U niv., Univ. de Sigüenza. Libro 1.264. FQ 120.
(15) V. Archivo del Ayuntamiento de Sigüenza. Libro de Actas. Años 1676 a 1691.FQ 35.
(16) Ibídem.  F° 38.
(17) Ibídem. FQ 6 (posiblem ente con numeración en cada año).
(18) Ibídem.  FQ 5. Id.
(19) Ibídem.  Acta de 19 de jun io  de 1684.
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condición se encuentra todavía un  mes después, no pudiendo asistir a los 
m uchos enfermos que había en la ciudad. La corporación seguntina trae a 
dos médicos a los cuales pagará con parte del salario del “ titu la r” (20). Se 
intuye esta operación com o un  prim er paso para que G alante cese en sus 
funciones ya que, más tarde, éste dice no considerarse despedido y que, 
además, protestará ante el Rey (21).

El incidente se debió solucionar favorablemente para el médico al 
encontrarnos de nuevo que, en 1686, regresa ala villa de M ondéjar, de donde 
había salido para servir al A yuntam iento seguntino (22). Antes de partir, se 
ofrece al Cabildo Catedralicio por si a lgún  día necesitaran sus servicios. En 
efecto, con la jub ilación  de Ju an  de M alaguilla, médico de esta institución, 
se le reclam aría. C uando se disponía a volver a Sigüenza m urió.

Su obra
Es un  volum en en octavo, de 598 páginas, que se titula:

“D. A n to n ii Galante de Seoane et Freire, M ed id  P in dan i, 
olim  in Vallisoletana Academia, tam liberarium Artium , 
quam  medicinae candidati; deinde in pago de M artin M uñoz, 
de Pinto, bisque de Mondejar, artis Apollinaris professoris; 
deniq; lllustrissim i, ac Reverendissim i D.D. Fr. Thom as  
Garvonel Segun tin i Antistitis, necnon eius Civitatis M edid .

Tractatvs de m inorativa pvrgatione, vbi vtilissimae dispu- 
tationes, tam practicae, quam  speculativae, tam rationi, 
quam  authoritati, ac experientiae conformes includuntur.

A d Beatissiman Sacratissimanque Deiperam, sub cog­
nom ento  de la Soledad.

Cvm  licentia.
Cesar-Augustae; apud hseredes Didaci Dormer, Typ. 

Civitatis. A n n o  1681.”
El libro, en sus nueve capítulos, se ocupa de la purgación m edicam en­

tosa, remedio, con la sangría, de utilización sistemática en las más diversas 
dolencias y objeto de burla para algunos escritores de la época, para quienes 
el quehacer del m édico se reduce a sangrar y purgar.

T ra ta  en el prim er cap ítu lo  de la duración de las enfermedades. En el 
segundo, de la “cocción” . Sobre la “cacoquim ia” en el tercero. A partir del 
cuarto entra más a fondo en la cuestión, en éste trata de los m edicamentos 
purgantes en general y en los siguientes los aplica a las dolencias en 
particular. En el ú ltim o  se plantea si se debe hacer sangría siempre 
previam ente a la adm inistración de la m edicación purgante.

A pesar de que existen algunas notas referentes a autores coetáneos, el 
texto se apoya en los clásicos, especialm ente en H ipócrates y Galeno. 
Hernández M orejón considera la obra com o “regular” (23). En realidad es 
una obra m uy poco estudiada por lo reducido de su cam po dentro de la 
medicina.

(20) Ibídem.
(21) Ibídem.
(22) Ibídem. Acta de 10 de noviembre de 1686.
(23) V. H e r n á n d e z  M o r e j ó n , A.: Historia bibliográfica de la Medicina Española.  

T om o IV. Madrid, 1850, p. 139.
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JU A N  DEL CA STILLO
Su vida

T am bién  se desconocía su patria  chica, creyéndose que ésta fuera, muy 
probablem ente, la ciudad de Sigüenza. Com probam os que no es así al 
encontrar su nom bre inscrito en el libro de registros de bautism os de la 
parroqu ia  de Santa M aría de Palacio en L ogroño (24), de donde era natural.

A partir de aqu í, y por no ser objeto de este trabajo lo contrario, nos 
ceñiremos estrictam ente a su relación con Sigüenza.

El 16 de ju n io  de 1673 se gradúa de bachiller en Artes en el Colegio- 
Universidad de San A ntonio de Portaceli. R equisito  este necesario para la 
realización posterior de los estudios médicos (25).

15 de septiembre de 1676: ya está en su poder el títu lo  de c iru jano latino. 
Se reúne Cabildo Pleno para hacerle su prim era escritura (26). Irá 
renovándola progresivam ente por el tiem po que disponga, cada vez, el 
Cabildo. Se ocupará de la asistencia qu irúrgica a los m iem bros, fam iliares y 
criados que trabajan para el Cabildo. Además deberá prestar sus servicios en 
el H ospital de San Mateo como cirujano. Sabemos que vivió en la calle de 
“G uadala ' ">ra” .

27 de febrero de 1682. Pide en el cabildo que se le den cartas de 
recom endación a entregar a los Arcedianos de M edina y de M olina que se 
encuentran en Madrid: “para q  le patrocinen en la fazilitazon y buen 
despacho de un  libro que quiere dar a la Y m prenta.” (27).

19 de febrero de 1683: presenta dos ejem plares de su libro, ya editado, al 
cabildo (28).

2 de abril de 1684: no cesa su afán estudioso y en esta fecha obtiene el 
títu lo  de bachiller en m edicina por la Universidad seguntina (29).

17 de ju n io  de 1686: aparece form ando parte del claustro de profesores de 
esta Universidad. In in terrum pidam ente hasta 1696 (30).

17 de enero de 1687: obtiene los grados de licenciado y doctor en 
m edicina en esta institución (31).

20 de octubre de 1690: en esta fecha recibe una propuesta del A yunta­
m iento de la ciudad de Soria, desde la que ya había sido reclam ado varias 
veces por motivos profesionales, ofreciéndole ser su médico. El prefiere 
quedarse en Sigüenza al servicio del cabildo y se le otorga el títu lo  de 
segundo médico de esta corporación, además del de ciru jano (32).

En 25 de agosto de 1696 se da cuenta en las actas capitulares de su 
despedida com o médico y c iru jano del cabildo y se m archa a M adrid (33).

Veinte fueron los años que estuvo Ju an  del Castillo al servicio del 
cabildo seguntino. Aparte del gran prestigio profesional de que gozó, siendo

(24) V. Archivo de la Imperial Parroquia de Santa María de Palacio, de Logroño. 
Libro de bautizados 3° y 5Q, desde 1648 a 1652. FQ 287.

(25) V. A .H .N . Sec. U niv., Univ. de Alcalá. Libro 503. s.p.
(26) V. A. Catedral de Sigüenza. Actas Capitulares. T om os 66-67. FQ 90.
(27) Ibidem. T om o 69. FQ 346.
(28) Ibidem. F° 464.
(29) V. A .H .N . Sec. U niv., Univ. de Sigüenza. Libro 1.265 F. FQ 146-147.
(30) V. S a n z , F. J.: Vida y obra del cirujano Juan del Castillo.  Tesis de Licenciatura.

Madrid, 1982, p. 45.
(31) V. A .H .N . Sec. U niv., Univ. de Sigüenza. Libro 1.265 F. FQ 181-182.
(32) V. A. Catedral de Sigüenza. Actas Capitulares. T om os 70-71. FQ 92.
(33) Ibidem. Tom os 74-75. F° 12.
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requerido en varias ocasiones de otras ciudades, es d igno de destacar su 
em peño estudioso. Siendo c iru jano acude a las aulas del San A ntonio para 
aprender la m edicina, llegando a licenciarse y doctorarse en esta disciplina. 
Causas de índole económ ica fueron las que, m uy probablem ente, llegaran a 
hacerle abandonar Sigüenza. De esto tenemos conocim iento a través de las 
actas capitulares, donde vemos las frecuentes rebajas que sufrió su salario, 
debido, al parecer, al m al estado en que se encontraba la mesa capitu lar.

Su obra
Es un  volum en en folio, que consta de 348 páginas. Se titula:

"Licenciad Ioannis de Castillo Chirvrgi, Insign i Artivm  
Facúltate bachalavreatvs gradv in Seguntina Vniversitate 
illvstrati, postea in Academia C om plutensi tribus Medicinae, 
ir Chirurgiae cursibus condecorad, nunc verá Illustris Deca- 
ni, A ugusdssim ique p len i Capituli Sanctae Ecclesiae Segun- 
tinae, necnon Illustrissim i, ac Reuerendissim i D.D.D. Fr. 
Thom ae Carvonel praedictae Sanctae Ecclesiae Episcopi, 
eius, ac Illustris H o sp itíi D lu i M athei Segundn i Chirurgi.

Tractatvs qvo condnentvr svm m e necessaria tam de 
Anatom e, quam  de Vulneribus, ir Vlceribus, tam in genere, 
quam  in pardculari, ac pro locorum differenda, tum  radoni- 
bus, tu m  authoritadbus grauissim orum  virorum  Illustratus.

Svb avspiciis eivsdem Illustrissim i, ac Reuerendissim i
D.D.D. Fr. Thom ae Caruonel.

Cum priuilegio Regis.
M atrid  apud D om inicum  Garda Morras, typographum. 

A nn o  M .D C .L X X X III.”
Consta el tratado de tres libros:
"Libro Primero de A natom ía". En él explica la necesidad de conocer 

bien la A natom ía para todo aquél que se piense dedicar a la cirugía. Pasa a 
describir después la anatom ía del corazón tom ando una clara postura 
“cardiocéntrica” —representada principalm ente por Aristóteles— en la cual 
la sede del alm a es el corazón. H abla del pu lm ón  y sus vasos y de la túnica 
que lo envuelve, com o asim ism o de la tráquea. Se extiende am pliam ente en 
la descripción de los m iem bros de la procreación, entrando en disquisicio­
nes como “por qué el esperm a se elabora más pu ro  en el testículo derecho 
que en el izquierdo” . En la anatom ía de brazos y piernas no está muy 
acertado, no llegando a citar, siquiera, todos los huesos del pie.

"Libro Segundo sobre las heridas”. Está dividido en tres partes. En la 
prim era habla de las heridas en general. En la segunda, de las heridas en 
particular. Y en la tercera, de las heridas en particu lar según su localización.

Dos temas im portantes de este segundo libro son los que hacen referencia 
a las heridas por asta de toro y por arm a de fuego, ya que nos hab lan  de la 
puesta al día del au to r en temas que en el siglo XVII se encuentran en 
constante evolución. Em am bos temas se m uestra, al igual que ocurre a lo 
largo de toda la obra, influenciado por los autores clásicos. Si bien es 
correcta la exposición del m ecanism o de producción, evolución y trata­
m iento (abusando a veces del em pirism o, por ejem plo, al poner en las
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heridas por asta de toro el polvo del m ism o cuerno que causó la sesión), no 
aporta novedad alguna.

“Libro Tercero, en que se describen cuidadosamente las partes de todas 
las úlceras y se aclaran las dificultades que en ellas concurren.” Describe 
m inuciosam ente en este tercer libro todo tipo de úlceras. Es interesante el 
estudio que hace sobre el cáncer, describiendo en prim er lugar la naturaleza 
de la úlcera cancerosa y su tratam iento, pasando a describir después los 
diferentes tipos de cáncer: de boca, m am a, útero, vejiga, pene y ano. C uando 
el tum or no  se encuentra oculto, recom ienda usar el tratam ien to  qu irúrg ico  
radical con cauterización para cohibir la hem orragia y “m atar” los restos 
m alignos que pudieran quedar.

La obra, valorada en su conjunto , se hace merecedora de ju icios tan 
dispares, por los historiadores de la m edicina, com o los siguientes:

“No merece, pues, esta obra el trabajo de leerse.” (C hinchilla) (34)
“Es obra que no contiene cosa particu lar digna de m encionarse.” 

(Hernández Morejón) (35).
“D urante la segunda m itad del seiscientos se publicaron varias obras de 

cirugía general, de valor m uy dispar, descollando entre todas, po r la 
am plitud  y rigor expositivo de sus descripciones, la de Ju an  del C astillo .” 
(Silva Domínguez) (36).

Para nosotros la obra, aunque correcta en su exposición, no  aporta 
novedades. En las abundantes notas al m argen no  aparecen m ás que autores 
clásicos, careciendo de la form ación libresca con que contaba Pérez Cáscales, 
sobre todo en lo tocante a la anatom ía, ya que se hab ían  editado en esa época 
textos más avanzados en conocim ientos e ideas.

Cabe, como resum en, encuadrar las obras en su tiem po. En efecto, la 
H istoria la escriben los hom bres en el m om ento, y la de la ciencia, 
lógicamente, tam bién.

¿Son disonantes con respecto a las que se publicaron en esa época? ¿Se 
salen de la línea que sigue la ciencia en ese m om ento? En prim er lugar no 
olvidemos que detrás de ellas están sus autores, quienes con su valía les dan 
peso específico.

La obra de Pérez Cáscales, sin duda la más valiosa de las tres, pertenece a 
la prim era prom oción del siglo, que se encuentra im pregnada de lo 
realizado durante el Renacim iento. De esta prom oción form an parte los 
médicos García Carrero, Ponce de Santa Cruz y Cristóbal Pérez de Herrera 
ju n to  con los pediatras G erónim o Soriano, Pérez Cáscales y algo de la obra 
de Juan  Alonso y de los Ruizes de Fontecha y los cirujanos Andrés de L eón y 
Pedro López de León, principalm ente. N inguno  es personalidad sobresa­
liente capaz de contrarrestar la vigencia que en ellos m antiene la ideología 
de quienes fueron sus maestros. La prom oción, analizada en su con jun to , a 
través de sus obras y autores, es de un  nivel considerable.

En la ú ltim a prom oción del siglo, de la que form an parte G alante de 
Seoane y Ju an  del Castillo, coexisten, sin descollar grandes personalidades, 
los partidarios de la tradición galénica Rodríguez y de G ilbau, Torre y 
Válcarcel y Jacin to Andreu, médicos; Ayala, Arredondo, Ram írez de

(34) V. C h i n c h il l a , A.: Anales históricos de la medicina en general y biográficos- 
bibliográficos de la española en particular. T om o II. Valencia, 1845, p. 463.

(35) V. H e r n á n d e z  M o r e j ó n , A.: Op. cit., p. 141.
(36) V. S il v a  D o m ín g u e z , A.: Cirugía española del siglo xvn. “Cuadernos de Historia 

de la Medicina Española” . T om o II. Madrid, 1963, p. 162.
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Arellano, Q u in tan illa , Robledo y M anuel de Porras, cirujanos; incluso con 
mayor aferram iento que algunos de la generación anterior. Y los “nova­
tores”, m inoría , partidarios de las nuevas doctrinas: Ju an  de Alós, Bustos de 
O lm edilla, José Lucas Casalete, Colm enero y Tom ás Fernández, además de 
los autorizados portavoces en España Ju an in i y Cabriada. Entre unos y otros 
se entablaron num erosas disputas, sobre todo en estos tres aspectos: El 
descubrim iento de Harvey, el uso indiscrim inado de la sangría y la 
utilización de remedios quím icos. La m ediocridad de la m edicina de esta 
época queda confirm ada en sus tratados.

Com probam os, pues, el paralelism o existente entre la m edicina que se 
escribe en la ciudad de Sigüenza (se vislum bra a través de estas tres obras) y 
la del resto del pais. B rillante en el prim er tercio del siglo, como brillante es 
en España, todavía bajo el in flu jo  del Renacim iento. Decadente al final de 
la centuria, com o decadente es la sociedad española en esos momentos; 
decadencia a la que no  escapa, evidentemente, la ciencia española, y por 
ciencia, la m edicina.
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SIGÜENZA A PRINCIPIOS DEL SIGLO xix
(Actividades económicas)

L aureano O T E R O  GONZALEZ 
Miembro del Centro de Estudios Seguntinos 
y de la Asociación Cultural “El Doncel”

Para situarnos en la Sigüenza de principios del siglo XIX conviene 
recordar cuáles eran las principales actividades económicas en aquel tiempo 
en España y como se desarrollaban en nuestra ciudad, que en este aspecto, 
siempre fue agrícola, ganadera y artesana.

En este trabajo voy a tratar de las principales actividades económicas que 
se desarrollaban en Sigüenza alrededor de 1800: la agricultura, la ganadería, 
la industria, el comercio, ferias y mercados, quiénes desarrollaban esas 
actividades, dónde estaban situados los establecimientos, calles con más 
actividad económica y las repercusiones que tuvo en la ciudad la crisis 
general de 1804.

La España de finales de siglo XVIII y prim eros años del XIX era 
em inentem ente agraria con un predom inio de la gran propiedad rústica y en 
la que la Nobleza y la Iglesia eran grandes propietarios. La inm ensa 
mayoría de la población activa se dedicaba a las faenas agrícolas. En los 
últim os años del siglo XVIII hay ya un m ovim iento dirigido a modificar 
profundam ente las estructuras agrarias que habrían de llevar posterior­
mente a la desamortización civil y eclesiástica.

El núm ero de nobles y eclesiásticos a mediados del siglo XVIII era del 10 
por 100 de la población total, el 90 por 100 restante lo constituía el estado 
llano. De esta población total el 90 por 100 era cam pesina y el 10 por 100 
urbana. Estas proporciones se m antienen con ligeras variaciones a primeros 
del siglo XIX.

G ran núm ero de m unicipios poseían en 1800 un patrim onio  que estaba 
constituido por dehesas, prados, m ontes o tierras de labranza. Unas veces 
eran bienes de propios, que arrendaban y producían rentas al m unicipio, y 
otras eran Bienes Com unes o de aprovecham iento vecinal que no producían 
ingresos directos al m unicip io , pero de los que se beneficiaban los vecinos: 
pastos, leñas, etc.

La población de España aum entó con carácter general a partir de 
mediados del siglo XVIII, especialmente en las provincias periféricas. Ante 
este aum ento de población era necesaria una mayor producción de 
alimentos, la que se obtuvo, no a través de un mayor rendim iento, sino 
extendiendo la superficie cultivada m ediante nuevas roturaciones, bien de
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propiedades concejiles o privadas. Ello m otivó enfrentam ientos en el 
Consejo de la Mesta, pues había grandes extensiones de tierra inculta cuyos 
pastos disfrutaban a bajo coste los rebaños trashum antes.

La actividad ganadera, especialmente la producción de lana y sus 
derechos de exportación proporcionaba im portantes ingresos al Tesoro.

D urante los últim os años del siglo XVIII y  prim eros del XIX continuó 
siendo rentable la explotación del ganado trashum ante, si bien el comercio 
da la lana española em peoró al descender de forma sensible su calidad y 
aum entar la com petencia con las lanas de otras naciones Sajonas, Alem ania 
principalm ente. Estas seleccionaron sus rebaños y sus lanas y empezaron a 
com petir con fuerza en precio y calidad en los mercados europeos, donde 
hasta entonces las lanas españolas habían ejercido un  verdadero m onopolio.

A partir de la G uerra de la Independencia la Mesta declinó irreversi­
blemente, durante ella nuestros rebaños se diezmaron, se ro turaron gran 
núm ero de fincas dedicadas al pasto y se encareció el precio de las hierbas 
invernales.

En cuando a la industria, hay que hacer constar que a últim os del siglo 
XVIII empezó a tener verdadera im portancia en C ataluña la industria textil, 
que fue adquiriendo poco a poco un mercado de ám bito nacional, con lo 
que la artesanía textil, local y rural, que atendía las necesidades locales 
entraba en franca y definitiva decadencia.

En cuanto al comercio diremos que a prim eros del siglo XIX aún  no 
había un verdadero mercado nacional. Las ferias y mercados abastecían de 
los diferentes productos a las localidades donde se celebraban y a las de su 
entorno. En 1800 la diferencia de precios de unos mercados a otros y de unas 
localidades a otras eran una consecuencia de la dificultad de los transportes. 
Así, se observa que m ientras en Castilla sobraba trigo algunos años, en 
C ataluña lo im portaban e incluso le salía más barato. Otros años escaseaba 
en Castilla y en C ataluña no, porque lo im portaban con facilidad. No 
había, pues, intercam bio comercial entre extensas regiones de España. Ello 
contribuía la escasez de medios de com unicación, pues sólo existían malos 
cam inos y las mercancías o personas tenían que realizar viajes in term inables 
y peligrosos en carretas y diligencias.

Diremos, para situarnos en aquella época, que después de la G uerra de la 
Independencia hubo que arreglar los malos cam inos que poseíam os y que 
hasta después de la prim era Guerra Carlista no se empezaron a construir en 
España verdaderas carreteras. El ferrocarril se empezó a trazar a mediados 
del siglo XIX.

G ran parte de las ham bres que periódicam ente asolaban España eran 
debidas no sólo a la m ala distribución de la tierra, al aum ento de la 
población, a la escasez de tierras cultivadas, a las sequías, m alas cosechas, 
etcétera, sino tam bién a la falta de comercio flexible servido por unas 
com unicaciones y transportes suficientes. Estas ham bres periódicas se 
acaban a partir del prim er tercio de siglo en que España logra autoabas- 
tecerse de trigo al aum entar notablem ente el área dedicada al cultivo 
cerealista.

Hacemos a continuación un breve estudio sobre las principales fuentes 
de riqueza con que contaba Sigüenza a principios del siglo XIX.
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LA A G RICU LTU RA
De acuerdo con sus características geográficas y climáticas, la agricultura 

de Sigüenza era entonces com o ahora, generalm ente de bajos rendim ientos y 
en su inm ensa mayoría de secano.

El núm ero de labradores propietarios era relativam ente pequeño, pues la 
mayoría de las tierras pertenecían a la Iglesia o a los eclesiásticos y su cultivo 
se hacía a través de arrendatarios. H abía, pues, pocos propietarios seglares y 
siempre con pequeñas extensiones de tierra cultivable. Casi todas las tierras 
de regadío, huertas con o sin frutales, situadas en las márgenes del Henares, 
del Vadillo y Arrollo de Valdemarinas, eran bienes eclesiásticos.

H abía algunas propiedades de forasteros como la Heredad del Marqués 
de Bedmar, Escalona y Prado de 56 fanegas que llevaban en arrendam iento 
Manuel Aragonés y José Carrillo, Albeitar y labrador. Este vivía cerca del 
Colegio de San A ntonio y pagaba 28 fanegas de trigo y otras tantas de cebada 
de renta, pues con carácter general las rentas se pagaban en especie.

El Concejo de la ciudad poseía el M onte del P inar de unas 1.000 fanegas 
y el del Rebollar de 300. Este últim o se dedicaba a dehesa carnicera, pastos y 
leña.

En 1800 el Ayuntam iento tenía que cobrar de rentas por tierras de su 
propiedad 229 fanegas de trigo y 236 de cebada, que tenía arrendadas a 
labradores de Sigüenza a algunos de Palazuelos, Ures y Matas.

En 1800 era propiedad de la ciudad la H uerta de San Onofre arrendada a 
Ignacio Gil en 231 reales, así como la H uerta del Charcón que la llevaba 
Pascual Rodrigálvarez con una renta anual de 2.013 reales. Entre las 
propiedades m unicipales estaba también la huerta del Ojo Cerrado que en 
1803 rentaba 34 ducados por año.

A veces los renteros no pagaban con la debida diligencia y así en el Acta 
de la Ju n ta  del 4 de febrero de 1802 consta que se llam ó a Nicolás 
Rodrigálvares, rentero de la huerta del Charcón para que pague 3.914 reales 
y 19 maravedíes que debía de rentas.

Con frecuencia aparecen escritos dirigidos al Ayuntam iento solicitando 
la concesión o venta de pequeños trozos para arrendar o agregar a las fincas 
de los solicitantes. Poco a poco el Ayuntam iento va cediendo parcelas y en 
ocasiones tiene que vender parte de sus propiedades, como ocurrió a finales 
de 1805 en que tuvo que vender prados y huertas para pagar los subsidios 
requeridos por el Intendente de G uadalajara por contribuciones atrasadas.

El cultivo principal era el trigo, seguido de la cebada y avena. Ya hemos 
dicho anteriorm ente que no había grandes labradores ricos y que predo­
m inaban los colonos de la propiedad eclesiástica.

H abía tam bién entre 30 y 40 hortelanos que cultivaban las huertas jun to  
al Henares con verdadero esmero. En 1800 eran 34.

LA GANADERIA
Aquí la propiedad se invierte, pues los eclesiásticos no tenían ganado. 

Hay una inm ensa mayoría de pequeños ganaderos con una media de 60-100 
cabezas de ganado lanar, y muy pocos grandes ganaderos como las familias 
Ortega, y Lagunez que poseían el ganado lanar trashum ante p rinci­
palmente. El censo de esta especie era de unas 5.000 cabezas, la m itad de la 
lana basta y la otra m itad de m erino trashum ante.
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T am bién era im portante el censo de ganado cabrío que aprovechaba el 
terreno yermo y los baldíos, el cual producía además de carne la única clase 
de leche que había entonces para el consum o de la población, consum o que, 
no obstante, debía ser muy bajo. En general los cabreros tenían 60-80-100 
cabras, algunos como Carlos Elvira tenían alrededor de 150 y sólo M anuel, 
A ntonio y Benito Antón y M iguel O landa tenían 300 cabras.

C ENSO  DE G A N A D O  L A N A R  Q U E  EX IST IA  EN SIG Ü EN ZA  EN LO S A Ñ O S
1803 AL 1806

1803 1804 1805 1806
M iguel M o ja r e s ........................................... ............  300 220 300 300
Francisco Pérez............................................. ............  300 160 300
M anuel Arroyo y aparceros ................. 130
J oaq u ín  O lm e d a ........................................ ............  145 53 145 160
M iguel P la za .................................................. ............  70 50 70 100
Pedro R om ero ............................................. 36
Josefa C a b e llo s ............................................. 18
M anuel Bodega ........................................... 18
Esteban A lgora y A p a rcero s ................. ............  140 100 140
D o m in g o  L a b ra d o r.................................... ............  150 200 150 220
María P e le g r ín ............................................. 141
M anuel F ra n co ............................................. 83
M anuel G a r c ia ............................................. ............  240 240 280
M anuel Peña ................................................ ............  40 140
Vda. de José A ntón ................................. ............  140 140
Esteban de D ie g o ........................................ ............  120 120 220
José B u e n o .................................................... 340
Fernando H o m b ra d o s............................... 40
El de la M aremia ...................................... 100
Zenón M il lá n ............................................... 60

Sum a ganado lan ar.......................... ............  1.545 1.209 1.745 1.820
(Estadística anexa al expediente del Repartim iento de la Constribución de Utensilios de la Ciudad de 

Sigüenza desde 1799 al 1806.)

Como se puede apreciar en el censo de ganado lanar falta el ganado fino 
trashum ante que poseían dos ganaderos im portantes, el Abogado D. Juan  
A ntonio Ortega con 700 cabezas y D. M anuel M aría Lagúnez con 1.800. La 
cifra de 2.500 ovejas m arinas trashum antes nos parece la más verosímil.

H abía poco ganado vacuno para el trabajo de las tierras fuertes y 
bastante ganado m ular, principal m otor de las faenas agrícolas (250-300 
pares de m uías) y para la arriería.

Los labradores en su mayoría tenían una yunta para 20-30 fanegas que 
labraban. Los hortelanos casi todos tenían un caballo o un burro. Los 
arrieros solían tener 6-8 muías, o machos, para el transporte y figuraban 18 
arrieros en 1800. Igualm ente, los alfareros tenían casi todos un borrico para 
ir a vender sus productos.

Como dato curioso relativo al comercio pecuario diremos que se 
dedicaban al trato de m uías Nicolás Rodrigálvarez que era un hortelano
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CEN SO  DE G A N A D O  C ABR IO  Q U E  EX IST IA  EN SIG Ü EN ZA  EN LOS A Ñ O S
1803 AL 1806

1803 1804 1805 1806
M anuel A n t ó n ........................................... ..............  300 280 300 300
B enito A n t ó n ............................................. ............... 300 280 300 300
M iguel O la n d a ........................................... ..............  300 290 300 300
A n ton io  A ntón  (m a y o r ) ........................ ..............  200 270 300
D iego M o n g e ............................................. ..............  60 90 60
María A nton ia  G a r c ía .......................... ................  130 130
María A nton ia  Pascual ........................................  160 160
Pascual A n to n ó n ...................................... ................  90 101 90 90
Carlos E lv ira ................................................................  140 150 140
Juan A n tó n .................................................. ................  120 110 120 106
M anuel O la n d a ........................................ ................  90 90 100
A nton io  A ntón (m en o r )........................................  90 70 90 90
Vda. de José A ntón ................................................ 50 50
Pedro G o r d o ............................................... ................  20 20 20 30
V icente A lo n s o ...........................................................  90 75 90 100
Vda. de Juan L u c a s ............................... 180
Francisco S o r ia n o .................................... 130
José A ntón .................................................. 20
M anuel O la n d a ...................................... . 100 100
Pedro M onge (m enor) ......................... 160
La C a s ia n a ................................................. 110
La P ic h o n a ................................................ 150
La M aremia ............................................. 100
Carlicos ....................................................... 190

Sum a ganado c a b r ío ................... ................. 2.140 2.326 1.940 2.366
(Estadística anexa al expediente del Repartim iento de la Contribución de Utensilios de la ciudad de 

Sigüenza de 1899 al 1806.)

im portante, Vicente Sardina que además tenía fábrica de lanas y Miguel de 
Mojares que vivía en el Arrabal y era ganadero con 200 ovejas.

El ganado de cerda se recriaba con destino a la matanza dom iciliaria 
(400-450 cerdos). Era corriente en aquel tiem po y hasta el prim er tercio del 
siglo XX la explotación del cerdo en régim en com unal. Cada fam ilia soltaba 
su cerdo por la m añana y era conducida la m anada por el porquero. A 
medio día, o por la tarde según la época, regresaban y se les daba una ración 
suplem entaria. En 1800 el Porquero se llam aba Sebastián Aram buru. En 
1806 estaba de porquero Francisco Valero que vivía en el Arrabal.

A prim eros de siglo había m uchas colmenas en explotación, sobre todo 
en la parte de la Solana, según docum entos de la época, incluso las había en 
renta, pues un vecino de R iosalido cedió colmenas en arrendam iento a José 
Gil, Mesonero, el cual le pagaba tres ducados de renta anual. Los Vigil de 
Q uiñones y la fam ilia Lagúnez tenían bastantes colmenas. Juan  Ram ón 
Sardina tam bién tenía 35 colmenas en Séñigo (1806).

T am bién en relación con el capítu lo  de la ganadería haremos mención 
de una im portante vía pecuaria que pasaba por las proxim idades de 
Sigüenza: La C añada Real Soriana, estaba en com unicación con la ciudad a 
través de un  Cordel y los correspondientes descansaderos y abrevaderos.
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Desde Soria, la población más im portante que encontraban a su paso los 
rebaños trashum antes era Sigüenza, donde era natural que se abastecieran de 
los productos de consum o necesarios para el largo camino.

Esta Cañada Real entraba en la provincia por térm ino de T orrecilla del 
Ducado, vuelve a la de Soria por Conquezuela y entra definitivam ente en la 
de G uadalajara por Olm edillas, siguiendo por Alboreca a Alcuneza. 
Describimos la cañada Soriana desde las eras del pueblo de Alcuneza hasta el 
pueblo de La Cabrera: “va por cima de la fuente, cuesta de la Soledad, 
puente de este nom bre y hay un abrevadero en el Agua de las Nogueras, 
sigue a Poaza de las Nogueras, cima de la vega. La sabina, terrenos yermos, 
río Q uin to , Valdehierro, donde confina con el térm ino de G uijosa hasta el 
alto de este sitio y descabezar el barranco o ram bla del P inar y llegar al 
m ojón divisorio de territorios de Alcuneza, Sigüenza y Barbatona, en el 
últim o de los cuales entra la cañada y prosigue por sus llanos, el pasillo y la 
m ojonera de Pelegrina y entra en Pelegrina. Sigue porS ta. L ibrada, cam ino 
Real, corral de la choza, el Rebollar de Sigüenza y los Carriles; y desde este 
sitio entra en el térm ino peculiar de La Cabrera (Sigüenza) prosigue por los 
sitios de: Hoyo Redondo, Laranueva, El Sabinar, cam ino nuevo de 
Sigüenza, pueblo de la Cabrera, puente sobre el río en el que hay 
abrevadero...”

Se observa que la Cañada Real Soriana hace un rodeo para evitar la 
población de Sigüenza. En lugar de ir por el Henares abajo, su cam ino 
natural, la vía pecuaria se dirige desde Alcuneza por térm ino de G uijosa y 
Pelegrina a La Cabrera.

LA INDU STRIA ARTESANA
La artesanía rural m ostraba aún la existencia de estructuras tradicionales 

propias del an tiguo régimen, pues la industria especializada no era 
suficientemente fuerte para crear un mercado nacional que cubriera la 
dem anda de artículos industriales (vestidos, calzado, accesorios domésticos, 
medios de trabajo, etc.). Al no existir la facilidad de proveerse de esos 
productos, las zonas rurales tenían que autoabastecerse a través de sus 
propias industrias artesanas. Sin embargo, esta situación va cam biando de 
signo debido al increm ento de la industria textil catalana que a finales del 
siglo X V III ya tenía 80.000 obreros (T uñón de Lara).

En Sigüenza aún había a prim eros de siglo num erosos talleres artesana­
les que abastecían a la ciudad y a la Comarca de m anufacturas y productos 
de prim era necesidad. En estas tareas artesanales se aprovechaba la m ano de 
obra que no se em pleaba en las labores del cam po o que alternaba ambos 
trabajos. H abía bastantes telares, tenerías, alfarerías, etc., con los correspon­
dientes operarios. H abía también caldereros, cordeleros, herreros, carp in­
teros, sombrereros, etc.

Del antiguo esplendor que tuvo la m anufactura de paños ya quedaba 
poco a principios del siglo X IX  y  la calidad era baja.

H abía laneros dedicados a la com pra de la lana durante la época del 
esquileo y que la entregaban a los talleres para elaborar los paños. La lana 
fina se vendía para fuera, y lo m ismo que M olina de Aragón la enviaba a 
Igualada, Sigüenza tenía costum bre de vender la suya en Valladolid, según 
indican las respuestas del Catastro del M arqués de la Ensenada. El 
A yuntam iento tenía un lavadero de lanas de su propiedad que arrendaba a
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tal fin. Por cierto, el lavadero de los Ojos, tenía en 1807 (Acta M unicipal de 
11 de jun io) arru inado enteram ente el soportal de la casa. El Ayuntam iento 
lo ofrece al grem io de fabricantes de Bayetas a través de uno de ellos que 
formaba parte del A yuntam iento, Félix Fraile, para que lo arreglen por su 
cuenta y paguen una pequeña renta de 250 reales al año, y así se acuerda.

En Sigüenza tuvo tam bién im portancia la Alfarería como lo atestigua la 
existencia de una calle denom inada de Alfarerías, sita en El Arrabal, pero su 
im portancia fue dism inuyendo hasta atender solamente al consum o local y 
al mercado semanal.

Como se cultivaba cáñam o en la comarca, tam bién se fabricaban 
cuerdas, ramales, sogas, etc., que se vendían en el mercado, así como en las 
ferias principales de la comarca (Sigüenza, Jadraque, Atienza, Berlanga y 
Almazán).

EL COM ERCIO
A unque el poder adquisitivo de gran parte de la población era muy bajo, 

en la ciudad había gran núm ero de eclesiásticos con buen nivel económico, 
por lo que había que traer de fuera aquellos productos que no se cultivaban 
o que se producían en cantidad insuficiente. T am bién abundaban in stitu ­
ciones como el Sem inario, la Universidad, la Casa de Misericordia, el 
H ospital de San Mateo, etc., que necesitaban mayores cantidades de géneros 
de todas clases que en m uchas ocasiones no podía atender la producción 
local. El mercado sem anal y la feria, que. era im portante, regulaban estas 
necesidades.

A su vez los productos artesanales que se fabricaban y los alim entos que 
se traían de fuera se vendían en el mercado con destino al abastecim iento de 
los num erosos pueblos de la comarca, pues hay que tener en cuenta que 
Sigüenza era cabeza de toda una región y que su influencia se adentraba en 
las provincias de Soria y Segovia.

El m ercado se celebraba en la plaza Mayor desde que lo bajó de la 
Plazuela de la Cárcel el Cardenal Mendoza, y tenía la anim ación que tiene 
hoy, o quizá más.

Para dar facilidades a los asistentes el A yuntam iento poseía un  corral 
dedicado a la guarda y custodia de ganados en los días de mercado y lo 
llevaba en renta (1800) por 732 reales el Voz Pública o Pregonero, Cayetano 
Villar.

La feria era im portante y tenía lugar en el prado de San Pedro para el 
ganado caballar y m ular principalm ente. Como había gran afluencia de 
ganado, no podía estar todo en el m ism o recinto y se feriaba por especies, los 
cerdos frente al Castillo, en las proxim idades del m atadero nuevo, el ganado 
vacuno en la P inarilla  y el ganado lanar alrededor del paseo de los Arcos, 
donde estaban las antiguas escuelas.

La feria se celebraba del 1 al 9 de octubre, es decir, tenía una duración de 
cuatro días antes y cuatro después de la festividad de San Francisco y a ella 
venían gentes de toda la comarca, de Ayllón, Caltojar, Berlanga, Almazán, 
Arcos M edinaceli, Cifuentes y hasta de tierra de M olina.

En 1800 D. A ntonio José Vigil de Q uiñones era el depositario único de 
todas las Rentas Reales U nidas en la ciudad de Sigüenza y su partido, y 
recibió de D. Alonso M artín Brioso, Alcalde Mayor, la cantidad de 21.363 
reales producto del 2 por 100 del Real Privilegio de Ferias y mercados 
durante el año.
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La feria del 15 de mayo, de cuatro días de duración y el mercado para 
pescados frescos de los sábados de cada semana no se organizó hasta 1854, si 
bien el acuerdo del Ayuntam iento sobre su celebración, elevado al G ober­
nador Civil, fue aprobado por éste con fecha 15 de diciembre de 1853.

Hem os hablado a grandes rasgos de las principales actividades econó­
micas, pero ¿quiénes desarrollaban esas actividades?

Pues bien, en cuanto a la agricultura había en 1800 56 labradores que 
vivían en su casi totalidad en el Arrabal. Tam bién había 34 hortelanos de los 
cuales 22 vivían en la Travesaña Baja, no se explica uno bien esa 
concentración de hortelanos en la citada calle del interior. Acaso por ser la 
calle más poblada y con más tiendas de todo tipo tuvieran mayor facilidad 
para vender sus productos directamente.

Los agricultores eran tam bién, generalm ente, ganaderos con 50-100-150 
cabezas lanares y atendían los rebaños 23 pastores que vivían tam bién en el 
Arrabal.

Para el desarrollo de la industria artesanal había un num eroso grupo de 
vecinos con los más diversos oficios: cardadores, tejedores de lienzos y 
bayetas, bataneros, tintoreros, cabestreros, alfareros, etc. Este era un grupo 
realm ente numeroso.

G ran parte de los 22 herreros y cerrajeros que había en Sigüenza vivían 
en la Travesaña Baja. Esta calle ha sido siempre de una gran actividad 
comercial y artesana. Era en aquel tiem po la calle más poblada con 98 
vecinos, y ya iba a menos, pues en 1776 tenía 110 vecinos. Además de los 
herreros también se concentraban en dicha calle siete de los 31 zapateros que 
había en la ciudad. Los 14 mercaderes tenían sus tiendas principalm ente en 
la Travesaña Baja y en la calle Villegas.

En 1800 había dos confiteros, uno en la Travesaña Baja y otro en el 
Mentidero; dos libreros, uno en la calle Villegas y otro en el Mentidero, 
frente a la Catedral y cerca de donde vivían los canónigos y la gente culta, 
que constituían lógicamente los posibles compradores. H abía dos estancos, 
uno a la entrada de la calle Villegas y otro en el Portal Mayor.

En aquel tiem po no había hoteles de dos y cuatro estrellas com o ahora, 
pero había dos mesones, uno en la calle Villegas y otro en la Puerta de 
G uadalajara.

Los fruteros estaban repartidos por la población: había dos en la 
Travesaña Baja, otros dos en la Travesaña Alta (uno de ellos, Francisco 
M am blona era además sastre), otro en el Arrabal y quizá alguno más sin 
localizar.

Despachaban el pan que fabricaban los siete horneros, las panaderas, 
casi todas viudas, entre las que hemos podido localizar las siguientes (1806):

María Pelegrín , V iuda, panadera en la ca lle  del Andrajo.
María Barbajosa, V iuda, en la Puerta N ueva.
A ngela R in cón , V iuda, calle San Juan.
T om asa  Flores, V iuda, en el Arrabal.
Francisca N oguera, V iuda, en el Arrabal.
Francisca Martínez, en el Arrabal.

Tam bién vendían pan  en la calle de los Herreros Rafael M oreno, arriero, 
y en el Portal Mayor Gregorio Pérez, que era a la vez fabricante de Bayetas.

La venta de pescados frescos y escabeches estaba (1806) a cargo de Vicente 
Alvarez, que era oficial albañil y vivía en la Puerta Nueva. Francisco 
Esteban que vivía en la calle del Peso tenía un comercio de cacao y azúcar.

Las tabernas, de propiedad m unicipal, eran cinco y estaban situadas:
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una en la Travesaña Alta cerca de la Puerta del Hierro, otra en la Travesaña 
Baja a m itad de la calle, otra en la calle San Vicente, otra en la calle Mayor 
cerca de la carnicería y otra al lado de la Puerta de G uadalajara llamada el 
“Bodegón” , donde ahora está Tejidos Robisco y la carnicería de Riosalido.

SITUACION ECONOM ICA DE LAS FAMILIAS SEGUNTINAS
AI hablar de cuestiones económicas es lógico pensar que habría 

profesionales, agricultores y comerciantes denom inados de éliíe, así como 
familias en destacada situación económica, al lado de un gran núm ero de 
ellas con escasos ingresos que vivían muy precariamente.

En el libro del “Im puesto de R epartim iento de Utensilios desde 1799 
a 1806” se consignan las utiliddes que habían de pagar a la H acienda Real 
todos los vecinos, de acuerdo con los bienes e ingresos que tenían. Vamos a 
citar a continuación algunos ejemplos, para hacernos una idea de la 
realidad económ ica en que se encontraban las familias de la ciudad M itrada 
a principios del X IX .

La fam ilia Vigil de Q uiñones era una de las más poderosas, política y 
económicamente, de Sigüenza a comienzos del siglo X IX . Sirva este dato 
curioso para justificarlo. En 1800 se arrendaban cinco balcones de los seis 
que tiene la Casa M irador de la ciudad para poder ver cóm odam ente las 
corridas de todos a un precio que sólo las familias pudientes podían pagar. 
Pues bien, los dos prim eros balcones se arrendaron a D. José Alonso 
Gam boa y a D. Ju an  José Vigil de Q uiñones que pagaron 20 ducados.

En 1806 ya había m uerto D. Ju an  José y figuraban por la fam ilia D. Do­
m ingo Vigil que poseía 10 casas propias en la ciudad, dos fanegas de trigo y 
195.932 reales im puestos al 3 por 100 de rédito en los cinco Gremios de 
Madrid que heredó su padre D. Juan  José Vigil, tam bién noble, que tenía 
una Tenería, la casa que habitaba, que debía ser grande y buena, pues se 
valoraba su renta en 60 ducados, la mayor renta en Sigüenza en aquel 
tiempo. T am bién poseía una huerta-jardín en la Solana, en los Colegios 
caídos, un m olino harinero y heredad de 100 fanegas, una h ija de D. Juan  
José Vigil estaba casada con D. José Gam boa y heredó de su padre ocho 
fanegas de trigo, otras tantas de cebada y 134.102 reales que tenía im puestos 
en los cinco G rem ios de M adrid al 3 por 100.

Cuando las tropas francesas años después (1810) im pusieron una fuerte 
contribución a la ciudad de Sigüenza, dando un  plazo corto para que 
abonara la cantidad de 69.200 reales o quem aban la ciudad, enlos repar­
timientos que se hicieron por el A yuntam iento para cubrir esa cantidad 
correspondió a D. A ntonio Vigil 1.500 reales, en tercer lugar después del 
Obispo y el Cabildo, y D. José Gam boa, hijo  po lítico del fallecido D. Juan  
José Vigil de Q uiñones, 1.200 reales.

En el censo de 1788 figuran viviendo en la Puerta de M edina, en 1800 ya 
vivían en la calle Arcedianos.

T am bién era im portante la fam ilia Lagúnez, uno de cuyos miembros, D. 
Francisco Javier Lagúnez, era Señor de la próxim a Villa de Pozancos y fue 
C apitán del Regim iento Provincial de esta ciudad. En 1791 era Alcalde 
O rdinario  y casi siem pre figuraba com o m iem bro del Ayuntam iento. T enía 
nueve casas de su propiedad, más la que habitaba en la calle G uadalajara y 
otra en la calle Mayor donde vivía su hijo.

M anuel M aría Lagúnez, h ijo  del anterior, figuraba como propietario  de 
1.800 cabezas de ganado lanar fino trashum ante.
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En la Puerta de M edina vivía el Abogado Ju an  A ntonio Ortega, que 
tenía cuatro casas de su propiedad, 700 cabezas de ganado fino trashum ante 
y además llevaba la adm inistración del Sr. M arqués de Villel.

D. José V entura García Herreros tenía una casa donde vivía en la calle 
G uadalajara, otra arrendada en la calle Arcedianos, una escritura de 
im posición de 455.470 reales en los cinco Grem ios de M adrid al 3 por 100, 
otra escritura de 25.000 reales al 3 por 100, otra de 60.000 reales en el Fondo 
Vitalicio al 9 por 100, otra de 24.000 reales sobre la renta del tabaco y 50 
acciones en el Banco Nacional al 3 por 100.

D. José Gam boa, representaba a una de las fam ilias más im portantes de 
Sigüenza. T enía  una casa en la que habitaba y otras seis casas en la ciudad y 
una huerta, además de lo que le correspondía a su m ujer com o heredera de 
D. Ju an  José Vigil de Quiñones.

Pedro Armero, que vivía entonces en la calle San Vicente, era el 
M ayordomo de Propios de la Ciudad, por lo que cobraba 2.000 reales, 
C ontador Mayor de Rentas decimales de S.S.I. con suelto de 500 ducados, 
A dm inistrador de la C apilla de San Ju an  y Santa C atalina con otros 100 
ducados, A dm inistrador de la O bra Pía de Olivares y A dm inistrador del Sr. 
M arqués de Prado.

Ju an  R am ón Sardina, que vivía en la calle del Andrajo, ganaba 10.000 
reales com o M ayordomo de Pontifical de S.S.I., otros 200 ducados por 
M ayordomo del Sem inario, tenía otra casa en la calle Mayor de dos 
viviendas y 35 colmenas en Séñigo.

El Médico del Cabildo disfrutaba de un sueldo de 9.000 reales más otros 
100 ducados por la asistencia al H ospital de San Mateo. T am bién cobraba 
por atender al Sem inario, a las monja? y a San Jerónim o. En 1806 era 
D. José Calderón que vivía en la calle Comedias.

El Boticario que más ganaba era el de la Travesaña Baja, D. A ntonio 
Sigüenza, que tributaba a razón de 500 ducados.

D. M anuel Ram o, boticario que vivía en la calle de los H erreros, pagaba 
a razón de 400 ducados.

El N otario Mayor del T ribu nal Eclesiástico, D. R am ón G arcía T oleda­
no, pagaba utilidades por 8.000 reales, vivía en la Puerta Nueva.

El Herrero Silverio Gutiérrez, era el de mayores ingresos de su gremio, 
pues tenía además un comercio de cerrajería. Al fallecer, su viuda y 
herederos pagaban utilidades por 600 ducados.

T am bién había hortelanos en buena situación económica, com o M anuel 
del Amo que pagaba por unas utilidades de 500 ducados.

Como últim o ejem plo citaremos a José G il, A lbeítar que por utilidades 
de su profesión pagaba a razón de 300 ducados; por las utilidades de la 
Posada que tenía en la Puerta de G uadalajara en lo que hoy es edificio 
propiedad de la Caja Provincial de G uadalajara, otros 300 ducados, y por la 
Posada de la calle Villegas llam ada Posada del “Peso” otros 300 ducados, 
tenía otra casa prop ia  en la Travesaña Baja y una huerta.

Sin em bargo, tam bién tenemos que consignar que al lado de estas 
familias acomodadas en aquel tiem po había en Sigüenza 185 jornaleros, 125 
viudas, mozos de m uías, m uchos criados, pajes y obreros con m uy escasos 
medios económicos.
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La crisis económica de 1804
H asta 1804 la vida en Sigüenza era tranquila , la gente vivía sin 

sobresaltos, los precios de las cosas apenas variaban y los jornales hasta 
principios de siglo se m antenían estables.

Se produjo el gran desajuste no sólo en Sigüenza, sino en toda España, 
con m otivo de la crisis económ ica de 1804, año en que se p rodujo  un ham bre 
tremenda en Castilla como consecuencia de la m ala cosecha de cereales. En 
el mes de mayo de 1804 el precio del trigo en M edina de Rioseco, ciudad 
situada en el centro del granero castellano, había aum entado en un 348 por 
100 respecto al prom edio de los 11 años precedentes, según J. Fontana. 
N aturalm ente la aparición de epidem ias acababa diezm ando las masas 
subalim entadas.

T am bién se aprecia a través de las Actas M unicipales que tuvo 
repercusión la referida crisis en nuestra ciudad.

En virtud de la Real Orden de 19 de septiembre de 1803 se estableció en 
Sigüenza, como en el resto de España, la “Sopa económ ica” que se daba a 
los menestrales o jornaleros que se encontraban sin trabajo, por enfer­
medades, por la inclem encia del tiempo, etc. Precisamente hay un Acta 
M unicipal de 3 de enero de 1804 en la que consta la renuncia al cargo de 
Procurador O cho de D. S aturn ino Maestre a causa de estar com isionado por 
el Rey para la distribución diaria de la “Sopa económ ica” , en Sigüenza.

En un Acta de la Ju n ta  de la C iudad de 23 de febrero de 1804 se dice que 
“En cum plim ien to de lo prom etido al lim o. Sr. O bispo y Señor de esta 
ciudad para el socorro de los verdaderamente pobres vecinos que estuviesen 
enfermos” se reparte el vecindario en seis demarcaciones, cada una a cargo 
de un  Concejal o D iputado que cuidará de las personas enfermas. Se ve que 
el O bispo Vejarano al ver que había pobres abandonados, o faltos de 
recursos y enfermos ofreció pagar el socorro y correr con los gastos dada la 
crisis económica reinante. La distribución se hace por calles y así se ncarga 
el señor Alcalde del Barrio de San Roque hasta la taberna del Bodegón y los 
demás concejales de otras zonas de la ciudad.

En épocas de crisis, en los años de ham bre que interm itentem ente sufría 
España, en Sigüenza si bien había que apretarse el cin turón , como en todas 
partes, tenían a su favor la presencia y ayuda del O bispo principalm ente, del 
Cabildo y de establecim ientos de beneficencia sufragados por éstos, como 
eran el H ospital de San Mateo y la Casa de M isericordia. Lo que en Sigüenza 
era pasable, en otros sitios eran años dramáticos.

Era frecuente que el Ayuntam iento, siem pre escaso de dinero, recurriera 
al Obispo de vez en cuando a pedir ayuda o préstam os como necesitab 
dinero para com prar carneros o trigo principalm ente. Estas peticiones se 
m ultip licaron durante la crisis de 1803-1804, recurriendo al O bispo en 
febrero y agosto de 1803, y en enero y ju n io  de 1804. Sigüenza superó aquella 
aguda crisis porque tenía detrás el respaldo y la ayuda del O bispo Vejarano 
que, a m odo de ejem plo, en ju n io  de 1804 adelantó 15.000 reales y dijo a los 
Com isionados del A yuntafniento “que daría más siempre que fuera 
necesario” . Bien se merece el O bispo Vejarano una calle en Sigüenza.

En cuanto a la existencia de epidem ias, el Médico titular, D. José 
Gutiérrez H uerta, en sus frecuentes escritos al A yuntam iento, habla de 
epidem ias que ha atendido y del m ucho trabajo que tenía. Cuando se jub ila  
el médico D. José M ateo Dom ínguez, el A yuntam iento pide ayuda al médico 
del Cabildo e inm ediatam ente convoca la plaza vacante del Médico titular 
con m ucho mayor salario.
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Por otra parte es significativo que el 23 de marzo de 1804, según consta 
en Acta, el A yuntam iento acuerda pedir al Cabildo la am pliación del 
cementerio que hay delante de la Erm ita de Nuestra Señora de los H uertos 
con parte de la huerta que hay detrás. Debía haber alguna epidem ia además 
del hambre, y se m oría m ucha gente, lo cual justificaba la am pliación.

Por aquel tiempo la fiebre am arilla que invadió A ndalucía llegó a 
Castilla. Tam bién había en La Alcarria m ucho paludism o, según refiere en 
su libro el Dr. Féliz Ibáñez, Médico de Pastrana a finales del siglo XVIII. El 
señor Obispo dio su confirm idad a la am pliación y el Cabildo autorizó. El 
nuevo cementerio se bendijo por el C apellán Mayor el 24 de marzo de 1804.

N aturalm ente en estos períodos de crisis los precios de los productos 
alim enticios encarecían y hasta escaseaban.

Por aquellos años de prim eros de siglo el precio del pan  de tres libras era 
de 10 cuartos. En 1805 el precio del pan era de 15 cuartos.

El año 1805, año de crisis aún en Sigüenza, tam bién aum entó  el precio de 
la carne que se puso a 28 cuartos cuando el precio norm al estaba entre 20 y 
22 cuartos como m áxim o en años anteriores?

D urante los años 1806 al 1808 los precios se restablecieron hasta que la 
invasión francesa y la guerra de la Independencia destrozó la econom ía y 
sometió a la población seguntina tem poralm ente a la escasez y a la miseria.
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APUNTES PARA UNA HISTORIA DEL COLEGIO EPISCOPAL "SAGRADA FAMILIA’’ DE SIGÜENZA*
V icente M O Ñ U X  CABRERIZO  

D ign id ad  del C abildo C atedralicio de Sigüenza, 
Fundador del C o leg io  E p iscop al de la  “Sagrada F a m ilia ”

I PA R TE

Ub icac ión  del co leg io y descripción m onum enta l

1. Memorables monumentos
Bien merecen unas páginas de la historia del Colegio los datos más 

im portantes, tanto de la sede prim era o cuna donde éste nació, com o del 
inm ueble más espacioso, donde al poco tiem po hubo de ser trasladado para 
su establecim iento definitivo.

Y si todos los edificios antiguos m onum entales de Sigüenza fueron obras 
m eritísim as de sus Srs. Obispos, con doble razón cabe tal honor a estos dos 
herm osos edificios ocupados por el Colegio sucesivamente a partir de su 
fundación, el prim ero, en precario y el segundo a perpetuidad.

2. Antiguo Seminario de San Bartolomé
Este noble edificio cuna del Colegio, an tiguo  sem inario en la calle de su 

nom bre, es obra de tres obispos de la Diócesis, D. Bartolomé Santos Risoba 
erigió canónicam ente esta Institución conciliar en 1651 para 24 colegiales 
becarios; le dio sabias constituciones y acordó con el Cabildo el lugar del 
em plazam iento. D. Francisco Santos B ullón , fam iliar del anterior, dio al 
edificio m ayor am plitu d  y esbeltez con la m agnífica fachada, y el enlosado 
del patio. Por fin D. Francisco de Paula Benavides añadió una capilla 
pública en el pabellón oriental, de contextura diferente.

H abilitado el Convento de PP. Jerónim os contiguo a la Universidad 
para nuevo y am plio  Sem inario en el Pontificado del Sr. Benavides, el

* Publicado periódicamente en la revista escolar AVE  com o “Páginas de nuestra 
historia”.
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edificio pequeño y antiguo fue dedicado a distintas secciones del Sem inario 
total, y posteriorm ente a Colegio de Enseñanza particular no asociada. 
D urante la contienda 1936-39 fue hospital y después volvió a destinarse 
provisionalm ente para Sem inario com pleto y apretado, en tanto que 
“Regiones Devastadas” reconstruía el Sem inario de abajo, llam ado de la 
“P urísim a” , destruido en 1936, y que no pudo ser habitado com pletam ente 
hasta 1950-51, justam ente un año antes de nacer nuestro Colegio en las 
m odestas aulas del de S. Bartolomé, que quedaba vacante.

3. Cabalgando entre dos edificios
N uestro Colegio recordará siempre con gratitud  y cariño la hospitalidad 

prestada por el lim o. D. Pablo Gúrpide Beope, para comenzar su “andadu­
ra” , siquiera fuera provisional y com partida con otras obras de apostolado 
instaladas en el palacio ancestral de la Calle'del Sem inario; pero bien pronto  
advertimos todos, familias, dirigentes inm ediatos y el Prelado la necesidad 
de otro local más am plio  y adecuado para el desarrollo colegial, d igno y 
holgado, habida cuenta del crecido y cada día m ás creciente núm ero de 
alum nos.

Enseguida se pensó en otro edificio, (tam bién m onum ental y antigua 
propiedad de la Iglesia) a la sazón en m anos del M unicipio (efecto de las 
leyes expropiatorias de Desamortización del siglo pasado), sin destino fijo, 
ni decoroso, digno de la prestancia del m onum ento.

En parte y en tiem po ha sido dedicado a juzgados, escuelas, teatro, 
fábrica, almacenes, viviendas, trasteros, herradero, etc. En 1906 se destruyó 
una nave entera; posteriorm ente se hundieron otras partes, y p au la ti­
nam ente habría corrido el m ism o riesgo la fábrica entera.

Se entabló diálogo entre el Ayuntam iento y la Dirección del Colegio, y 
después de m uchas consultas, conversaciones y escritos, la Excma. C orpo­
ración M unicipal, previos los requisitos legales, en 1955, m ediante contrato 
muy oneroso, cedió todo el edificio en arriendo al Obispado por espacio de 
50 años, con destino a Colegio de Enseñanza, com prom etiéndose dicha 
Corporación a dejarlo cuanto antes. De m om ento se reservó varios espacios 
para uso m unicipal.

El Colegio, a su vez, se obligó a conceder diez becas gratu itas de 
Enseñanza a hijos o vecinos de Sigüenza y hacer por su cuenta las obras 
necesarias de reconstrucción, conservación y adecentam iento.

Por lo que se refiere a la salida de los in qu ilinos de más difícil 
desalojam iento, el Colegio adquirió  y adaptó convenientem ente una casa 
donde se instalaron ambos Juzgados, y la Providencia de Dios hizo que una 
empresa afín, de Sigüenza, com prara en pública subasta la m aquinaria , 
enseres, etc., de la fábrica existente de alfombras, lo trasladara todo a sus 
talleres y se hiciera cargo tam bién del personal correspondiente.

En colaboración el Ayuntam iento y el Colegio arm onizaron y consi­
gu ieron fácilmente que los demás ocupantes, de buena voluntad, fueran 
dejando libres los locales restantes.

La len titud  de todos estos trámites y de las obras de reconstrucción y 
renovación precisas, por una parte, y por otra el aum ento constante de 
m atriculados, obligó a repartir el alum nado y las distintas actividades 
colegiales entre ambos edificios desde octubre de 1954 hasta 1958 en que ya 
se ocupó total y exclusivamente el edificio de la calle de Villaviciosa.
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4. Antigua Real Casa de Enseñanza y Misericordia
Siendo la Educación y Enseñanza la prim era de las Obras Espirituales de 

M isericordia, nuestro colegio tiene a m ucha honra  y gala estar instalado 
definitivam ente en una Casa erigida, de antiguo, con ese altísim o nom bre y 
m isión.

Por ello nos place grandem ente recoger aqu í los datos de m ayor relieve 
de esta obra llam ada vulgarm ente “ Elospicio” , recopilados por el erudito 
Lic. D. A urelio de Federico Fernández, M.I. Sr. Archivero (ya jubilado) de 
nuestra S.I.C.B., añad ir otros porm enores interesantes referidos por el 
em inente h istoriador de la Diócesis a principios del siglo Fr. T orib io  
M inguella, e indicar realizaciones de nuestros días.

L a obra, justam ente, dio im perecedero recuerdo al piadosísim o Prelado 
de la diócesis (1761-1768) D. José Patricio de la Cuesta y Velarde apoyado 
por el Rey Carlos III  y el Cabildo Catedral, y secundado después por los 
O bispos sucesores.

El arquitecto  del edificio fue el Maestro Cuadra. La fachada principal 
m uestra portada barroca, con el escudo real en lo alto y en los batientes de la 
puerta  de ingreso, que ofrece jam bas y dintel alm ohadillados. Constituye un  
detalle curioso en la arquitectura de esta noble fábrica la serie de ranuras 
horizontales que aparecen sobre puertas y ventanas, y ejercen función de 
arcos de descarga.

En el testero de la escalera principa l se conserva la siguiente inscripción:
CA ROLI III REGIS A U T O R IT A T E  FAVENTE /  JO SEPH U S DE LA 
CVESTA SEG U N TIA E PRA ESU L /  DUM AEDES PUBLICAS /  IN 
PAVPERUM  IN FIRM O RV M Q U E SOLATIVM  /  PIE, M UNIFICE EX- 
TRV EB A T /  DE HU M A N O  GEN ERE, /  DE SE G U N TIN O  M ERVIT 
A N N O  M DCCLXVIII O PT IM E M ERVIT; que en nuestro rom ance quiere 
cecir: “D. José de la Cuesta, O bispo seguntino, erigió piadosa y m unífica­
m ente, en el año  1768, bajo los auspicios del rey Carlos III, esta casa de 
Enseñanza y M isericordia, para alivio de los pobres y enfermos, haciéndose 
acreedor en gran  m anera al reconocim iento de la hum anidad  y de la ciudad 
de Sigüenza.

5. El Cabildo y la Institución
La prim era idea de fundar el H ospicio fue em itida por el canónigo Sr. 

Velasco en el Cabildo de 7 de enero de 1766. Hizo observar que, lejos de ser 
ú til la lim osna distribuida sin tino, com o se venía haciendo entonces, la 
consideraba perniciosa, porque con ella solteros y solteras que aún  podían 
trabajar, quedaban perpetuam ente vagos y cada día más deteriorados en sus 
costumbres.

Para que la lim osna lograra m ejor sus santos fines urgía hacer una Casa 
de M isericordia, donde los pobres recibieran educación cristiana e instruc­
ción en oficios, que les sirviera para pasar m ejor su vida en adelante.

Inform ado el Cabildo de que el Sr. Obispo estaba inclinado a construir 
dicha Casa, ofreció m uy gustoso su apoyo, y en la sesión capitu lar de siete de 
abril del m ism o año se leyó un  M em orial para presentarlo a S.M. el Rey, 
solicitando licencia y ayuda en la erección de la proyectada Casa de 
Misericordia. En el p leno del 11 de abril convino el Cabildo ceder, como 
solar más proporcionado para constru ir el edificio, la heredad del “Espo­

129

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



ló n ” de su propiedad, frente al Colegio Universidad, y otra heredad para 
extraer toda la piedra precisa. Asimismo, ofreció ayuda pecuniaria con 
rentas disponibles de fundaciones cuyas cláusulas lo perm itieran.

Así pues, con la cooperación entusiasta de todos, el lim o . Sr. de la 
Cuesta, p rincipal propulsor del proyecto, comenzó las obras el m ism o año 
1766; pero la tem prana m uerte de tan preclaro y bondadoso Prelado, 
ocurrida de im proviso en 1768, le im pidió proseguir la construcción, que 
estaba entonces con poco más que los cimientos.

6. Continuadores de la Obra
M uerto el in iciador de la Obra, lim o . D. José Patricio de la Cuesta, se 

recurrió de nuevo a S. M. Carlos III, y éste, m uy deseoso de que se 
continuara el propósito, m andó destinar de los expolios de bienes vacantes, 
la cantidad precisa para su conclusión.

Dio un  Real Decreto, y com isionó para ello al M. I. Sr. D. José García 
Herreros, natural de la Villa de H inojosa, de la Diócesis, consejero suprem o 
de Castilla, D ignidad de la M etropolitana de Valencia y Com isario General 
de la Santa Cruzada. Este aceptó de buen grado la Real Com isión, y 
prom etió continuar la obra hasta concluirla, y sup lir cuan to  para ello 
faltase, si no alcanzara lo consignado. Así com pletó la construcción con la 
m agnificencia que tiene. Puso luego la Institución bajo un  Real Patronato, 
le dio sapientísim as constituciones, y la dotó de todos los medios necesarios 
y rentas para su perfecto funcionam iento, con m ucha satisfacción y 
beneplácito del lim o . D. Francisco Delgado Venegas, O bispo de la Diócesis 
de 1769 a 1776.

El Obispo sucesor D. Juan Díaz de la Guerra, que tan considerables 
obras sociales, culturales y hospitalarias hizo en Sigüenza, extendió 
igualm ente su m ano bienhechora a esta Casa, invirtió  grandes sumas para 
ello y puso digno remate a su generosidad cediendo en favor de ella toda la 
plata labrada que tenía en su palacio.

Algo análogo podríam os decir en el Pontificado siguiente (1801-1818) 
del lim o . D. Pedro Inocencio Vejarano para qu ien  esta Casa fue objeto de 
incesantes desvelos, atenciones y visitas cotidianas, llevado por el santo celo 
de la educación de los jóvenes y fom ento de las artes.

7. Ordenanzas de esta Real Casa de Misericordia
Las ordenanzas de esta Real Casa fueron aprobadas por el rey Carlos III 

en 31 de ju lio  de 1777 y presentadas por S. M. en una carta y Real Provisión 
cuyo inicio y final copiam os en parte.

“D on Carlos, por la gracia de D ios Rey de C astilla , de L eón, etc. Por 
cuanto el R everendo O b ispo  qu e fue de la C iudad de S igüenza D. Josef de la 
Cuesta y Velarde, y el Venerable D eán, y el C abildo de la Santa Iglesia  de ella , 
so lic itó  de nuestra R eal Persona la erección de un H o sp ic io , ó  Casa de 
M isericordia para recogim ien to  de los Pobres de am bos sexos, e instrucción  de 
N iñ o s, y N iñ as, ofreciendo el m ism o R everendo O bispo, adem ás de varias 
con signaciones, costear el ed ific io  d irig id o  todo al m ayor benefic io  de dicha  
R eal Casa de M isericordia, cuyas Ordenanzas se exam inaron en  el nuestro  
C onsejo. Estas O rdenanzas, com o aprobadas por el C onsejo, han de ser
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observadas a la letra, sin  a lteración a lgun a, y sin  qu e la Junta pueda  
m udarlas, n i contravenirlas: quedándoles só lo  facultad de suplir los casos 
om itid os por m edio  de sus acuerdos, o  interpretarlas en  casos dudosos a favor 
de la piedad, y m isericordia. Y visto por los de nuestro C onsejo, por auto  que  
proveyeron en  veinte y tres de J u lio  de este año , se acordó expedir esta nuestra  
Carta: por la cual, sin  perju ic io  de nuestro R eal P atrim on io , n i de otro tercero 
interesado, aprobam os las Ordenanzas qu e van insertas, formadas para el 
régim en, y gobierno de la  Casa de Enseñanza, y M isericordia erigida en la  
C iudad de Sigüenza. Y encargam os al Reverendo en  C hristo Padre O bispo, 
qu e es, o  fuere de dicha C iudad de Sigüenza, al C abildo E clesiástico de la 
Santa Iglesia , Curas Párrocos de aqu ella  D iócesis, y dem ás Personas E clesiás­
ticas a q u ien es corresponda, coadyuven, y a u x ilien  este tan loable estable­
cim ien to , y el cu m p lim ien to  de las O rdenanzas, com o d irig id o  todo al 
servicio, b ien , y u tilid ad  de la R e lig ió n , y del Estado: qu e así es nuestra  
voluntad . Y concedem os licencia  al M inistro C om ision ado del nuestro  
C onsejo, y a la Junta de G obierno de dicha R eal Casa de M isericordia, para 
qu e puedan hacer im prim ir a la  letra esta nuestra R eal P rovisión , y las 
C onstitu cion es insertas en ella. Dada en Madrid a treinta y u n o  de J u lio  de m il  
setecientos setenta y s ie te .” S iguen  firm as protocolarias.

La brevedad del espacio disponible nos obliga a dejar para otra ocasión 
una exposición y estudio detenido de las 106 ordenanzas interesantísim as 
por las que se regía este centro. Nos lim itam os aqu í a transcribir la prim era 
de todas, relativa al fin benéfico y destinatarios de la Institución. Dice así:

“En esta R eal Casa... se han de recoger prim era y p rincipa lm en te los n iñ os  
y n iñ a s de este ob ispado que se h a lla n  huérfanos desam parados, y con  
necesidad de educación  esp iritual y tem poral, com o tam bién los pobres que  
por su larga edad, im ped im ento  corporal o  por v icio  andan p id ien d o  lim osna: 
todo en servicio de D ios nuestro Señor y b ien del Estado, bajo el am paro de la 
R eina de los A ngeles María Santísim a, en el M isterio de su C oncepción  
In m acu lada.”

A continuación se explícita más el fin em inentem ente social y altam ente 
sobrenatural de la Institución, y el m odo práctico de conseguirlo expo­
niendo porm enores detallistas en extremo.

“P or estas m ism as Ordenanzas y otros docum entos consta qu e aqu í, 
adem ás de escuela de am bos sexos, de prim eras letras, había instaladas diversas 
m anufacturas en qu e se ejercitaban las personas acogidas qu e tenían edad y 
aptitud  adecuada; industrias de lin o , cáñam o y lona; telares para el tejido de 
paños, bayetas, estam eñas y lienzos, con fección  de botones; herrería, carp in ­
terías, zapaterías, sastrerías y tintes: a lo  qu e se añadía el am asar y el cocer el 
pan para la Casa: un m aravilloso  con ju n to  p o litécn ico  de artesanía .”

L lam a la atención el em peño con que repetidas veces en estas O rde­
nanzas se insiste en la form ación cristiana y prácticas religiosas, en la 
solicitud paternal, cuidado paciente y atención diligente, caridad, am or y 
b landura para con los pobres de la casa; asim ism o, en el aseo de vestidos, 
habitaciones y dependencias, en la exquisita form ación profesional, etc.

A m odo de ejem plo se lee en la Ordenanza 53 que se vigile: “si los pobres 
son tratados con hum anidad; si se les adm inistran  los alim entos con 
limpieza; si son de buena calidad; si las oficinas están lim pias y curiosas; si 
los tornos y telares y los demás m inisterios están bien asistidos de materiales, 
maestros y oficiales, etc.” .

Con este propósito  hay Ordenanzas vinculantes y orientadoras para la 
Jun ta  Rectora, Capellán y restante personal directivo o subalterno de la 
casa, con observaciones pedagógicas y adm inistrativas interesantes.
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8. Dimensiones de la finca y adquisición de propiedad
La finca ocupaba en un  princip io  un  solar de 7.953 metros cuadrados, 

entre la calle Villaviciosa, H um illadero y Ctra. de Alcolea. Su superficie 
construida eran 9.821 metros cuadrados sobre p lanta rectangular (65 X 58) 
con dos alturas en la parte SUR y tres en el lado N O RTE.

T iene un patio  rectangular central 34 X 28 m. y otros dos patios 
exteriores de forma irregular con un total de 4.182 m etros cuadrados.

De ellos (antes de enajenar la finca) el A yuntam iento calladam ente cedió 
210 metros cuadrados en el ángulo  S.O. a la Obra Sindical.

El Excmo. Sr. Obispo D. Laureano Castán Lacoma, apenas tom ó 
posesión del Obispado en 1964, manifestó su deseo de adq u irir el edificio en 
plena propiedad. El Director del Colegio expuso enseguida estos deseos, 
razonándolos con varias consideraciones ante el ponderado ju icio  de los Srs. 
Concejales.

Hechas las deliberaciones, gestiones y trámites precisos fue anunciada en 
pública subasta la venta del edificio en Í966, y el 12 de abril del m ism o año 
fue otorgado en 4.125.000 ptas. al Obispado como único postor presentado. 
El 16 de mayo firm aron la escritura de com praventa, de una parte el Sr. 
Obispo y de otra el Alcalde de la ciudad, D. José M aría Bernal Jim eno.

9. Obras de restauración y ampliación
Desde que en el verano de 1954 se abrieron al Colegio las puertas de este 

m agno y deteriorado edificio, quedaron igualm ente abiertas sin in te rru p ­
ción, en verano e invierno, a arquitectos, constructores, albañiles, etc., para 
adecentar, reparar y reconstruir o am pliar todo, que tan necesitado estaba de 
la mente, corazón y m ano del hom bre, y del pico, de la llana y la paleta. 
Podría decirse que ni un centím etro cuadrado de superficie visible, o cúbico 
de volum en invisibles, ha quedado sin retocar una o varias veces.

Entre las obras más notables realizadas en la etapa de posesión precaria 
del inm ueble, om itiendo aquí ahora costosísimas, cuantitativas y cualita ti­
vas m enudencias de la revisión total del pavim ento, m uros y techos, destaca 
claram ente entre todo la reconstrucción com pleta de una nave de 34 X 15 m. 
de p lanta  y 14 m. de altura derruida en 1906, la distribución proporcionada 
y m oderna de servicios de higiene y aseo por toda la casa y replanteam iento y 
realización de habitaciones dignas, salones, aulas dorm itorios en su lugar 
adecuado con un im porte total de m uchos m illones de pesetas.

A dquirido el edificio en pleno dom inio el año 1966, bajo la dirección del 
exim io arquitecto D. José María Galán se transform ó la C apilla en O ratorio 
sem ipúblico más am plio  y diáfano, de orig inal y bella factura, se levantó en 
1967 un nuevo pabellón al S.O. con cuatro p lantas funcionales y una 
superficie total de 1.440 metros cuadrados, y en 1968 se elevó una nueva 
p lanta en las naves del Sur y del Este con sum a estética que adm iró a la 
Dirección General de Bellas Artes. A continuación se elevó tam bién la parte 
in terior de la nave septentrional con los mismos cánones arquitectónicos.

U ltim am ente, con acceso por la carretera de Alcolea, se levantaron dos 
pabellones “funcionales” y armónicos, uno adosado al Nordeste del edificio 
con cuatro p lantas y 568 metros cuadrados de superficie edificada y otro al 
Nordeste con tres p lantas y superficie de 520 metros cuadrados.

Así se ha logrado felizmente que esta Real Casa de Enseñanza y
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Misericordia de las m itades contiguas de los siglos XVIII y XIX vuelva a ser 
obra de la Iglesia y Enseñanza, cam biando únicam ente los niveles p rim i­
tivos de prim eras letras y de oficios artesanos por los estudios m odernos de 
los ocho cursos de Enseñanza General Básica, los tres cursos de Bachillerato 
y el curso de O rientación U niversitaria, con el m ism o fin ulterior de dar 
gloria a Dios sobre los otros fines subalternos, pero honrosos y pretendidos 
tam bién, del bien de España y de Sigüenza.

II. FUN DA CIO N DEL CO LEG IO

1. Antecedentes
Era una notoria necesidad en esta región. Se dice frecuentemente que 

Dios no abunda en lo superfluo, pero es igualm ente cierto que no falta en lo 
necesario.

Esta provincia de G uadalajara de nom bre, apellidos, gestas y cultura 
medieval, más concretam ente la comarca de Sigüenza, la ciudad del Doncel, 
que había gozado de la som bra de los Cisneros y de los Mendoza en los 
albores del renacim iento, y había sido desarrollada urbanísticam ente con 
relativa perfección por una pléyade de obispos ilustres, en siglos posteriores, 
a la sazón, a m ediados ya de nuestro siglo XX, no contaba con un  centro de 
estudios civiles privado ni en su seno, ni en m uchos kilóm etros a la redonda.

Esta an tiqu ísim a ciudad actora y testigo de civilizaciones sucesivas, 
celtibéricas, rom anas y árabes, con castillo señorial y su joya catedralicia, 
m uestrario y alto  exponente de arte rom ánico, gótico, renacentista, p late­
resco, clásico y barroco, asentada en medio de am bas Castillas, en 
confluencia con Aragón, en el cruce de los cam inos de M adrid a Barcelona y 
de Norte a Sur de España, cabeza y sede de una diócesis am plísim a y 
gloriosa, dotada de una m agnífica red de com unicaciones... reclam aba, con 
voces sigilosas, un  colegio de Grado Elem ental Superior y hasta una Escuela 
U niversitaria de M agisterio que saciara el ham bre de saber de estas gentes 
castellano-aragonesas y recogiera la antorcha hum eante aún  de su antigua 
Universidad de San A n ton io  de Portacoeli, anterior a la existencia de la 
Com plutense, y vergonzosamente apagada hacía menos de tres cuartos de 
siglo.

Es verdad que, según referencias, a principios de esta centuria, insertos 
en las m ism as clases del Sem inario Diocesano regido por PP. Paúles, se 
im partían  estudios de Bachillerato libre, contando con em inentes profesores 
eclesiásticos y civiles, y alum nos m uy distinguidos de la ciudad seguntina 
principalm ente. Más tarde a lo largo cjel siglo hay am plia y grata m emoria 
de ensayos de colegios com o el de San Luis Gonzaga dirigido por D. Caye­
tano Bermejo, que con m uchas dificultades, luchas y m érito cubrió esta 
necesidad de atender los estudios medios aqu í hasta la década de los años 
veinte. Luego todo quedó a merced de clases y profesores particulares, 
mereciendo singular m ención por su competencia, laboriosidad y des­
prendim iento  los herm anos Yaben y Yaben (H ilario  y Ricardo), pozos de 
Ciencia y de saber, y D. M ariano López G uajardo y D. José Gallego 
Aparicio, maestros titulados, profesores más adelante de nuestro colegio, 
especializados en los niveles básicos, excelentes pedagogos y los de mayor
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práctica y ejercicio profesional de Enseñanza Privada en esta ciudad. O tro 
in ten to  laudable de un  centro organizado de Bachillerato realizaba en 1935 
la SADEL (Sociedad A nónim a de Enseñanza Libre) dirigida a nivel 
nacional por D. R om ualdo de Toledo, que puso aqu í al frente de la 
institución a D. Carlos G odino, m ilitar, con profesores titulados y una gran 
cantidad de alum nos; pero la contienda bélica de 1936 suspendió defin iti­
vam ente este colegio que tan bellas perspectivas ofrecía. De nuevo los 
estudios secundarios de Sigüenza quedaron sin contextura orgánica en 
m anos de profesores ciertam ente competentes, pero desconectados, sin 
vínculo social o jurídico , con gran sentim iento de los padres y de las fuerzas 
vivas de la población.

Estos ensayos didácticos más o menos organizados, particulares o 
colectivos, dem ostraban por una parte esa latente necesidad social, y por 
otra, un  ardiente deseo y em peño por dar solución y remedio al problem a. 
En la in tim idad del pensam iento de los más conspicuos, en conversaciones 
familiares, en reuniones de sociedad y hasta en actos públicos, se discurría, 
se hablaba, se p roponía hacer algo práctico y sólido para que Sigüenza 
tuviera un  centro de estudios firme y consistente, digno de su categoría de 
ciudad culta y gloriosa historia. No faltaban, em pero, cornejas siniestras 
agoreras, voces derrotistas, intereses bajos y m ezquinos, que aguaban la 
fiesta y el calor de esotros nobles anhelos y entusiasm os, y alicortaban las 
fuerzas de quienes ansiosam ente volaban por las regiones altas del espíritu  y 
del saber.

2. Marco
Las calles y m onum entos de la ciudad, cargados de historia, constitu ían 

un  gran tesoro y estim ulaban la divulgación y el estudio de su nom bre y 
contenido, y este am biente quieto, tranquilo , recoleto de sus rincones, 
edificios y m oradores favorecía grandem ente la paz requerida para u n  centro 
de estudios. El Cabildo Catedral de 28 prebendados ilustres y hacendosos, y 
el claustro letrado del Sem inario Diocesano nos facilitaría los titulados 
licenciados para la sección de Letras. Para las Ciencias se estaban p repa­
rando tam bién sacerdotes de la diócesis con vocación especial hacia esa 
ram a. Entretanto contrataríam os los seglares precisos más adecuados a 
nuestras circunstancias. En otro aspecto, la abundancia de edificios nobles y 
am plios, a que aludim os arriba, nos resolverían fácil y convenientem ente la 
ubicación del Ente. F inalm ente la calidad de la enseñanza im partida y la 
form ación m oral exquisita proyectada atraería las m iradas de las fam ilias y 
la venida de los alum nos.

Este era el panoram a, tempero y  am biente, a mediados del siglo XX, para 
crear el colegio necesitado y  deseado. Sólo faltaba una o varias personas que 
se entusiasm aran por la idea y ejecución, con renuncia de sí m ism os hasta el 
sacrificio. Y el Señor las proporcionó.

3. Origen
U n modesto sacerdote de la diócesis, a lum no que fue de este sem inario, 

luego Rector del m ism o, apasionado por el am or a Sigüenza y la enseanza, 
venido oportunam ente de G ranada, donde al pie de la A lham bra y del
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Sacromonte, cerca del Darro y de la Fuente del Avellano, hab ía bebido 
duran te 12 años gran caudal de pedagogía m anjoniana en las Escuelas del 
Ave M aría y Sem inario de Maestros, concibió este bello pensam iento, que 
viajó con él del sur al centro de España. Al abandonar la ciudad sultana del 
G enil en aras de obediencia a su prelado seguntino, Dr. M uñoyerro, traía 
consigo el dicho sacerdote, en su m ente y corazón hacer a su debido tiem po 
en Sigüenza una copia fiel del colegio del Carm en de la Victoria, que dejaba 
no sin gran pena, en la cuesta granadina del Chapiz.

O cho años duró la gestación de este proyecto, paralelos al pontificado 
del Dr. M uñoyerro. Ellos sirvieron además para form ar adecuadam ente a 
varios sem inaristas com o sacerdotes colaboradores de la proyectada obra. 
Y en este lapso de tiem po hubo m uchas consultas oficiales y privadas, 
coloquios y reuniones, planes y contraplanes. Puntos de vista diversos de 
unos y otros. Los padres y madres de fam ilia alentaban el proyecto por el 
bien de sus hijos. En cam bio no pocos am igos querían  disuadir del 
propósito  por razones de paz y tranquilidad de los ejecutores.

Al fin, la cruz venció al diablo. Y por Dios y por los hom bres se dijo  sí a 
la empresa. Alea jacta fu it.

4. Erección Canónica y reconocimiento estatal
El dom ingo 23 de noviembre de 1951, bajo una lluvia torrencial, hizo 

entrada protocolaria en la ciudad de Sigüenza el nuevo obispo (sucesor de D. 
Luis Alonso M uñoyerro) D. Pablo G úrpide Beope, procedente de Navarra y 
entusiasta defensor, a capa y espada, de la enseñanza no estatal, de la Iglesia.

A los pocos días una com isión de padres de fam ilia, más activos y 
dispuestos, com prom etidos con la idea del Colegio, form ada por los Sres. 
Amo (José María), M ontoya (José), M anso (Elias), Castillo (Rufo), Corsín 
(Luis), T izón (Antonio), López (Marcos), etc., recogiendo el sentir y deseo 
general de la población, y acom pañados del C anónigo Penitenciario de la 
catedral, a la sazón Rector del Sem inario diocesano, visitaron y expusieron 
ál nuevo Prelado las gestiones que se estaban realizando en orden a 
establecer un  colegio diocesano de enseñanza con in ternado en esta ciudad. 
El Sr. O bispo, vivamente em ocionado, aplaud ió  la idea y ofreció el edificio 
del sem inario m enor, vacante, com o lugar adecuado para tal fin, y anunció 
que con sum o gusto destinaría para ese apostolado, ju n to  con el Peniten­
ciario a llí presente, a D. D ionisio de la M orena Sanz y D. Luis Viejo 
M ontolío, preparados ya en cierto m odo para esa dedicación y próxim os a 
recibir el sacram ento de la O rden Sacerdotal.

La referida com isión, m uy com placida de la actitud alentadora del 
Prelado, intensificó la propaganda en orden a obtener donativos para 
sufragar los gastos indispensables del inm ueble y m aterial, y para reclutar 
alum nado, lim itándose de m om ento sólo a los habitantes de Sigüenza y sus 
aledaños, en p lan  de externado. Inm ediatam ente se suscribieron un  peque­
ño  núm ero de acciones módicas reintegrables, y se m atricularon 38 alum nos 
de 6 a 12 años, todos ellos se enseñanza prim aria, que, divididos en dos 
grupos, 14 en el grado in icial y 24 en el segundo, constituyeron los que 
llam am os alum nos fundadores del Colegio. Los prim eros quedarían a cargo 
de D. L uis y los segundos a las órdenes de D. Dionisio.

A lo largo de este p rim er curso (abreviado) se agregarían paulatinam ente 
otros seis alum nos.
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El día de la Epifanía de 1952 eran consagrados sacerdotes estos dos 
prim eros profesores nuestros, y el lunes día 15 com enzarían las clases con 
sum a alegría de maestros y discípulos, de fam ilias y del prelado. El 
dom ingo, día 14 de enero, Fiesta de la Sgda. Fam ilia, aquel año, 1952, se 
solemnizó con la Santa Misa en la C apilla a la que asistieron los alum nos y 
sus fam ilias, con un  modesto ágape a continuación. Por la tarde se celebró la 
inauguración oficial del colegio, que lleva su nom bre sacro, con asistencia 
del Sr. Obispo y demás autoridades eclesiásticas y civiles, Sr. Alcalde, D. Ge­
rardo R iosalido, Sres. Capitulares, Párrocos, Consejeros del P atronato  y 
m ucho público de todos los niveles sociales. H ubo discursos de las distintas 
representaciones, aplausos y alegría y satisfacción general por tan fausto 
acontecim iento.

En el Ínterin de esos días la curia diocesana nos enviaba el decreto de 
erección canónica del colegio como persona m oral eclesiástica, que copia­
mos a continuación, y el nom bram iento de los sacerdotes maestros, 
conform e a las disposiciones entonces vigentes. La Delegación Provincial de 
Enseñanza, por su parte, nos rem itió el conocim iento oficial para el 
funcionam iento legal de las dos unidades creadas de E. P rim aria.

Copia del Decreto Episcopal enviado a la Dirección General de E. Pri­
maria de M adrid a través de la Delegación Provincial. “ O bispado de 
Sigüenza. Dr. D. Francisco Box Blasco, Arcipreste de la S.I.C.B. y Secretario 
de Cám ara y G obierno del Obispado. T iene el honor de com unicar a V. que 
S. E. Rvdma. se ha dignado decretar lo siguiente: —‘En la ciudad de 
Sigüenza a 8 de Enero de 1952, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Pablo 
G úrpide Beope, Obispo de esta Diócesis de Sigüenza, accediendo a la 
petición reiterada de gran núm ero de padres de fam ilia de esta C iudad, en 
súplica de que se establezca en la m ism a un Colegio de prim era y segunda 
enseñanza de la Iglesia para jóvenes, S. E. Rvdma. por ante m í, su infrascrito 
Secretario de Cám ara dice, aplaudiendo tan laudable iniciativa que accede a 
sus deseos, y viene en decretar y decreta la erección canónica del Colegio, 
como persona m oral eclesiástica con todos sus derechos, bajo las cláusulas y 
condiciones siguientes: —PRIM ERA. El Colegio se denom inará “De la 
Sagrada F am ilia” . —SEGUNDO. El fin del Colegio será form ar hom bres 
cabales que por su vida ejem plar, doctrina, ciencia y espíritu  social y 
apostólico sean útiles a la Iglesia y a la Patria. —TERCERA . El Colegio 
comenzará solamente con clases de Prim era Enseñanza y después o p ortu na  y 
gradualm ente adm itirá alum nos de Enseñanza Media. —CUARTA. El 
Colegio se instalará en el edificio del an tiguo  Sem inario, R om án Pas­
cual, 14. —QU IN TA . La Dirección del m ism o corresponderá a un 
Patronato, presidido por S. E. Rvdma. e in tegrado por el lim o. Sr. Deán de 
la S.I.C.B. Sr. Alcalde de la Ciudad, M. I. Sr. Rector del Sem inario y Cabildo 
Parroquial. —SEXTA. Dicho Patronato  estará asesorado por u n  Consejo de 
padres de fam ilia, y dispondrá de los profesores y personal aux ilia r 
necesario para la m ayor eficacia posible de la labor docente y educativa. 
Firm ado por Nos y sellado con el mayor de nuestras armas- refrendado por 
nuestro Secretario de Cámara. *  Pablo, O bispo de Sigüenza. Por m andato  de
S. E. Rvdma. el Obispo, m i Señor Dr. Francisco Box. H ay un  sello.” Dios 
guarde a V. S. I. m uchos años. Sigüenza, 12 de enero de 1952. Firmado: 
Francisco Box —hay un  sello ovalado—, luego dice: O bispado de Sigüenza. 
Secretaría de Cám ara. lim o. Sr. Director General de Prim era Enseñanza. 
M adrid.”
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N. B. Este P atronato  a que se refiere la Q U IN T A  de las cláusulas del 
Decreto Episcopal tuvo, ya desde el principio, un  carácter honorífico de 
deferencia más que valor efectivo y operativo. De hecho nunca llegó a 
convocarse o reunirse ni ejerció intervención alguna en la solución de los 
problem as colegiales.

Por lo que se refiere al Consejo institutionalizado en la c láusula SEXTA, 
se reunió frecuentem ente en los prim eros meses de nacim iento y vida del 
colegio, para mover, norm alizar y consolidar el ser y funcionam iento del 
mismo; pero, transcurrido felizmente el alum bram iento y desarrollo del 
centro en su prim er curso con los órganos propios y directrices del Prelado, 
el m ism o Consejo consideró que era innecesaria su actuación y existencia. 
Los directivos les dieron un  voto de gracias por la ayuda prestada y o tro por 
tal actitud de p lena confianza así expresada.

III. COM IENZO DE LOS ESTUDIOS PRIM ARIOS

1. Curso abreviado (enero-junio 1952)
Con la seguridad m oral y fuerza ju ríd ico  social que ofrecían estas 

determ inaciones superiores avanzamos nuevos pasos en la andadura m ate­
rial y form al del Colegio. Se abrió al culto la C apilla ya existente aderezada 
d ignam ente para dar mayor sentido cristiano y vida religiosa a la educación 
im partida en el mismo; se hab ilitaron  las aulas y salones para las diversas 
actividades de una enseñanza m oderna, ágil y activa; se pusieron en uso los 
patios y huerta para recreos y expansión de los educandos, haciendo honor 
al aforism o “m ens sana in  corpore sano” ; se organizó el servicio de 
enfermería, cocina y comedor. La fam ilia Viejo M ontolío (padres M iguel y 
Asunción e h ija  “ A ta” a quienes el Colegio debe m uchísim o, m áxim e en los 
prim eros pasos vacilantes de éste), internos en el edificio se hicieron cargo de 
la secretaría, adm inistración, cocina y enfermería, al tiem po que su h ijo  
Luis, en calidad de Vicerrector, estim ulaba y custodiaba el orden discipli­
nar, académico y religioso.

No quiero dejar de nom brar aquí a varias distinguidas Sras. seguntinas, 
que, desinteresadam ente, sirvieron al Colegio con sum o gusto, en ambos 
sentidos de la palabra, respecto a asuntos delicados de refitolería, decorado, 
limpieza, etc. Recuerdo, entre otras, a Doña A gustina Reinares, P ilarín  
Artiga, M aría Jiménez, Eufem ia García, Delfina Pastora, D am iana Delgado, 
M argarita H uerta, Saturn ina, etc., con o sin hijos en el Colegio. Dios les 
prem ie a todas su bondad y atenciones solícitas.

A parte de las clases de E. P rim aria  para los niños en edad escolar, se 
organizaron aquel invierno en el m ism o edificio unos estudios, técnicos y 
profesionales,, nocturnos, com plem entarios para adultos. Los dirig ían  
generosa y adecuadam ente maestros de la ciudad, técnicos y artesanos, 
buenos am igos del C olegio/Recordam os especialm ente a D. Carlos Ferro y a 
D. Salvador N avalpotro. Estas actividades extraescolares apuntaban  al 
proyectado sueño de crear, paralelo al colegio de Letras y Ciencias, un 
centro de form ación profesional para la ciudad y comarca de Sigüenza. U n 
conjunto  de factores de diversa índole hicieron inviable esta idea acariciada 
internam ente y m anifestada al exterior y a la superioridad civil y eclesiástica 
repetidas veces a lo largo de la existencia del Colegio.
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Este m inicurso de seis meses escasos transcurrió grata e insensiblem ente 
en un  am biente plácido de estudio, piedad y recreo. Era grato  ver cómo 
gozaban esa d im inu ta  cuarentena de alum nos externos a sus anchas, por el 
patio  central y el jard ín  del colegio abierto para ellos solos. Allí inventaban 
m il juegos y los más pequeños buscaban tesoros im aginarios, etc.

Las fiestas tradicionales del Colegio, Sagrada Fam ilia, San Vicente 
M ártir, Sto. Tom ás de A quino y final de curso, que entonces veían su 
prim era edición en su aspecto cristiano y expansivo, además de la novedad 
tenía un  carácter sum am ente ín tim o y fam iliar doblem ente gozoso. Aquel 
“jueves lardero” de 1952 quedará siempre en la m em oria de estos “fun ­
dadores” .

D igno colofón de este pequeño prim er curso del colegio fue la 
presentación al examen de ingreso de Bachiller a nuestros alum nos de edad 
suficiente, que dejaron ya muy alta la bandera del Colegio de la Sagrada 
Fam ilia en el Institu to  Cardenal Cisneros de M adrid de fama secular.

2. Nuestro objetivo e ideal
Pero no es este grato triunfo, y similares, de nuestro alum nado el objeto y 

meta de nuestros m áximos anhelos y com placencia. Nuestra aspiración 
suma, de más alto relieve y sólida profundidad, se cifró siem pre en in ten tar 
por todos los medios posibles “ hacer hom bres perfectos con la perfección 
que cuadra a su noble naturaleza, espiritual y corporal? en relación con su 
doble destino, tem poral y eterno” como dice el “estupendo pedagogo 
D. Andrés M anjón” . Tom am os el adjetivo aplicado a tan em inente figura 
por el Papa Ju an  Pablo II en la concentración m ultitud inaria  de Granada.

Identificados plenam ente con el lema calasancio “Piedad y L etras” 
equivalente al de “Religión y P atria” de M anjón, y bien convencidos de la 
venturosa realidad de que el hombre, el n iño  tam bién, no es un  mero anim al 
racional, sino que, sobre eso, es un  ser trascendente, “ teleológico” , y de que, 
por tanto, el buen maestro ha de desarrollar en sus educandos desde la tierna 
edad, todos los gérmenes de perfección física, espiritual y ulterior, sobre­
natural, que Dios ha puesto en ellos, precisam ente para ser desarrollados 
convenientem ente, quisim os siempre que fuera nuestro anhelo suprem o, 
excelsa obra y consiguiente responsabilidad, colaborar, aun  siervos indignos 
y con débiles fuerzas, en la m agnífica obra de “recreación”, educación y 
redención del micro-cosmos, la obra m aestra de la m ano del Creador y fruto 
precioso de la sangre de Cristo.

Lejos de todo m ercantilism o, ésta es la razón principal, el fin adecuado 
de la fundación y persistencia del Colegio, según exige el decreto de erección 
“ form ar hom bres cabales” completos com o ciudadanos y com o cristianos, 
perfeccionados en lo m oral y social, literaria y científicam ente cuanto sea 
posible, y útiles para los demás en todos los niveles y am bientes sociales. 
Esto quisim os siempre, desde aquellos prim eros m om entos, no  sólo 
inculcar sino verificar en nuestros educandos. Así ciframos siem pre nuestra 
mayor alegría y satisfacción en vitalizar las clases y horas extraescolares, en 
orden a este objetivo, hacer atrayente y deleitosa la enseñanza y form ación 
social, m oral y religiosa, traduciendo a la práctica el sugestivo princip io  
m anjoniano “enseñar deleitando y educar enseñando” .

Ir logrando esto pau latina  y suavemente con la ayuda y com placencia de 
las fam ilias constituiría el triunfo pleno de nuestro ideal y m isión; atraería
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más tarde crecientem ente nuevos alum nos a nuestras aulas, y les haría 
merecer unos lustros más adelante a la m ayor parte de ellos, variados 
puestos de confianza y categoría en la sociedad. Así pensábam os entonces, y 
así ahora gracias a Dios podem os decirlo al escribir estas líneas a 32 años de 
distancia de este prim er curso que historiam os.

Séanos lícito  term inar este capítu lo  con una anécdota de nuestros 
escolares qu ienquennes del curso historiado, que justifica aquel dicho de 
“ el arbolito  desde ch iq u ito ” :

R. ¿Qué haces, Fernandito , con esa cadena que llevas arrastrando, más 
grande que tú?

F. ¡Cuidado! N o me lo pises, Ricardo. Es el rosario que me han  
regalado. Voy rezando ave m arías por mis papás.

R. Enséñam elo. Yo tam bién quiero rezar contigo por los míos.

IV. RELA C IO N  DE ALUM NOS FUNDADORES

Matriculados en las clases de enero a junio de 1952
1. Angel Andrés Sánchez
2. G erm án N avalpotro Lázaro
3. Jesús A lguacil López
4. Angel Feo. del Am o A m brona
5. José M aría Bajo Reinoso
6. José L uis González Lapastora
7. Rafael González Lapastora
8. Fernando M anso García
9. L uis Asenjo Cerezo

10. Ju an  Carlos G arcía M uela
11. A rturo González Otero
12. Andrés Ibáñez Sánchez
13. Ju a n  A ntonio Pérez T oro
14. L uis Corsín Giménez
15. G regorio Bartolom é Rey Ibáñez
16. A ntonio T o ro  G arcía
17. Vicente Sánchez M ariscal
18. A ntonio Arranz T o ro
19. Rafael Canfrán Seco
20. L uis López Tam ayo
21. Angel L uis del Castillo G ordo
22. R aú l Gómez de la M ata Andrés
23. Vicente López Corsín
24. M elchor A ntonio  G ilaberte Fortea
25. José L uis O rtega Atance
26. Marcos López Artigas
27. Néstor M ontoya Villarroya
28. R ufino  R equejo Ibáñez
29. A gustín Hervás Ibáñez
30. José M anuel Asenjo Pérez
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31. A ntonio T izón Reinares
32. Fernando Tizón Reinares
33. E leuterio Aragonés Bueno
34. Luis Sánchez Jaraba
35. Ju lián  de M ingo Velasco
36. Bernardo de M ingo Velasco
37. José A ntonio Bueno Villavieja
38. Jaim e M adrigal López
39. T om ás N avalpotro Juarranz
40. L uis Poyo del P ino
41. R icardo M arín Sánchez
42. Ju an  José Asenjo Pelegrina
43. R icardo Sisón Rem ón
44. M ariano Pareja Mayo

V. CURSO 1952-1953 (PRIM ER AÑO DE IN TERN A D O )

1. Verano-puente 1952
T erm inadas felizmente, conforme al calendario escolar de aquellos 

tiempos, las clases de Enseñanza Prim aria, únicas im partidas en el prim er 
semestre fundacional de 1952, se solemnizó la clausura oficial de ese 
m inicurso, el dom ingo 13 de ju lio , con una Misa de acción de gracias, 
celebrada por el Sr. Obispo de Jaca, D. Angel H idalgo Ibáñez, presente 
aquellos días en Sigüenza.

Acto seguido, hubo una dem ostración práctica de las m aterias desarro­
lladas durante esos seis meses en los dos grados prim arios del colegio, a 
cargo de los profesores respectivos, y bajo la presidencia de las autoridades, 
con asistencia de padres y alum nos. Varias poesías y cánticos am enizaron los 
intermedios.

Al final del acto el Sr. Director habló del proyecto de estudios de 
Enseñanza Media y del Internado, concebido para el siguiente año  escolar. 
El pensam iento era que, conservando los dos grados de Preparatorio , se 
comenzara ya con los tres prim eros cursos de Bachillerato, a petición de 
m uchas familias y contando en perspectiva con un  núm ero suficiente de 
alum nos internos y externos.

Para ello se pensaba: hacer una propaganda intensa y extensa por la 
comarca, provincia y limítrofes, para atraer m atriculados; p reparar adecua­
dam ente el Internado en el edificio del antiguo sem inario, cedido po r el Sr. 
Obispo; adqu irir el m obiliario  indispensable de aulas y residencia; y 
disponer de tutores y profesores aptos y suficientes para ejercer una labor 
instructiva y educativa de calidad e interés.

Todos los presentes aplaudieron el propósito, an im aron  a realizarlo con 
su entusiasm o y aun  con sus modestos medios económicos, índice de mayor 
voluntad que de posibilidades.

El presupuesto de gastos iniciales era ya muy elevado; los medios, escasos 
y problem áticos; pero la idea era m uy herm osa, su realización necesaria y 
urgente, el ánim o de todos muy grande, y una vez m ás el espíritu  debía 
vencer a la m ateria.
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2. Lanzamiento y difusión del propósito
Com o fruto dé la efervescencia de aquel general entusiasm o, el Consejo 

Asesor o Ju n ta  Directiva constituyente del Colegio envió una carta circular a 
los padres de fam ilia y personas y entidades más distinguidas de la ciudad 
ofreciendo esta nueva institución en m archa, y pid iendo apoyo y apo rta­
ciones pecuniarias en calidad de donativo o reintegrables, para esta obra de 
gran  interés cultural y m aterial de la población (1).

La Dirección del Colegio, por su parte, con el Sr. Obispo, como 
Suprem o M oderador del m ism o, cursó sendos com unicados, ofrecim ientos y 
peticiones a las Autoridades Provinciales, al M inisterio N acional y Direc­
ción General, que m erecieron atenta contestación escrita y cálida felici­
tación, prom esas sinceras de apoyo m oral y... una bienvenida pequeña 
ayuda, ciertam ente m uy exigua ante la m agnitud m aterial y form al de la 
obra (2).

C orrespondiendo a peticiones razonadas del Colegio, el Sr. Gobernador 
Civil, D. Ju an  Casas Fernández incluyó un  anuncio  interesante y oportuno  
en el Boletín Oficial de la Provincia y rem itió m uy atentam ente el ejem plar 
correspondiente en 30 de agosto.

Por otra parte, D. Felipe Solano Antelo, Presidente de la D iputación 
Provincial, com unicaba, com placido, el 27 de septiembre una concesión de
25.000 pesetas otorgada al Colegio por acuerdo unánim e de dicha corpo­
ración.

Por lo que atañe a la cooperación práctica de Sigüenza, merece especial 
m ención el gesto noble y gallardo de D. A gustín Puertas Yubero, en 
funciones de Alcalde de esta ciudad, que puso durante el mes de septiembre 
al servicio de la urgente necesidad de a lbañilería en el Colegio varios obreros 
disponibles del A yuntam iento, que trabajaron con gran esfuerzo y esmero el 
tiem po requerido.

En cuanto  a los donativos particulares, poco abundantes en núm ero y 
m edida, más bien simbólicos de voluntad  im pedida, destacamos, con grato 
recuerdo, la generosa aportación espontánea de D. M auricio Lapastora, en 
favor de sus nietos huérfanos: d igno ejem plo de estima de los valores 
morales e interés por la educación de la familia.

3. Alumnado y Profesorado
Entre los consiguientes apuros de tiem po y de escasez de recursos 

pecuniarios se iba acercando a pasos agigantados el mes de octubre y con él 
la fecha señalada de iniciación del curso que todos esperaban (docentes y 
discentes, organizadores y familias) con gran  ilusión y esperanza envuelta en 
una  débil neb lina de ligeros temores. U n  anón im o donante saldó el déficit 
de las obras con sus modestos ahorros.

A fines de septiembre hab ía ya inscritos para el nuevo año  escolar 
ochenta alum nos que rebasarían luego el centenar. De ellos una tercera 
parte serían internos, procedentes de la provincia y región, y dos tercios 
residentes en Sigüenza.

T am bién estaba ya designado el equ ipo directivo y profesorado que 
había de conducir a los m atriculados. Conviene aqu í advertir que, aunque 
este año  el funcionam iento de los tres cursos de E. Media iba a tener un  
carácter privado-sem ioficial, al am paro  de las disposiciones vigentes, con
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requisitos m ínim os legales, el Colegio puso em peño grande en am pliar la 
p lan tilla  del personal titulado requerido, para merecer cuanto  antes el 
reconocim iento plenam ente oficial de Centro de Bachillerato de G rado 
Elem enta], y, en próxim o futuro, de Grado Superior, conform e a los planes 
legales y aspiración de todos.

Ved aqu í los nombres, títulos y cargos dispuestos con el plácet del 
Suprem o M oderador Excmo. Sr. O bispo D. Pablo G úrp ide Beope.

CARGOS DIRECTIVOS:
Director y Profesor:

Dr. D. Vicente M oñuz Cabrerizo (letras)
Vicerrector y Profesor:

Rvdo. D. Luis Viejo M ontolío (letras)
Director Espiritual:

Lic. D. D om ingo Oliveros Oliveros (letras)
Tutor y Profesor:

Rvdo. D. Eugenio Gonzalo Gonzalo (letras)
Administrador:

D. M iguel Viejo Batanero
Auxiliar:

Srta. Ata Viejo M ontolío
PROFESORADO

Lic. D. Aurelio de Federico Fernández (le.)
Lic. D. R icardo Yaben y Yaben (ciencias)
Lic. D. Fernando Fernández García (Ciencias) 
Lic. D. Víctor M anuel Villar Ruiz (Ciencias) 
Rvdo. D. D ionisio de la Morena Sanz (Ciencias) 
D. Agustín M artínez San Miguel (Idiomas)
D. L uciano Varea González (Ed. Física)
D. Faustino Jalvo M arina (Maestro)

4. Inauguración del curso e Internado
Eran ya los prim eros días de octubre, y todavía seguía la preparación 

acelerau, e intensa de dorm itorios, aulas y salones para adecuar debida­
m ente en lo posible el Internado que precisábamos al edificio vetusto del 
Sem inario an tiguo  de San Bartolomé.

Com o en otra ocasión consignam os, tam bién ahora m anos ágiles, finas y 
caritativas prestaron su ayuda valiosa para dejar las habitaciones del 
inm ueble útiles, decentes y acogedoras dentro de un  m arco sencillo y
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fam iliar. Y en estos trámites, pasadas las tradicionales ferias, entonces 
bastante concurridas, de San Francisco, con vacaciones escolares obligadas 
en la ciudad, aparecen ya los prim eros alum nos internos, sin haberse 
m archado todavía los últim os albañiles y pintores, el día siete del mes, fiesta 
litúrgica de Ntra. Sra. del Rosario.

Al día siguiente, miércoles, vinieron en masa, los demás internos, y 
fueron instalándose ordenadam ente en sus respectivas habitaciones. A las 
ocho de la tarde se celebró el acto de apertura del curso y del in ternado con 
una  función eucarística en la Capilla, a la que asistieron las autoridades, 
profesores, alum nos y gran parte de las familias.

A continuación se trasladaron todos a un am plísim o salón en que 
pronunciaron  emotivos discursos, muy aplaudidos, el popularísim o abo­
gado, D. A ntonio Bernal, el Director del Colegio, D. Vicente M oñux, y el Sr. 
Obispo, D. Pablo G úrpide.

O rganizadores y padres desbordaban de gozo al ver realizado y aun 
superado su sueño y deseo. Se contaba ya con 36 alum nos internos y 66 
externos, y se preveía un ligero aum ento a lo largo del curso inaugurado, 
que comenzó sus clases con toda norm alidad el jueves día 9.

5. Efemérides más notables del curso
A quí, para que el lector pueda contem plar y saborear más a su gusto la 

vida ín tim a y fam iliar del Colegio en este heroico prim er curso com pleto de 
Internado, ofrecemos en su prop ia salsa las notas tomadas de un  curioso 
diario  que obra en nuestro poder. Adm ira su sencillez.

Octubre, 12. Dom ingo, día del Pilar. Misa festiva doblemente. Por la 
tarde un  aparato  de cine infantil, m uy rápido y seguro, m ovido por nuestro 
Médico Dr. D. José M ontoya, transportó a todos a Lourdes, con escalada en 
Zaragoza. Las “butacas” precarias, unas tablas sostenidas en rústicos 
soportes. Todos, contentísim os.

19. O tro proyector de más categoría, pero m udo, ayudó a recoger 300 
pesetas para las Obras M isionales. ¡Un capital!

26. ¡Viva Cristo Rey! Estrenamos con gran éxito un  equ ipo de cien 
sonoro de 16 mm., después de superar graves dificultades para su ad­
quisición.

Noviembre, 2. Educadores y educandos m editam os en el Cem enterio el 
“vanidad de vanidades” , y oram os por los difuntos.

6. Breve retiro espiritual preparatorio de los actos de este prim er viernes. 
(Se repite todos los meses).

9. Círculos de estudios dom inicales y academias literarias.
16. Invitam os a nuestro cine a los niños de la ciudad, previo un acto 

religioso.
23. Hoy vienen los sem inaristas y los ancianos del asilo a la proyección 

de “La mies es m ucha” .
29. Comenzamos la novena de la Inm aculada con alientos de superación 

en todo orden.
Diciembre, 8. “A María no tocó el pecado prim ero.” Asistimos a la Misa 

Pontificial en la Catedral.
14. Inauguram os nuevo salón de cine.
20. Sábado. Exámenes trimestrales y... vacaciones.
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30. Muere nuestro profesor Lic. D. R icardo Yaben: nos asociamos al 
duelo y asistim os al funeral los aqu í residentes.

1953. Enero 3. D. Eugenio Gonzalo, tu tor y profesor, celebra el 
cum pleaños en su pueblo natal, a donde llega el calor y felicitaciones del 
Colegio.

8, 9, 10. T rid u o  ín tim o a nuestra T rin id ad  T u te lar Nazaretana.
11. Solemne fiesta de la Sagrada Fam ilia. Se llenó la C apilla  en la misa 

celebrada por el Sr. Obispo; y el com edor en el desayuno, para in ternos y 
externos.

22. San Vicente M ártir. O nom ástica del Sr. Director. Actos piadosos, 
recreativos y pingüedinescos extraordinarios.

25. Día de San Pablo. U na representación de cada curso visita y felicita a
S.E.R. en su fiesta onom ástica.

Febrero, 15. La nevada de hoy accidenta a D. Luis, que guardará reposo 
mes y medio. Recabamos el auxilio  de D. Jesús Sotodosos para las clases.

18. Im posición litúrgica de la ceniza.
Marzo, 7. Santo Tom ás de A quino. Asistencia corporativa a la Misa y 

Velada literaria del Seminario.
26, 27. Exámenes trimestrales. Vacaciones Santas. Los externos velarán el 

m onum ento en la Catedral o parroquias, el Jueves Santo.
Abril. Pedimos subvención al M inisterio para los dos grados de E. P ri­

m aria autorizados oficialm ente el 8 de abril de 1952.
7. Se reanudan las clases. D. A gustín M artínez incorporado a filas es 

suplido por D. Luciano Varea.
9, 10,11. Ejercicios Espirituales dirigidos por D. D om ingo Oliveros. Los 

externos de E. M. com erán en el Colegio estos días de silencio.
25. Recibe el Santo Viático la madre del Sr. Director. El Colegio eleva 

oraciones por ella.
Mayo. Comenzamos este mes, con especiales deseos de intensificar los 

estudios y ho nrar a María.
2. Conm em oración patriótica. Por ser sábado debutó el curso tercero 

ante la im agen de Ntra. Sra. de Loreto, artísticam ente colocada en la escalera 
principal. (En los sábados sucesivos actuaron, respetivam ente, los distintos 
cursos en sus sencillas y emotivas veladas m arianas).

20. Celebramos la recuperación y fiesta natalicia del Sr. Vicerrector con 
felicitaciones y gran regocijo de todos. Muy herm osa, la excursión ves­
pertina.

31. A unque las clases con tinuarán  m ás adelante, celebramos oficial­
m ente este ú ltim o dom ingo del mes la fiesta final de curso. H ubo  Prim era 
C om unión de 14 pequeños. Después, exam en público general con entre­
meses de poesía y cánticos. Tam bién com peticiones deportivas. Por la tarde 
finalm ente una ofrenda a la Virgen. El Sr. O bispo im puso la m edalla a los 
congregantes m arianos.

Junio. Al comenzar este mes m archan a casa diez alum nos que han 
obtenido calificaciones más brillantes en los estudios y no  necesitan 
examinarse. Los otros siguen recuperando o intensificando.

4. Engrosam os las filas de la solem nísim a procesión del C orpus Christi.
12. Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. T urno s sucesivos de vela al 

Santísim o en la Capilla, procesión dentro del Colegio y acto de consa­
gración en el patio  central.

15. Fallece santam ente la piadosa madre del querido Sr. Director; el
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Colegio ora por ella, se asocia al duelo, asiste al entierro y ofrece u n  funeral 
especial, y particulares sufragios.

22. Exámenes finales en el Colegio para los que no tienen que 
presentarse ante tribunales del Estado.

21, 22, 23. Exito brillante de los exámenes realizados en el Institu to  del 
Cardenal Cisneros de M adrid por medio centenar de alum nos a llí presen­
tados. Varios aprobaron dos o más cursos con notas sobresalientes.

Julio. Organizam os u n  cursillo estival para quienes deseen com batir el 
ocio, rellenar lagunas o p lan ta r avanzadillas. Asisten a él, además de una 
treintena de alum nos del curso, nuevos alum nos inscritos, incluidos 
algunos veraneantes.

H asta aqu í el d iario  a que hacíam os referencia. Como d igno resum en o 
com plem ento del m ism o y prueba de la labor cristiana-educativa del colegio 
merece transcribirse aqu í una breve m em oria presentada al Prelado d io­
cesano.

6. Memoria educativa
A petición del Excmo. y Rvdm o. Sr. O bispo Dr. D. Pablo G úrpide, para 

satisfacción de los padres de fam ilia y para honor de los educadores y 
educandos presentados y ofrecemos la presente m em oria educativa.

Aparte de la esmerada instrucción y educación sólidam ente cristiana que 
los alum nos reciben en las clases, com pletam os esta labor escolar con 
perm anencia en el Colegio de los niños, cuyos padres lo  desean desde las 8 
de la m añana hasta las 9 de la noche, distribuyendo racionalm ente el tiem po 
en actos piadosos, Misa, Rosario, Visitas al Santísim o en la C apilla  aneja, 
estudios, recreos vigilados, deportes y sano esparcim iento, educación física 
com plem entaria, etc.

Los dom ingos y días festivos se acercan gran núm ero de los educandos 
(libremente) a recibir la Eucaristía, todos asisten a la Misa colegial 
sum am ente atrayentes por los cánticos, explicación litúrgico-evangélico- 
doctrinal “ad hoc” y al Santo Rosario y Acto Eudarístico vespertino. 
Además tienen Círculos especiales de organización, paseos y excursiones 
dirigidas por los profesores, con visitas reparadoras a ios Sagrarios 
abandonados y contem plación de los m onum entos artísticos, etc. Asimismo, 
hem os adquirido  un  equ ipo de Cine Sonoro para apartarlos más suave­
m ente de espectáculos nocivos y ofrecerles ratos de sano solaz y provechosa 
cultura en ios días de vacación.

Todas las vísperas de Prim eros Viernes tenemos Retiro E spiritual que 
term ina con una fervorosa com unión reparadora. Recientem ente han 
practicado todos los a lum nos tres días de Ejercicios Espirituales, apropiados 
a su m odo y edad.

C ultivan el espíritu  m isionero leyendo revistas y viendo películas 
adecuadas, recogiendo sellos y limosnas, ofreciendo oraciones, organizando 
con gran entusiasm o el “D om und”, etc.

L lam a poderosam ente la atención de todos el espíritu de sencillez, 
alegría y laboriosidad de los educadores y educandos en m utua com pene­
tración de ideales y satisfacción por las m etas alcanzadas.

Q uiera el Señor seguir bendiciéndonos y nosotros correspondiendo a su 
ayuda y favor.

Sigüenza, a 1 de ju lio  de 1953
145

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



7. Estadística de alum nos
Nos agradaría poner aqu í la relación nom inal com pleta de los alum nos 

del curso; pero renunciam os a ello por falta de espacio disponible.
Nos lim itam os a consignar los nom bres de d istinción por su m eritorio 

aprovecham ien to:
A lonso Leal, A n ton io  — Miedes.
Aragonés Bueno, Eleuterio  — Sigüenza.
Bajo Reinoso, José M.a — Sigüenza.
Calvo R ojo , Felipe — Jadraque.
Cerrada Chicharro, A n ton io  — Im ón.
Cerrada Chicharro, Jesús — Imón.
Fuente Soria, Jesús — Palazuelos.
Garda Martínez, Jaim e — M andayona.
Gómez Gutiérrez, Fortunato  — Lebrancón.
Hernández Velilla, A gustín  — Cifuentes.
Huerta Huerta, A gustín  — Sigüenza.
Ibáñez Sánchez, Andrés — Sigüenza.
M oñ ux Ortega, Jesús — Almazán (So).
Parejo R iosalido, José L u is  — Sigüenza.
Tarancón García, Enrique  — N eguillas (So).
Vázquez Gonzalo, D ionisio  — Tobes.
Yebes Rodríguez, Felipe E. — Sigüenza.
Yuste Alcalde, Rafael — M iralrío.

L a relación general de nom bres del curso puede hallarse con todo detalle 
en la M emoria anual publicada por el Colegio. En síntesis sum an 114. De 
ellos, 83 figuran inscritos este año por vez prim era (véase libro general de 
m atrícula desde el núm . 45 al 127, ambos inclusive); los otros 31 estuvieron 
ya en el m inicurso anterior.
Clasificados:

Por cursos, en Preparatorio A y B: 60; 1.a Bachillerato: 31; 2.Q: 14; 3.Q: 8; 
4P\ 1.

Por residencia escolar: Internos: 48; Externos: 66.
Por provincias: Guadalajara: 73 (66 de Sigüenza): Soria, 15; Zaragoza: 4; 

otras provincias: 2. En total 114. Setenta más que en el curso anterior. Pero 
lo im portante es que tanto directivos y dirigidos, profesores, alum nos y 
fam ilias, todos quedaron m uy contentos y satisfechos, y esto daba un  
augurio  feliz para el futuro.

Un dato significativo de la laboriosidad y aprovecham iento general de 
los alum nos m atriculados en este año escolar, hem os visto en el Nom éncla- 
tor de prom ociones publicado recientemente por el Colegio: un  núm ero 
m uy crecido de Bachilleres o Maestros, o am bas cosas a la vez.

En efecto, ese total de 114 inscritos, la m ayoría a los niveles de E. P ri­
m aria o l .s de Bachillerato en 1959 figuran ya com o titulados sesenta y 
cuatro (56,1 %) en 1957-1958 con un  contingente proporcional de abandono 
de estudios muy pequeño, relativo a aquellos tiem pos y con una p repa­
ración sólida, bien dem ostrada ante tribunales estatales de reválidas y 
oposiciones.
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Como apéndice recogemos y copiam os al final literalm ente varios 
docum entos de este curso que pueden tener a lgún  valor histórico.

(1) Carta circular de la Junta Directiva:
20-VII-52.
M uy Sr. m ío: N uestro E xcm o. y R vdm o. Sr. O bispo, atendiendo una necesidad  

notoria de la com arca, quiere establecer a prim eros de octubre p róx im o en el ed ificio  
del a n tig u o  Sem inario  de esta ciudad un C oleg io  de B achillerato regido por  
Sacerdotes y L icenciados.

Ahora b ien , para dar cim a a este propósito  lau d ab ilísim o  se necesitan in ic ia l­
m ente cien m i l  pese tas  qu e hem os de invertir en adecentam iento del in m u eb le y 
com pra del m o b ilia r io  preciso.

Por tanto, advirtiendo q u e el proyecto no  ha de beneficiar só lo  a las fam ilias de 
los a lu m n os posib les, tanto de invierno com o de verano, s in o  a todo Sigüenza con  
m ú ltip les aspectos, con stán don os el interés de Vd. por las m ejoras de esta ciudad, nos  
perm itim os suplicarle qu e a títu lo  de lim osna o con derecho a reintegro aporte la 
cantidad q u e su corazón le dicte, inscribiéndose en una de las siete categorías de 
bienhechor señaladas en el adjunto B oletín  y rem itién dolo  éste cu anto  antes a la 
Secretaría del C oleg io .

D ios y la H istoria  prem ien a Vd. la generosidad para con  esta gran Obra de 
relig ión  y Patria.

(2) Carta del Sr. M inistro de Educación N acional, D. Joaquin Ruiz Jiménez.
M adrid, 16-XII-52.
M i querido y respetado Sr. Obispo:
Le ruego m e d iscu lpe por m i tardanza en contestar a su bondadosa carta de 10 del 

pasado, en la q u e con  alegría leo  la buena noticia  de la creación e in auguración  en  
esa ciudad de un C olegio-Internado de prim era enseñanza. Estoy seguro que, bajo su 
patrocin io  y alta tutela, ese C entro alcanzará u n  excelente fu n cion am ien to  y podrá 
m uy pronto  ser m od elo  de eficacia y sen tido pedagógico.

H e hab lado de este asun to  con  el Sr. D irector G eneral de Enseñanza M edia, el 
cual desea visitar m uy en breve Sigüenza, y en tonces tendrá el h on or de saludarle y 
conocer personalm ente ese C olegio-Internado para el que, desde ahora, le  a n u n cio  la 
ayuda de este M inisterio.

C on este m otivo  le presenta el testim on io  de su respetuosa consideración y b. s. 
P. A.,

J o a q u ín  R u iz  J im énez

VI. CU RSO 1953-1954

1. Actividad veraniega y proyectos
Aparte del desarrollo norm al del p rim er cursillo veraniego de recupe­

ración, afianzam iento y posible avance, al que asistieron medio centenar de 
alum nos, propios y extraños, en los meses de ju lio  y agosto y parte de 
septiembre, el interés se centró en la preparación del curso norm al de 1953 
a 1954.

Con la experiencia satisfactoria del anterior y la base real del alum nado 
habido, en dos grados de P reparatorio  y tres cursos de Bachillerato, y su
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previsto crecimiento, era obligado pensar añad ir el curso cuarto al año 
siguiente y, lógicamente, alcanzar el reconocim iento oficial del Colegio 
com o Centro legal de Enseñanza Media con todos los derechos y deberes 
anejos al propósito.

Se tenía ya el suficiente Profesorado requerido; pero hacían falta varios 
elementos materiales y formales, docum entación com pleja y trám ites 
burocráticos. Además urgía la am pliación del local y adecuación de aulas, 
habitaciones y servicios de todo orden, ante el aum ento de clases y alum nos. 
Esto constituía la preocupación y había de ser la ocupación de los 
organizadores y directivos en las vacaciones estivales de 1953.

U n bonito, útil y entretenido veraneo, para los entusiastas de la idea.
Como medio práctico de difundir el conocim iento del Colegio en la 

región se envió a los sacerdotes y alcaldes un ejem plar del anuario  o 
m em oria con relación nom inal e ilustración gráfica de profesores y 
alum nos, y Vida del Colegio en el curso anterior.

En orden a nuevos locales se iniciaron gestiones con el A yuntam iento de 
la ciudad para que cediera parte libre o desocupada del edificio llam ado 
H ospicio, propiedad antigua de la Iglesia hasta la usurpación de Mendi- 
zábal en el siglo pasado.

Se apoyaba la petición en la m anifiesta insuficiencia del local del 
Sem inario (ocupado parcialm ente por A. C.) para albergar tantos alum nos 
internos y externos, y desenvolver la labor escolar en condiciones pedagó­
gicas debidas.

Por lo que atañe al deseo y necesidad de reconocim iento oficial se 
prepararon los docum entos necesarios y con un a  instancia del Prelado 
fueron enviados al M inisterio de Educación en septiem bre de 1953.

En la dem arcación diocesana de entonces no había n ing ún  centro de E.
M.

Debemos recordar aquí que en correspondencia particu lar del Dr. 
G úrpide con el Sr. M inistro, Ruiz Jim énez y Director General, Sánchez 
M uniaín  se había propuesto m utuam ente la posib ilidad de un Centro de
E. M. de Patronato, previsto por la ley vigente. A ello se refería claram ente el 
Sr. Sánchez M uniaín en carta de 27-111-53, contestando al Sr. O bispo en los 
siguientes términos: “ Q uiero anticiparle de m odo privado que tanto el Sr. 
M inistro como yo a sus órdenes, estamos verdaderam ente esperanzados e 
ilusionados con la idea de dar forma jurídica a ese tipo de centros. Cuente, 
pues, que haré todo lo posible para que esto se realice de la m ejor m anera.”

Igualm ente se pensaba, se hablaba y se escribía por aquellas fechas de la 
posibilidad de crear tam bién paralelo al Colegio de Bachillerato un Centro 
de Form ación Profesional encom endado a la Iglesia, pero fuerzas secretas y 
móviles políticos de signo im perante presionaron siem pre estatalizar la 
enseñanza.

U n gran Director General de Enseñanza Prim aria de aquellos tiempos, 
acendrado católico y de profundas ideas pedagógicas sanas, decía que la 
Institución Libre... crausista y laica, seguía enrollada sutilm ente en los 
distintos departam entos m inisteriales de Educación. El tiem po confirm ó los 
hechos y el dicho.

Volviendo de nuevo a la vida in terior del Colegio durante el verano, en el 
orden m aterial se preparan convenientem ente el m enaje escolar, las 
habitaciones y el inm ueble. Académicamente los alum nos cursillistas 
aprovechan útil y laudablem ente el tiem po para recuperar atrasos y p lan tar 
avanzadillas. Varios de ellos, más adelantados en edad y disposición,
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ganaron un  nuevo curso. Cinco de los que aprobaron l .Q y 2.Q en junio , 
superan fácilm ente el B.B en septiembre ante los tribunales del Estado en el 
Institu to  “ Cardenal Cisneros” de Madrid.

Sigue creciendo la dem anda de plazas hasta llegar a alcanzar en 
septiembre el núm ero de 171 consignado en la relación general de alum nos 
inscritos en el Colegio desde su fundación, con las bajas obligadas.

2. R eglam ento in terno del Colegio
A unque con el tiem po haya ido sufriendo correcciones, más o menos 

im portantes conform e a las circunstancias, nos place transcribir aqu í el 
reglam ento que venía regulando la vida in terior y se publicó este año. Así, 
quedará m ayor constancia histórica de los principios y prim eros carriles por 
donde rodó el Colegio sus prim eros infantiles pasos que lo han  ido llevando 
muy lejos a la madurez de sus treinta y dos años de existencia.

En su objetivo general de educación cristiana, dentro de un  am biente 
sencillo, rural, fam iliar, ju n to  al m áxim o aprovecham iento posible del 
tiem po en fecunda laboriosidad, se revela el carácter modesto, distintivo 
siempre del colegio, nacido y sostenido para prom over una labor em i­
nentem ente cultu ral y social en la ciudad, provincia y región donde radica.

Ved el texto:
a) Constitución y normas. Este Colegio es propiedad de la Iglesia, ejer­

ce sus funciones bajo el Patronato  y alta dirección el Prelado y tiene por fin 
educar alum nos de 1 ,a y 2.a Enseñanza que puedan ser ciudadanos útiles a la 
Religión y a la Patria. Abarca los estudios de cultu ra general, Bachillerato y 
M agisterio.

b) L a vida del Colegio estará basada en el Santo temor de Dios, 
p rincip io  de toda sabiduría y se desarrollará dentro de un  am biente fam iliar. 
La form ación religiosa, doctrinal y litúrgica será exquisita. Se fom entará 
entre los alum nos la frecuencia de sacramentos (com pletam ente libre), vida 
sobrenatural, piedad activa, etc. Se les entrenará gradualm ente en obras de 
caridad y apostolado.

c) La disciplina será discreta y moderada, huyendo igualm ente del 
rigor y de la blandura, por m edio de avisos paternales, convicción racional y 
estím ulos pedagógicos. El estudio y clases serán dirigidos según el lema de 
in stru ir deleitando y educar enseñando.

d) El sentido estético de los alum nos se cultivará en las clases de dibujo 
y m odelado, ejercicio de com posición y declam ación, m úsica y canto, 
veladas, visitas a museos y m onum entos de arte. Se dará im portancia grande 
al desarrollo somático, m ediante ejercicios físicos, gim nasia, deportes, 
paseo, etc.

e) El curso ordinario  empezará en octubre y term inará en mayo. H abrá 
vacaciones obligatorias de Navidad y Sem ana Santa. Durante el mes de 
ju n io  perm anecerán en el Colegio los que hayan de m ejorar las califi­
caciones. En el verano se organizarán cursillos especiales para quienes lo 
deseen.

Educadores. El cuidado espiritual, m oral y disciplinar estará a cargo de 
sacerdotes escogidos al efecto. Las clases serán dirigidas por Doctores, 
Licenciados y Auxiliares competentes, que darán la mayor eficacia posible a
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la Enseñanza. Para estím ulo de todos, se enviarán m ensualm ente a las 
fam ilias las calificaciones obtenidas por los alum nos.

A lumnos. a) Se adm iten alum nos internos y externos de edad escolar, 
con ap titud  para los estudios y actitud colegial. Se prefieren los de clase 
modesta.

b) Los aspirantes solicitarán oportunam ente la adm isión en el Colegio 
A com pañarán partida de Bautism o y del Registro Civil. Certificado médico 
y cien pesetas como derecho de inscripción. Los que procedan de otros 
Centros docentes presentarán además el L ibro Escolar o nota de los estudios 
cursados, y dem ostrarán su suficiencia antes de ser incorporados al curso 
correspondiente.

c) El equipo de los internos comprende: tres o cuatro m udas de ropa 
interior, un traje para paseo y otro para casa; abrigo, dos guardapolvos gris, 
botas, zapatos, sandalias y zapatillas (a discreción); colchón de 1,80 X 0,80, 
alm ohada, m antas, colcha según modelo del Colegio, sábanas, funda, 
toallas, servilletas, alfom brilla, utensilios de aseo, cubierto y vaso de m etal o 
pasta. T odas las prendas han de estar marcadas con el núm ero señalado al 
hacer la inscripción.

Pensión trimestral PreptQ l .Q 2.Q 3.° 4.2
ptas. pías. ptas. ptas. ptas.

In te rn ad o .......................... 1.000 1.100 1.200 1.300 1.400
E n señ an za .......................  300 360 420 480 540
Gastos G enerales  60 80 100 130 160

Son de cuenta especial el lavado, libros, m atrícula, clases particulares, 
medicinas, etc. El tu tor respectivo adm inistrará el dinero del peculio de los 
alum nos. Los que estén en el Colegio durante las vacaciones abonarán la 
pensión correspondiente. Si lo perm iten las circunstancias se harán 
bonificaciones a los alum nos necesitados que lo merezcan por su conducta y 
aprovecham iento.

Observaciones. El clim a de Sigüenza es extraordinariam ente sano y la 
población tranquila , marco muy propicio para el estudio y vida colegial. El 
Colegio dispone de hermosa Capilla, biblioteca, laboratorio, enfermería, 
teatro, cine sonoro, campos de deportes, frontones, mesas de billar, 
futbolines, ping-pong, servicios modernos de aseo, lavapiés, baño, duchas, 
etcétera. Sin lu jo superfluo, las habitaciones son acogedoras, higiénicas y 
confortables.

La com ida será abundante, apetitosa y nutritiva: DESAYUNO: Café con 
leche, m antequilla  y pan. REFECCION: Bocadillo de m ortadela, chorizo o 
huebo, y pan. COMIDA: Sopa, legumbres, carne o pescado, pan  y postres 
variados. MERIENDA: Pan y postres variados. CENA: Sopa, legumbres, 
carne o pescado, pan y postres variados.

Horario ferial. 8: Aseo, Santa Misa y desayuno. 9: estudio y clase. 11: Ed. 
Física, bocadillo y recreo. 12: estudio y clase. 2: comida, recreo y rosario. 
4: estudio y clase. 6: m erienda y recreo. 6,30: estudio y actividades escolares. 
8,30: cena, recreo, preces y descanso.

Días de fiesta. Se tendrán actos religiosos, literarios y recreativos, 
especiales. Los alum nos pueden estar con sus familias, solam ente en las 
horas de recreo.
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N ingún a lum no puede faltar a los actos de Reglam ento sin prevdo 
permiso. Los externos pueden hacer particularm ente los actos piadosos de la 
m añana y de la noche, pero asistirán en el Colegio al Rosario diario, y a la 
Misa y acto eucarístico de los días festivos.

3. Inauguración del nuevo curso
Como el año anterior (term inadas las ferias) el 8 de octubre, a las 8 de la 

tarde, en la capilla del antiguo Sem inario, recién p intada este año, se celebró 
el acto inaugural del nuevo curso, con asistencia de autoridades, profesores, 
alum nos, familiares y amigos.

El Prelado alentó a todos a continuar digna y ardientem ente la obra 
em prendida y dio la bendición con el Santísim o a los presentes que 
depositaron sus oraciones y confianza ante el Señor.

Se sin tió  m ucho la ausencia m aterial del Sr. Director a la sazón enfermo 
en cama, que luego hubo de pasar un mes en un Sanatorio de M adrid y otro 
mes más en casa, ausente de sus tareas inm ediatas de Dirección. Todos hacen 
votos y elevan oraciones por su salud.

Aun con esta contrariedad, comenzaron las clases y afanes de Profesores y 
alum nos, m ultip licando unos y otros sus esfuerzos y añadido el nuevo 
escalón gradual de 4,Q de Bachillerato.

Increm entaron el cuadro de profesores sobre los del año anterior, los 
M.M. Srs. D. Aurelio de Federico Fernández, D. A ntonio Sobrino Pérez y D. 
B raulio del Olm o, Arranz, Rvdo. D. Sebastián Sanz López y Daniel Calvo 
Ayudo y Srs. D. E ladio Esteban Aguilar, Lázaro Nieto Loranca y Teódulo 
Delgado Ortiz.

La vida religiosa, académica y recreativa del Colegio se desarrolla 
norm alm ente conform e al program a trazado del año anterior. Veámoslo 
separadamente.

4. Vida religiosa
Con la celebración de las fiestas tradicionales y los actos de piedad 

reglam entarios, y en el am biente cristiano del Centro se cultiva discreta y 
dignam ente la vida trascendente que ofrece siem pre paz de conciencia y dará 
sus frutos variados a corto, medio y largo plazo.

Según los anales del Colegio, en la fiesta del Pilar, día de la Raza (hoy de 
la H ispanidad) los alum nos se sienten hijos predilectos de la Virgen y 
portadores del Evangelio. C onfirm an esas apreciaciones el día del Dom und, 
adm irando la sublim e vocación m isionera y pidiendo por los infieles al 
Señor de los señores en la Capilla, y en los paseos, calles y bares, a los 
“ señoritos” , si usamos su m ism a expresión.

Y así todas las fiestas litúrgicas distribuidas a lo largo del curso, 
im prim iéndose hondam ente en el corazón y la memoria, sin estorbar el 
proceso literario, mejor, dándole descanso y provechosa variedad, elevan el 
espíritu  a un p lano  ulterior, fortalezcan la voluntad con la gracia de Dios, en 
el cam ino del bien sum o y en ansias de extender el reinado de Cristo, verdad 
in fin ita  y alegría eterna. No vale decir que m ucho se perderá después, 
porque allá en el fondo para todos quedará algo, y en muchos, mucho. Lo 
atestigua la experiencia.
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Es digno de recordar en este curso el desarrollo de la congregación 
m ariana prom ovida por D. D om ingo Oliveros (entonces M agistral de aquí, 
y, después de Zaragoza) y muy apoyada por el Sr. O bispo, Dr. G úrpide.

Esporádicam ente m encionam os la asistencia de mayores y pequeños a 
algunos actos de la m isión popu lar de Sigüenza en horas libres de estudio y 
clases, y la participación en otros actos catequísticos y m arianos.

F inalm ente como prácticas altam ente formativas y valorativas en lo 
religioso (propio de todos los cursos) querem os aquí resaltar los retiros 
mensuales, aun breves, como preparación de vervorosos prim eros viernes, 
los vía-crucis penitenciales de Cuaresma, la novena a la Inm aculada, mes de 
mayo y salves sabatinas en honor a la Virgen y, sobre todo, el T ridu o  de 
Ejercicios Espirituales, dirigidos este año por el P. Luis M.;l Ponce de León
S. J. de gran predicam ento.

5. Vida académica y paraescolar
H asta el presente los colegiales de Bachiller figuran inscritos o regis­

trados en el Institu to  Cardenal Cisneros de Madrid, com o alum nos de 
Enseñanza Privada; pero al in iciar este curso, el dinám ico Secretario del 
Institu to  de G uadalajara invita con sum a finura a trasladarnos a este Centro 
y estudiada la propuesta se acepta, vencidas las dificultades económicas de 
los gastos del traslado que fueron condonados.

Esto resultó totalm ente lógico, al ser reconocido el Colegio por O.M. del 
29 de diciembre del año en curso, como Centro Colegiado de G rado 
Elem ental. El M inisterio de Educación por su parte y la D iputación 
Provincial, por la suya, concedieron sendas pequeñas subvenciones de
25.000 pesetas para ayuda del Colegio, añadiendo palabras de encom io y 
aliento.

Los estudios y las clases se suceden y alternan con regularidad norm al, 
muy del agrado de padres y alum nos. El interés y anhelo crecen conform e 
avanzan los días del mes, los meses del trimestre y los trimestres del año en 
razón de la proxim idad de las calificaciones y progreso del dibu jo de la nota 
deseada.

Los profesores con el ejem plo e im pulso de su esfuerzo hacen "sudar” 
aun  en invierno a los alum nos para obtener y m ejorar notas justam ente. El 
curso de 4.Q de Bachiller dio tónica y ejem plo a los otros. De los 19 alum nos 
m atriculados en él, trece merecieron pasar a Reválida y aprobarla en bloque, 
alcanzando diez de ellos notable. Igualm ente triunfaron todos los alum nos 
especiales que hubieron de exam inarse en el Institu to  de G uadalajara. Allí 
hab ían de presentarse tam bién varios que aspiraban a hacer dos cursos 
sim ultáneos, y dieron lugar a episodios m uy peregrinos, de honor para el 
Colegio, con ese motivo.

Los alum nos de vía académica norm al, no sujetos a exam en fuera del 
Colegio, con notables o sobresaliente en conjunto  y n ing una  asignatura 
suspensa m archaron a casa muy gozosos el día 1 ° de jun io . Los más quedan 
esperanzados aspirando a m ejorar sus calificaciones oportunam ente.

Así, con estím ulos constantes intrínsecos y extrínsecos para el trabajo, 
saber y cultura, exámenes m uy ajustados y puntuaciones de toda la gam a 
term inó el curso ordinario  el día 25 de junio.

En un orden paralelo a las clases, la labor formativa de los colegiales se 
am plía y perfecciona con conferencias como la del P. José A ntonio Sobrino
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S.J. muy interesante sobre la vida de Norteam érica donde él vivió varios 
años. C ontribuyen tam bién a este m ismo objetivo las películas ilustrativas 
del cine de casa, o de la ciudad, y de la pequeña pantalla; las visitas a 
exposiciones, m onum entos, lugares históricos o geológicos; los ensayos de 
publicistas y dibujantes en repetidos periódicos m urales que ejercitan el 
“cuerpo de redactores” e ilustran el alm a de los lectores.

Y por señalar un medio form ativo muy im portante que incluye varios a 
la vez nos fijamos en la realización de am enas veladas literarias, musicales y 
teatrales que el Colegio facilita y estim ula, y que conjugan sim ultánea­
m ente y com pletan y potencian aspectos m uy interesantes de valores 
hum anos, aétivos y pasivos, culturales, morales y artísticos.

T odo ello contribuye poderosam ente a la com penetración de los 
alum nos entre sí y con sus educadores, y hacen del Colegio una gran fam ilia 
culta, laboriosa, íntim a, perfectamente ensam blada, máxime, si nos fijamos 
en los lazos de un ión, alegría y em oción excitados y estrechados además por 
los recreos y expansión de que tratarem os en el apartado siguiente.

T erm inam os el presente dando cuenta de que, reconocido el Colegio en 
este curso com o Centro Privado de G rado Elem ental y con la esperanza de 
alcanzar pron to  el reconocim iento oficial tam bién de G rado Superior, y la 
decisión m inisterial de crear en Sigüenza un  centro Estatal Profesional y 
más tarde de Bachillerato, quedó totalm ente elim inado el propósito y 
sem icom prom iso de un Centro de Patronato  de la Iglesia, de una y otra 
clase, a que hicim os referencia más arriba y que hubieran podido dar nueva 
gloria a esta ciudad.

6. Vida recreativa
El Colegio, en cuanto puede, da la im portancia que merece a la vida 

recreativa m áxim e en el aspecto físico deportivo m uy interesante, más en el 
caso de jóvenes estudiantes.

Unas eras próxim as m uy espaciosas com parten con los alum nos la 
alegría del prolongado recreo del m ediodía, donde ruedan, saltan y vuelan 
por todas partes los balones movidos por m anos y pies según las reglas de 
cada juego o deporte. Los recreos más breves se hacen en los patios interiores 
del Colegio con capacidad para juegos de baloncesto y frontón. Los días de 
lluvia o desapacibles se usan espacios cubiertos dispuestos con juegos y 
mesas ad hoc. Este año  se añadieron varios futbolines y un  aparato de TV 
que distensar y recrear a pequeños y grandes.

Se aprovecha al m áxim o la gran ventaja que ofrece el estar el Colegio 
sito en un  m edio rural, para usar el cam po com o lugar natural óptim o de 
recreo. Así, los días festivos que el tiem po lo perm ite se organizan habituales 
excursiones a bellos parajes y pueblos del contorno, visitados en su mayoría 
por los alum nos internos, y aun  externos voluntarios, a lo largo del curso.

Son testigos de ello este año Barbatona con su p inar y S antuario de Ntra. 
Sra. de la Salud; Peregrina, La Cabrera y los Heros, en el desfiladero del río 
Dulce; M oratilla y C utam illa con su pintoresca vega del Henares; un poco 
más abajo, M aúllas con rica huerta y célebre fábrica de cemento; Palazuelos 
con sus m urallas ém ulas de las de Avila; Ures y Pozancos con sus gratas 
cavernas caprichosas; Alcuneza, Mojares y Cubillas, próxim as al nacim iento 
del H enares y Sierra M inistra m ojón de am bas castillas, etc.

No hay duda que estas excursiones, aun reducidas a distancias más cortas
153

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales Seguntinos. 1985, #2.



de los respectivos trayectos, constituyen una expansión higiénica, relajante, 
instructiva, alegre y sana m oralm ente para los alum nos que pasada la 
sem ana entre libros, pupitres y paredes, vuelven del cam po eufóricos, 
nuevos y fortalecidos. H onor especial merecen padres y educadores que 
qu ieran  y logren sacar fruto abundante a este medio natural geográfico, 
lejos del aire doblem ente corrom pido de la ciudad.

7. Datos estadísticos de alumnos en este curso
C uarenta y cinco más que el año anterior.
4.a curso, 19 alum nos; 3.a curso, 37 alum nos; 2.a curso, 26 alum nos; 

■1.a curso, 25 alum nos. Prep. A y B, 62 alum nos. T o ta l 159. De G uadalajara, 
127 (72 de Sigüenza). De Soria, 28 (5 de Almazán). De otras provincias, 4. 
T otal, 159.

(Continuará)
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“D. HILARIO YABEN YABEN, EL ULTIMO PERSONAJE HISTORICO SEGUNTINO”
Jesús DE LAS HERAS MUELA

Sacerdote, Miembro del Patronato Municipal de Cultura “Martín de Vandoma”

INTRODUCCION

A m i fam ilia , de qu ien  he recibido, entre otras muchas y grandes cosas, 
m i apasionada alma seguntina.

Pero, ¿quién es D. Hilario Yaben? ¿Qué se nos va a decir de este buen 
señor? ¿Fue en realidad tan importante como para dedicarle toda una 
conferencia y un estudio? ¿De dónde se pueden sacar datos sobre él?

Estas y otras varias fueron preguntas que se me hicieron la víspera de la 
conferencia y que ahora rebrotan en mí cuando damos letra impresa y hasta 
imperecedera al estudio sobre el que definimos “último personaje histórico 
seguntino”.

Y es que, en efecto, D. Hilario es el último personaje histórico seguntino. 
Es recuerdo vivo, entrañable y muy reciente de la historia seguntina. 
Quienes dejamos latir en nuestras venas sangre seguntina, sabemos bien 
quién fue D. Hilario y quién es todavía hoy.

Su memoria, aún incluso para los más jóvenes, está muy presente en esta 
ciudad histórica que es Sigüenza. Nadie lo dudará. Nadie que la conozca 
podrá ignorar el hueco tan íntimo y hermoso que esta le depara a D. H ila­
rio. Bastaría salir a la calle y ofrecer un muestreo de encuesta para 
cerciorarlo

Por esta razón, y porque apenas han pasado 50 años, D. Hilario se 
convierte, de pleno derecho, en el ú ltim o  personaje histórico seguntino.

Nuestro relato, en fin, querrá ser, por tanto, cordial, sencillo, entrañable; 
documentado, pero no exhaustivo ni definitivo. Será el presentar a este 
pueblo donde es tan recordado y querido, un recuerdo vivo e histórico, 
ordenado y literalizado de su personalidad inefable y de su quehacer tan 
notable.

Lejos, por tanto, de quien esto suscribe, el presentar aquí tesis doctorales 
—¡ya habrá tiempo...!— o intentar aportar datos nuevos o lecturas nuevas a 
lo ya sabido y conocido. Nuestro recorrido será fundamentalmente divul- 
gativo y, como ya he repetido varias veces, recordatorio.
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Añádase a ello, petición expresa por parte de este autor, de com prensión 
y benignidad. Son éstas todavía recientes artes en temas de nuestra historia 
seguntina, que se han de sum ar al quehacer prop io  y m uchas veces 
exclusivo de este aficionado a la historia.

En fin, cesen ya las palabras introductorias. Iniciem os un viaje: al 
parnaso histórico seguntino. Hoy nos quedarem os con su ú ltim o  personaje 
histórico y ya legendario. Allí D. H ilario  Yaben guarda ya vela de inm ortal 
m em oria al pasado, al presente y al futuro de nuestra ciudad. El ha entrado 
con m éritos propios a este onírico, pero real lugar donde Bernardo de Agén 
sigue guerreando y velando eternam ente los pétreos m uros de nuestro 
Castillo; donde M artín de Finojosa sigue inspirando virtud y santidad a los 
clérigos de una  ciudad medieval y eclesiástica, m ística y guerrera; donde 
Sim ón G irón de Cisneros la hace gótica y plateada; o donde Pedro González 
de Mendoza la convierte en universal, renacentista y culta; y Ju a n  Díaz de la 
Guerra, barroca, señorial e ilustrada. Allí, en este herm oso lugar de la 
historia seguntina, M artín Vázquez de Arce sigue durm iendo en alabastro y 
m anteniendo su sonrisa dialéctica. U na ciudad histórica, en fin, cuyo 
ú ltim o m ítico personaje es este clérigo virtuoso y sabio llam ado D. H ilario  
Yaben y Yabén. O mejor, sim plem ente D. H ilario .

Pero, sigue en pie la pregunta, ¿quién es D. H ilario? ¡Cuántas historias 
m enudas, anécdotas, dichos y hechos no se podrían  referir a él! Ya lo 
veremos. De él se ha hablado tanto y se ha escrito tan poco... Desde esa 
inteligencia portentosa hasta su vida ascética y pobre. Dicen que en su 
dorm itorio  no había más que un crucifijo, un  reclinatorio  y un  jergón y, tal 
vez, un cilicio...; dicen que, en cierta ocasión, su herm ano D. R icardo le 
consultó un asunto de leyes, y D. H ilario , sin apenas dudar, no sólo le dio la 
respuesta, sino hasta los núm eros del Código donde se encontraba la 
solución; dicen que si faltaba a a lgún  sacerdote en a lgún  pueblo, a llí iba él, 
a pie y repartiendo siempre su inagotable caridad, hasta quedarse sin dinero, 
sin pantalones, sin camisa...; dicen que en la diócesis seguntina era Vicario, 
Arcediano, A dm inistrador, Secretario, Cura de pueblo..., casi hasta portero, 
com o el Sem inario, donde no era extraño que com paginase la Rectoral con 
la cocina; la clase de escritura con el confesonario...; dicen, dicen, tantas 
cosas...

Sin duda, que ni la crítica histórica ni el presente bosquejo biográfico 
podrán añad ir ni d ism inu ir un  ápice la merecida leyenda, la estela de 
bondad, sabiduría y gobierno de este navarro sin par, que afincado en 
castellana tierra seguntina ha pasado con letras de oro a su insigne historia.

I. RECU ERD O  DE SU VIDA Y OBRA

A. Sus orígenes
El 14 de enero de 1876 nace en Villanueva ele A raquil, Joaq u ín -H ila rio  

Yaben y Yaben. Nace en el seno de una laboriosa y cristiana fam ilia. A los 
diez años ingresa en el Sem inario Diocesano de Pam plona, obteniendo en 
L atín , H um anidades, Filosofía y Teología sendas calificaciones de “ meriti- 
ssim us” . A m plía estudios en la Universidad Pontificia de Salam anca, 
doctorándose en Teología y, como solía ya desde su infancia, su calificación 
vuelve a ser la m áxim a: “m eritissim us” “Ném im e D iscrepante” . Em prende
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a su vez estudios en la Facultad de Derecho Civil, que concluye del modo 
acostum brado.

Cuenta Joaqu ín -H ilario , n iño despierto y joven aplicado y sum am ente 
inteligente, con 22 o 23 años, m ientras para él lo p rincipal sigue siendo su 
vocación sacerdotal, que recibirá su espaldarazo definitivo con las ordena­
ciones de Subdiaconado y Diaconado en 1898 y 1899, respectivamente.

G ustó de la época era el opositar a canonjías. Y un joven tan despierto y 
brillante, una vez ya clérigo, opositó. Prim ero lo hizo a la Catedral de 
Palencia. Afortunadam ente para nosotros, a pesar de sus brillantes ejerci­
cios, no obtuvo plaza en la covo paletino. Al año siguiente, siendo ya 
diácono, se hallaba nuestra catedral seguntina con dos canonjías vacantes: 
Doctoral y Lectoral. Entre abril y mayo a las dos opositó D. H ilario, 
aprobando por unanim idad la segunda. El joven clérigo navarro se iba a 
quedar para siempre en Sigüenza.

El 8 de septiembre de 1899 era ordenado presbítero por el entonces 
obispo seguntino, Fray T orib io  de M inguella y Arnedo, a qu ien  tanto debe 
nuestra historia y diócesis. En cualquier caso, comienza ya la andadura de 
D. H ilario  por las tierras seguntinas. “Ad m ultos ann os”.

B. Sus primeros pasos entre nosotros
Con el comienzo del nuevo siglo empieza a desarrollarse la actividad 

inagotable de D. H ilario  en nuestra ciudad.
Repasém oslo telegráficamente:
— Profesor de T eología Dogmática, Escritura y Sociología en el 

Sem inario Seguntino.
— Funda, en 1906, el Sindicato agrícola y la Caja R ural de Sigüenza, a 

fin de evitar a las hum ildes gentes del cam po ser víctimas de la usura y la 
explotación. Extendió este prim er sindicato a toda la diócesis y obtuvo la 
un ió n  de todos ellos en la Confederación Católica agraria, en 1916.

— Crea en 1906 la Cocina de Caridad, a fin de atender las necesidades de 
alim entación de tantos menesterosos. Se clausura con la guerra civil, 
en 1936.

— Funda, igualm ente, por aquellos años, la Sociedad de Socorros 
m utuos y la Escuela N octurna de Form ación de Adultos.

— En 1955 es nom brado D ignidad de Arcediano en el Cabildo Catedral 
de Sigüenza.

— Es candidato a D iputado en Cortes, en las elecciones de 1918 a 1931, 
por los partidos católicos agrarios. No sale elegido por escasa diferencia. En 
1931, la ciudad de Sigüenza lo defiende públicam ente en el llam ado “ M otín 
de P alacio” .

— Escritor, orador, conferenciante: Estas son algunas de sus obras, que 
denotan una gran preparación y una delicada sensibilidad ante los 
problem as del m om ento: «Juicio crítico de las doctrinas de Jovellanos en lo 
referente a las ciencias morales y políticas», 1913. «Exposición y crítica del 
llam ado Intervencionism o del Estado», 1914. «Los contratos m atrim oniales 
en Navarra y su influencia en la estabilidad de la familia», 1916. «Función 
económ ica y social de los Truts», 1920.

Igualm ente escribió m u ltitud  de estudios sobre Patrística, Hagiografía, 
espiritualidad...
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— Fundador, escritor y colaborador en distintos medios de comunica­
ción social. Funda en 1908 «El Henares», que desaparece en 1939. Colabora 
con artículos de política nacional e internacional en “El Debate”, 1933-36; 
“El Diario de Navarra”, “Ecclesia”. Impulsa la segunda etapa y vuelta del 
Semanario Diocesano “El Eco”, fundado en 1935 por D. Emilio del Castillo 
y D. Francisco Box. Hoy día es el último medio de comunicación seguntino 
que todavía existe.

C. 1936: Paréntesis; que no lo fue en su vida y obra
El 25 de julio de 1936, siete días después de que comenzara en toda 

España la última guerra civil. Sigüenza era invadida por las tropas 
republicanas. Eran alrededor de las diez de la mañana, en plena misa mayor 
coral, mientras nuestros prebendados cantaban la Misa de Perosi, según 
relata el inefable de D. Galo Badiola, que en paz descanse, en la obra de J. A. 
Pérez Mateos, “Entre el azar y la muerte”.

D. Hilario estaría ocupando la tercera silla capitular, que le corres­
pondía por su dignidad de Arcediano, tras el Deán. D. Anastasio de Simón y 
Simón, y la vacante del Arcipreste.

Durante tres meses la catedral seguntina será el cuartel general de las 
tropas del ejército republicano. En el atardecer del 15 de octubre, tras ocho 
días de asedio —fiel testigo del mismo son los tutelares y agujereados muros 
de nuestra catedral— las tropas nacionales liberan el templo catedralicio.

Aquel mismo día, sobre las 3,30 de la tarde, D. Hilario era abordado por 
un grupo de milicianos que le acusaban de fascista. D. Hilario les leyó un 
artículo suyo de “El Henares”, en el que criticaba la dureza y violencia de 
los falangistas, ante lo que aquellos milicianos depusieron en su actitud. 
Sin embargo, al día siguiente, otro grupo de milicianos se personaron ante 
su domicilio particular registrándolo y arrojando por las ventanas libros, 
cuadros, imágenes..., deteniendo, finalmente, a D. Hilario. Sin embargo, 
gracias a la intervención de un miliciano seguntino fue puesto en libertad a 
20 m. escasos de su casa.

El día 28 de julio se ocultó en casa de unos vecinos, la señora Gabriela y 
su hijo Jesús de Mingo Pérez, permaneciendo allí tres o cuatro días, 
mientras los milicianos volvían a su casa, con intención de prenderlo. Al no 
encontrarle, escribieron al salir, sobre la fachada, con caracteres muy grandes: “MORIRAS”.

D. Hilario debe salir de Sigüenza. A eso de las diez de la noche del día, 
aprovechando una serie de circunstancias favorables, escapa hacia Cortes de 
Tajuña y Tortonda, y finalmente, Alcolea del Pinar, donde obtuvo, junto a su hermano, D. Ricardo, la liberación.

Mientras tanto, moría en conocidas y sangrientas circunstancias, el 
obispo de la diócesis, D. Eustaquio Nieto y Martín; así como multitud de 
inocentes sacerdotes. Se intenta la toma de Sigüenza hasta que, por fin, el 8 de octubre entran las tropas nacionales.

D. D. Hilario Yaben, Vicario Capitular de la Diócesis seguntina
Nada más ser liberada Sigüenza, los miembros del Cabildo que todavía 

vivían —murieron cuatro canónigos y 1 beneficiado— eligieron Vicario
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Capitular para nuestra diócesis, mientras la Sede Apostólica no nombrara 
obispo titular, según mandaban los cánones vigentes.

La elección no ofreció dudas y, sin entrar en el secreto lógico de sumario, 
podemos intuir el carácter unánime de esta elección en la persona de nuestro 
hombre. Y, en efecto, “Deum tantum pooe ocultis habendo” —“puesta mi 
mirada solamente en D ios”—, como él mismo dijo desde los albores de su 
gestión, comienza el período más trepidante, tenso e importante de esta 
notable vida al servicio de la Iglesia.

Y, en efecto, desde el primer momento, empezó a descollar la actividad 
“cuasi-episcopal” de D. Hilario. Buena falta le hacía a nuestra ciudad y a 
nuestra tierra diocesana. Volvamos a repasar su quehacer de modo telegráfico:

— Gestiones pro-restauración de la Catedral: Nuestra catedral seguntina 
había quedado literalmente destrozada por las razones antedichas: el 
crucero, la capilla mayor, las torres del Poniente y la de Mediodía, el Coro, 
el pulpito del Evangelio, la capilla de Sta. Librada, el retablo de la Virgen de 
la Mayor, los rosetones, el órgano y otros muchos elementos más presen­
taban heridas profundas; los objetos artísticos más valiosos habían sido 
robados; los valores bancarios, usurpados; el Archivo y Biblioteca, prác­
ticamente destrozado.

¿Qué hizo D. Hilario ante tal situación? Colecta y Día “Pro-Catedral”, 
en toda la diócesis. Solicitudes de subvenciones oficiales y particulares. 
Negociaciones ante la Dirección General de Regiones Devastadas...

En todos estos afanes contó con la colaboración del Cabildo Catedral, en 
especial de otro insigne personaje, D. Francisco Box, entonces Canónigo 
Magistral y Fabriquero catedralicio.

— In icio  de las obras de restauración del Seminario: Su estado era 
igualmente doloroso: el edificio y la biblioteca habían quedado destruidos 
por las llamas; sus valores, encautados; el profesorado, desecho; la vida de 
formación sacerdotal y el alumnado, interrumpido durante tres años.

Crea el “Día del Seminario”, de idéntica finalidad que el anterior; y 
solicita la colaboración con los organismos oficiales competentes, que 
acabarán en el Pontificado de D. Luis Alonso Muñoyerro, dejando un nuevo 
y remozado seminario.

En 1942 logra la regulación económica del Seminario, que erige en el 
seminario antiguo el edificio del obispo D. Bartolomé Santos de Risoba. En 
1943 cuenta con 184 alumnos.

El era el Rector, el profesor de casi todas las asignaturas, el adminis­
trador, el confesor, el todo...

— R esurg im iento  de las Iglesias diocesanas devastadas y celo por el 
buen régimen de las Casas Rectorales.

— C ultivo e interés por la vida de los sacerdotes: Sus medidas y logros 
principales fueron éstos:

•  Exhortaciones pro-Ejercicios Espirituales, una vez al año, y Retiro 
mensual.

•  Apolitización del clero seguntino.•  Interés por la formación permanente del Clero. Creó a este efecto dos 
instituciones: la biblioteca circulante y los cuestionarios sobre cuestio­
nes teológicas y morales en el Boletín del Obispado.

•  Sumo interés y esfuerzo por una retribución justa del claro.
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— Actividades apostólicas: “ Debe hacerse lo posible para que no falte en 
n ing una  parte el servicio espiritual ni la misa del D om ingo”. Desde este 
frontispicio descansa toda su actividad en este terreno, cuyos logros 
principales fueron, entre otros, estos:

•  Resurgim iento de las catequesis y de los catecismos.
•  Prácticas sacramentales.
•  La Acción Católica.
•  Las m isiones populares que recogieron toda la diócesis.
•  M ultitud  de visitas pastoral, “andando la mayor parte del cam ino” .
•  Consagración de la diócesis al Inm aculado Corazón de M aría, el 12 de 

septiembre de 1943, en Barbotona.
•  La cam paña “P ro  cera y aceite” , para que en n ing una Iglesia faltase 

el Stmo. Sacramento, debidamente señalizado.
En fin, como hemos dicho, no sólo fue el Vicario de la Diócesis —el 

obispo real—, sino el párroco bueno y solícito, que recorre sus feligresías en 
cuanto su presencia fuera dem andada. Como ya diremos, era, de hecho y de 
derecho, párroco de M oratilla de Henares y Baídes, ju n to  al resto de 
ocupaciones anteriorm ente expuestas. H ab itual era su presencia en las 
fiestas de los pueblos a predicar y a ayudar a los respectivos párrocos.

E. El atardecer de una vida siempre en brecha
Y van pasando los años. La postguerra española em prende su ingente 

cam ino y recorrido. La actividad de D. H ilario  entra ya en barras.
La “Vox p o p u li” dice.que le ofrecieron la m itra seguntina a D. H ila rio  y 

que él, hom bre sencillo y hum ilde donde los hubiera, no la aceptó. Dicen 
tam bién las crónicas que soplaron por aquellos entonces sombríos vientos 
que anunciaban la desaparición de la sede seguntina, hipótesis ésta ante la 
que tanto se opuso el bueno de D. H ilario . O cho siglos de historia 
in in terrum pida y el albor del cristianism o en su fundación, no se podrían 
olvidar fácilmente.

El hecho es que, a finales de marzo de 1944, un notable clérigo ju rista  y 
castrense, nacido en T rillo  y afincado en Madrid, con una  cincuentena de 
años, es nom brado obispo de nuestra diócesis. Es D. L uis Alonso M uñoyerro 
Piñeiro, qu ien  sería consagrado obispo en la m adrileña iglesia de “San 
Francisco El G rande”, el 23 de ju lio  de 1944, y tom ó posesión de nuestra 
diócesis el 15 de octubre de aquel m ism o año.

C oncluía así el inagotable perip lo  “episcopal” de D. H ilario  Yaben. La 
m itra no llegaba para él. Daba igual. Sigüenza bien sabía qu ién  era él. El 5 
de noviembre dé 1944 concluyen estos repletos y gastados años de Vicaría 
C ap itu lar de D. H ilario. Cesa en sus cargos y es nom brado por el nuevo 
obispo Provisor General del Obispado y Delegado de Capellanías y F unda­
ciones Piadosas.

Y algo debió empezar a fallar en el corazón de nuestro personaje, que tan 
preparado estaba para pruebas, dificultades, sobresaltos, penurias, trabajos 
y afanes. U n año después, el 23 de noviembre de 1945, tras corto y fatal 
agravam iento, m oría D. H ilario  en la ciudad donde tan ín tim am ente estuvo 
vinculado desde su juventud prim era y por la que tanto hizo y amó.

Dicen que m urió com o consecuencia de una afección tum oral. Dicen 
tam bién que pudo m irir de inanición y falta de cuidados. Sin duda alguna,
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que su muerte, en cualquier caso, fue el episodio más desagradable y triste 
de su vida.

Eso sí, n i que decir tiene que su entierro fue una m agna m anifestación de 
duelo. Su cadáver fue inhum ado en el rom ántico y solitario cementerio de 
canónigos de nuestra catedral, donde un ciprés —el siem pre inefable 
ciprés— y unos cuantos nichos más le acom pañan.

En un día gris de otoño atardecía definitivam ente una vida y una obra 
siem pre en brecha, siempre brillante, siempre virtuosa. Entraba así, de 
pleno derecho, a la legendaria historia seguntina, m ientras las cam panas 
catedralicias tañerían más lastimeros sonidos. M oriría un hom bre que había 
vivido para ella.

En fin, la biografía es siempre así. Su punto  final es siem pre la m uerte 
del personaje en cuestión. Incluso, aunque éste sea digno de pasar a la 
historia. A quella tarde de noviembre, triste y vaporosa, acababa para 
siempre la historia cuantificable de D. H ilario. Luego vendría, la evocación, 
la m em oria mítica; la gloria hum ana y, sobre todo, celeste.

Y en cuanto a historia, interpretaciones o com entarios sobre la misma, 
no añadam os más. Recordemos —sí— su significación, su otra historia.

II. SIG NIFICACION DE ESTE U LTIM O  PERSONAJE H ISTO R IC O
El títu lo  de nuestro estudio sobre D. H ilario  Yabén está calificado con 

una definición sobre él mismo: “ el ú ltim o personaje histórico seguntino”. 
En la in troducción lo hemos intentado justificar. No obstante, será preciso, 
tal vez, el insistir más en esta su condición de personaje histórico, sin insistir 
en el adjetivo de “ú ltim o”, m otivado por obvias razones cronológicas.

¿Qué supuso D. H ilario  para Sigüenza y para su historia? ¿Cuáles fueron 
sus principales aportaciones? ¿Cómo era la otra historia —la más hum ana y 
sentida— de este gran hombre?

En Sigüenza, en la plaza que lleva su nombre, en la confluencia siempre 
bulliciosa y comercial de las calles Calvo Sotelo, Catedral Mendoza, José de 
Villaviciosa y Valencia, hay una lápida, donde se le denom inaba como 
ilustre seguntino. Corona la lápida un busto de H ilario  flanqueado por las 
torres catedralicias y esta inscripción:

“AL M. I. Sr.
D. H ILA R IO  YABEN
Exim io hijo adoptivo de esta ciudad.
El Excmo. Ayuntam iento de Sigüenza. 
t  23-XI-1945”

En fin, el porqué de todo esto lo vamos a reflexionar y justificar con las 
líneas siguientes. Veremos cómo bien merecido tiene D. H ilario  el título  de 
h ijo  exim inio de Sigüenza y esta aureola legendaria.

A. Retrato físico y psíquico del personaje
Sito su dom icilio en un  enorm e y entonces m oderno caserón de la calle 

Comedias —hoy M anuel G arcía Atance—, en el núm ero 13, que después 
cedió a su herm ano Ricardo, dándole 8.000 duros para que la arreglase, “EL 
C H A T IL L O ”, como era denom inado popu lar y respetuosam ente en
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Sigüenza, D. H ilario  Yaben m ediría sobre un m etro y setenta centím etros, 
más bien escasos; de com plexión robusta y fuerte, con una dinám ica 
presencia y salud. De cara ancha y de nariz notablem ente achatada —de ahí 
el sobre nom bre de “El C h atillo”—, padecía una m iopía galopante — 
—aunque nunca usó gafas— y que le hacía tener los ojos m uy hundidos, 
esos ojos suyos pequeños, vivos e inquietos.

Am ante del am biente fam iliar siempre vivió rodeado de su fam ilia, para 
quienes era todo corazón, generosidad y entrañam abilidad. Sus herm anos, 
D. Ricardo y D. M artín, su cuñada Asunción y su fiel sirviente, R aim unda, 
eran el núcleo de su familia, que siempre vivió a su sombra.

Poco cuidadoso de su porte externo, desaliñado, desorganizado, la m ejor 
estantería para sus libros eran las sillas y el suelo m ism o de su franciscano 
despacho. Era muy distraído y andariego, acom pañado siem pre de algún 
libro, que devoraba m ientras paseaba y cam inaba. Era de tem peram ento 
nervioso y carácter típicam ente afable.

Su genio era cordial, agradable, algo introvertido, pero siem pre com u­
nicativo y afectuoso. Destacaba en él su bondad y virtud, cuyas caracte­
rísticas principales eran la hum ildad, la caridad. Intelectualm ente destacaba 
su prodigiosa m em oria y clarividente inteligencia, que hacían que no 
necesitara L ibro de las Horas para el rezo en el Coro C atedralicio o que se 
apostase, y triunfase en la apuesta, leerse una vez el periódico y, después, 
repetirlo de memoria.

Su sencillez, que rozaba incluso con el despiste y el desaliño, com o ya 
hemos dicho, se presentaban en él como inefables peculiaridades de su 
tem peram ento y personalidad. El ir a por agua con el botijo a la fuente, y 
volverse sin el botijo; el llevar la sotana llena de barro; el perderse entre 
papeles hasta encontrar el buscado... son algunas de las centenarias 
anécdotas que podrían ilustrar nuestro relato.

Se habla unánim ente de su capacidad oratoria, tanto en la predicación 
como en la clase, de donde cuentan —sobre todo— lo m ucho que le 
copiaban sus alum nos; o en la mera conversación am istosa. Esta brillantez 
está arm oniosam ente unida a la sencillez. Su capacidad de trabajo era 
inagotable, lo m ismo que sus afanes emprendedores.

Era muy querido entre el clero; especialmente entre el clero rural. Dato 
éste que conviene ser subrayado. Siempre estaba dispuesto a prestar 
cualquier colaboración que le fuera requerida. Ya hemos narrado, a vuela 
plum a, su etapa como párroco rural, m ientras era Vicario C ap itu lar de la 
diócesis. M oratilla de Henares y Baídes bien saben de sus afanes y trabajos 
parroquiales. Los dom ingos hacían principalm ente el servicio de estos 
pueblos, recorriendo el cam ino a pie, por supuesto, y volviendo a Sigüenza, 
a la Catedral, a celebrar la misa de 1 del mediodía.

Hom bre de ideas claras, bastante firme en la verdad de sus convicciones y 
conclusiones y a la hora de tom ar decisiones, si bien nunca pretendía el 
im ponerlas bruscamente. No se vislum bró en él brote a lguno  de au to ri­
tarismo, de orgullo  y ansia de poder. El año que siguió a su cese como 
Vicario C ap itu lar de la diócesis, con la entrada del nuevo O bispo, fue toda 
una soberana lección de hum ildad, colaboración y virtud.

Dicen que si D. H ilario  hubiese sido jesuita —por poner un ejem plo— 
hubiese sido un genio especializado en cualquiera de las ciencias eclesiás­
ticas. Al tener que conocer todas no pudo especializarse exhaustivam ente en 
n inguna. Pero, tal vez, su actitud intelectual y su talante m inisterial eran las 
de abordar los problem as y situaciones desde un sentido em inentem ente
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social. U n avanzado de su época. Un avanzado de los teóricos y prácticos de 
la Doctrina Social de la Iglesia, entonces en albor.

Director, editor, redactor, adm inistrador y casi hasta vendedor de “El 
H enares” , sus artículos en la prensa nacional eran muy leídos y valorados 
por la alta clase política de aquel m om ento histórico. Su renom bre llevaba 
al Congreso de los Diputados, a los T ribunales, al Consejo de Ministros.

Su muerte, a los 69 años, tal y como ya hemos referido, es tal vez el 
episodio más lam entable de su vida. D. H ilario  se consum ió sin que apenas 
nadie se enterara y lo remediase.

B. Aportaciones de D. Hilario a Sigüenza
Sobraría, tal vez, esta penúltim a reflexión. Hemos visto ya el decurso de 

su vida y de su obra, tantas veces trepidante, enervante y siempre tan 
entregada a favor de Sigüenza y su Iglesia. Hemos vislum brado su 
caractereología hum ana y psíquica.

¿Cuáles fueron sus principales aportaciones a esta ciudad nuestra? ¿Qué 
ha hecho de él un personaje tan entrañable y tan legendario? Nuestra 
historia está llena de grandes hombres que han pasado a ella por méritos 
bélicos —Bernardo de Agén—, eclesiásticos —Sim ón G irón de Cisneros, 
M artín de F inojosa—, artísticos —El Doncel, M artín de Vandoma.

Los clérigos ilustres abundan por nuestra historia —los ya citados—; los 
Cardenales, Mendoza, Fadrique de Portugal, Pedro de Pacheco. ¿Cuál es la 
aportación peculiar de H ilario  Yaben a nuestra historia local?

Creo que la respuesta la podemos hallar certera en estas palabras: 
CIENCIA Y VIRTUD.

Dicen que era una enciclopedia andante o incluso toda una biblioteca. 
Ya lo hemos repetido. Era abogado, exegeta, jurista, teólogo, m oralista, 
historiador, orador, pedagogo... ¿Qué no era D. Hilario?

Sin embargo, clérigos sabios los ha habido con abundancia en la historia 
de nuestra ciudad. Ya hemos dicho sus nombres y otros muchos que 
pudiéram os añadir.

Fue la VIRTU D SACERDOTAL la principal característica de D. H ila ­
rio. Y usamos el térm ino virtud con obvias anécdotas religiosas y sobrenatu­
rales. Sin canonizarlo, diríam os tam bién SANTIDAD.

Ya hemos hablado del fervor popu lar —incluso eclesiástico— en torno a 
su figura. Esta fue su principal aportación a nuestra historia, donde no 
abundan tanto los clérigos santos como los sabios.

Su bondad, su sencillez, su generosidad, sus incansables dotes de trabajo, 
su servicialidad, su disponibilidad fueron las virtudes concretas que 
hicieron de él un  hom bre profundam ente querido y adm irado.

Lejos de nosotros el canonizarlo —repito—. No se trata de eso. Se trata de 
ensalzar la virtud sacerdotal de este eclesiástico y presentar como carta 
peculiar de credencial para nuestra historia seguntina. Como ya afirm á­
bamos anteriorm ente, durante el año siguiente a ser Vicario C apitular, supo 
dem ostrar y exhalar esta virtud de modo inequívoco.

CO LOFON
El colofón, la conclusión final de todo este estudio creo que no puede ser 

otra que el reconocim iento de que su vida es una entrega incondicional y 
plenam ente generosa a nuestra ciudad y a su Iglesia.
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Esto es, D. H ilario  supo poner su virtud y su ciencia —“ tanto m onta, 
m onta tan to”— al servicio de Sigüenza y de su Iglesia. Desde los 23 ó 24 años 
hasta los 69 estuvo totalm ente entregado a ella, en cuerpo y alm a, a esta 
ciudad, que acabó siendo su tierra. Aquí D. H ilario  enterró la sem illa de su 
virtud y de su ciencia hasta dar el grano florido de una vida y de un quehacer 
totalm ente entregado, totalm ente fructífero. Y esto, en las duras y en las 
m aduras —si alguna vez las hubo—, en los m om entos de paz y en los de 
guerra; en la enfermedad y en la salud. ¡Se dice pronto!

D. H ilario  Yaben, al gastar su vida por Sigüenza y por su Iglesia, se ha 
convertido en un personaje histórico de notable renom bre. Al ser guardián 
de su Catedral que se resquebrajaba; presencia y gobierno de su Obispado, 
sin cabeza y en precario; al ser lum brera de cultura y dotes intelectuales; al 
in tentar vivir su sacerdocio hasta los lím ites de la auténtica virtud, se ha 
logrando un  merecido puesto en su historia. Y lo que es más: en el ejem plo 
para cuantos qu ieran  trabajar por ella.

Era el hom bre necesario para mom entos tan graves y difíciles. Fue, en 
fin, sacerdote de cuerpo entero, que supo hacer del seguim iento del Señor, 
cam ino hermoso y ejem plar. Y punto.

Pero antes, dos palabras más. La prim era de agradecim iento. Agra­
decim iento personal de este autor a cuantos han colaborado con él en las 
distintas inform aciones orales recabadas a este efecto: Destacaríamos a tres 
beneméritos sacerdotes: D. Vicente M oñux, D. Aurelio de Federico y D. 
Daniel Ortiz; así como a m i fam ilia Muela, vecinos durante m uchos años de
D. H ilario.

La segunda palabra quiere ser un  reto, una invitación. Sigüenza no 
puede contentarse con el recuerdo agradecido a D. H ilario  Yaben, ni con la 
lápida y plaza a su nombre. Es preciso algo más. M ucho más. Este año  se 
conm em orará el 40 aniversario de su muerte. Sería, tal vez, ocasión 
privilegiada. Todos debemos colaborar —A yuntam iento y Obispado, Ca­
bildo, clero y pueblo fiel—. La obra de D. H ilario  fue para todos. No 
podem os perm itirnos el lu jo  de olvidarlo. D. H ilario  Yaben y Yaben —o, 
mejor, sim plem ente, D. H ila rio— bien merece un  m ultitud inario  reco­
nocim iento.
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SIGÜENZA Y LA GUERRA 
DE LA INDEPENDENCIA

Francisco SERRANO
N atividad R O D R IG O  GONZALEZ

El pesim ism o radical que dom inó todo nuestro siglo XVII es sustituido 
en el XVIII po r el optim ism o, la confianza en el futuro , en el progreso. Del 
cualqu ier tiem po pasado fue m ejor que preside la ú ltim a centuria de los 
Austrias, pasam os a la esperanza hum ana en el futuro , a la confianza en el 
progreso que tiene com o base las luces de la razón hum ana, la cual po r fin 
traerá un  tiem po mejor, más ju sto  y más hum ano.

Este cam bio tan radical, en las ideas, en las m entalidades, tendrá 
profundas repercusiones en la po lítica, y en la vida cotidiana del país. La 
filosofía de las luces ilum inará  todo el m undo cultural, el afán de 
com prenderlo todo será la característica más señera de esta época, la razón, 
la observación y la experim entación son las pautas de conducta a  las que se 
somete el proceso de conocim iento. El espíritu  polifacético en las enciclo­
pedias y diccionarios, en los que se ag rupan  todos los aspectos de la cultura 
y del conocim iento hum ano.

En España la Ilustración se m anifiesta m ucho m enos intensa que en el 
resto de E uropa. L a vinculación, por u n  lado, de la población a una  Iglesia 
Católica, m uy conservadora y por otro la carencia de las reformas religiosas, 
son causas que im piden avanzar al racionalism o en nuestro país con la 
m ism a profundidad con que se desarrolla en los países vecinos.

No poseemos filósofos de prim era fila, nuestros pensadores acudirán a 
Europa, prendándose únicam ente de las consecuencias políticas y econó­
micas, sin llegar a penetrar en los fundam entos de las nuevas ideas. A su 
vuelta a España se dedicarán a reform ar la po lítica y el cultivo de las ciencias 
naturales, todo ello dentro de un  marco político m oderado, sin llegar nunca 
a in troducir m edidas que pudieran  determ inar cam bios bruscos en el lento 
proceso histórico.

El estallido de la Revolución Francesa será la culm inación de todo el 
proceso de cam bio que se venía gestando duran te toda la segunda m itad del 
siglo XVIII.

L a Revolución llevó a la conciencia de todos la m uerte del antiguo 
régim en y el nacim iento del nuevo. La Revolución hace tabla rasa de todo lo
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a n te r io r  y se d is p o n e  a crear u n  m u n d o  n u e v o . Se tra n sfo rm a  to ta lm e n te  el 
E sta d o  y la  S o c ie d a d  e n  n o m b r e  d e la  ra zón  y d e  lo s  d e r e c h o s  d e l h o m b r e .

L a s tres p r e m isa s  so b re  la s  q u e  se a s ie n ta  e l n u e v o  r é g im e n , L ib er ta d , 
Ig u a ld a d  y F ra tern id a d , c o n fo r m a n  la  b a se  d e l id e a r io  p o l í t ic o  q u e  se 
e x p a n d e  p o r  E u ro p a .

E l r e in a d o  d e C a r lo s  IV  rep resen ta  en  E sp a ñ a  la  d u ra  a g o n ía  d e u n  
s is te m a  ya d e c r é p ito , q u e  p r e c ip ita  su  ca íd a  c o n  la  en tr a d a , p r im e r o  d e las  
id ea s  r e v o lu c io n a r ia s  d e F ra n c ia , y m á s tarde d e l E jér c ito  N a p o le ó n ic o .

L a  R e v o lu c ió n  en  F ra n c ia  se p resen ta  para  lo s  e s p a ñ o le s  c o m o  u n  h e c h o  
tra sce n d en ta l, a n te  e l c u a l n o  p u e d e n  p e r m a n e c e r  im p a s ib le s .  U n o s  v erá n  en  
e l la  lo s  p e lig r o s  q u e  p o n e n  e n  d u d a  lo s  p r in c ip io s  so b re  lo s  c u a le s  se  
su s te n ta n , y d e te r m in a n  en fren ta rse  a b ie r ta m e n te  a e l la . O tro s , a ú n  c o n s i ­
d e ra n d o  v á lid o s  m u c h o s  d e su s  p o s tu la d o s  y d e se a n d o  su  a p l ic a c ió n  
m o d er a d a , e s tá n  en  fra n c o  d e sa cu erd o  c o n  su s  m é to d o s  d e  a c c ió n  y su s  
m e d id a s  ra d ica le s; s o n  lo s  re fo rm a d o res  ilu s tr a d o s . P o r  ú l t im o ,  a lg u n o s  
c o n s id e r a n  a la  r e v o lu c ió n  c o m o  el ú n ic o  c a m in o  p a ra  sacar a E sp a ñ a  d e  la  
s itu a c ió n  d e a tra so  p o r  la  q u e  a tra v iesa .

E l p a so  en  E sp a ñ a  d el a n t ig u o  r é g im e n  a l n u e v o  será m á s  le n to  y n o  
m e n o s  v io le n t o  q u e  en  F ra n c ia .

E l im p e r io  e s p a ñ o l era to d a v ía  u n  g ra n  im p e r io  d u r a n te  el s ig lo  XVIII, 
in c lu s o  m a y o r  y m e jo r  a r t ic u la d o  q u e  e l de lo s  A u str ia s . D e s lig a d a  d e lo s  
e m b r o llo s  c e n tr o e u r o p e o s , la  d ip lo m a c ia  e s p a ñ o la  d u r a n te  to d o  el s ig lo  
tu v o  c o m o  tarea fu n d a m e n ta l la  d e m a n te n e r  l im p ia s  la s  c o m u n ic a c io n e s  
en tre  la s  d o s  p a rtes d e l Im p e r io  y d e fe n d er  la  p o r c ió n  a m e r ic a n a  d e lo s  
a fa n es  e x p a n s io n is ta s  d e la  p o te n c ia  b r itá n ic a . E sto  o r ie n tó  n u estra  p o l ít ic a  
h a c ia  F ra n c ia , m á s  q u e  lo s  la zo s  fa m ilia r e s  d e la s  ca sa s r e in a n te s  e n  lo s  d o s  
p a íse s .

E l b a la n c e  en  el a sp e c to  p o l í t ic o  fu e  fa v o r a b le , en  e l e c o n ó m ic o  n o .  N i  e l 
a n t ig u o  s is tem a  d e m o n o p o l io ,  n i el m o d e r n o  d e lib re  c o m e r c io  p u d o  a ca b a r  
c o n  e l c o n tr a b a n d o . S i la  p o te n te  m a r in a  d e g u erra  cread a  p o r  lo s  B o r b o n e s  
— tercera en  e l m u n d o —  b a stó  p a ra  a h u y e n ta r  a lo s  p ira ta s  d e l C a rib e , se 
m o str ó  in c a p a z  d e en fr en ta rse  c o n  la  a rm a d a  b r itá n ic a .

E n  la  técn ica  n u estra  a rm a d a  se m o stra b a  m u y  in fe r io r  a la  b r itá n ic a , el 
re traso  c ie n t íf ic o  se m o stra b a  u n a  vez m á s  c o m o  u n a  d e la s  c a u sa s  de  
n u e s tr o s  fra ca so s.

E ste a c e r c a m ie n to  a F ra n c ia  se ve m o m e n tá n e a m e n te  r o to  c o n  e l tr iu n fo  
d e la  R e v o lu c ió n  F ra n cesa . E l é x ito  r e v o lu c io n a r io  n o  s ó lo  va  a s ig n if ic a r  u n  
re tr o ceso  h a c ia  p o s ic io n e s  m á s  c o n ser v a d o ra s  en  la  p o l í t ic a  r e in a n te , s in o  la  
d e c la r a c ió n  de la  g u erra  a F ra n c ia . L a  g u erra , sa ld a d a  c o n  u n  fra ca so  
m ilita r , m á s  la  p o s te r io r  co n tra  In g la ter ra , a rr u in a rá  to ta lm e n te  a la  
H a c ie n d a  P ú b lic a , a l d e d ic a r  to d o s  lo s  re cu rso s  a la s  c a m p a ñ a s  m ilita r e s ,  
im p id e n  a s í e l e m p le o  d e  ésta s  e n  e l d e sa r r o llo  d e l p a ís ,  c o m o  t ím id a m e n te  
se h a b ía  in ic ia d o  d u r a n te  e l r e in a d o  d e C a r lo s  III y  p r im e r o s  a ñ o s  d e  
C a rlo s IV .

A  p e s a r  d e  to d a s  la s  l i m i t a c i o n e s ,  l a  s o c ie d a d  e s p a ñ o l a  e x p e r i m e n t ó  
f u e r te s  t e n s i o n e s  s o c ia l e s  q u e  a n u n c i a n  lo s  p r o f u n d o s  c a m b i o s  q u e  se 
a p r o x i m a n  e n  e l s i g l o  XIX.

L o s  in te n to s  d e C a r lo s  IV  p o r  im p e d ir  la  d i fu s ió n  d e la s  id e a s  d e la  
r e v o lu c ió n  fu e r o n  in te n s ís im o s ,  e l c o r d ó n  s a n ita r io  e n  lo s  P ir in e o s  y e l  
estr ic to  c o n tr o l d e  to d o s  lo s  p u e r to s , m á s la  d u r ís im a  ce n su ra  in te r io r , ib a n  
e n c a m in a d o s  a  in te n ta r  fren a r la  p e n e tr a c ió n  y d iv u lg a c ió n  d e l p e n s a m ie n to  
r e v o lu c io n a r io .
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Paralelam ente al renacim iento de la Inquisición como instrum ento de 
censura y represión política, al servicio de los intereses del m onarca, 
condujeron a la desnaturalización del Santo Oficio, que perdida su 
naturaleza orig inal se convirtió en un tribunal más al servicio de la policía 
política, y destinado a im pedir el paso de propaganda revolucionaria, 
identificando la disidencia política con la herejía.

Sigüenza no perm anecerá ajena a todas las vicisitudes del siglo xvm . 
Como señorío eclesiástico que era, vio como sus prelados, siguiendo la 
pau ta de sus antecesores, no escatim aron esfuerzos en m ejorar las condicio­
nes de vida de sus feligreses, utilizando con largueza los bienes eclesiásticos 
para aliviar las penurias de los vecinos de su señorío.

Es preciso señalar que los Borbones, siguiendo la tradición de los 
Austrias de elegir el episcopado entre todas las clases sociales, consiguieron 
evitar la aristocratización del alto clero.

De entre nuestros obispos del siglo XVIII destaca la figura de don Juan  
Díaz de la Guerra, que es, sin discursión, uno de los prelados que más han 
hecho por Sigüenza en toda su historia.

Im buido sin duda por el aire reform ista y práctico de la ilustración, 
realizó el actual barrio de San Roque, ejem plo perfecto de urbanización de 
su siglo, y puerta abierta a la m odernización de la ciudad. Con la edificación 
del barrio, Sigüenza une arm oniosam ente a su ya bella ciudad medieval y 
renacentista, uno  de los exponentes más puros de urbanism o ilustrado. En 
el arrabal in iciaría  la edificación de la Iglesia de Santa María, que tardaría 
bastantes años en acabarse, ya en pleno siglo XIX.

No acaban aqu í las preocupaciones por m ejorar a la ciudad y sus 
habitantes de don Juan  Díaz de la G uerra, pues paralelam ente com praría la 
finca que sería conocida más tarde por la “Obra del O bispo” , pensando en 
su utilización como modélica huerta, ejem plo de rendim iento para los 
agricultores de la zona.

T am bién  tuvo un papel im portante en la creación de la Sociedad 
Económ ica de Amigos del País de Sigüenza, que aunque de vida precaria, 
sin duda fue otro claro ejem plo de la preocupación por reform ar y 
transform ar la realidad seguntina.

No sólo a Sigüenza alcanzaron las preocupaciones innovadoras del 
prelado, pues m uchos pueblos de su diócesis vieron realizarse obras de 
mejora, com o Gárgoles de Abajo, donde se m ontó una fábrica de papel, o el 
acuerdo alcanzado con el gobierno de financiar el tram o de la carretera de 
M adrid a Zaragoza que atravesase el territorio de su diócesis, a cambio de 
que esta vía de com unicación pasara por Sigüenza. No pudo cum plirse el 
com prom iso pues se in iciaron los trabajos después del fallecimiento de 
don Ju an  Díaz de la Guerra.

El prop io  rey Carlos III reconocería que en él se un ían  las cualidades de 
un  buen pastor de alm as y de buen ciudadano.

U n acontecim iento de capital im portancia para Sigüenza se producirá 
duran te los últim os años del m andato del Obispo don Ju an  Díaz de la 
Guerra: la reversión del señorío episcopal a la corona en 1796. Se adelantaba 
así a la Real Orden de 25 de febrero de 1805 que abolía los señoríos 
jurisdicionales, tem porales y eclesiásticos.

La llegada de los Borbones a España significó el inicio de la total 
decadencia de los señoríos, la centralización adm inistrativa em prendida 
chocaba frontalm ente con los derechos señoriales, al igual que las demandas 
de la H acienda Pública.
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El señorío seguntino es un  típico señorío eclesiástico o de abolengo, 
fundam entado en varias donaciones reales, avaladas en num erosos docu­
mentos, será duran te sus casi siete siglos de existencia desde su fundación, 
ejem plo proto típ ico  de funcionam iento.

Los señoríos tienen su origen en la Edad Media, ante los problem as de 
repoblación que la reconquista traía consigo. Las concesiones o delega­
ciones por parte del poder real de su autoridad de señor, que en los prim eros 
siglos de la reconquista fueron relativam ente pequeñas, irán  aum entando al 
am pliarse el ám bito territorial de los estados cristianos. Crecerían el núm ero 
de señoríos y de su extensión e igualm ente se agrandarán los privilegios y 
exenciones de los señores y las facultades de ellos. C onstituyendo los 
señoríos unos territorios más o menos autónom os, sujetos al m andato de su 
señor, que estaba, a su vez, sometido al rey.

Las funciones públicas de los señores en sus señoríos eran, más o menos, 
entre otras:

1. A dm inistrar justicia a las gentes de su señorío.
2. Percibir en su prop io  beneficio determ inados tributos.
3. N om brar los oficiales y agentes de su autoridad señorial.
4. Cuidar el m antenim iento  del orden público.
5. O torgar “fueros” o estatutos locales a las localidades de señorío, la de 

intervenir en la designación de jueces, alcaldes y demás autoridades 
en dichas localidades y demás concejos de su territorio.

6. Exigir la prestación de los servicios m ilitares a los hom bres del 
señorío, tanto cuando el rey convocara, com o cuando el señor 
em prendiese expediciones guerreras.

El señorío seguntino estaba constituido en su origen por una estrecha y 
larga franja de terreno entre las com unidades de villa y tierra de M edinaceli 
y Atienza, en su zona central las tierras de M edinaceli llegaban a juntarse 
con las de Atienza, dividiendo el señorío en dos partes que darán  lugar a las 
jurisdiciones que lo form aban: Sigüenza y R iba de Santiuste. El total de 
aldeas que pertenecían al señorío era el de 26, de los cuales 15 siguen 
existiendo y 11 figuran com o despoblados, la  superficie total era de 
aproxim aam ente 244 Km2.

A pesar de la ya apuntada decadencia de los señoríos que se produce en el 
siglo XVIII, los prelados de Sigüenza, com o señores que eran, tanto civiles 
como religiosos, siguieron m anteniendo un  gran  dom inio  sobre la ciudad.

A la llegada del año 1800 Sigüenza sigue m anifestándose com o la típica 
pequeña ciudad castellana, cargada de historia, repleta de recuerdos, que 
in ten ta conjugar su pasado glorioso con un  fu turo  esperanzador. La 
estructura urbana y social no  ha sufrido cam bios bruscos, las innovaciones 
se ejecutan sin apenas alterar n i dañar las anteriores realizaciones.

Se expande la ciudad hacia el Henares, el barrio  de San R oque y la 
Alameda se constituyen en la zona donde van a residir aquellos vecinos que 
disponen de m ayor fortuna. El arrabal se configura casi definitivam ente 
com o el lugar donde se asientan los labradores y los artesanos que por su 
oficio necesitan m ayor superficie de terreno, o que por las m olestias que sus 
quehaceres pueden causar a sus convecinos se ven obligados a trabajar en 
sitios menos poblados, com o los tintoreros, alfareros, curtidores, etc. 
Sigüenza es el núcleo com ercial central de toda su com arca, a su mercado, 
los miércoles y sábados, acuden a surtirse los vecinos de todos los pueblos 
próxim os, el comercio es por ello una actividad a destacar dentro de la vida
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seguntina. La pequeña industria  artesanal que desarrolla su actividad en 
Sigüenza tiene como principal finalidad abastecer la dem anda de la ciudad y 
su mercado, apenas se comercializan artículos para fuera de su comarca, es 
claram ente una  industria  artesanal de autoconsum o.

De los oficios artesanales destaca, entre otros, por el núm ero de personas 
dedicados a él, el de tejedores. Después de los fracasos en los intentos de crear 
una potente industria textil en Sigüenza, en los años finales de 1600 
asistimos, entre otras, a la tentativa de 1687 de crear una im portante fábrica 
de bayetas, m ontada por Pedro García de Heredia, bajo protección de una 
Real Cédula de Carlos II, para vender en Castilla bayetas y no tenerlas que 
im portar de Inglaterra. Después de unos años de funcionam iento floreciente 
entrará en crisis, hasta que fue cerrada. La actividad textil permanece 
estacionaria después de estos fracasos, conociendo un pequeño auge en las 
últim as décadas del siglo xviii. Así llegamos hasta 1800, donde había 
aproxim adam ente 50 telares de bayetas, donde se fabricaban paños u tili­
zando lana entrefina, y unos 25 de lienzo. De éstos algunos no trabajaban en 
invierno, por carecer de hilaza, fibra extraída del lino. Para el teñido de los 
tejidos había en la ciudad tres tintes con sus correspondientes maestros, 
oficiales y aprendices. Igualm ente estaban en funcionam iento 4 batanes 
donde se conseguía el apresto y textura de los tejidos.

De las restantes actividades artesanales destacan tam bién en Sigüenza por 
su presencia en núm ero los alfareros, con su calle en el arrabal, que surtían a 
toda la comarca con sus piezas vidriadas o sin vidriar, siendo más num erosas 
éstas últim as. Otros artesanos tenían a Sigüenza tam bién como marco de su 
actividad: sastres, zapateros, cabestreros, confiteros, curtidores, caldereros, 
etcétera.

La intensa dedicación y am or de los prelados seguntinos hacia la 
realización de obras artísticas llevó consigo que en Sigüenza hubiese una 
continua presencia de maestros artesanos y artistas dedicados a las más 
delicadas y finas labores, así plateros, bordadoras, escultores, etc., convivían 
en nuestra ciudad.

U na capa im portante  tam bién de ciudadanos de Sigüenza era aquélla 
que dependía de la presencia de la Sede Episcopal y del Cabildo. T odo el 
personal religioso y civil que llevaba consigo el obispado, los conventos, la 
universidad y los funcionarios que la sustentaban, form aban un  im portan­
tísim o sector de la población seguntina.

La Universidad de Sigüenza atravesaba una de sus épocas menos florecien­
tes, la decadencia reinaba en sus aulas, olvidando pasados esplendores, que 
en otra época tuvo tan im portante centro docente, com o lo atestigua el 
religioso de la Congregación de San Jerónim o, Norberto Caino, que en un 
viaje que realizó po r España, a mediados del siglo, visitó nuestra ciudad.

En la narración que hace de su itinerario  cuenta que en su visita a la 
Universidad no encontró en su biblioteca obras de Newton, Descartes, 
Galileo, o de cualqu ier au to r m oderno, hallando sólo libros de autores 
pasados según el benedictino.

No encontró m ejor im agen en su asistencia a la lectura pública de una 
tesis de M edicina y de A natom ía: la p rincipa l cuestión que a llí se debatía era 
saber “de qué u tilidad  o de qué perju icio sería al hom bre tener un  dedo más 
o u n  dedo m enos” . No acaban aqu í las im presiones negativas del viajero, 
pues al escuchar al coro en la Catedral le pareció o ír a un  grupo de cigarras.

Los acontecim ientos acaecidos en España, desde noviembre de 1807, con 
la llegada de las prim eras tropas del ejército francés, hasta mayo de 1808, con
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la abdicación de Fernando VII y la proclam ación de José Bonaparte, 
herm ano de N apoleón, com o nuevo rey de España, desencadenaron una 
insurrección popu lar en todo el territorio nacional, y un  proceso político 
revolucionario que pretendió term inar con las estructuras del an tiguo  
régimen.

T an to  la G uerra de la Independencia com o el cam bio político que se 
orig inó ante la invasión napoleónica, incidieron en la ciudad de Sigüenza 
de form a directa. En lo m ilitar porque la ciudad y su com arca fueron 
escenario de continuas incursiones de castigo por las tropas francesas, y 
porque sus hom bres, bien como voluntarios en el ejército español, o como 
m iem bros de la guerrilla, form aron parte activa de la lucha contra el ejército 
de N apoleón. En lo político, el proceso revolucionario que se llevó a cabo 
con la creación de Jun tas, que sustitu ían a los antiguos poderes, la 
convocatoria a Cortes y la posterior prom ulgación de la C onstitución de 
1812, significó la desaparición de las viejas estructuras feudales, algunas de 
las cuales estaban m uy arraigadas en Sigüenza. El ejem plo ?nás significativo 
fue la abolición del señorío eclesiástico.

En este artículo sólo estudiarem os las repercusiones m ilitares de la 
G uerra de la Independencia en Sigüenza, dejando los cam bios políticos para 
posteriores trabajos.

A finales de mayo, en la zona no ocupada por los franceses, se produjo  
una  insurrección popu lar generalizada, sin em bargo la situación en 
Sigüenza y su comarca era distinta, al estar dentro de la zona de influencia 
del ejército galo. Esta circunstancia obligaría a los hom bres de esta comarca 
a organizar su lucha a través de un a  resistencia civil pasiva, y de continuos 
ataques por parte de partidas de voluntarios a las tropas francesas.

L lam am os resistencia civil pasiva al incum plim ien to  sistem ático de 
dictámenes, órdenes y llam am ientos del gobierno de José Bonaparte. El 12 
de agosto de 1808, en sesión celebrada en la Casa Consistorial, el 
A yuntam iento de Sigüenza y todos los de su com arca declararon nulos todos 
los decretos de José Bonaparte, y proclam aron com o legítim o rey de E spaña 
a Fernando VII. El 11 de septiembre se hizo lo p rop io  con los acuerdos de 
Bayona. En febrero de 1809, debido a las presiones recibidas, al A yunta­
m iento reconoce a José Bonaparte como rey de España, sin em bargo todos 
los diputados se niegan a llevar el acta de proclam ación a M adrid com o era 
lo exigido. En varias ocasiones, en 1809 y 1810, se hacen piras con todas las 
órdenes y gacetas del gobierno francés, que son quem adas en la Plaza Mayor 
de la ciudad.

Los dictámenes de José Bonaparte sólo se cum plían  por la fuerza, la 
única vez que la ciudad proclam a com o rey al herm ano de N apoleón fue 
duran te la ocupación francesa de Sigüenza en el verano de 1910.

En lo que se refiere a los ataques, los llevaron a cabo partidas de 
voluntarios que hostigaban esporádicam ente a las tropas francesas que 
pasaban por su territorio. Consistían en interceptar y apresar correos, asaltar 
caravanas con sum inistros, así como perseguir a las tropas hasta lograr 
alejarlas de los alrededores. Empresas de este tipo se realizaban con m ucha 
asiduidad, aunque cuando las acciones tuvieron cierta envergadura las 
h icieron conjuntam ente con partidas de guerrilleros que operaban en la 
zona, o con batallones del ejército que actuaban po r esta comarca.

Las prim eras m ilicias populares se organizaron en el verano de 1808, y 
en ellas ingresaron com o voluntarios los colegiales de la Universidad de 
Sigüenza en octubre del m ism o año, después de reconocer com o rey a
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Fernando VII. Las partidas de voluntarios llegaron a form ar el l.er Batallón 
de la ciudad en 1809, al m ando del capitán Eugenio Gutiérrez, según consta 
en el archivo m unicipal.

Al m argen de la serie de incursiones m ilitares de castigo que com en­
taremos más adelante, las tropas francesas ocuparon Sigüenza durante tres 
meses en 1810. Este fue el único m om ento en el que se puede decir con 
propiedad que la rebeldía de los seguntinos quedó totalm ente sofocada.

La prim era noticia que se tiene sobre la llegada del ejército, es del 7 de 
ju n io  a través de una carta que se recibe en el A yuntam iento firm ada por un 
canónigo de Sigüenza, en donde se les com unica que el gobernador m ilitar 
pasará po r la ciudad y pide que todo esté en orden para evitar males 
mayores. El 29 de ju n io  llegan a la ciudad las tropas francesas al m ando del 
gobernador General H ugo (padre de Víctor Hugo), asentándose en Sigüenza 
por un  período de tres meses, hasta finales de septiembre de 1810. En estas 
circunstancias los seguntinos acataron, com o es lógico, los dictados de la 
autoridad francesa. En la Casa Consistorial, en la que sería la prim era y la 
ú ltim a reunión  duran te estos tres meses, el A yuntam iento y los cabezas de 
fam ilia acuerdan m antener una ciega obediencia a los franceses, solicitan 
que perdonen e indu lten  de todos los delitos que hubiera com etido la 
ciudad, ju ran  fidelidad a José Bonaparte, y se com prom eten a cum plir sus 
leves.

O tro hecho destacable durante estos meses fue el ataque de las tropas ae 
Ju an  M artín “ El Em pecinado” , el 19 de septiembre, a la ciudad con el 
objetivo de expulsar al ejército francés de Sigüenza, aunque el in ten to  no 
tuvo éxito, ya que al parecer los franceses preveían desde un  p rincip io  la 
posib ilidad de un  ataque desde el exterior. De hecho, durante su estancia 
construyeron fortificaciones que serían dem olidas en noviembre de 1810, 
dos meses después de la salida de las tropas francesas de la ciudad.

Al m archarse los ocupantes, se llevaron como rehenes a los personajes 
m ás im portantes de Sigüenza, exceptuando al obispo don Pedro Inocencio 
Vejerano, que se encontraba en las Cortes de Cádiz com o representante de la 
ciudad. Que nosotros sepamos, estaban los canónigos Doctoral y M agistral, 
los tres curas párrocos, los prevendas don Santiago Fernz, y don Francisco 
Toval; el alcalde de Sigüenza, don Santiago Olier; don Francisco J. 
Lagúnez; don Felipe Falcón; don Joaq u ín  T arragona y don Tom ás de 
Pareja. Los rehenes fueron conducidos a Brihuega y desde a llí se recibieron 
varios com unicados con las condiciones para su liberación. Se exigían
200.000 reales. A pesar de que el A yuntam iento escribió a los rehenes 
com unicándoles que le era im posible pagar esa sum a de dinero, los 
prisioneros fueron liberados, excepto el alcalde don A ntonio O lier y el 
m agistral, que fueron trasladados a la prisión  del Retiro de Madrid. La 
ú ltim a noticia que se tiene es una carta desde el Retiro de don A ntonio 
Olier, fechada en diciem bre de 1810, en la que relata su estancia en prisión.

Como consecuencia del com portam iento antifrancés de ia comarca de 
Sigüenza, se suceden a lo largo de tres años una serie de incursiones de 
castigo de las tropas del país vecino.

Resulta m uy difícil de cuantificar el núm ero de veces que el ejército 
francés entró en la capital, ya que es m uy posible que los informes del 
A yuntam iento sólo m encionen los ataques en los que la ciudad sufrió daños 
m ateriales considerables. Se conoce un  núm ero de ocho, sin contar aquéllas 
en que las tropas francesas llegaron a la ciudad exclusivamente a abaste­
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cerse, que siempre fue por la fuerza y con amenazas, ya que la negativa a 
entregar cualqu ier tipo de ayuda era general.

T am poco se contabilizan los intentos de entrar en la ciudad que no 
llegaron a realizarse, porque los seguntinos lograron defenderse del cerco de 
los franceses, como el ocurrido el 21 de noviembre de 1809.

De este total de ocho incursiones, cuatro se producen en 1809, tres en 
1810 y una en 1811, a partir de ese año no se tienen noticias de que la ciudad 
volviera a sufrir otro ataque francés.

Sin em bargo, cabe destacar que no todas las incursiones tuvieron las 
m ism as consecuencias. Las que se producen en 1809 se caracterizan por los 
daños económicos que llevan a cabo los franceses con la destrucción, el 
incendio de inm uebles, la exigencia de alim entos y las fuertes sumas de 
dinero que exigen como contribución. En las que se producen en 1810 se 
introduce un  nuevo elem ento coactivo, con el fin de conseguir dinero: el 
apresam iento de vecinos de la ciudad como rehenes con la amenaza de darles 
muerte si no cum plían  lo establecido. Así ocurrió en la incursión de mayo 
de 1810, cuando las tropas francesas cogieron como rehenes a algunos 
m iem bros del A yuntam iento y vecinos de la ciudad con la orden de darles 
m uerte si en el plazo de cuatro horas no  pagaban la contribución exigida, de 
100.000. reales.

En general, con el paso del tiempo, las incursiones van siendo más duras 
y sus exigencias cada vez mayores. En la últim a invasión, el 9 de enero de 
1811, la población llega, incluso, a hu ir atemorizada de la ciudad, ab an ­
donando todos sus enseres, cuando se tiene noticia de que las tropas 
francesas están cerca.

A unque estas incursiones obedecían, con carácter general, a la actitud 
antifrancesa de los seguntinos, lo cierto es que en cada una de ellas podemos 
encontrar una causa directa que actúa como detonante y pretexto de la 
acción de represalia. Así la invasión del 7 de enero de 1809 se relaciona con 
los hechos ocurridos en Sigüenza en diciembre del año anterior:

“Los habitantes de la ciudad de Sigüenza im pelidos de un  odio que no 
podían reprim ir hacia los franceses, m ataron a más de cincuenta que 
atorm entaban con su presencia a tan patrióticos vasallos...”

Si en esta ocasión fue la m uerte de cincuenta franceses la causa concreta 
que determ inó la entrada del ejército a la ciudad, en la perpetrada el 12 de 
ju lio  de 1809, el m otivo hay que buscarlo en el con tinuo hostigam iento que 
las partidas de voluntarios, las guerrillas y el Batallón del Señorío de M olina 
hicieron a las tropas francesas durante los dos meses antes, que provocaron 
su indignación y venganza. En otras ocasiones el ataque está relacionado 
con el apoyo que la ciudad prestaba a las partidas de guerrilleros.

Las repercusiones económicas de las invasiones no sólo consistían en 
destrozos, incendios y saqueos realizados por las tropas de Napoleón, 
tam bién se exigían tributos en dinero y en especie. Se pidieron fuertes sumas 
de dinero que salían, no sólo de las arcas m unicipales, sino de particulares y 
de la Iglesia, que perdió gran parte de su rico patrim onio  artístico. Resulta 
difícil hacer un cálculo del dinero entregado a los franceses com o tributos, 
ya que en los inform es m unicipales no  siempre se da la cifra exacta de lo 
exigido. Sí se conoce, por ejem plo, el dinero entregado en febrero de 1810, 
que ascendía a 50.000 reales, así como lo estipulado para conseguir liberara  
los rehenes retenidos en septiembre de 1810. La cantidad exigida para su 
liberación fue de 200.000 reales. A pesar de las dificultades para conseguir el 
dinero, la m ayoría de las ocasiones se pagaba lo establecido. Sólo tenemos
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constancia de dos excepciones, en la prim era los franceses se “conform aron” 
con la plata  de la catedral ante la im posibilidad de recaudar la cantidad 
exigida, y por otra parte, sabemos que en septiembre de 1810 el A yunta­
m iento com unicó a los rehenes que no podía reun ir el dinero establecido 
para su liberación.

En lo que respecta a las exigencias en especie, consistían, fundam en­
talmente, en alim entos y anim ales para el consum o. Los sum inistros que se 
daban a  las tropas francesas eran continuos, siendo rara la sem ana o el mes 
que no  se recibía una carta o llegaba un grupo  del ejército francés a pedir 
víveres. El A yuntam iento entregó todas las peticiones para evitar males 
mayores a la población. Sin em bargo los seguntinos m anifestaron en 
algunas ocasiones su disconform idad por sum inistrar víveres a las tropas 
francesas, estas quejas llegaron al Ayuntam iento y pidió que se hicieran en 
los plenos y no en las calles.

El sum inistro  de víveres al ejército de N apoleón no sólo se solicitó 
duran te la época de guerra, sino que en los meses anteriores al in icio  de la 
contienda bélica, en los que el ejército francés sólo estaba en la pen ínsula de 
paso, exactam ente en enero de 1808, el A yuntam iento envió los prim eros 
alim entos a las tropas galas situadas en Buitrago, cerca de Madrid.

Sin em bargo, no sólo se dieron víveres a las tropas francesas, tam bién las 
partidas de guerrilleros que lucharon en esta zona y el ejército regular 
recibieron sum inistros de la ciudad siempre que lo solicitaron. Según datos 
recogidos en los inform es m unicipales, la cuantía económ ica de la ayuda 
sum inistrada en productos a las tropas francesas y españolas ascendió a un 
total aproxim ado de 300.000 reales desde 1808 a 1810.

La realidad fue que durante estos años, el deterioro económ ico de 
Sigüenza fue enorm e, porque se vieron afectados todos los sectores, la 
pequeña industria  artesanal, la agricultura, porque los campos fueron 
arrasados en gran núm ero de ocasiones, y la ganadería al ser diezmadas las 
cabañas.

Si unim os todo lo hasta ahora expuesto, no parecen exageradas las 
palabras recogidas del inform e m unicipal, que dan una visión de cómo 
quedó la ciudad:

“ las pérdidas, daños, perjuicios, y m enoscavos que han causado suben a 
m illo n es... porqu e au n q u e los vecinos de esta ciudad han  quedado arruinados, 
y el estado de ella , es el de ser un  m ero esq ueleto  por no  abundar m ás que  
vestig ios de lo  qu e fu e ...”

A partir del 11 de enero de 1911, fecha de la ú ltim a invasión, no se 
vuelven a tener noticias ni de ataques franceses ni de actuaciones guerri­
lleras, po r lo que se acaba toda una época caracterizada por la problem ática 
m ilitar. A hora el interés del historiador tiene que dirigirse hacia las 
incidencias en la  vida local de las Cortes que se estaban celebrando en Cádiz.

Desde el año  1811 hasta el final de la Guerra de la Independencia, la 
ciudad se ve afectada por los acontecim ientos políticos que llegan desde 
Cádiz: la elección de los m iem bros de la corporación m unicipal según las 
norm as por las que se regían los ayuntam ientos de realengo, la ju ra  de la 
constitución de 1812 po r el A yuntam iento y todos sus vecinos, la abolición 
del tribunal de la Inquisición , y las frecuentes acusaciones tildando de 
afrancesados a algunos vecinos de Sigüenza, fueron los hechos más
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sobresalientes de aquellos años. La vuelta a la norm alidad se hacía patente, 
la obligatoriedad de que los niños asistieran al colegio prevista en la 
Constitución, porque tenían que saber leer y escribir, la aprobación de 
presupuestos para las fiestas de San Roque, y el regreso del Obispo de la 
ciudad, don Pedro Inocencio Vejerano, en noviembre de 1813, son algunos 
de los síntom as de que una  nueva etapa comenzaba en la vida de Sigüenza, 
pero esto tenemos que dejarlo para un  estudio posterior.
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LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS Y SENADORES EN EL DISTRITO 
ELECTORAL DE SIGÜENZA. 

8 DE OCTUBRE DE 1837

Rosario BALDOMINOS U T R IL L A  
Lda. en Filosofía y Letras

IN TR O D U C C IO N
En 1833, tras la m uerte de Fernando VII, el liberalism o prevalece defini­

tivamente en España, siguiendo una corriente generalizada en el m ismo 
sentido, que tiene lugar en el occidente europeo a partir de 1830.

El régim en liberal de la España de Isabel II proclam a una Constitución 
como ley fundam ental (1), sigue un  sistema en que lleva la prim acía una 
asamblea que representa al país (2), aunque designada sólo por una m inoría 
de españoles (3).

Las elecciones sirven de enlace entre el poder y los ciudadanos, la 
com unidad participa de él m ediante sus representantes elegidos, y aunque la 
participación en las elecciones no sea alta, es la forma más com ún de 
colaborar en la dirección política de la sociedad (4).

En este estudio analizaremos las elecciones del 8 de octubre de 1837 en 
Sigüenza, distrito electoral de la provincia de G uadalajara, pues ofrecen un 
interés singular por varios motivos: son las prim eras que se celebran tras la 
aprobación de la Constitución de 1837 y con arreglo a la ley electoral de 20 
de ju lio  del m ism o año; se convocan para la designación de unas nuevas 
Cortes en las que estuviesen presentes los moderados y frenar la obra 
“ revolucionaria” em prendida por las anteriores Cortes extraordinarias; 
estas elecciones fueron convocadas por los progresistas y ganadas por los 
moderados; la provincia de G uadalajara se encontraba invadida por las

(1) Según los progresistas “el Gobierno constitucional se diferencia del absoluto en 
la participación que se da al pueblo..., a sus corporaciones y representantes, en el 
gobierno de la m onarquía”, en El Eco del Comercio, 25 de ju lio  de 1840.

(2) Surge el Parlamento com o una asamblea deliberativa de la Nación, con u n  
interés, el del conjunto, no orientada por propósitos ni prejuicios locales, sino por el bien 
general. E n  E s t e b a n , J. de, y otros: El proceso electoral. E d . Labor. Barcelona, 1977, 
página 92.

(3) C o m e l l a s , J. L.: Historia de España Moderna y Contemporánea. R ialp, S. A. 
Madrid, 1979, p. 289.

(4) E s t e b a n , J. de, y otros: Op. cit., p. 31.
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tropas carlistas, lo que dificultaba la elección e hizo que se acogiesen a la ley 
com plem entaria de 25 de agosto de 1837.

LEY ELECTO RA L DE 18 DE JU L IO  DE 1837
Esta im portante ley fue aprobada por las Cortes extraordinarias el 18 de 

ju lio  de 1837 (5). Sus principales características son:
1. La am pliación del cuerpo electoral, aún dentro del sistema censi- 

tario, que en aquellos mom entos era adm itido tanto por los moderados 
como por los progresistas, aunque cada uno de estos grupos diese a un 
mayor o m enor núm ero de candidatos el derecho a votar.

En G uadalajara, según datos de Cases Méndez, son electores 4.380 
personas, que representan el 2,75 % de la población de la provincia (159.044 
habitantes) (6).

2. Se elige un  diputado por cada 50.000 personas o fracción de 25.000, y 
u n  núm ero de diputados suplentes, igual a la tercera parte de los diputados 
propietarios. Como el Senado es electivo, se fija el núm ero de m iem bros del 
m ism o en 3/5 del de diputados. Se eligen tres m iem bros por cada 85.000 
habitantes, ju n to  con los suplentes, y si hab ía elegidos con m ayoría 
absoluta, con ellos se form aría una lista triple para que el rey eligiese entre 
ellos. Es la forma de no dejar a la Corona sin “poder” en la elección.

H abía que elegir 145 senadores, 241 diputados y 134 suplentes (7).
3. Las D iputaciones Provinciales son las encargadas de hacer las listas 

electorales, oyendo a los ayuntam ientos y valiéndose de cuantos medios 
estimen oportunos. Estas listas deben estar expuestas al público  durante 
quince días antes de la elección, para que las personas que qu ieran  reclam ar 
puedan hacerlo dentro de ese plazo a la D iputación y éste se pronuncie sobre 
las protestas antes de hacer la elección.

4. Las D iputaciones dividen la provincia en distritos electorales (16 en el 
caso de G uadalajara), señalando como cabezas de distrito a los pueblos más 
accesibles para acudir a votar.

5. Para ser elegible, la Constitución sólo exige la condición de ser 
español, seglar y mayor de veinticinco años, y la ley electoral remite a la 
Constitución, no fijando n ingún  tipo de renta necesaria para ser D iputado, 
en cambio, para ser Senador se requiere tener una renta p rop ia  o un  sueldo 
de 30.000 reales, o pagar 3.000 reales de contribución directa anual.

T an to  el cargo de Senador como el de D iputado es g ratu ito  y voluntario, 
con una duración de tres años, pudiéndose renunciar a él. Para justificar la 
elección se entrega a los interesados copias del acta de la misma.

T am bién indica las personas o cargos que no tienen posib ilidad de 
presentarse como elegibles, ni resultar elegidos.

6. La elección es directa en las cabezas de distrito, duran te cinco días. 
Debe empezarse a votar a las ocho de la m añana y term inar a las dos de la 
tarde, salvo que hayan votado todos los electores. El prim er día empieza la 
ju n ta  a las nueve horas, presidida por el alcalde provisionalm ente, eligién­
dose a continuación los com ponentes de la mesa (presidente y cuatro

(5) Gaceta de Madrid, 22 de ju lio  de 1837.
(6) C a ses  M é n d e z , J. I.: “La elección de 22 de septiembre de 1837’’. Revista de 

Estudios Políticos, núm. 212. Madrid, 1977, p. 169.
(7) C a se s  M é n d e z : Op. cit., p. 168.
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secretarios escrutadores), este acto dura una hora y a continuación se inicia 
la votación propiam ente dicha. Se hace el escrutinio diario y público, 
quem ándose las papeletas y publicando una lista de los electores que habían 
votado ese día, ju n to  con los resultados parciales de la elección. El últim o 
día se levanta u n  acta con el resum en de votos y se envía con un  com isionado 
a la capital de la provincia para participar en el escrutinio general.

7. T ra tand o  de garantizar el orden en la elección se prohíbe entrar en el 
local destinado para la elección con cualquier clase de arm a, palo  o bastón.

L a ley se com pleta con disposiciones especiales para Vascongadas y 
N avarra (8).

LEY DE 25 DE A G O STO  DE 1837
El 25 de agosto se dictó una ley com plem entaria para regular las 

elecciones en las provincias ocupadas por los carlistas. G uadalajara se acoge 
a ella (9).

Según esta ley, las diputaciones designarían como cabeza de distrito 
aquellas poblaciones que estuviesen fortificadas. Las listas, ante las dificul­
tades, podrían  form arlas los propios ayuntam ientos, siendo suficiente que 
fuesen publicadas y expuestas durante ocho días en los pueblos del distrito 
que fuera posible. En cuanto al escrutinio general, podría aplazarse en 
quince días sobre los térm inos norm ales (10).

CO NV OCA TORIA DE ELECCIONES
D oña M.a Cristina, R eina Gobernadora, firm a un  Real Decreto en su 

nom bre y en el de su hija, la Reina Isabel II, el 20 de ju lio  de 1837, 
convocando Cortes ordinarias para el 19 de noviembre. Dice así: “Por lo 
tanto m andam os que el citado día 19 de noviembre del presente año  se 
hallen  reunidos en la capital de España para celebrar Cortes ordinarias los 
Senadores y D iputados que fueren nom brados y elegidos en la form a que 
expresa la  ley electoral de 20 de ju lio ” (11). Con la de “ ... que cuanto antes se 
discutan y aprueben leyes im portantes que espera la nación, com o com ple­
m ento necesario de las instituciones libres de que goza” .

El Consejo de M inistros presenta a la Reina G obernadora un  calendario 
de elecciones: el 25 de agosto deben estar hechas las listas electorales que se 
expondrán al público, en los respectivos distritos designados por las D ipu ta­
ciones, del 1 al 15 de septiembre. Para acabar de rectificarlos, rem itirlos a los

(8) Boletín Oficial de Guadalajara, 7 de ju lio  de 1837.
(9) Archivo del Congreso de los Diputados. Actas de Elecciones. Leg. 14, núm. 37. 

Respuesta de la C om isión de revisión de actas a las objeciones puestas a las elecciones en 
Guadalajara y provincia.

(10) U l l  P o n t , E.: “El sufragio censitario en el derecho electoral español”. En 
R.E.P.,  núms. 194 y 195/196. Madrid, 1974, p. 145.

(11) El Boletín Oficial de Guadalajara  publica, el 27 de ju lio  de 1837, en el 
suplem ento al núm ero 12, los artículos de la Constitución relativos a la elección de 
Senadores y Diputados a Cortes, la ley electoral, el reglamento de los Cuerpos colegisla­
dores y la Real Convocatoria de Cortes para el 19 de noviembre de 1837.
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distritos electorales y disponer su inserción en el “Boletín O ficial” . Las 
elecciones se in iciarán  en las cabezas de distrito electoral el 22 de septiembre, 
y una vez efectuadas éstas “ el 4 de octubre se verificará en la capital de la 
provincia al escrutinio general” . Si los D iputados y Senadores no  ob tu­
viesen m ayoría absoluta de votos en la prim era elección, se procederá a una 
segunda en el plazo de quince días. “Y últim am ente, se hace preciso que sin 
pérdida de correo rem ita V.S. las actas. Sólo así serán suficientes los treinta y 
un  días restantes para la rem isión de actas, la elección que S.M. se digne 
hacer, el envío de los nom bram ientos, su distribución a los interesados y el 
tiem po que éstos necesitan para trasladarse a la capital del re ino”

LOS ELECTORES

Son las personas que, según la ley electoral vigente, tienen derecho a 
elegir sus representantes en las Cortes, designando con su voto a las personas 
que consideren más adecuadas.

El cuerpo electoral, el llam ado a ser representado es una m inoría de la 
sociedad, debido al SUFRAGIO CENSITARIO (13), basado en la capacidad 
que se exige para poder votar, lim itada por criterios de riqueza, form ación 
intelectual, raza, sexo o filiación política o religiosa (14). De esta forma, sólo 
dispondrán de dicho derecho aquellas personas que posean un  determ inado 
nivel de renta, que gocen de una determ inada capacidad intelectual o que 
pertenezcan a un  determ inado sexo. El sufragio era una  representación de 
intereses de la propiedad y de unos núcleos de intelectuales poco num ero­
sos (15), negando el derecho de voto a ciertas categorías de personas y 
reduciéndolos a una posición de segunda clase respecto a los que sí gozan 
de él.

T an to  m oderados como progresistas adm iten la aplicación del SUFRA­
G IO  CENSITARIO, justificándolo con estas teorías:

1. Por el deseo de garantizar en lo posible la independencia del sufragio, 
negándoselo, por ejemplo, al criado asalariado.

2. Estim an que para intervenir en la dirección del Estado es preciso 
contribuir con algún im puesto directo a su sostenim iento (16).

Ante estas afirm aciones surgen lógicas críticas que piden el sufragio 
universal: pues “no sólo contribuyen a sufragar los gastos del Estado los que 
tributan por territorial o industrial, ya que los im puestos indirectos son uno 
de los más grandes recursos con que cuenta la H acienda P úb lica” (17). 
Gutiérrez Jiménez, que escribe en pleno siglo XIX, sigue viendo en el

(13) T u ñ ó n  d e  L a r a , M.: Estudios sobre el siglo xix español. S iglo XXI. Madrid, 1981, página 52.
(14) El despegue de regímenes constitucionales se ha apoyado en m uchos países en 

un cuerpo electoral pequeño, lim itado por criterios censitarios más o m enos restrictivos. 
E s t e b a n , J. de, y otros: Op. cit., p. 73.

(15) T u ñ ó n  d e  L a r a : Op. cit., p. 52.
(16) G im é n e z  F e r n á n d e z , M. Estudios de derecho electoral contemporáneo.  Univer­sidad de Sevilla. 1977, p. 132.
(17) G u t ié r r e z  J im é n e z : Elecciones de Diputados en España, p. 125.
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sufragio censitario otros m uchos defectos, como el inducir a los jóvenes a 
op tar por las carreras literarias en lugar de dedicarse al comercio o la 
industria, ocasionando una  crisis económica (nos parece un  ju icio  exage­
rado y sin m ucha base); o el no encontrar la fórm ula justa que m arque el 
p u n to  por dónde se ha de separar a las personas que deban votar de las que 
no, así el censo electoral puede inclu ir personas inconscientes de su respon­
sabilidad y dejar fuera clases y elementos respetabilísim os (18). Finalm ente 
da como solución al problem a del sufragio censitario, la necesidad de que 
todas las personas acudan a las escuelas para instruirse y tom ar conciencia 
de sus deberes sociales.

Veamos ahora las cualidades necesarias para ser elector en 1837. La ley 
electoral anteriorm ente com entada dedica todo un  capítu lo a establecer una 
relación m inuciosa de posibles electores.

Según el p rim er párrafo “ tendrá derecho a votar en la elección de 
D iputados a cortes de cada provincia todo español, de veinticinco años 
cum plido y dom iciliado en ella, que se halle al tiem po de hacer o rectificar 
las listas electorales” . Pagar anualm ente 200 reales de vellón por con tribu­
ciones directas. Este grupo  de electores es el form ado por los contribuyentes.

En el segundo párrafo se indica “ tener una renta anual líqu ida que no 
baje de 1.500 reales de vellón, procedente de bienes propios, rústicos o 
urbanos, de ganado, o de cualqu ier profesión para cuyo ejercicio se exijan 
las leyes, estudios y exámenes prelim inares” . Por este párrafo quedan 
incluidos en el censo electoral num erosos electores que no pagaban contri­
buciones directas.

El tercer párrafo reconoce el derecho de voto a los arrendatarios o 
aparceros que paguen una  cantidad de dinero o frutos que no baje de 3.000 
reales al año, bien sea por las tierras que cultive, bien por ganados o por 
establecim ientos de caza y pesca.

Los labradores que tengan dos yuntas propias destinadas exclusivamente 
a labrar sus tierras o las que cultive en arriendo o aparcería.

Finalm ente, el párrafo cuarto concede el derecho a form ar parte del censo 
electoral a los inqu ilinos que habiten “una casa o cuarto destinado 
exclusivam ente para sí y su familia, que valga, al menos, 2.500 reales de 
alqu ier anual en Madrid, 1.500 reales en los demás pueblos que pasen de
50.000 alm as, 1.000 reales en los que excedan de 20.000 alm as y 400 reales en 
los demás de la nac ión” (19).

Este párrafo, como señala T om ás de V illarroya (20), parece que quiere 
in c lu ir en las listas electorales a todas aquellas personas que, mereciéndolo, 
no tuviesen reconocido n ing ún  derecho en los apartados anteriores.

Ferm ín Caballero que en su obra “Resultados de las últim as elecciones 
para Senadores y D iputados” (21) estudia el núm ero de electores por 
provincias y el núm ero de votantes en estas elecciones, fijó el cuerpo 
electoral correspondiente a la to talidad del país en 265.000 electores, un 
2,18% de la población española, que en 1837 se calculaba en 12.147.899 
habitantes (22). Artola da un  porcentaje del 2,2% (23). En el partido  de

(18) Id e m .,  p .  132.
(19) Boletín Oficial de Guadalajara, 7 d e  j u l i o  d e  1837.
(20) V i l l a r r o y a ,  J .  T . :  El cuerpo electoral en la ley de 1837.
(21 ) A g u a d o .  M a d r id ,  1837.
(22) C a s e s  M é n d e z :  Op. cit., p . 175.
(23) A r t o l a ,  M .: Partidos y programas polít icos.  A g u i la r ,  1975. M a d r id ,  v o l. I,

p á g in a  48.
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Sigüenza hay 4.931 vecinos, de los que figuran en las listas electorales 318, 
200 com o labradores y 118 como contribuyentes (24).

Esta ley electoral am pliaba bastante la base electoral con respecto a la 
m ism a ley de 1836, que reconocía con derecho a voto solamente a 65.067 
personas (cifras de Ferm ín Caballero). Pero, no obstante, era una  m inoría 
muy reducida la que podía ejercer este derecho. Q uedando excluidos del 
censo m uchos sectores de población, como:

— El voto femenino, pues el derecho constitucional occidental del siglo 
XIX se caracterizó por un  acentuado antifem inism o. En España hay que
esperar hasta casi un  siglo más tarde (1931), para que sea adm itido en las
urnas (25).

— Los empleados de las casas de comercio.
— Los empleados públicos de la adm inistración.
— Estudiantes.
— Em pleados de ferrocarril, fábricas e industrias.
— Jornaleros del campo.
— Escritores públicos pobres y sin título.
— M uchos periodistas y auxiliares de oficinas judiciales.
— Escribientes copistas operarios de im prenta y obreros ilustrados (26).

FORM ACION DE LAS LISTAS ELECTORALES
El censo electoral es la lista alfabética de personas que tienen derecho a 

voto, estas listas electorales son u n  instrum ento fundam ental para organizar 
la elección, por tres motivos:

1. Es im prescindible que cada persona demuestre, antes de votar, que 
tiene derecho a hacerlo. Pues, a falta de censo, sería m uy difícil verificar el 
día de las elecciones si cada uno de los que se acercan a la mesa electoral 
cum ple o no los requisitos exigidos para votar. Esta verificación debe 
realizarse con anterioridad por los encargados de conform ar el censo, así el 
día de las elecciones bastará con com probar que el votante está inscrito.

2. D istribución en circunscripciones.—El censo se organiza por distritos 
o por secciones, única m anera de im pedir que los electores voten en varios 
colegios.

3.—Organización de los partidos.—Para organizar la cam paña electoral 
los partidos necesitan disponer de los ejem plares del censo, con el fin de 
clasificar los electores favorables, contrarios y dudosos, y así planificar su 
trabajo (27).

L a ley electoral designa a las diputaciones provinciales el deber de 
form ar las listas electorales, oyendo a los ayuntam ientos y valiéndose de los

(24) Datos del “Estado demostrativo de la vecindad de los partidos de la provincia de 
Guadalajara, sacado de la nueva división territorial de la España e islas adyacentes, 
aprobadas por  S. M. en el Real Decreto de 24 de abril de 1834, y de los electores 
contribuyentes y labradores que hay en las listas electorales de la provincia”. A.C.D. Actas 
de elecciones. Leg. 14, núm. 37.

(25) C apf .l  M a r t ín e z , Rosa M.“: El derecho electoral femenino. Historia 16. Extr. II. 
Madrid, 1977.

(26) Exceptuando en punto referido al voto femenino, el resto de las puntualizaciones 
son tomadas de la obra de G u t ié r r e z  J im é n e z : Las elecciones de D iputados en España.

(27) E s t e b a n , J. de, y  otros: Op. cit., pp. 81-83.
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medios que considere más oportunos. Por esta razón la D iputación P rovin­
cial de G uadalajara publica en el Boletín Oficial de G uadalajara un 
com unicado dirigido a todos los ayuntam ientos, pidiéndoles que procedan 
rápidam ente a form ar dos listas, en la prim era inclu irán  a los vecinos que 
paguen anualm ente 200 reales de contribución directa, y en la segunda al 
resto de los vecinos que tienen derecho a votar según la ley electoral de 18 de 
ju lio  de 1837.

Estas listas, una vez formadas por todos los m iem bros del ayuntam iento, 
se enviarán a los alcaldes de las cabezas de distrito de los respectivos 
partidos, para que éstos las dirijan, el 12 de agosto, a la D iputación 
Provincial, para form ar y publicar las listas electorales que se le encarguen.

Veamos un esquem a del núm ero de electores de la provincia de G uada­
lajara, por partidos, en 1837, según las actas de elecciones (28).

Partidos Contribuyentes Labradores Total Vecinos
A tie n z a ....................................  47 242 289 3.393
B r ih u e g a ...............................  200 192 392 5.666
C ifu e n te s ....................................... 105 264 369 4.098
G u a d a la ja r a ........................  286 363 649 5.437
M o lin a ....................................  99 750 849 6.889
P a stra n a   362 315 677 5.908
S a c e d ó n   241 346 587 4.241
S igüenza ...............................  118 200 318 4.531
T a m a j ó n .......................................  138 114 252 3.999

T o t a le s ...................... 1.596 2.786 4.382 44.162

El día 6 de septiem bre la D iputación publica en el “Boletín Oficial de 
G u adala jara” otro  artículo disponiendo “que los ayuntam ientos procuren 
por cuantos medios sean dables, in stru ir a sus respectivos vecindarios en la 
ley electoral, a fin de que todos se enteren del derecho que creyesen asistirles 
para votar” y previene “a los interesados que puedan tener derecho y no se 
hallen  com prendidos en las listas electorales que d irijan  su reclam ación a la 
D iputación, dentro del térm ino prefijado, que finaliza el 15 de septiembre 
com o asim ism o los que deben ser excluidos de ellas” . Lo firm a el Presi­
dente, Pedro Gómez de la Serna (29).

Nos parece que hay una  voluntad por parte de este organism o, para que 
todo m arche con orden y regularidad, cum pliendo lo que m arca la ley 
electoral. A pesar de ello surge una com plicación, unos electores del distrito 
de Alcocer y Casasana envían un  escrito a la D iputación el 14 de septiembre 
pidiendo la rectificación de las listas electorales de toda la provincia, debido 
a estas causas:

— De los 483 pueblos que tiene la provincia de G uadalajara, sólo 310 
tienen electores, quedando 173 sin representación. El partido de Sigüenza 
com prende 69 pueblos, de los cuales sólo aparecen en las listas electorales 
32, quedando, por tanto, 37 sin representación electoral.

(28) A.C.D. Actas de elecciones. Leg. 13, núm. 37.
(29) Boletín O jicia l de G uadalajara, 6 de septiembre de 1837.
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Veamos a continuación u n  esquem a de los pueblos que com ponen cada 
partido, los que figuran en listas y los que no  (30).

Pueblos que Figuran en N o figuran
comprende listas en listas

A tie n z a ....................................  66 37 29
B r ih u e g a   51 41 10
C ifu e n te s   51 36 15
G uadalajara ........................  34 31 3
M o lin a ....................................  98 50 48
P a stra n a .................................  30 29 1
S a c e d ó n   25 25 —
Sigüenza . . .   ...................... 69 32 37
T a m a j ó n ...............................  59 29 30

T o t a le s ...................... 483 310 173

— Para la confección de las listas “ sólo se h an  basado en el ejercicio de 
los ayuntam ientos que son indolentes y descuidados”, en vez de “oír a los 
adm inistradores de rentas y a los curas párrocos acerca del núm ero de 
labradores y casas diezmares de cada pueblo” y tener en cuenta “ el examen 
de la estadística form ada en cada partido, en la cual están com prendidos los 
vecinos en todas sus clases y la riqueza en toda especie.

Com o consecuencia de esto se hacen unas listas que califican de 
“desarregladas”, pues “dejando la form ación de las listas a las noticias que 
sum inistran los ayuntam ientos, sin echar m ano de otros medios, no puede 
menos de suceder lo que se advierte en las actuales (listas). Los ayunta­
m ientos que tenían interés en figurar electores —por sus com prom isos y 
conexiones con los candidatos—, han  abultado a su an to jo  el núm ero, sin 
hacer caso de las declaraciones que tenían prestadas para la form ación de la 
estadística; y los que se han  figurado que las noticias reclam adas po r la 
D iputación podían servir para averiguar su riqueza, han  callado y se han  
desentendido de darlas” (31).

Observamos con estos testim onios que no es todo tan claro y lim pio  
como aparentaba, las listas no eran reflejo de la  verdad, lo que  pudo 
condicionar, al menos parcialm ente, el resultado de las elecciones, ya que 
esta carta, aunque enviada a la D iputación dentro del plazo señalado para 
las reclamaciones, llegó a poder de la corporación referida después del día 15 
de septiembre (fecha lím ite para las reclamaciones), debido a la ocupación 
de la provincia po r tropas carlistas (32). La protesta es llevada a las Cortes 
para que den su veredicto sobre lo  expuesto, pero éstas dem uestran m ucha 
prudencia al dictam inar, pues conocen la fácil connivencia entre las 
o ligarqu ías provinciales y locales, por lo que eluden la responsabilidad de

(30) A.C.D. Actas de elecciones. Leg. 14, núm. 37.
(31) Idem.
(32) Boletín O ficia l de Guadalajara, 9 de agosto de 1837. La Comandancia General 

de esta provincia comunica: “La incursión de tropas rebeldes en una provincia vecina ha 
puesto al Gobierno de S.M. en el caso de declarar estado de guerra el distrito militar 
correspondiente a esta provincia” .
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un dictam en que sentencie el conflicto (33), adm itiendo las elecciones tal 
como se realizaron con las listas sin corregir, po r llegar la protesta fuera del 
plazo estipulado en la convocatoria de elecciones.

DIVISION DE D ISTR ITO S
U no de los fines más im portantes de todo sistema electoral es el de la 

división territorial del sufragio, instrum ento que fija la relación entre el 
núm ero de diputados con la población y con el núm ero de electores. En 
teoría lo que se pretende conseguir es una  cierta proporcionalidad entre los 
representantes y la población (34).

El artículo 19 de la ley electoral se pronuncia claram ente en favor de un 
sistema de distritos. Dice así: “ Las D iputaciones Provinciales procederán a 
dividir sus respectivas provincias en los distritos electorales que convenga a 
la com odidad de los electores, señalando para cabezas de distrito los pueblos 
donde más fácilm ente se pueda concurrir a votar, sin atenuarse en esta 
operación a la división adm inistrativa o judicial, pero nunca el núm ero de 
distritos electorales podrá ser m enor al de los partidos judiciales (35)” .

L a provincia de G uadalajara se divide en 16 distritos: Pastrana, Almo- 
nacid, H ita , Cogolludo, Alcocer, Atienza, Valdeavero, Brihuega, Sigüenza, 
G uadalajara, Cubillo, M ondéjar, Jadraque, Cifuentes, Sacedón y Pareja.

La adopción de un  sistema de distritos pequeños favorecería la in fluen­
cia del caciquismo. Según Ossorio “el distrito no significa ideas ni aspira­
ciones, o no es nada, o es el con junto de intereses m inúsculos y de 
antagonism os de vecindad... el odio de bandos suele ser el m óvil político 
verdadero” (36).

LA FIG URA DEL D IPU TA D O
Vimos, al hab lar de la ley electoral, las cualidades que debía tener una 

persona para ser elegible com o diputado, ahora analizarem os lo que este 
cargo representa.

Gutiérrez Jim énez en “las elecciones de D iputados a Cortes” nos da una 
idea clara y precisa de lo que significa la figura del d ipu tado en el 
siglo xix , piensa que “el elector debe dar su voto a su conciudadano, en el 
que recaen am plios poderes, para que en su nom bre y representación 
atienda a los más sagrados intereses, a la guarda y garantía  de sus derechos y 
libertades, al engrandecim iento de su patria, a la instrucción de sus hijos, a 
la in tegridad de su territorio, al fom ento de la industria, a la exaltación de 
las artes, al desarrollo de la riqueza; a que contribuya a los fines necesarios 
de toda sociedad bien organizada, a todo país cu lto” .

Los diputados representan el interés general, su op in ión  debe ser la que 
redunde en el bien positivo del país, pues de sus m anos depende el honor

(33) C a s t r o , C . de: La revolución liberal y los m unicip ios españoles. Alianza. 
Madrid, 1979, p. 150.

(34) M e s t r e ,  E.: L o s  delitos electorales en España. Ed. Nacional. Madrid, 1979, 
página 120.

(35) Boletín O ficial de Guadalajara. Suplem ento al núm. 12.
(36) G im é n e z  F e r n a n d e z : O p. cit., pp. 119-220.
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nacional, las garantías sociales y la equidad en la adm inistración. Son 
hom bres con entusiasm o y con fuerza de convicción en sus principios, que 
se han puesto al frente del Estado (37).

T ienen, com o vemos, u n a  gran im portancia para los hom bres del XIX, 
por tanto piensan que el pueblo, con sus votos no hace sino señalar quienes 
son los mejores, los más inteligentes para ocupar estos cargos (38).

Según Pascual Madoz la garantía de los representantes ante sus electores 
radica en la capacidad de los prim eros para exam inar los presupuestos y 
votar las contribuciones (aunque se hacía mal). Pero no  sólo deben 
determ inar las cantidades que deben tributar los pueblos, sino “que tienen 
derecho a saber al año siguiente si los fondos han  sido invertidos como 
corresponde” (39).

Ante esta gran responsabilidad, “deben recaer estos nom bram ientos en 
personas de ap titu d  reconocida y de circunstancias excepcionales. El elegido 
debe ser honrado y de m oralidad probada, para que pueda com batir la 
corrupción y los vicios; ilustrado y científico, para que com prenda la a ltitud  
de su m isión; instruido, para que sepa buscar la causa del m al y encuentre 
los medios de su remedio; am ante de su patria, para que no  tenga más 
pensam iento ni am bición que su engrandecim iento..., independiente, para 
que no sea juguete de sus necesidades ni esclavo de su engrandecim ien­
to” (40).

Debe ser tam bién un  hom bre independiente del Gobierno, pero en 1837 
no existía la incom patib ilidad parlam entaria (41), los diputados eran 
agraciados con empleos dados por el G obierno, convirtiéndose en com odi­
nes del G obierno de turno. Madoz se m uestra contrario  a la com patib ilidad 
parlam entaria en estas frases: “ se qu itaría  prestigio al Congreso, si esta 
honrosa carrera se convirtiera en una escala de elevación para aquéllos que 
deben estar al servicio de la pa tria” (42).

LA CAMPAÑA ELECTO RA L
Se realiza en el espacio de tiem po com prendido entre la convocatoria de 

las elecciones y el m om ento de la votación. Los candidatos se presentan ante 
el electorado y exponen las alternativas posibles que tiene su voto. Es 
duran te la cam paña electoral donde se plantea el espinoso tema de la 
igualdad de oportunidades entre los candidatos, qu ien  controle los medios

(37) V a r g a s  M a c h u c a : Semblanzas de los D ipu tados al Congreso. M a d r id ,  1851, 
p á g i n a  6 .

(38) D o n o s o  C o r t é s : Obras com pletas. B.A.C. Madrid, 1969, p. 308.
(39) P a r e d e s , F. J.: Pascual Madoz, 1805-1870. EUNSA. Pam plona, 1982, p. 112.
(4 0 )  G u t ié r r e z  J im é n e z , R .:  Las elecciones de d iputados en España. M a d r id ,  1 8 8 1 ,  

p á g i n a s  1 9 -2 0 .
(41) La incom patibilidad parlamentaria es la regla que veta a un miembro del 

Parlamento el ejercicio de ciertas ocupaciones o aceptación de ciertas gracias sim ultánea­
mente con el escaño de aquél, obligándole a optar entre uno y  otro. Sus fines son: la 
separación de poderes; asegurar la independencia del Parlam ento frente al Gobierno, 
evitando que el segundo controle al primero mediante los parlamentarios que ocupen  
cargos públicos; impedir el abuso del mandato por parte del parlamentario con fines de 
lucro personal; separar la administración de la política; impedir que se desempeñe 
sim ultáneamente un cargo parlamentario y  el de funcionario. M a r t ín e z  S o s p e d r a , M .:  
Incom patibilidades parlam entarias en España (1810-1936). Valencia, 1973, p. 6.

(42) P a r e d e s , F. J.: Op. cit., p. 112.
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d e  c o m u n i c a c i ó n ,  c o m o  e s  l a  p r e n s a  e n  e l s i g l o  XIX (43), t e n d r á  u n a  g r a n  
v e n t a j a  e n  l a  l u c h a  e l e c t o r a l  (44).

En la cam paña, los partidos políticos (45) tienen una im portancia 
absoluta, pues deben in troducir o m arcar las posibles líneas a seguir en las 
votaciones. Así surge la rivalidad para captar votos, pero a cam bio se 
establece un  riguroso control entre unos y otros, y una útilísim a com pe­
tencia por atraerse el apoyo del cuerpo electoral (46).

Vemos com o la cam paña electoral ocupa un  papel destacado en la 
cam paña, L uis M.a Pastor defiende la influencia de los partidos políticos en 
los actos electorales, piensa “ es lícita y honesta la persuasión y la p ropagan­
da por m edio de la palabra hablada, escrita o impresa, éstos son medios 
perfectam ente aceptables o com patibles con la libertad electoral, pues no 
gozan de n ing ún  exclusivismo o m onopolio” (47).

Los progresistas, que están en el poder cuando se convocan las eleccio­
nes, no com ienzan la cam paña hasta unos días antes de los comicios (7 de 
septiembre) en “El eco del Com ercio” , periódico de M adrid, con ataque 
directo al partido m oderado, al que veían como la causa de las dificul­
tades que estaban viviendo: “ ... no se olviden los electores de que el partido 
que pretende hoy arrancar el triunfo nos ha conducido al borde del 
precipicio diferentes veces” (48).

Indican las cualidades que deben tener las personas votadas, pero no dan 
nom bres concretos de candidatos, lo que puede que fuese una de las causas 
de su derrota en las elecciones. Su ideario se basaba en “ las reformas útiles” 
que reafirmasen la revolución (49).

En el “Boletín Oficial de G uadalajara” no aparece n ingún  com unicado 
sobre las candidaturas de los progresistas, solamente un  escrito del G ober­
nador pidiendo la participación en las elecciones.

Por el contrario, los moderados y sus órganos de decisión p lantean una 
pugna electoral desde el m ism o m om ento en que resulte aprobada por las 
Cortes la ley electoral (21 de julio). Su lema es “Constitución y religión, 
libertad y orden” (50).

“El M undo” , de tendencia m oderada, exorta a sus num erosos lectores a
(43) La prensa del xix era un factor de opinión en los núcleos urbanos importantes. 

N o era todavía una verdadera prensa de información (sin telégrafo ni ferrocarril), y sí casi 
exclusivam ente de opinión. U n periódico costaba relativamente poco.

T u ñ ó n  d e  L a r a :  Op. cit., p .  6 1 .
Al “Boletín O ficial de Guadalajara” están suscritos todos los ayuntam ientos de la 

provincia, sale los lunes, miércoles y viernes de cada semana, al precio de 12 reales en la 
capital y 15 fuera de ella. Boletín O ficial de Guadalajara , 23-X-1837.

(44) E s t e b a n , J. de, y otros: O p. cit., p. 115.
(45) Los partidos políticos del siglo xix son los instrumentos que proveen la parte 

representativa de los órganos constitucionales de la monarquía. Son “grupos de notables” 
sin más organización que la de reunirse, sin regularidad, en los centros urbanos de
importancia. Estos grupos tienen unas vinculaciones, y tal vez en ellas resida el
mecanismo de gobierno de aquellos años.

En la década de los treinta los principales partidos eran los progresistas y . los 
moderados.

T u ñ ó n  d e  L a r a : O p. cit., p . 55. / ¿ í ?  ¿L
(4 6 )  P a s t o r , L. M.a: L as elecciones, sus vicios. La fuerza m oral de'LfjobierhW í 1 ’j 

Madrid, 1 8 6 3 , p. 11. { «  j U f c q
(47) P a s t o r , L. M.1': O p. cit., p . 13 . I •
(48) El Eco del Com ercio. 22 de septiembre de 1837. \^ >
(4 9 )  C a se s  M é n d e z : Op. cit., p. 214. x /%
(50) C a s e s  M é n d e z : O p. cit., p. 1 8 9 . r-T
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la participación en las elecciones (51). T am bién se difundió un  folleto 
escrito por Andrés Borrego, titulado " M anual electoral para el uso de los 
electores de la op in ión  m onárquico constitucional”, y publicaron sus 
candidaturas en periódicos provinciales como el “Boletín Oficial de G uada­
lajara” . El 22 de septiembre envían un  parte no oficial sobre las elecciones, 
en el que tras señalar la situación de la provincia (52), agradecen el interés de 
los electores y señala como candidatos por el partido m oderado a:

D IP U T A D O S
D. Francisco R o m o  y G am boa. 
E xcm o. Sr. D u q u e de Rivas.
D. Pedro R afael del Bosque.
D . A gustín  Sevillano.
D. José Fernández G am boa.

SE N A D O R E S
E xcm o. Sr. D. José M .11 Pando.
D. Severiano Páez Jaram illo.
D. M ariano C arrillo  A lbornoz.
D. Joaqu ín  M ontesoro M oreno.
E xcm o. Sr. D. R am ón L ópez P elegrín . 
Sr. M arqués de Em bid.

LA IN TERV EN CIO N  DEL GOBIERNO
La intervención gubernam ental en las elecciones no se lim ita  a procurar 

que éstas transcurran sin incidentes y dentro del m arco de la legalidad. La 
convocatoria de elecciones dio ocasión a iniciativas de los m inistros de la 
Gobernación, con el fin de in flu ir en los resultados, este es el caso de las 
elecciones de 1847. El m inistro  de la G obernación del gabinete Calatrava 
apoyó la idea de aconsejar a los gobiernos provinciales que interviniesen en 
las elecciones. El 15 de ju lio , antes de convocar las elecciones envía una 
circular a los gobernadores com unicándoles que el gabinete “aplaud irá que 
a la luz del día, con noble franqueza y sólo por medio de la persuasión y la 
verdad, destruya V.S. las intrigas e inutilice los esfuerzos de los enemigos del 
actual orden de cosas” . La idea de que la propaganda, por ser un  acto 
perm itido a todos los partidos, no altera la neutralidad del G obierno es tan 
evidente que explica el llam am iento tan directo a la intervención electoral 
de una autoridad pública (53).

El Gobernador de G uadalajara, cum pliendo la petición del m inistro  de 
Gobernación, el día 15 de septiembre envía un  com unicado al “Boletín 
Oficial de G uadalajara” , en el que dice: “Al aproxim arse el día en que 
vuestros sufragios van a decidir la suerte de la patria, tengo el placer de no 
hallarm e en el caso de adoptar medidas para conservar la libertad de

(51) "Ame todas las cosas les exortamos a que vayan a votar y no abandonen el 
campo por una indiscutible apatía o por miedo a los desórdenes”. “Para dar sus votos con 
conocim iento de causa conviene que recuerden el estado de la Hacienda, el de la guerra y 
el de nuestras relaciones diplomáticas a principios de 1835, cuando dejó de gobernar el 
partido moderado, con la situación presente el país en todos los ramos de la administra­
ción pública...” El M undo, 21 de ju lio  de 1837.

(52) Este es el texto com pleto que encabeza la propaganda de la candidatura 
moderada en la provincia de Guadalajara. “N o obstante de hallarse la provincia invadida 
por varios grupos de facciosos dispersos, causando en los pueblos daños considerables, y 
de no poderse proceder por dicha causa en varios distritos a la elección de Diputados y 
Senadores para la próxima legislatura, parece que por parte de los electores se toma 
interés en el nombramiento de sus representantes”. Boletín O ficial de la Provincia. 22 de 
septiembre de 1837.

(5 3 )  A r t o i .a : O p. cit., p . 10 .
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vuestros votos. Sensatos, justos apreciadores del derecho político que os 
ennoblece eligiréis sólo por representantes a los que por sus vistudes, 
ilustración e independencia sean dignos de las augustas funciones de 
legisladores. Así, lejos de am años que reprueban vuestros intereses y vuestra 
conducta, seréis superiores a los bandos, y vuestros diputados pertenecerán 
sólo al partido  nacional. Para tan alto cargo no os recom iendo hombres, 
colores ni matices; no proscribo n inguna fracción del partido liberal, 
vosotros con vuestro voto prohijaréis sus ideas, o pronunciaréis su repro­
bación” (54).

Se pronuncia  a favor del partido  liberal, aunque no propone nombres 
concretos, eran los liberales quienes, tras los sucesos de La G ranja, tenían la 
confianza de la Regente, y lógicam ente esperaban los votos a su favor.

II
EL  PR O C ED IM IEN TO  ELECTO RA L

El procedim iento electoral designa, en sentido estricto, los diferentes 
actos relacionados con la votación. Son cuatro:

— C onstitución de jun tas o mesas electorales.
— Votación.
— Escrutinio.
— Presentación de actas.
Para su estudio nos basaremos en el acta de elecciones de Senadores y 

D iputados a Cortes, enviada por la ju n ta  electoral del distrito de Sigüenza al 
Congreso de los D iputados en octubre de 1837.

El encabezamiento del acta dice: “En la ciudad de Sigüenza, a 8 de 
octubre de 1837, reunida la jun ta  electoral del distrito de esta ciudad en la 
sala del A yun tam ien to  de la plazuela de la cárcel de la m ism a, designada al 
efecto con anterioridad...”, situándonos perfectamente el m om ento y lugar 
donde se celebran las elecciones. L a fecha no es la establecida por la 
convocatoria oficial (22 de septiembre). Debido a la invasión de las tropas 
carlistas el ayuntam iento acuerda celebrar las elecciones el día 8 de octubre, 
com unicando su decisión a los electores del distrito  que vivían en los 
pueblos de alrededor, con una circular m andada el 4 de octubre, y a los que 
vivían en Sigüenza por un  edicto fechado el 7 de octubre (55).

Veamos ahora los diferentes actos de la elección enunciados al principio.
l .Q El prim er paso necesario para realizar la votación es la CO N STI­

T U C IO N  DE LA MESA ELECTO RA L. Se realiza una elección presidida 
por el alcalde segundo constitucional, D. Lucas Alvaro, en la que todas las 
personas presentes en la sala del ayuntam iento proceden, en escrutinio 
secreto, a la elección del presidente y los cuatro secretarios escrutadores. Esta 
votación  dura una  hora, de 9 a 10 de la m añana, y agotado el tiem po se 
empieza el escrutinio  de votos, resultando elegidos, para presidente el 
licenciado D. Gregorio García Barba, G obernador Eclesiástico del Obispado 
de Sigüenza, por 20 votos; y para secretarios escrutadores: D. Ju an  A ntonio 
Ayuso, cura de Santa M aría, po r 19; D. Pardo y Adán por 16; D. José

(54) Boletín O ficial de Guadalajara. 27 de septiembre de 1837.
(55) Archivo del Congreso de los Diputados. Actas de elecciones. Leg. 14, núm. 37.
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M.‘‘ Rodríguez Segarra por 16, y D. Francisco Vaquero por 15. U na vez 
elegidos ocupan la mesa y se da por constituida la mesa electoral.

Observamos la im portancia que tienen los representantes de la Iglesia en 
esta ciudad, las personas que más votos obtienen para form ar la ju n ta  
electoral son el G obernador Eclesiástico y el párroco de una de sus iglesias, 
lo que da a la mesa un  cierto aire conservador, pues, la Iglesia, tras la 
desam ortización se opone al ideario progresista.

2.s El acto más significativo dentro del proceso electoral es la votación, 
se realiza durante cinco días, desde las ocho de la m añana a las dos de la 
tarde, hora en la que se procedía al escrutinio de los votos depositados 
durante el día.

L a em isión del voto se realiza en una papeleta, ésta es una  cédula en 
blanco que se entrega por la mesa a los electores, rubricada por el presidente 
o un  secretario, para garantizar la autenticidad de la misma. En ella, 
separadas por un espacio adecuado, hay dos palabras. En la parte superior 
pone “D iputados” , el elector debe escribir a continuación un  m áxim o de 
cinco nombres, el equivalente al núm ero de D iputados y suplentes a elegir 
por la provincia de G uadalajara (tres serán Diputados propietarios y dos 
suplentes); más abajo está escrita la palabra “Senadores” , donde se deben 
poner seis nombres, el triple del núm ero de Senadores que elige la provincia 
de G uadalajara (56).

El segundo día de votaciones (9 de octubre) la Ju n ta  electoral recibe un  
escrito del ayuntam iento de Sigüenza com unicándole un  oficio que había 
llegado de la D iputación en el que “se previene a dicho ayuntam iento que  
siendo Jadraque cabeza de distrito independiente de esta ciudad (57), con los 
pueblos que al efecto le han sido designados para este caso, se abstenga de 
comunicarle orden alguna relativa a este asunto, asi como de adm itir a la 
votación en este pu n to  (Sigüenza) otros electores que los com prendidos en 
las listas electorales de los pueblos de su distrito” (58).

U na vez leído el com unicado se reanuda la elección, esperando que la 
D iputación se pronuncie sobre la validez de votos del prim er día, en el que 
habían participado personas de Jadraque y su distrito, no adm itiéndose ya 
este día n i los sucesivos los votos de electores del distrito de Jadraque, 
aunque habían sido citados y convocados a participar en las elecciones por 
el distrito de Sigüenza. El día 10 de octubre que sean las Cortes quienes se 
pronuncien  sobre la validez de los votos del prim er día de elecciones, que 
son finalm ente anulados. El resto de los días la votación transcurre con 
norm alidad y los votos son válidos.

Conocemos los nombres de las personas que participaron en la elección 
en el distrito de Sigüenza, por las listas publicadas en el “Boletín Oficial de 
G uadalajara” (59).

(56) C ases M én d ez : O p. cit., p. 204.
(57) Jadraque pertenecía al partido de Sigüenza según la “D ivisión  territorial de 

España e islas adyacentes’’, aprobada por S.M. en el Real Decreto de 24 de abril de 1834.
(58) Archivo del Congreso de los Diputados. Actas de elecciones. Leg. 14, núm. 37.
(59) Estas son las personas que votan en las elecciones de octubre en el distrito de

Sigüenza:
D. Joaquín  Bodega. 
D. Lucar Martínez. 
D. Tom ás Rodrigo.

Sr. Cura de San Vicente.
D. Lucas Ramos. 
Carlos Ruis Pérez.

Sr. Cura de San Pedro. 
Victoriano de M artín Sanz. 
D. Ambrosio Moreno.

D. Francisco Esteban. 
D. José Molinero.
D. Ju lián  Echezárraga.
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3.Q El siguiente paso en el proceso electoral es el E SC R U TIN IO  DE 
VOTOS. Se hace diariam ente al llegar las dos de la tarde, hora en la que 
term ina el plazo para la em isión de votos. Se leen en voz alta todos los 
nom bres que contienen las papeletas electorales depositadas en la urna, 
anotándose los votos contenidos en todas las papeletas y los que se 
consideraban nulos por tener nom bres repetidos o inclu ir más nombres del 
núm ero prefijado. A continuación se publica el resultado del escrutinio, con 
las listas de los electores que habían tom ado parte en la elección de cada día 
y de los ciudadanos que habían obtenido votos, con la expresión del núm ero 
de éstos. Las papeletas electorales se quem an en presencia del público.

A continuación, en los cuadros núm eros 1 y 2 vemos el resultado de los 
votos em itidos cada día en el distrito de Sigüenza.

4.2 La firm a de actas es el ú ltim o trám ite del procedim iento electoral. 
Al finalizar la votación de cada día se levanta un  acta (según el modelo 
establecido) (59 bis), narrando todo lo ocurrido en el local destinado para las 
elecciones y los resultados obtenidos. El últim o día (13 de octubre) se firma 
un  acta que recoge el resum en de los escrutinios de cada día (60).

De esta acta se hace una copia certificada que debe llevar un com isio­
nado, nom brado por el presidente y los secretarios, a la Ju n ta  de la capital de 
provincia (G uadalajara), para asistir al escrutinio general de los votos.

El acta orig inal se entrega al alcalde constitucional para que se archive 
en el ayuntam iento de Sigüenza (61).

RESULTADOS
Veamos a continuación el porcentaje de participación en estas eleccio-

D. Francisco García Mata.
D. Cayetano Gallego.
D. Felipe Avelo.
D. José Galán.
D. Juan  Gómez.
D. Juan  Abánades.
D. Antonio Ramos.
D. Vicente Barbaza.
Lucas Casado.
D. M anuel Pérez Villamil.
D. Vicente Olmeda.
José Serrano.
Pedro Basan.
Pascual Serrano.
N icanor Serrano.
Juan  Medina.
Francisco Sacristán.
Sr. Provisor.
Sr. Cura de Santa María.
D. José M aría Rodríguez Segarra. 
D. Eugenio Pardo Adán.
D. Ju an  Santamera.
D. Baldomero San José.
M anuel Rubio.

D. Juan  García Urraca.
D. Ram ón Sardina.
D. T om ás Manzanares.
D. M artín de Luis.
D. M anuel Castañeda.
Benito Rubio.
D. Franquisco Vaquero.
D. José Díaz.
D. Juan  Mojares.
D. Celestino Gutiérrez.
D. Benito Almazán.
D. Dom ingo Rom ero Sánchez. 
G regorio Sancho.
D. Tom ás Santos y Fuentes.
D. Santiago Pácz.
D. Féliz Santos y Fuentes.
D. Cándido Batenero.
D. Andrés Rodrigálvarez. 
Marcos Pía.
D. Santiago Rodríguez.
D. Vicente Roca.
José Tarodo.
Pedro de la Cruz.
D. Rafael Asenjo.

Bernabé Arpa.
(59 bis) En el suplem ento al núm. 12 del Boletín O ficial de Guadalajara, al 

publicarse la ley electoral, también se inserta el m odelo que deben seguir las actas de los 
distritos electorales y las actas de escrutinio general de votos.

(60) El acta la firman el presidente y los cuatro secretarios escrutadores.
(61) Archivo del Congreso de los Diputados, Actas de elecciones, Leg. 14, núm. 37.
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Cuadro n .Q 1

ELECCIONES DE 8 DE O C TU BRE DE 1837.
D IST R IT O  ELECTO RA L DE SIGÜENZA.

VOTOS EM ITIDOS A FAVOR DE LOS DIFERENTES CANDIDATOS
A DIPUTADOS

Obtienen votos l.er día 2.a día 3.er día 4.a día 5.a día TOTAL
A gustín  S e v i l la n o ............ 83 4 9 12 22 130
Santos López P elegrín  . . 82 4 9 13 25 133
Pedro R afael B osque . . . 33 — — 10 4 47
M anuel H id a lg o  C alvo . 82 4 9 11 22 128
A ngel L a g ú n ez ................... 24 — — 2 ' — 26
José M uñoz M aldonado  
Francisco R om o y G am ­

53 3 9 5 22 92
boa ...................................... 51 4 9 7 24 95

Pedro R afael Blázquez . . 4 — — — — 4
G regorio G arcía .............. 1 — — 1
J oaq u ín  V erdugo ............ - 1 — — 1
Fernando M a y n e r ............ — — 1 1 — 2
José Fernando G a m b o a . 
T om ás San tiago  y F uen­

— — 2 2 — 4
tes ......................................... — — — 2 — 2

M anuel C ir u e lo s .............. — — 1 — — 1
José M .;l B e a to ................... — — 1 — — 1
D uq ue de F e r ia ................. — — 1 — — 1
D u q u e del V a d i l lo .......... — — 1 — — 1
M anuel del P o z o .............. — — 1 — — 1
P ablo N ovoa ..................... — — 1 — — 1
T im o teo  S e rr a n o .............. — — 1 — __
G erónim o P á e z ................. — — 1 — __ 1
Andrés R o d r íg u e z ............ — — 1 — — 1
E u gen io  C a seró n .............. — — 1 — — 1
Baltasar C a r r il lo .............. — — — 5 3
José R iv a s ............................. — — — 1 _ 1
A ngel Sanz Baldom ero . 
M ig u e l C alderón  de la

— — — 1 — 1
Batea ................................. — — — 2 3 5

José Pérez R i v a s .............. — — — 1 3 4
R am ón López P elegrín  . — — — 5 — 5 .
Joaq u ín  M o n teso ro .......... — — — 6 — 6
Lorenzo R o m o ................... — — — 3 — 3
D u q u e de R iv a s ................. — — — 2 — 2
M arqués de E m b id .......... - — — 2 — 3
Severiano Pérez Jaram illo — — — 2 — 2
José R om o G a m b o a . . . . — — — 1 — 1
M elitón M én d ez................. — — — — 1 1
C asim iro López Chavarri — — — — 1 1

T O T A L  DE V O T O S EM ITID O S  
O B T IE N E N  V O T O S 37 PER SO N A S
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VO TO S EM ITID OS A FAVOR DE LOS DIFERENTES CANDIDATOS
AL SENADO.

D IST R IT O  ELECTO RA L DE SIGÜENZA. 
ELECCIONES DEL 8 DE OCTUBRE DE 1837

Cuadro n .Q 2

Obtienen votos 1 er día 2.° día 3.er día 4.ü día 5.a día TOTAL
R am ón L ópez P elegrín  . 78 4 10 14 26 132Severiano Páez Jaram illo  
J o a q u ín  M ontesoro M o­

22 1 — 5 — 28
reno .................................... 80 4 10 10 23 127M arqués de E m b id .......... 79 4 9 13 26 131José Fernando G a m b o a . 75 4 9 12 23 123

L orenzo R o m o ...................
B o n ifa c io  Fernández de

23 1 — 8 1 33
C ó rd o v a ............................. 59 3 9 4 22 97J oaq u ín  V erdugo ............ 44 — — 3 13 20

D u q u e de R iv a s .................
Francisco R o m o  y G am ­

57 3 9 4 21 94
boa ...................................... 4 — — 5 _ 10

A ngel L a g ú n ez ................... 1 — 9 — — 1
G regorio G arcía Barba . 2 — 1 1 — 4
R am ón S a r d in a ................. — — — — _ 2Andrés R odrigálvarez . . . — — 1 1 — 2
C ayetano M o r e n o ............ — — — — 1
M anuel V i l la m i l ..............
J o sé  M .:i R o d ríg u ez  Se-

— — 1 — — 1
g a rr a .................................... — — 1 — — 1

Julián  Sáinz G u tié rre z .. — — 1 — — 1
José M .a U l l o a ................... — — 1 — __ 1
L icen ciad o  S ig u e r o .......... — — I — — 1
Ignacio  H u a l d e .................
T o m á s San tiago  y F uen­

— — 1 1 — 1
tes ......................................... — — 1 1 — 2

C irilo  Echezárraga .......... — — 1 1 — 2
V icente R ío s ........................ — — 1 — — 2
V icente R ío s ........................ — — 1 — _ 1
Juan R aposo  ...................... — — 1 — — 1
M anuel C ir u e lo s .............. — — — 2 — 2
Pedro G u z m á n ................... — — — 1 _ 1
D. R uiz de M o lin a .......... — — — 1 _ 1
José Santos de la Hera . — — — 2 3 5
Judas José R o m o ............ — — — 2 3 5
M anuel H i d a l g o .............. — — — 6 — 5
José M uñoz M aldonado — — — 4 — 4
José Fernández Jaram illo — — — 1 — 1
A ngel M uñoz M aldonado — — — 1 — 1
A gustín  S e v i l la n o ............ — — — 2 — 2
Santos L ópez P elegrín  . . — — — 2 — 2
D u q u e del Infantado . . . — — — — 3 1
Juan S e v il la n o ................... — — — — 1 1

T O T A L  DE V O T O S EM ITID O S  
O B T IE N E N  V O T O S 38 P E R SO N A S.
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nes, com parando los datos de G uadalajara, el partido  de Sigüenza (62) y de 
todo el país.

Electores Votantes Porcentaje de 
participación

P a rtid o  de S igüen za  . . . . 318 115 36,16
P ro vin cia  de G uadalajara 4.382 1.650 37,67
E spañ a  .................................... 269.182 146.728 54,50 (63)

T an to  en Sigüenza com o en G uadalajara (provincia) hay una partic i­
pación m uy baja. Las causas son:

— El estado de guerra declarado en la provincia.
— El pequeño núm ero de personas que se interesan verdaderam ente por 

las cosas de la vida pública (64).
— El preciso desplazam iento de los votantes a la población cabeza de 

distrito, pensando en la distancia y en las m alas vías de com unica­
ción de la provincia, un ido a las dos causas anteriores, es fácil 
com prender que m uchos no hiciesen un  largo y penoso viaje para dar 
su voto.

En el capítu lo anterior están señaladas todas las personas que obtienen 
votos para ser representantes en el Congreso o el Senado po r este distrito. 
Ahora señalaremos los cinco nom bres que encabezan las listas de D iputados 
y los seis Senadores que propone este distrito.
D IP U T A D O S
A gustín  S e v i l la n o  ISO votos (m oderado)
Santos López P e l le g r ín .................................................................133 ” (m oderado)
M anuel H id a lg o  C a lv o  128 ” (sin clasificar)
José M uñoz M a ld o n a d o   92 ” (sin  clasificar)
Francisco R o m o  y G a m b o a ......................................................  95 ” (m oderado)
SE N A D O R E S
R am ón L ópez P e le g r ín .................................................................132 votos (m oderado)
J oaq u ín  M ontesoro M o ren o ....................................................... 127 ” (sin  clasificar)
M arqués de E m b id ...........................................................................131 ” (m oderado)
José Fernando G a m b o a .................................................................123 ” (m oderado)
B on ifacio  Fernández de C ó r d o v a   97 ” (sin  clasificar)
D u q u e de R ivas   94 ” (m oderado)

Com o podem os ver hay un  predom inio de candidatos del partido 
m oderado, lo que coincide con el escrutinio general de la provincia y el 
triunfo de una m ayoría m oderada en el Congreso y en el Senado.

(62) El partido de Sigüenza en las elecciones de octubre de 1 8 3 7  se divide en dos 
distritos electorales, Sigüenza y Jadraque.

(63) Los datos referidos al partido de Sigüenza son los de las actas de elecciones y de 
las listas de participación publicadas por el Boletín O ficial de Guadalajara. Los datos 
referidos a  toda España son de C a ses  M é n d e z : O p. cit., p. 7.

(64) M e n a u s , J.; L a n c e l o t , A.: La participación del francais a la p o litiq u e , Que sais 
je? París, 1961, p. 39.
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El partido  progresista había puesto en ejecución la ley electoral de 20 de 
ju lio  de 1837. Por prim era vez el sufragio quedó determ inado por una 
contribución fija de 200 reales o una renta de 2.500 reales, cifras que 
am pliaban considerablem ente el derecho a voto. Sin embargo, las elecciones 
de septiem bre-octubre de 1837 dieron sorprendentem ente el resultado de 
unas Cortes predom inantem ente moderadas, con el regreso de M artínez de la 
Rosa y el Conde de T oreno  como dirigentes parlam entarios (65).

Analicemos las posibles razones de este triunfo moderado:
1. El esfuerzo organizativo m ontado por los moderados para estas 

elecciones, aunque no  puede decirse que se organizara form almente, trabajó 
con eficacia, acudió a la prensa, periódicos como “El M undo” o “El 
E spañol” estuvieron al servicio de su cam paña electoral; se puso en 
com unicación de unos puntos del reino a otros (66).

2. Borrego publicó  un pequeño libro titu lado“M anual electoral para el 
uso de los electores de la op in ión  m onárquico-constitucional”, que circuló 
con m ucha profusión y fue todo el artificio a que las ideas conservadoras 
recurrieron, pero la op in ión  del país respondió a las indicaciones de aquella 
cuartilla  electoral y envió la m ayoría que se le pedía (67).

3. L a gran base agrícola rura l del electorado apegada a sus tradiciones y 
conservadora de su situación (68).

En el partido  de Sigüenza, de los 318 electores, 200 eran labradores (69).
4. U n  factor más im portante lo constituyó el hecho de que la fatiga de la 

guerra había vuelto a hacer popu lar la intervención francesa, y los candi­
datos m oderados inclu ían  en sus discursos electorales la posibilidad de 
conseguirla (70).

Esta com binación de circunstancias supuso una agradable sorpresa para 
los moderados. En G uadalajara los tres D iputados propietarios elegidos son 
m oderados y desconocemos la filiciación política de los dos Diputados 
suplentes. Los Senadores nom brados tam bién pertenecen al partido m ode­
rado. G uadalajara y su provincia es una zona rural, de carácter conservador, 
y está invadida por las tropas carlistas, sus votos, aunque escasos, son para el 
partido  que tiene com o lema “Constitución y religión, libertad y orden”.

(65) J a n k e , P.: M endizábal y la instauración de la m onarquía constitucional en 
España. S ig lo  XXI. Madrid, 1974, p. 289.

(6 6 )  B o r r e g o , A.: D e la organización de los partidos po líticos en España. Madrid, 
1855, p. 215.

(67) C a ses  M é n d e z : O p. cit., p. 184.
(6 8 )  C a ses  M é n d e z : O p. cit., p .  1 8 4 .
(69) Archivo del Congreso de los Diputados. Actas de elecciones, Leg. 14, núm. 37.
(70) J a n k e , P.: O p. cit., p . 290.
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EL GUITON HONOFRE EN SIGÜENZA

M anuel FERN ANDEZ-G ALIAN O

Estas breves notas deben su origen últim o a la ocasión en que, corriendo 
el año 1976 y siendo yo entonces Presidente del tristem ente desaparecido 
Patronato  “Menéndez Pelayo” del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, me cupo el honor de intervenir en la sesión de clausura, 
celebrada en el arriacense Palacio del Infantado, del I Congreso In terna­
cional sobre la Picaresca. Mis palabras fueron publicadas poco después (1). 
En ellas, com o no especialista, me lim itaba a buscar raíces (Esopo y aun 
cabría rem ontarse más) y ecos (Periquillo Sarm iento, mejicano; M artín  
Fierro, argentino; ejem plos que no faltan en la literatura norteam ericana), 
al singu lar fenóm eno de que son cuatro insignes bazas Lazarillo, Guzmán, 
R inconete  y Buscón. M anuel Criado de Val, entusiasta prom otor del 
Congreso, habló  allí (2) de una novela picaresca recién publicada por 
entonces, y yo, por razones que a continuación se in tu irán , decidí al punto  
consagrar a la prim era parte de ella un  modesto estudio, lo cual hago.

L a novela trata de la vida de un  picaro, H onofre Caballero, que nace en 
Palazuelos, recala en Sigüenza y, tras unos años de m ala vida allí, parte para 
estudiar no en la Universidad seguntina, sino en las de Alcalá, Salam anca y 
Valladolid.

H e dicho un  “p icaro”; pero el título del libro es E l G uitón Honofre. 
P ara  el estudio de la palabra gu itón  son básicos el diccionario de Coro- 
m inas (3) y, desde ahora, cuatro páginas de la edición que tantas veces 
citarem os (4). El vocablo significa algo así como “pordiosero, holgazán, 
p icaro”: en Aragón se utiliza gü ito  para referirse a bestias falsas y dadas a

(1) En Arbor, tomo XCV, núm . 371, nov. 19767, pp. 139-145.
( 2 )  M. C r ia d o  d e i .  V a l : “El ‘G uitón H onofre”: un eslabón entre ‘celestinesca’ y  ‘pica­

resca’” , en La picaresca. Orígenes, textos y estructuras. Actas del I Congreso Interna­
cional sobre la Picaresca. Madrid, 1979, pp. 539-546.

(3) P. C o r o m i n a s : D iccionario crítico-etim ológico de la lengua castellana, vol. II. 
Madrid, 1954, pp. 846-848.

(4) Hazel G e n é r o u x  C a r r a s c o , ed. de Gregorio González, El G uitón H onofre (1604). 
Departamento de Lenguas Romances de la Universidad de Carolina del Norte. Valencia, 
1973, pp. 250-253.
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cocear. Afines suyos son guitonero  (poem a épico inédito de Alfonso del 
Pim entel), guitonería (Vida de Estebanillo González), guitonear (Dicciona­
rio de Autoridades), con significados en consonancia. En cuanto a etim olo­
gía, Covarrubias recurre a las usuales fantasías helenizantes pensando en 
que la voz pueda relacionarse con el griego chitón  porque los tales usarían 
ciertas túnicas o camisones. Más cierto es, según Corom inas, que el origen 
esté en el vasco gizón  “hom bre (casado)”, de donde el francés gu itón  habría 
llevado a cabo la evolución “niño, paje, criado, p icaro” .

En todo caso, el térm ino era poco usual, y lo dem uestra el pasaje (5) en 
que, tras una m alandanza de Elonofre, su amo, m uy colérico, le dice andad, 
bellaco, guitón, que yo os santiguaré, a lo cual contesta llorando el criadillo: 
Ese será m i desdichado nombre, que pues ay prim ero y segundo picaro 
(Lazarillo  y Guzmán: véase lo que a continuación diremos), justo  es darle 
compañero, que no puede pasar el m undo sin guitón. La palabra poco 
fam iliar hace gracia a los circundantes y desde entonces todo era señor 
G uitón acá, señor G uitón acullá.

No nos perdonaríam os el no dedicar unas palabras m arginales al libro 
mismo, de vida tan asendereada como la del picaro. Es un pequeño 
m anuscrito (200 X 145 mm), fechado en 1604, de 186 hojas que conocían ya 
los catálogos de Tam ayo de Vargas (1624) y Nicolás A ntonio (1672). En 1706 
quizá estuviera en Barcelona, porque un partidario  de Felipe V, desde la 
ciudad asediada por él y ocupada por el archiduque Carlos, envía el libro a 
un am igo como subterfugio para hacerle llegar un m ensaje que se conserva 
escrito en la guarda final del volumen (Francia pone ducientos m il hombres 
en campaña... los enemigos no tienen fuerza ninguna... el Señor A rchi­
duque trae engañados a los catalanes y demás parciales...).

A continuación H onofre realizó su prim er viaje a América, porque el 
libro ostenta un  sello de la Biblioteca Pública de Lim a con el sello del Perú, 
lo que indica una estancia en ella posterior a 1824, fecha de la indepen­
dencia de aquél país. Luego debió de ser robado, porque en 1927 lo com pró 
Paul Langeard a un m archante de París; el m ism o erudito  dio a conocer su 
existencia (6) y en 1936 el m inúsculo inédito volvió a cruzar el charco, 
vendido por Langeard a la Sm ith College Librery de Massachussets. Allí 
está y allí ha sido estudiado por la Sra. Carrasco con el asesoram iento del 
profesor Joseph H. Silverm ann, de la EJniversidad de Santa Cruz (Califor­
nia), que prologa la edición (7).

El autor, Gregorio González, Licenciado y antiguo colegial del T r i­
lingüe de Alcalá, pero que evidentemente había estudiado tam bién en 
Sigüenza, no prosperó m ucho a pesar de su cultura. N atural de R incón de 
Soto (Logroño), había estado gravemente enfermo (8) cuando, para distraer 
sus quebrantados ocios, se puso a escribir la novela. Era a la sazón (9) 
G obernador de un estado, lo cual, traducido a un lenguaje m enos pom poso, 
significa adm inistrador de las fincas que D. Ju an  Ram írez de Arellano, 
señor de las villas de Alcanadre, Ausejo y M urillo de R ío Leza, situadas 
todas entre Logroño y Calahorra. De sus buenas relaciones con la fam ilia da 
idea el hecho de que, según la costumbre de la época, preceden al libro un

(5) Ed. c. ff. 77 v.-78 r.
(6) P. L a n g e a r d : “U n román picaresque inédit: ‘El G uitón H onofre’ (1604) de 

Gregorio G onjalez”, en Rev. H isp . LXXX 1930, 718-722
(7) Ed. c. pp. 13-17.
(8) F. 14 r.
(9) F. 7 r.
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soneto del prop io  D. Juan , una carta dedicatoria y poem a del au tor al hijo 
de éste, D. Carlos de Arellano, y un  segundo soneto escrito por otra pariente, 
h ija y herm ana quizá de los citados, D.-1 Leonor Ju an a  de Arellano.

H asta aqu í lo relativo al formato. En cuanto a la obra misma, está en 
gran parte inspirada por el Lazarillo, de 1554 como es sabido: aparte de la 
m encionada alusión a los dos picaros famosos, se recoge en un pasaje (10) la 
m etáfora del prim ero de ellos, la casa lóbrega y obscura que tem ió Lazarillo 
de Tormes, aquella  donde nunca comen n i beuen, es decir, la u ltratum ba 
adonde lam enta la viuda que lleven a su marido: allá afirm a H onofre que 
habría ido tam bién él, con tantos trabajos, si Dios no le hubiera ayudado. 
Por lo que toca a la prim era parte del G uzm án de Alfarache, de 1599, es 
evidente que, si el G uitón  se escribió de prisa (11), pudo haber sido 
empezado cuando su segundo m odelo era ya popu lar (la segunda parte, de 
1604, no parece que deba entrar ya en juego, pero en 1602 había aparecido la 
apócrifa de Joan  Martí): en un  soneto prelim inar del autor a su protago­
nista (12) habla del m ucho parentesco que tenéis con el Picaro y un 
lugar (13) hace clara referencia al episodio alem aniano del Cardenal.

Más audaz es la hipótesis de Silveman (14) en cuanto a que González 
pudo haber utilizado ejem plares inéditos del Buscón  de Quevedo, que no 
salió hasta 1626: a ello le inclinan el hum or escatológico, los juegos de 
palabras, el uso irreverente de térm inos religiosos y frases como quedán­
dome yo siem pre con el gusto de m i morcilla y con la vergüenza de m i 
afrenta (15) o como sanguisuela te boy chupando la sangre dineril (16).

El tono general es el de las novelas picarescas, entre las que la 
clasificaríam os com o de segunda categoría, muy inferior, desde luego, al 
Lazarillo. El lenguaje es conceptista, con una inm ensa cantidad de refranes 
y dichos y citas cultas: sólo en las prim eras páginas, que prim ordialm ente 
nos interesan, hemos detectado, con la ayuda im pagable de la editora, a los 
epicúreos, Q u in tiliano , Aristóteles, Biante de Priene, Cicerón, Virgilio, 
Catón, Q u in tiliano  otra vez, Apuleyo, Séneca, Demóstenes (17); n i falta la 
Biblia representada por el Génesis, San Juan , los Jueces (18); y figuras o 
islas clásicas com o Creso, A lejandro o Creta (19) pu lu lan  por todas partes.

Esta abundancia de m enciones hum anísticas pudo haber profundizado 
mi interés hacia el G uitón, pero he preferido m antenerm e dentro de los 
lím ites de la estancia del picaro en Sigüenza, correspondiente a los folios 36 
a 93. Creí ciertam ente que iba a sacar más partido  de dichos textos, pero a 
este genuino hom bre del barroco le interesan más los hom bres y sus pláticas 
e incidencias que las ciudades y paisajes. Algo, sin embargo, se puede 
rastrear con paciencia: y, donde m i insuficiencia se quede, allí m ism o será 
posible extraer mejores conclusiones a personas más doctas.

Resultaría m uy largo el resum en del com plicado argum ento: demos lo 
más esencial. H onofre es de Palazuelos, bella villa cercanísima a Sigüenza.

(10) Ff. 65 r. - v.
(11) La brebedad del tiem po en que se a hecho (f. 13 e.).
(12) F. 6 r.
(13) Ff. 144 v. - 145 r.
(14) Ed. c. pág. 14.
(15) F. 52 v.
(16) F. 76 r.
(17) Ff. 40 v., 40 v. - 41 r., 41 r., 53 r., 53 v., 54 r., 57 r.-v., 69 r., 69 v., Ib v. (bis).
(18) Ff. 51 v., 52 v., 66 r.
(19) Ff. 58 v., 80 v., 73 r.
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Allí acude (20) vn sacristán de la yglessia mayor a hazer cultibar vnas 
heredades de vna su cappellanía  (probablem ente es el único sacristán de la 
Catedral, hom bre de cientos posibles) y acertó a possar en m i cassa, que era 
de las mejores (no se trata, pues, del usual picaro de baja estirpe) y, com o m e  
viese vibo y al parezer de buen ingenio, rogó a m i tutor (un tal R odrigo 
Serbán) m e dejase ir con él para seruirle.

El sacristán, T heodoro, es soltero y seglar, aunque reza las horas 
canónicas [mientras yo m e pongo  a rezar (21) ... dexó el brebiario (22)]; 
(tenía m uy gen til talle (23) y era de una avaricia extrdbrdinaria, adem ás de 
m uy modestos ingresos. Q uando alcanzaba veinte reales había entrado por  
nuestra puerta la flota de Indias, y éstos no se hartara de contallos y 
recontallos de a q u í al día del juycio. Bolsa más fatigada no la vieron los 
cambios; en el pecho la trahía y aun la sotana rozada de tantas vezes com o la 
molestaba para sacalla (24). En esta ocasión le vemos con traje talar, que es 
el que utilizaría en la iglesia, pero, cuando prevé una  atractiva cita am orosa, 
viste bolones [gregüescos al uso valón (25)], vn ferreruelo (capa corta), sus 
cascabeles y espada desnuda, lo cual no m ejora su apostura, sino le hace 
parecer danzante resfriado que le habían hechado la capa encima  (26).

Añadirem os, para com pletar la semblanza, que no es m uy cuidadoso en 
su lenguale teológico, desliz peligroso en tiempos inquisitoriales. Su afán de 
m etáfora erótica le hace desvariar. N o creo que Dios podrá dar tanta gloria a 
los bienauenturados com o será la mía, a lo que contesta Honofre: ¡Jesús, 
qué blasphemia! Señor, repórtese Vm., que no dijera más Luthero. Pero el 
sacristán sigue im pertérrito (el que está enam orado no está dos dedos de 
hereje) y, probablem ente sin conocer el verdadero sentido de la palabra 
(explicada correctam ente por el criado com o del espíritu santo), pide 
noticias de la lengua parácleta de su am ada, ante lo cual le advierte el gu itón  
que no podrá m enos de parar Vm. en la Inqu isición  si no mira lo que dize, 
porque no habla palabra que no sea heregía (27).

Los episodios seguntinos son sencillos y están ligados por el h ilo  
argum ental de las escaseces del picaro, que perecía de hambre (28). Tales 
sucesos son tres: estafa de u n  real por parte de una  frutera y venganza 
posterior de Honofre engañado (29); combate morcillero  contra los com ­
pañeros de pupila je  luego m encionados que term ina de m odo m alo lien­
te (30); y conspiración más elaborada contra el dueño avaro m ediante el 
invento de un  supuesto id ilio  con una tal doña P helippa que term ina en 
ridículo total de Theodoro y adiós a Sigüenza de su servidor (31).

Veamos ahora porm enores topográficos. La cercanía de Palazuelos 
respecto a Sigüenza y la diferencia de m agn itud  entre una y otra se reflejan 
bien cuando dice el picaro ser poca la distancia de lugar a lugar y explica 
cóm o anduvo por la ú ltim a atónito, como quien  no había visto otra ciudad.

(20) Ff. 36 v. - 37 r.
(21) F. 90 r.
(22) F. 90 v.
(23) F. 66 v.
(24) F. 57 v.
(25) F. 93 r.
(26) Ff. 90 v. - 91 r.
(27) Ff. 87 r. - 88 r.
(28) F. 65 v.
(29) Ff. 37 v. - 64 v.
(30) Ff. 44 r. - 52 v.
(31) Ff. 53 v. - 93 v.
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La prim era andanza se desarrolla en la Trabesaña, que es el nom bre de la 
calle más principal y adonde está la contratación de los mercaderes (32). 
Madoz (33) describe dicha calle (sin especificar si es la Alta o la Baja, pero 
probablem ente refiriéndose a esta últim a) com o bulliciosa por hallarse en 
ella una in fin idad de tiendas. Querem os pensar, sin em bargo, que esta 
afirm ación no podía ya regir m ucho en 1849, fecha en que la calle más 
comercial sería com o hoy la de G uadalajara; pero sí en 1604. Esta ú ltim a, 
surgida del ensanche del cardenal Carvajal a prim eros del XVI, se hallaría 
todavía en situación dem asiado excéntrica cien años después (34), m ientras 
que aún  hoy pueden verse las antiguas tiendas de la Travesaña con sus 
m ostradores constituidos por una am plia  ventana vecina a la puerta (35).

A llí com pra H onofre, en la tienda, no puesto, de una  frutera (36), vnos 
albérchigos que estaban com bidando con sus cuerpos (37), y luego dos 
marauedis de cañamones tostados (38). O tras compras: vna pierna de 
carnero (39), vna vara de cintas verdes (40), vnos chapines (41); debe, en 
cam bio, de ser producción casera vna caja de conserba (42) que el sacristán 
m anda a su am or. Pero la adquisición más im portante es la de vn cabrito, 
que  —dice T heodoro— pues es día de mercado, los abrá buenos (43). En 
efecto, llegamos al mercado y concertamos nuestro cabrito que era m uy  
bueno en ocho reales; el am o encarga al picaro que se lo lleve a su dam a; él 
in ten ta revenderlo en siete y m edio (lo cual logrará hacer después m ediante 
superchería) y, sorprendido en flagrante, recibe m uchos bofetones en medio  
el mercado (44).

El cual sí se halla  en posición no  céntrica: hasta 1494 había estado en la 
plaza de la Cárcel, pero en tal fecha el cardenal Mendoza trasladó a la actual 
plaza Mayor el dicho mercado que se face el miércoles de cada semana... 
porque pasan gran trabajo los que vienen a vender sus mercadurías en sobir 
a la dicha plaza, por ser m uy fraguosas las calles. En efecto, ni la Travesaña 
ni la plaza de la Cárcel se prestaban a tanto m ovim iento (45).

En cuando al día, González, com o se ha leído, no  concretaba, pero 
tam bién hem os visto que lo tradicional era la celebración del mercado el

(32) F. 37 v.
(33) P. M a d o z : D iccionario geográfico-estadísticú-histórico de España y sus pose­

siones de Ultram ar, vol. XIV. Madrid, 1849, pp. 388-394.
(34) Cf., p. ej., F. J. D a v a r a : L a ciudad histórica de Sigüenza. E studio de arte y 

urbanism o. Zaragoza, 1983, p. 33 y, sobre todo, el p lano de la 36.
(35) Cf. M. d e  T e r An : “Sigüenza. Estudio de geografía urbana”, en Est. Geogr. VI, 

1946, 633-666, sobre todo pág. 660 (centro de la actividad com ercial hasta tiem pos 
relativam ente cercanos, debe su especial fisonom ía a las tiendecillas, cuyo mostrador, 
com o en un zoco oriental...) y el dibujo de la p. 662, im itado por J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - 
G o r d o : Sigüenza. G losario de la H istoria, arte y “fo lk lore” seguntinos. Sigüenza, 1978, 
páginas 65 y 77-79.

(36> F. 59 v.
(37) F. 38 r.
(38) F. 61 r.
(39) F. 71 v.
(40) F. 73 v.
(41) F. 80 r.
(42) Ff. 73 v., 82 r.
(43) F. 74 r.
(44) Ff. 76 v. - 80 r„ 82 v. - 8 3  r.
(45) Cf. J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o  en la Convocatoria y ofrecim iento  del discurso 

de M . F e r n á n d e z - G a l ia n o  en la II Fiesta de la Poesía (Sigüenza, 24-VIII-1974); también 
o.c. en núm. 35, pp. 93-1000.
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miércoles; en la época de preguerra recuerdo que coexistía esta fecha con el 
sábado, que la ha term inado por desalojar totalm ente.

Ahora algo de m icroeconom ía com parada, y deploraría que m i inexpe­
riencia indujera a error. Añado al pie ciertas sum as de m ayor entidad 
correspondientes a gastos de la diócesis y el A yuntam iento realizados unos 
años antes.

Concepto Ducados Reales Ochavos Maravedís
R ación  diaria del gu itó n , ade­

m ás de un  cuarterón de a tres
libras de pan  cada cuatro
días (46) ...................................... > 1 2

U n  peso no  especificado de
cañam ones tostados (47) . . . 1 2

Pan, v in o  y so lom o de puerco
para dos noches del supuesto
duende (48 )................................. 4 8

Precio de una libra de albérchi-
gos, pero co n  devo lu c ión  es­
perada de abundante cam ­
bio  ( 4 9 ) ........................................ 1 17 34

C om pra de una pierna de car­
nero ( 5 0 ) ...................................... 2 34 68

R eventa de un  cabrito y pro­
bable precio de unos ch a­
p ines ............................................. 7 r. 8 o. 1 m. 127 o. 1 m. 255

Com pra de u n  cabrito (51) . . 8 136 272
U n a  fortuna increíble para el

m ísero sacristán ( 5 2 ) ............ 1 d. 9 r. 20 340 680
G astos de viaje en  1579 de dos

concejales que van a C órdo­
ba con  dos criados y dos ca­
ballerías para saludar al n u e­
vo o b isp o  Figueroa y qu e
tardan 37 días (5 3 ) ................. 71 d. 2 r. 783 13.311 26.622

(46) F. 56 r. El sacristán anota generosamente: si quisieres hazer olla, está en tu 
mano; si asado, nadie te lo estorba... no abrá duque com o tú. N i ducado m ás bien  
guardado que el tuyo - contesta el guitón, irritado ante aquella razión... m iserable - si a tu  
silo  llega.

(47) F. 61 r.
(48) F. 46 v. (a escote de ochavo por barba entre cuatro).
(49) F. 38 r. (dile m i real para que m e lo trocase).
(50) Ff. 71 r. - v. (com im os com o vnos papas, f. 72 v.).
(51) Cf. n. 44; el precio pudo haber oscilado entre siete y ocho reales; el guitón  

inventa que doña Phelippa, al llegar él con el cabrito, le despidió, por hallarse delante su 
criado, fingiendo que tomaba a Honofre por un vendedor ambulante, pero luego le hizo  
volver para decirle que lo vendiera y le trajera el importe, con el que ella se compraría 
unos chapines. Repárese en el exiguo margen de ganancia (algo más de un 6%) para el 
futuro comprador.

(52) Cf. n. 24.
(53) Cf. Fr. T . M in g u e l l a  y  A r n e d o : H istoria de la diócesis de Sigüenza y de sus 

O bispos, vol. II. Madrid, 1912, p. 282.
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Concepto Ducados Reales Ochavos Maravedís
D on ativo  del m ism o  o b isp o  p a ­

ra la reparación de la cárcel 
en 1582 ( 5 4 ) .............................. 300 3.300 56.100 112.200

Préstam o del A yuntam iento  al 
m ism o en 1580 hasta q u e re­
coja el trigo de la d ióce­
sis (5 5 ) ........................................... 2.500 27.500 467.500 935.000
N o se nos dice en qué calle está la casa del sacristán, pero sí que el gu itón 

pasaba por la puerta de la de doña P helíppa cuando una criada de ella, 
según su im aginativo relato, le hizo subir (56). Como, según veremos, el 
criado iba dos veces todos los días a la catedral y cómo tam bién nos 
inform arem os de que la casa de la señora citada está en la calle Mayor, hay 
que suponer, y apenas es posible otra cosa, que el sacristán vive en el barrio 
alto. Poco m ás sabemos de su residencia: que se decía que en aquella cassa 
solía andar duende (57) y que esta superstición, un ida a la trapatiesta 
fenom enal que causa un  gato alborotando a todos con la cabeza m etida en 
u n  puchero (58), desem peña un  im portante papel en el episodio de las 
m orcillas.

El presupuesto de m anutención de T heodoro es m ínim o, por no decir 
inexistente. Según un  uso m uy típico de las poblaciones universitarias, 
había en cassa tres estudiantes pup ilos a qu ien  m i amo por concierto 
sustentaba; pero este ú ltim o térm ino es equívoco. En realidad lo único que 
aporta  el sacristán es el alojam iento. U na vez m anda al criado llama esos 
mozos, di que nos den de cenar (59); después del coro y misa, a H onofre le 
embelesa encontrar la messa puesta y comida aderezada, y al anochecer 
vuelve a m aravillarle una cena sim ilar (60). Porque los estudiantes, sin duda 
relativam ente acomodados, tienen alguien que les cocine viviendo con ellos, 
la ama que estaba por su qüenta  (61), una  persona que, a pesar de su 
experiencia en lides estudiantiles y picarescas, olvida a la lumbre vn 
puchero con algunas reliquias que para ella debía tener ocultadas (62) y a 
las que acude el gato.

El trato del gu itón con aquellos mozos (de los qe el m enor se llam a 
Francisco y es capón (63), m ientras que el mayor, Alonso, resulta el más 
experim entado y brom ista (64) es fam iliar [hiziéronm e cama ju n to  a los 
estudiantes y luego hizim os camarada (65)], lo  cual no  excluye que, habiendo 
uno  de ellos recibido para Navidades unos solomos y m orcillas (66), tomen

(54) Ibíd., p. 287.
(55) Ibíd. pp. 282-283.
(56) F. 67 v.
(57) F. 45 v.
(58) Ff. 47 r.-v.
(59) F. 41 v.
(60) F. 42 v.
(61) F. 53 r.
(62) F. 47 r.
(63) F. 45 r.
(64) F. 51 r.
(65) F. 42 r.
(66) F. 44 r. (com o hordinariam enle suelen las m adres contribuir con torreznos las 

Pasquas a los hijos, a vn o  de los de cassa le em biaron vnos solom os y no sé quántas 
morcillas).
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la precaución de em prenderla con estos regalos, que H onofre, no obstante, 
se va com iendo de noche hasta su excrementicia aventura, justam ente a la 
hora  tem prana en que am o y criado han  de estar en la catedral (67).

L a verdadera catástrofe sobreviene cuando llegó la resurectión y los 
buenos de los estudiantes nos descombraron la cassa (68). El sacristán lo 
tom a con filosofía [Honofre, solos estamos, buena vida pasaremos (69)]; su 
criado se las tendrá que arreglar con el ochavo diario  citado; y aquel fogón 
no  se encenderá más, porque el amo, perrillo de muchas bodas (70), piensa 
estar siem pre convidado por los demás.

Los tales estudiantes, como la mayor parte de los de Sigüenza (pues el 
Colegio G rande de San A ntonio de Portaceli, que nunca llegó a Colegio 
Mayor, tenía capacidad solamente para un  núm ero exiguo de colegiales), 
pertenecían al grupo  de los externos o “m anteistas” , caracterizados po r su 
vestimenta, loba o sotana corta sin m angas, gregüescos y m anteo o capa 
larga (71), que, como dice A guilar P iñal (72), fueron quienes con más 
em peño y tesón hostigaron a la om nipotente casta colegial.

En lo atañente a las vacaciones, tal vez nos parezca, com o al pobre 
sacristán, que se m archaron demasiado pronto. Pero no olvidemos que 
estamos ante una U niversidad decadente y llena de defectos. De algo de ello 
he tratado yo m ism o m uy someramente (73), pero sobre todo es en el 
excelente libro de M ontiei, en el T ribu nal de cuya tesis doctoral figuré en 
tiempos, donde se halla  la m ejor descripción del estado caótico que 
in ten taron paliar, po r los años del G uitón, las sucesivas inspecciones de 
Llanos de Valdés en 1596 y Diego Vela en 1609 (74). Asusta lo que en 
Sigüenza encontraron: locales ruinosos, biblioteca m ín im a y m al cuidada, 
archivo en desorden; m ala comida; evaporación fraudulenta de la leña, la 
harina, los cerdos; estudiantes de m alas costumbres, dados a in troducir 
mujeres en el Colegio contra los cánones; desconsideración hacia ellos por 
parte del Claustro y al m ism o tiem po convalidaciones facilonas, sobornos y 
anom alías en las oposiciones, tenencia a prodigar las votaciones públicas 
para coaccionar a los votantes, absentism o y p luriem pleo de los Catedráti­
cos, m il desastres en fin. Y, como era de esperar, dentro de la vida 
universitaria el m otivo más fú til  daba pie para que el tiem po se perdiera en 
vacaciones o se suspendieran las clases (75).

Pero no eran m uchas las que en definitiva se perdía el grupo  m adru­
gador en la holganza. Suponiendo, por ejem plo, para el im aginario  año del 
desarrollo de la novela un  calendario litúrgico tan tardía como el de 1984, y 
teniendo en cuenta las abundantes fiestas (lunes y m artes de Pascua; 
San Marcos, el 25 de abril; la Invención de la Santa Cruz, el 3 de mayo; San 
Sacerdote, el 5; San Felipe y Santiago, el 11; la Ascensión, el 31; San

(67) F. 44 v. (en m i ausencia hazian ellos su Sant M artín).
(68) F. 53 r.
(69) F. 55 r.
(70) F. 56 v. (oy con un am igo, mañana con otro, aquél m e com bida, con éste m e 

hago com bidado).
(71) Cf. I. M o n t i e l : H istoria de la U niversidad de Sigüenza, I-II, Universidad del 

Zulia, Maracaibo, 1963, sobre todo vol. I, pp. 341-342.
(72) F. A g u i l a r  P i ñ a l :  L o s  com ienzos de la crisis universitaria en España. A ntología  

de textos del sig lo  xvui. Madrid, 1967, p. 25.
(73) M. F e r n á n d e z - G a l i a n o :  L o q u e  p u d o  se r  u n a  c iu d a d  u n iv e r s i ta r ia ,  en el 

Programa O ficial de las Fiestas de San Roque de Sigüenza del 16 al 22-VIII-1971.(74) Cf. I. M o n t i e l  o .c . passim .
(75) Cf. I. M o n t i e l , o .c . vol. I, p. 421.
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Bernabé, el 11 de jun io , que además es lunes de Pentecostés; el martes, 12; 
San A ntonio, el 13; el Corpus, el 21; y San Juan , dom ingo además y ú ltim o 
día del curso, el 24), nos quedan 43 jo rnadas lectivas; pero, como el total de 
lecciones a que estaban obligados los Catedráticos en propiedad era 
solam ente de 32 en mayo y ju n io  (con 42 en octubre a diciembre, 36 en enero 
y febrero y 34 en marzo y abril, hasta un  total de 144), esta exigua labor se 
reduce todavía (76).

Volvamos ya a la topografía seguntina para señalar dos notables pasajes 
del G uitón  cuyos escenarios pueden identificarse perfectam ente después de 
casi cuatrocientos años.

E n tocando a vísperas, acudim os a la obligación, cum plim os con ella, y 
en acabando dim os con nuestros cuerpos en el juego de bolos (77). Debo 
confesar que en un  p rincip io  anduve aqu í desorientado: mi buen am igo 
A gapito Zabala fue qu ien  me sacó del apu ro  en el coloquio sucesivo a una 
lectura de estas notas (78). Pero ya en aquella reunión el gran m entor de 
estas cuestiones que es Ju an  A ntonio M artínez Gómez-Gordo había llam ado 
la atención (79) sobre un  dicho p o pu lar de Sigüenza, tiene una cabeza más 
grande que los bolos de los Arcos; y en un  precioso m apa que publicó  él 
m ism o un  año  después (80) aparece claram ente señalada la H uerta de los 
Bolos, perteneciente ahora a la fam ilia Parejo, que desciende desde el 
an tiguo  y hoy desaparecido acueducto de los Arcos (81), bordeando el actual 
y entonces inexistente Palacio de Infantes y el lugar donde se encontra­
ba (82), en m al estado por entonces, la p rim itiva erm ita de San R oque, hasta 
la presente carretera de Alcuneza. L a proxim idad a la Catedral haría muy 
cóm oda la utilización del juego de bolos público con sus grandes cachi­
vaches.

U na escena idílica (83), term inada en el robo de una  perrilla  por parte 
del picaro, se desarrolla extram uros: Salíme al cam po y andando por él 
passando tiem po, lleguéme a vn  corro donde vnas mozas que tenían vnos 
paños tendidos estaban vaylando, entre las quales vaylaba una criada de 
doña Phelippa. El paraje, relativam ente lejano, es identificable: el Pradillo  
de las Mozas donde todavía no hace tantos decenios existían los lavaderos de 
uso com unal llam ados vulgarm ente el Ojo.

Honofre no m enciona nunca com o tal la Catedral: únicam ente habla
(76) Cf. ib id . pp. 315-317.
(77) F. 42 v.
(78) I Jornada de Historia de Sigüenza organizada por el Centro de Estudios 

Seguntinos (3-VI-1977).
(79) Publicado luego en J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o : “Historia de ‘Los Arcos’, un 

viaducto del R enacim iento desaparecido’’, en W ad-al-Hayara, VI, 1979, 245-249, y 
reimpreso en o.c. en n. 35, pp. 267-272; ya antes había esbozado el tema G .  S á n c h e z  
D o n c e l : L a traída de aguas a Sigüenza, en el Programa Oficial de las Fiestas de San 
Roque de Sigüenza del 12 al 20-VIII-1972.

(80) J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , o .c . en n. 35, pp. 44-45.
(81) Tres cosas tiene Sigüenza  /  que no las tiene M olina: /  los Arcos, la Catedral /  y 

la fuente de M edina  (canción popular, cf. ibid., pp. 261 y 267). El acueducto se hallaba 
entonces tan ruinoso, que el 16 de febrero de 1630 tuvo el Ayuntamiento que acordar 
rehacerlo.

(82) M .;l Pilar M a r t ín e z  T a b o a d a : Desarrollo U rbanístico de la ciudad de Sigüenza. 
C om unicación al I Congreso de Ciudades Episcopales celebrado en Tarazona, dic. 1982. 
(En prensa.) Señala su ubicación junto al em plazamiento actual, según plano existente en 
el A .H .N ., antes de ser alineada a la actual calle de San Roque, al construirse el barrio de 
San Roque.

(83) F. 85 v.
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con gran adm iración (84) de la yglessia o bien, al menos en un  pasaje (85), de 
la yglessia mayor: esta com ún denom inación, ú til en ciudad tan abundante 
en templos, es la que explica que la Virgen que recibe principal culto en ella 
se llam e Nuestra Señora de la Mayor (86).

D iom e m i amo cargo de barrer el sagrario y deshollinarlo (87). En el 
diccionario oficial (88) se puede ver cómo una de las acepciones de la voz 
“sagrario” corresponde a la capilla que sirve de parroquia  en ciertas 
catedrales: el lugar concuerda bien con lo que conocemos por otras fuentes. 
En la nave del crucero se abrían antaño cinco ábsides con otras tantas 
capillas llamadas, de Norte a Sur, de San Ju an  Bautista, San Agustín, 
capilla mayor, San Pedro y San Pablo y Santo Tom ás Cantuariense; en la 
cuarta de ellas, que constituye hoy el arranque sur de la giróla, se 
practicaban los m inisterios parroquiales (89).

El obispo don Pedro Gasea, inspirado por el bello ejem plo de la giróla 
construida para la catedral de Cuenca de 1448 (90), sugirió al Cabildo el 30 
de ju n io  de 1565 (91) una empresa semejante; en el m ism o sentido actuó el 
28 de enero de 1569 (92) su sucesor, el cardenal don Diego de Espinosa; con 
escasez de recursos se encontró en 1580 el de éste, fray Lorenzo de Figue- 
roa (93); pero en 1594 pudo ya ser derribado el sagrario y el 25 de enero se 
acordó trasladar las instalaciones de esta capilla a la del Corpus Christi, si 
bien con carácter provisional, entre otras razones, por la estrechez de ella, 
que no perm itía celebrar el culto con la holgura conveniente  (94). Esta 
capilla del Corpus Christi era una parte de la actual de San Pedro, que 
m ucho más tarde (95) am plió  el obispo Godoy, pero no debía de 
comprender más que la primera bóveda de la actual, pues consta en varias 
referencias que era poco dasahogada (96).

T al es el poco confortable acom odo de que gozan en 1604 el sacristán y 
su criado, obligado a deshollinar los suelos y paredes m anchados por a lguna 
m ediana estufa de leña o carbón. N i sabemos lo que duró esta grande 
inclemencia: el obispo Figueroa, m uerto al año siguiente, no llegó a 
contem plar la inm ediata term inación de la giróla.

No faltaba ciertamente trabajo a la sacristanesca pareja: después de la 
limpieza, misa en el coro; a casa para comer; al toque de vísperas, 
nuevam ente a la iglesia, pero más bien pronto, puesto que luego hay tiem po 
para un  rato en los bolos antes de oscurecer (97). Al p rincip io  creía el gu itón

(84) F. 42 r. (quedém e de verla absorto y embelesado).
(85) F. 37 r.
(86) Cf. de A. d e  F e d e r ic o : Nuestra Señora la Virgen de la M ayor, en el Programa Oficial citado en n. 73.
(87) F. 42 r.
(88) Real Academia Española: D iccionario de la Lengua española, 20.a ed., 1984, s. v. sagrario, 3.a acepción.
(89) Cf. M. P é r e z - V i l l a m i l :  La catedral de Sigüenza, erigida en el siglo x i i , con 

noticias nuevas para la historia del Arte en España sacadas de docum entos de su archivo. 
Madrid, 1899, p. 257; A. d e  F e d e r i c o :  La catedral de Sigüenza. Madrid, 1954, pp. 13-14.

(90) Sobre las muchas incidencias en la construcción de la giróla, cf. J. A. M a r t ín e z
G ó m e z  G o r d o , o . c . en n. 3 5 , p p .  1 2 5 -1 2 6 ;  F. J. D a v a r a ,  o . c . p p .  8 1 -8 3 .

(91) Cf. Fr. T . M i n g u e l l a  y  A r n e d o ,  o .  c . vol. II, p p .  2 5 5 - 2 5 6 .
(92) Cf. M. P é r e z - V i i . l a m i l ,  o .  c . p . 137.
(93) Cf. T . M i n g u e l l a  y  A r n e d o , o . c., vol. II, p. 283 (cf. nn. 54-55).
(94) M. P é r e z - V il l a m il , o . c., pp. 138 y 257.
(95) Cf. A. d e  F e d e r ic o , o . c. en n. 89, p. 28.
(96) M. P é r e z - V i l l a m il , o . c... p. 256.
(97) Ff. 42 r.-v.
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que su am o era una especie de obispo, o al menos canónigo, pero en seguida 
com prendió que la única silla de Theodoro en el coro era su servil 
incensario (98); lo cual no obsta para que el picaro asegure mendazmente 
haber m entido (99) a doña Phelippa: Dije que nos tratábamos como vnos 
duques, que no tenía mejor plato el obispo.

A lgunos días había que m i sacristán acostumbraba a subir por tarde y 
mañana a la torre que llaman del Sacramento (100). Como puedo atestiguar 
por experiencia que la escalera se com pone de 158 escalones, m uchas 
subidas y bajadas parecen éstas, aunque el pretexto podría ser un a  mayor 
atención al reloj, que entonces, hasta mediados del XVII, estaba aún  en esa 
torre, no en la de las cam panas (101). El prop io  sacristán, carente en su casa 
de tan necesario adm inículo [mientras yo m e pongo a rezar ten cuenta con el 
relox y en dando las nuebe, llámame (102)], era el prim er interesado en que 
funcionara bien; pero el listo H onofre observa que él de la torre, y vna dama 
llamada doña P helippa de vn  corredor, se estaban haciendo señas. Es una 
señora m uy principal y recogida (103); la que possa en la calle mayor, la hija 
de aquel señor principal que se llam a Alberto (104); persona honesta, pero 
un  tanto coqueta y burlona, que más se entretenía que amaba; sin duda 
fisgaba de su amante (105).

En casa de esta dam a todo produce im presión de desahogo: tiene vna 
perrilla de falda (106); el gu itón  im agina que se está haziendo unas randas o 
guarniciones de encaje y que guarda las cintas presuntam ente regaladas por 
T heodoro en vn  bolsico que sacó de la almoadilla (107). Los dorm itorios de 
h ija y padre (el cual, po r cierto, ronca) están contiguos: el de él da a la calle; 
el de ella es una alcoba como cuadra al decoro y a la vigilancia (108). Hay un 
trascorral o corralizas ju n to  al zaguán (109); probablem ente un escritorio en 
que entra el padre a recoger un  papel (110); pasillos por los que transita más 
de una criada; y el citado corredor a que se adorna doña Phelippa.

¿Cuál puede ser esta vivienda, una de las mejores sin duda de Sigüenza? 
Si se halla  en la calle Mayor y se enfrenta a la Cátedra, todo apu n ta  al actual 
A yuntam iento, obra en el XVI de Ju an  de Garay y M artín de Vandoma, que 
po r entonces era propiedad particular. Basta con exam inar la fotografía 
adjun ta  (111), que debo a la gentileza de Javier Davara, hecha precisamente 
desde lo alto de la torre del Santísim o, y al p u n to  se ve m uy bien un  sucesor 
del corredor desde el que con m ucha im aginación (Galileo no  dio a conocer 
su anteojo hasta 1610) pudo suponer Theodoro que veía las amorosas señas 
de Phelippa. A hora bien, existe para ello un  inconveniente quizá no 
insuperable.

(98) F. 43 v.
(99) F. 71 r.
(100) F. 65 v.
(101) Cf. M. P é r e z - V i l l a m il , o . c ., p. 193; A. d e  F e d e r ic o , o . c . en n. 89, p. 21; 

J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , o . c . en n. 35, p. 110.
(102) F. 90 r.
(103) F. 66 v.
(104) Ff. 68 v., 80 v.
(105) F. 67 r.
(106) F. 85 v.
(107) F. 83 r.
(108) Ff. 81 v„  91 v.
(109) Ff. 88 r., 91 r.
(1 1 0 ) F . 82  r.
(111) Publicada en F. J. D a v a r a , o .c ., p. 31.
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En 1594 el m atrim onio Salazar, de Pelegrina, construyó ju n to  al sitio de 
la actual Alameda un pequeño convento destinado a unos frailes Carm e­
litas. Estos, ansiosos de verse en Sigüenza, se acom odaron provisionalm ente 
en la casa grande de la Plaza, enfrente de la Catedral, esto es, con perm iso de 
sus dueños, en el actual Palacio M unicipal; tal situación term inó en 1605, 
con el fin de las obras de abajo (menos relevantes son aqu í el pintoresco 
abandono nocturno de 1614, la instalación en 1615 de unos franciscanos, la 
historia posterior hasta las U rsulinas de hoy); González debió, pues, de 
recordar (112) el estado anterior a 1594, con el inm ueble solamente habitado 
por seglares. Si es cierto, según op ina Aurora Ruiz Mateos, que el edificio 
ostenta el p lano  típico de las casas de Encomienda como las de otros lugares 
de España, el padre de doña P helippa sería nada menos que un  Co­
mendador.

T erm inem os ya, porque alguna vez hay que hacerlo, con un  notable 
apartado pictórico. U na fám ula abre un aposento m uy bien adornado, en 
que, como dijim os, duerm e el padre de doña P helippa y al que da la alcoba 
de ella, y hace de “cicerone” con el gu itón  m ostrándole los cuadros, 
grabados o esculturas, pues en sum a no se nos define el género artístico: 
Este... es nuestro Señor que llebaba la cruz a qüestas quando iba por la calle 
de la amargura. Este es Sant Jherónim o que pidiendo a Dios perdón de sus 
culpas se está dando con aquella piedra de golpes en los pechos... Éste que 
está con esta bola al hombro es A thlante, y éste que está puesto de pies sobre 
esta otra es el Emperador don Carlos (115).

He sentido naturalm ente la tentación de identificar estas obras de arte, 
aunque el prim er problem a que se plantea es el de la libre im aginación de 
Gregorio González, qu ien  idealiza una casa acom odada de la hum ilde 
Sigüenza llenándola de obras maestras que había él visto directamente o en 
reproducciones.

He aqu í los resultados a que no habría podido llegar sin la ayuda 
generosa del actual director del Museo del Prado, Alfonso E. Pérez Sánchez, 
y la m uy eficaz investigadora del Consejo Superior que es Elisa Bermejo, a 
los que desde aquí doy rendidas gracias.

En el libro del llorado Cam ón Aznar sobre la Pasión en el arte espa­
ñol (114) aparecen “Cristo con la cruz a cuestas” , de Juan  de Juanes 
[incluida la calle de la A m argura con viandantes, santas mujeres, etc. (115)]; 
el m ism o título de El Greco [figura exenta del Señor (116)]; y "C risto en la 
cruz” de Luis de Morales [parte superior de la efigie (117)]. De los tres 
cuadros pudo saber el autor: Juanes había m uerto en 1579; Morales en 1587; 
El Greco viviría aún  diez años más.

En el m anual iconográfico de Ferrando (118) se nos com unica sobre San 
Jerónim o que su a tributo  general es un león dorm ido a sus pies; también 
una piedra en la m ano con la que se golpea el pecho. Así T irso  de M olina 
pudo decir en El burlador de Sevilla  (119):

(112) Cf. A. d e  F e d e r ic o , o . c . en n. 89, p. 154; J. A. M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , o .c ., en 
n. 35, pp. 97, 160-161, 173 n. 5.

(113) Ff. 81 r.-v.
(114) J. C a m ó n  A z n a r : La Pasión de Cristo en el arte español. Madrid, 1949.
(115) Ibid., lám. 106.
(116) Ibid., lám. 108.
(117) Ibid., lám. 107.
(118) J. F e r r a n d o  R o i g : Iconografía de los Santos. Barcelona, 1950, pp. 149-150.
(119) Acto I, versos 744-746 (debo la identificación del lugar a la amabilidad y

competencia de Luciano García Lorenzo).
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Belén, convento del santo 
conocido por la piedra 
y por el león de guarda...

Efectivamente, la piedra, de la que hay otra m ención en el G uitón  (120), 
se aprecia de m odo perfecto en el “San Jerón im o” del Greco reproducido en 
la página anterior del libro de Ferrando.

Para las dos últim as representaciones me bastará con copiar lo esencial 
de la cordial carta de Pérez Sánchez (121), que creo que lo resuelve casi todo:

El tema de Atlas fue  m uy frecuente a lo largo de todo el siglo XVI. A 
finales del m ism o dos realizaciones fueron especialmente importantes: la 
que A gostin i Carracci p in tó  para el Palacio de San Pieri de Bolonia, en 
1593, que no sé si se grabó, pero que fue  m uy elogiada en textos literarios, y 
la que su hermano Annibale p in tó  en el Camerino del Palacio Farnesio en 
1595. Esta ú ltim a sí fue  grabada m uy pronto y existen testim onios españoles 
de la admiración despertada por el conjunto decorativo del que formaba  
parte. Por ejemplo, Juan de Jáuregui cuenta, en 1629, la admiración del 
duque de Sesa, “padre del que hoy vive”, que reclamó su lanza para 
comprobar que era p intado y no de relieve, y en la “Plaza universal de todas 
las ciencias y las artes”, de 1605, también se elogia la galería.

Respecto a Carlos V, no he encontrado ninguna representación —aun­
que la revisión ha sido necesariamente m uy ligera— con el m undo  a los 
pies, pero en la estatua del Palacio de Justicia de Brujas, donde se le 
representa como conde de Flandes, lleva la bola del m undo en las m anos y 
también aparece así en un relieve del M useo Lázaro Galdiano. Esa 
iconografía es la tradicional en los emperadores del Sacro Im perio Germ á­
nico.

Se me ocurre pensar que al retorcido ingenio de González le acom odaba 
mejor una pareja simétrica de figuras, una con la bola encim a, otra con la 
bola debajo —y en este pu n to  se apoyaría en precedentes tan conocidos 
como el M ercurio de G iam bologna, de 1580— que el relativo paralelism o 
—m undo en los hom bros o en las m anos— supuesto por las obras de arte 
que él recordaba.

Y esto es todo: m inucias, porm enores m ínim os, pero todo im pregnado 
del perfum e m aravilloso, sutil, fantástico, tam bién m ezquino de aquel 
grande y pequeño siglo.

(120) F. 49 r. (am anecí hincado de rodillas; el canto a los pechos m e faltaba para 
parezer San Jherónim o).

(121) 12-V-1981.
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MANUEL GUTIERREZ, UN RELOJERO 
A ULTRANZA (Recensión)

L uis M ONTAÑES

I
De la vida privada de Gutiérrez no  sabemos prácticam ente nada. T an  

sólo que su lugar de nacim iento fue Sigüenza, lo que él m ism o afirm a por 
escrito en  cuantas ocasiones le es posible, y lo esculpe y funde en la esfera del 
m ás im portan te  reloj que le cupo hacer. (Dudo que haya habido otro 
seguntino m ás orgulloso de su cuna.)

Las noticias m ás antiguas que de él tenemos, respecto a su vida 
profesional, son de cuando com pite para obtener la plaza de Director de la 
Escuela de R elojería de nueva p lan ta  que se in ten taba crear, a instancias del 
p rop io  Rey Carlos III, y de cuenta de la Ju n ta  de Comercio, M oneda y 
M inas, con dos acreditados maestros franceses de los que luego hablarem os.

H abrá que averiguar, ante todo, cóm o en esa fecha, 1770, se encuentra ya 
Gutiérrez en condiciones de pretender un  cargo semejante, y debemos 
suponerlo  de edad de unos trein ta años, cuando menos, por lo  que debió 
haber nacido algo antes de 1740. Presum im os que aprendería el oficio de 
relojero en M adrid, y tal vez próxim o al círculo de su paisano Diego 
Rostriaga (1713-1783), que había sido a lum no  de Fernando Nizet en la vieja 
escuela de la calle de San Bernardino; pero para ello no tenemos más base 
que su arrogante afirm ación de que en lo  relativo a su capacitación 
profesional no  debía nada a n ing ún  extranjero, y que jam ás hab ía salido de 
España.

A p artir  de 1770, son abundantes, en cam bio, las noticias que de él se 
conservan, la m ayoría aportadas po r los papeles del Archivo de Simancas 
(Secretaría de Hacienda) que hacen alusión a las vicisitudes de las reales 
Escuela y Fábrica, relatadas po r él m ism o. De todos los cuales, comprensivos 
hasta casi el fin del siglo, tenemos juegos de m icrofilm .

U na semblanza profesional com pleta de este alcarreño ilustre equival­
dría a la crónica de la perseverancia y del tesón puestos en una  idea, y 
tam bién de la m ala suerte que le correspondió; es decir, de la falta de una 
suerte de cara. D on M anuel Gutiérrez no  logró el nom bram iento de relojero 
de Cámara, po r veces que lo  solicitó, y tam poco la dirección de algunos de
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los talleres-escuela o fábricas que entonces se organizaron; pero él no  dejó de 
in ten tarlo  en repetidas ocasiones.

Participó  a fondo en la reñida oposición a la que hem os aludido, que se 
orig inó para cubrir plaza de director en una institución nueva, para la que 
se pedía a cada candidato que aportase incluso la form ulación de sus 
ordenanzas y el p lan  de estudios, aparte, naturalm ente, de las pruebas 
fehacientes de su capacidad técnica. Es Larruga quien  da cuenta con detalle 
del desarrollo de este episodio, que dejó honda am argura en el ánim o de 
Gutiérrez, y no se desprende con claridad por qué la decisión fue a inclinarse 
a favor de los franceses, herm anos Charost; pero algo parece apu n ta r a que 
Gutiérrez tenía un  genio especialmente irritable, lo que a los ojos del juez 
exam inador, don Ju an  de H erm osilla, no le predisponía favorablemente 
para la docencia, y ello fue factor decisivo a la hora  de la elección, dado el 
equ ilibrio  de méritos entre los candidatos.

Con m otivo del replanteam iento que se quiso hacer de la R eal Fábrica de 
Relojería, institución distinta de la Real Escuela, surge en 1787 una  nueva 
ocasión, que Gutiérrez trata de aprovechar. La Real Fábrica, según creemos, 
estuvo destinada prim ordialm ente a la colocación de los titulados de la Real 
Escuela; es decir, que en princip io  se concibió como un  centro de 
transform ación profesional de los posgraduados en relojería, y funcionó en 
precario durante unos quince años, más o menos. De los expedientes 
exam inados se desprende que Gutiérrez estuvo de nuevo ilusionado por 
alcanzar un  cargo así; pero tam poco esta vez logró su propósito. Incluso 
intentó la fabricación de algunas piezas de las que a aquélla  interesaban, y 
en 1789 pleitea con su colega Zerella porque éste le qu itó  un  aprendiz, 
llam ado Nicasio de Rija, que había tom ado él para em prender la construc­
ción de muelles y otras piezas necesarias a los relojes, pensando posible­
m ente en la fábrica. Mas, cuando en 1793 está a p u n to  de cerrar ese 
establecimento, Gutiérrez se ofrece de nuevo a enderezarlo y a ponerse a su 
frente, aunque otra vez sin éxito.

En el m ism o año de 1778 había solicitado plaza de Relojero de Cámara, 
cuando lo era ya del Infante don Luis, a qu ien  había hecho presente de un  
reloj de bolsillo, de acero calado.

Veinte años después, en 1797, vuelve Gutiérrez a ofrecer otros relojes a los 
reyes, esta vez Carlos IV y M aría Luisa, esperando con ello alcanzar el 
nom bram iento de Relojero de Cámara, mas sólo obtuvo del P ríncipe de la 
Paz la expresión de gratitud  de los reyes, aplazándose la concesión de la 
plaza.

Afortunadam ente, hasta nosotros han  llegado una  serie de obras 
m anufacturadas por Gutiérrez que perm iten su conocim iento, para lo que 
se requiere un  m ínim o de docum entación gráfica. Nos detendremos 
especialmente en los cuatro relojes conocidos, y m encionarem os uno  que 
pudiera atribuirse a su taller, así com o un  m etrónom o  que de seguro 
pertenece a éste. H ablarem os tam bién de una herram ienta de este vo lunta­
rioso relojero, que está en el Museo de la Ciencia, de Londres, lo que ha  sido 
causa de que el nom bre de España figure en un  trabajo sobre antiguas 
herram ientas europeas de relojería.
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Esfera in terio r d e l re lo j de la C atedra l de T o led o , en el q u e  G utiérrez conservó el 
diseñ o  a p lica d o  a la esfera de su s relo jes de sobrem esa y b o ls illo , ca lan do  to ta lm en te  
el círcu lo . En los d o s travesañas de refuerzo consta  la in scripción: D. M anu el 
G utiérrez, n a tu ra l de S igüenza. R e lo x ero  de el R ey. F. en M adrid . M D C C X C II. (En  
el m o m en to  d e  hacer esta fo to gra fía , la agu ja  de m in u to s  ten ía  desp ren d id o  un trozo, 

q u e  p rev ia m en te  se había  ro to .)
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II

1. R EL O J DE BOLSILLO
El reloj del que hizo presente al Infante don Luis, en palabras del prop io  

autor, era de acero calado “y tiene, en lugar de piñones, linternas; empresa 
que se tenía por im posible y se dudaba de la seguridad y subsistencia que 
tendría dicho reloj; mas habiéndose experim entado lo contrario, se apagó 
esta desconfianza” . “T enía tam bién su correspondiente cadena con sus 
em butidos de oro, y al remate tres candaditos servibles de hechura de los de 
maleta; dos de ellos de tres esquinas y el del medio redondo, del tam añón de 
un  perdigón zorrero, poco más o menos, con sus pertenecientes llaves para 
su uso .” Concurría tam bién en dicho reloj —concluye— un  secreto que 
hacía dificultoso su desmontaje.

Hizo tam bién otro reloj para S. M. el Rey (Carlos III) tam bién de acero 
calado, “pero con la particularidad de estar cada pieza de por sí guarnecida 
de oro, con igual secreto que el anterior y con cadena semejante. Las cajas de 
uno  y otro eran de hechura que jam ás se hab ía visto, lo  m ism o que las 
cadenas, y así lo reconocieron personas de gusto y los relojeros de cám ara 
de S. M .” .

Otra cadena de acero calado y em butidos de oro hizo para la R eina, con 
la cifra de su nom bre y corona, y en los extremos dos candados de tam año de 
media lenteja, con otro en medio algo más crecido y de hechura extraordi­
naria, porque estaba calado, m anifestando el interior. Los tres tenían llaves 
con guardas, advirtiendo que doce llaves como las de los candados de los 
extremos pesaron tanto como un  alfiler pequeño, como nos dice su prim er 
biógrafo.

U no de estos relojes apareció hacia 1870, según relata Fernández Duro. 
Lo adquirió  el Brigadier Nogués, y estaba sin caja, por lo que m andó hacer 
para él una de acero dam asquinado. Está calado en el frente y respaldo, y en 
la esfera, sobre una franja en arco, consta la firma, abreviada: “ MI. Gutiérrez 
en Md. M.a 2” . Debió hacerlo, como queda apuntado, para el Infante, y tal 
vez el núm ero uno fue el destinado al prop io  Rey, porque de u na  duplicidad 
semejante tenemos constancia por el reloj de sobremesa del que hablarem os 
seguidamente.

En esta época se ha podido exam inar este reloj en la exposición del 
“R e l o j  en  e l  A r te ” , celebrada en M adrid, el año 1965. Lo hab ía aportado un  
coleccionista m adrileño cuya fam ilia se desprendió del m ism o, al falleci­
m iento de aquél, ignorándose su actual paradero.

2 y 3. PAREJA DE RELOJES DE SOBREMESA, “ GRAN SO N ERIA ”
De uno de ellos, de acero y cristal, que se exhibe en la sala especial del 

Palacio de Oriente, en M adrid, habló P aulina Jun qu era  en su libro, 
R e lo je r ía  p a la t in a .  Por no in istir en ello, yo lo cité de pasada en m i artículo 
del diario “ABC” , “M u s e o  im a g in a r io  d e  la r e lo je r ía  m a d r i le ñ a ” , y así pasó 
al libro R e lo je s  e s p a ñ o le s .  Con anterioridad, el reloj no  había figurado ni en 
el libro de M atilde López Serrano, L á m p a r a s ,  r e lo je s  y  p o r c e la n a s  d e l  P .N . ,  
y tam poco en la revista “Reales sitios” , donde se hace la reseña de la 
exposición celebrada en el Palacio de Pedralbes, m ontada con ocasión del
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Congreso Internacional de Relojería, en Barcelona, el año 1965. Pero sí 
figuraba en el pequeño catálogo que se editó con tal motivo.

Por m i parte, yo insistí especialmente sobre su existencia: lo reproduje 
en “ C u a d e r n o s  d e  r e lo je r ía ” (19, 1960), en la revista “ M is s ”  (n.Q 102) y en 
mis libros R e lo je s  o lv id a d o s  (1961) y D o s  e s tu d io s  s o b r e  r e lo je r ía  m a tr i te n s e  
—cuya autoría, en el caso del segundo, com parto con Eloy Benito Ruano. 
Por tanto, el reloj es suficientem ente conocido del aficionado.

Pero una noticia procedente de Londres nos ha hecho traerlo a la 
actualidad. En efecto, en el año 1979 un  coleccionista am igo recibió oferta 
de Charles Allix, au tor y librero de libros de relojes, que transm itía la de 
uno  de sus clientes, de un  reloj español de sobremesa, “grande sonnerie” , en 
perfecto estado, que deseaba vender. Como el precio era alto, se hizo una 
contraoferta, que fue desestimada, y al m ism o tiem po se pidieron unas 
fotografías del mismo.

Al com parar esas fotografías con las que conocíamos, com probam os que 
se trataba de un  verdadero d u p l i c a d o  del reloj en cuestión. Pudim os 
com probar entonces, con desilusión, que había fotografías recientes del 
reloj de Palacio en que aparece falto del sistema de sonería, como 
efectivamente observaríamos en una inspección ocular, hecha después. U na 
particularidad nos hacía saber el vendedor: el cubo con que actúa la gran 
sonería se carga a través y solidariam ente con el del m ovim iento. Sin 
em bargo, se ve otro cubo a la derecha que está sim ulado para hacer simetría, 
obligada por la visibilidad del in terior a través de la jau la  de cristal y la 
esfera calada. ¡Una ingeniosa y arbitraria solución, sin duda, por parte del 
au tor del diseño!

P or sus actuales paraderos, creemos estar en condiciones de afirm ar que 
el reloj que se conserva en el Palacio de M adrid no es otro que el que 
Gutiérrez hizo para el rey Carlos IV, y que el de Londres fue hecho para el 
Infante don Luis, con lo que se repite lo sucedido con los relojes de bolsillo, 
sólo que esta vez hem os tenido suerte de que apareciesen uno  y otro 
ejemplares.

Desgraciadamente, com o acabo de adelantar, y he probado en otro lugar, 
al de Palacio le falta por com pleto el sistema de gran sonería. Es de desear 
que el nuevo program a de restauración y de rehabilitación de estos objetos 
que se ha acom etido por la Gerencia del P atrim onio  alcance al reloj de 
Gutiérrez y pueda volver a su prim itivo  estado.

4. R E L O J DE LA CATEDRAL DE T O L E D O  (1792)
Corresponde esta obra de plena m adurez de su autor a la época de las 

grandes m ejoras in troducidas en la Catedral P rim ada por el Cardenal 
Lorenzana. Se le otorgó este reloj a Gutiérrez después de haber pedido 
parecer y hasta proyecto a don M anuel de Zerrella, encum brado personaje de 
la Corte, que al final debió declinar el honor, y lo realizó Gutiérrez en tres 
años, finalizándolo en el de 1792, com o en la propia esfera se consigna.

Según refiere Sixto R. Parro, en su famosa obra T o le d o  en  la m a n o  
(1856), en el m om ento de la entrega, y con m otivo de la valoración de la 
obra, hubo  diferentes altercados y alguna acción violenta por parte del 
relojero. Al fin, un  grupo  de peritos, tres por cada parte en litigio, llegó a 
una  tasación que fue aceptada: cuatrocientos m il reales se dieron al 
constructor por el reloj y otras partidas menores (la gratificación del propio
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Gutiérrez, el sueldo y las dietas de quienes fueron a acom pañarle para la 
instalación, el im porte del a lqu iler de una  casa en la  que estuvo depositada 
la m áqu ina duran te tres meses, y la retribución de los tasadores) hicieron 
subir el m ontante a la cifra de 447.412 reales, la que debía ser considerable 
para su época, aunque, desde luego, respondía por entero al valor y a la 
calidad de la m áquina.

Com oquiera que al instalar este reloj en el lugar que hoy ocupa hubo  de 
hacerse obra en la  habitación en que se aloja: estucado y oram entación del 
techo, con falsa cupulilla  y orlas de guirnaldas doradas, pav im entación del 
suelo con m árm oles de color, barandilla  de encerram iento, escalera y puerta 
de acceso, todo ello finam ente decorado, más constru ir el arm azón para las 
cam panas y fund ir las que reem plazarían a las que cedieron para el reloj un 
convento y un a  iglesia de T oledo, así com o levantar unos palm os a la torre 
(hoy desaparecida) en que aquéllas se asentaban, todavía hubo  de invertir el 
Cabildo otros 280.339 reales, lo que supone, por tanto, un  desembolso total 
de 727.751 reales.

Pero esto apenas sería nada si no  se contase con lo principal: la 
m onum ental esfera del interior, con ornam entación de m adera tallada, 
dorada y policrom ada, a m odo de retablo plateresco, y dos figuras 
autóm atas, cuyo tam año queda relativam ente d ism inuido por la enorm e 
altu ra  en que se encuentran; así com o la infraestructura y la esfera exterior, 
en la fachada de estilo neoclásica que casi oculta a la prim itiva, gótica, de la 
Puerta de la Feria o de la Chapinería  (hoy Puerta del Reloj).

Ambas son esferas sin m inutos, de una  sola aguja, que señalan los 
cuartos, y se realizaron para el reloj anterior, español tam bién, que al 
instalarse el de Gutiérrez fue cedido a la villa de A jofrín.

Mas volvamos al m ovim iento que accionaba todo el conjunto: esfera 
interior, esfera exterior y sistema de sonería de horas y cuartos. Lacónica e 
ingenua es al respecto la descripción que nos facilita el h istoriador al que 
vamos siguiendo: “Su m ateria es hierro y bronce dorado.” “L a parte de 
hierro  está bruñida, de m anera que parece de p la ta  y o ro .” “Su form a es la de 
u n  templete, que va esrechando hasta concluir en una  estatua...” “Tiene, 
además, varias otras estatuas del m ism o bronce.”

En efecto, la jau la  o bastidor del reloj, constituida por doce colum nas 
finam ente trabajadas, seis de las cuales rem atan con otros tantos copones 
dorados, tiene como coronam iento una cúpula  en esqueleto, form ada por 
cuatro arcos en “pata de araña” , los cuales a su vez lucen en uno  de los 
vértices un  grotesco de cabeza de fauno, y a m edia a ltu ra  qu iebran  su línea 
para servir de peana a las alegorías de las estaciones del año. Arriba, en lo 
alto, sobre un  breve baldaquino, está Cronos, señor del tiem po, señalando 
con la m ano extendida hacia la esfera. El con jun to  tiene un  noble aspecto 
arquitectónico, y toda esa pro lija  ornam entación, de sum o gusto y bella 
factura, en bronce dorado al fuego, es prueba del cariño con que Gutiérrez 
ejecutó este trabajo.

T iene la m áqu ina su p rop ia  esfera. Consiste en un  gran  disco calado, de 
la m ism a form a y m anera en que nuestro Gutiérrez hizo las de otros dos 
relojes —que perdu ran— de m uy desigual tam año: un o  de bolsillo y otro  de 
sobremesa, a fin de que el m ecanism o quedase visible. Las agujas son un 
verdadero prim or, con una florida filigrana com o no conocemos otra; 
tam bién están realizadas en bronce dorado al fuego. U n  dorado, hay que 
decirlo, que se conserva, al igual que el de los demás adornos, reluciente 
com o el p rim er día.
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Se estudia en la actualidad la conveniencia de hacer un  trabajo total de 
limpieza y restauración del reloj, am pliándole a la vez la dotación de cuerda, 
que ya en 1881 fue prolongada de doce a veintiséis horas.

5. PLA TIN A  DE DIVIDIR RUEDAS DENTADAS, DE G U TIERR EZ
De ella hablaba Fernández D uro en 1878 como existente en la colección 

de don M anuel Rico y Sinobas, por entonces catedrático de la Universidad 
de M adrid. L a dábam os por perdida, cuando hemos tenido la satisfacción de 
localizarla en el libro de T heodore R. Crom, H orological wheel cutting  
engines 1700 to 1900, com o existente en el Science M useum, de Londres. 
Este parece, al menos, un  destino digno, ya que m uchas obras españolas de 
interés —com o dijo  Cela en ocasión semejante— están m ejor en el 
extranjero que aqu í hum illadas o perdidas. Está fechada en 1789, y de él dice 
el au tor del libro que puede ser un  producto suizo adaptado, lo que no 
parece probable.

6. EL M E T R O N O M O  DEL M USEO DEL E JE R C IT O
Conocida la form a de trabajar de Gutiérrez, su “diseño” industrial, es 

fácil la adjudicación de esta pieza, tan sim ilar a los instrum entos de relojería 
que conocemos. Apoyado tam bién en que la firm a dice: “ Gutiérrez, en 
M adrid, año de 1820” , así lo hice cuando lo reproduje en mi libro Relojes 
olvidados. No obstante, una visita más detenida al Museo del Ejército me 
hizo reparar en que en su,etiqueta se dice que el au tor fue un  Ju an  Francisco 
Gutiérrez, m aestro m ayor del Parque de A rtillería. Sin conocer la fecha del 
fallecim iento de Gutiérrez, pero suponiéndole m uy m ayor para esa fecha, 
hemos de pensar que se trate de un  h ijo  de don M anuel, que trabajaría en su 
m ism o taller y adqu iriría  la m ism a habilidad y modos de hacer profesio­
nales, y sobre el que nadie ha hecho, hasta ahora, n ing una  inves­
tigación (*).

(*) Juan Francisco Gutiérrez, tras su alum nado en el Seminario Conciliar de 
Sigüenza, fue m ilitar y llegó a ser Director del Parque de Artillería de Madrid, hacia 1820, 
donde hizo caños de escopeta que rivalizaron con los de los ingleses. De él se cuenta la 
anécdota que com entando la reina Amalia que poseía úna fina aguja para bordar de 
origen inglés, se la p idió para estudiarla con detalle, y a los pocos días le ofreció una 
copia. Al darle la reina las gracias, y comentar su perfección, Gutiérrez le dijo: “Lo que 
contem pla Su Magestad es el estuche donde he colocado la verdadera aguja para bordar”. 
En otra ocasión, regaló a Fernando VII un reloj para el puño de su bastón (tomado del 
Archivo de H ijos Ilustres del erudito C anónigo de la S.I.C. de Sigüenza don Gregorio 
Sánchez Doncel). Publicado en la página 306 del libro Sigüenza, de J. A. Martínez Gómez- 
Gordo.Don Manuel Gutiérrez también había sido seminarista de Sigüenza, y posiblemente 
fue condiscípulo del colegial Lorenzana, más tarde doctoral del cabildo capitular de 
Sigüenza y finalm ente nombrado obispo de T oledo, 1772, elevado al cardenalato en 1789. 
(Nota de la R.)
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TRES PUNTOS DE COINCIDENCIA ENTRE SIGÜENZA Y JEREZ

Ju lia  SEVILLA MUÑOZ 
Licenciada en Filosofía y Letras Prof. de Lingüística francesa de la Univ. Complutense de Madrid

Resulta fácil descubrir, entre Sigüenza y Jerez, un  gran núm ero de 
diferencias geográficas, climáticas, demográficas, históricas, económicas, 
gastronóm icas... Sin em bargo, por increíble que parezca, hay tres hechos 
que hacen coincidir la historia de am bas localidades:

— La presencia de los celtas, quienes dieron el m ism o nom bre a dos 
. em plazam ientos.

— U na desdichada princesa francesa, que estuvo cautiva en Sigüenza 
y Jerez.

— U n jerezano que fue ilustre obispo de Sigüenza.
Este trabajo solam ente aporta unos datos que pueden abrir, para los 

estudiosos, un  sugerente cam po de investigaciones sobre cualquiera de estos 
tres puntos o de otros que pueden ir apareciendo.

I
H acia el siglo VIII a.J.C ., nuestra península fue invadida por un  pueblo 

de guerreros y pastores trashum antes que dom inaban en aquel tiem po una 
técnica nueva y decisiva: el em pleo del hierro, el cual le daba superioridad 
sobre los otros pueblos. La influencia étnica de los celtas m arcará a la 
m ayoría de los pobladores de España con caracteres m uy patentes durante 
toda la Edad Media y todavía hoy perceptibles en el m undo rural (1).

Los topónim os célticos que se han  conservado perm iten establecer con 
bastante precisión los lím ites de la invasión celta. A teniéndonos al títu lo  de 
este trabajo, solam ente nos referiremo a aquellos nom bres cuya etim ología 
esté relacionada con el origen del nom bre de nuestra ciudad. Varias 
Serguntias, Saguntias, Segontias..., aparecen disem inadas por la geografía 
española, lo cual ha sido, a veces, m otivo de confusión para los eruditos. En 
1799 don José Cornide (2), de la Real Academia de la H istoria, decía:

(1) H istoria de España. Salvat Editores. Estella (Navarra), 1979. T om o uno, p. 40.
(2) Josef C o r n i d e : “N oticia de las antigüedades de Cabeza del griego’’, en M emorias
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“A l hablar E strabon de los ríos de la C eltiberia  dice, q u e  el D uero  bañaba  
las ciudades de N u m a n cia  y  Serguntia; y a u n q u e q u a n to  á la p rim era  no  tiene  
la m en o r duda , q u a n to  á la segu nda  ya observé a l tra tar de la ex ten sión  de 
a q u e l p a ys, qu e  en esta p a rte  habia  p a d ec id o  descu ido  el G eógrafo  griego; 
p u es  á la orilla  d el D uero no ten íam os c iu dad  con n o m b re  de Sergun tia; y la 
de S igüen za  (qu e se cree haber su ced ido  en lugar de a q u e lla ) estaba m u y  
d ista n te  de las m árgenes de a q u e l río. P o r  esta m ism a  razón m e he in clin ado  
ig u a lm en te  a l tratar de Sertocia lacta, á  q u e  esta S ergu n tia  ó Sagu n tia , de qu e  
habla  E strabon , p u ed e  haber s id o  a lgun a de las varias c iudades de este  
n om bre , qu e  según P lin io  habia en nuestra E spaña, y qu e  estuviese cerca de 
a q u e l rio, qu e  co m o  p ro p io  de los A revacos cuen ta  en tre los de la C eltiberia .

Es cierto  qu e  en esta región  no  só lo  había  una sin o  dos S egon tias, p u e s  las 
m en cion a  el Itin erario  en el ca m in o  de T o led o  á Zaragoza; y  sien d o  a sí qu e  
sitú a  la p rim era  23. m illa s  m as adelan te de Caisada, y 23. an tes de A rcobriga  
(am bos p u eb lo s  de este cam ino), p o r  m as qu e  P to lo m e o  n o  haya hecho  
m en ció n  de ella, deberém os colocarla  d o n d e  hoy se ha lla  la c iu dad  de  
Sigüenza, ó m as bien el s itio  de V illa -v ieja  (co m o  qu iere  M orales), y  á  qu e  
con vien e m ejo r la d istan cia  qu e  señala el Itin erario  desde Caisada.

Barreyros no  con oció  esta d iferencia, y a s í a tr ib u ye  la q u e  se haya en tre las 
m illa s  d e l Itin erario  y las leguas m odern as á lo m as corto  de las q u a tro  qu e  
dice hay en tre B u jalaro  y Sigüenza.

F lorez cree qu e  el pasage referido p o r  L iv io  en la D écada 4. L ib . 4. cap. 9. 
(en que trata de la guerra qu e  el C ón su l C atón  hacia á los T urdetan os, á  q u ien  
los C eltiberos au x ilia b a n  con un C u erpo  de 100. hom bres) se debe a p licar á 
esta Segontia . P ero se equ ivoca; p u es la Segon tia , d o n d e  los C eltiberos ten ían  
sus aprestos m ilita res, era la Segon tia  Bética, qu e  aun h oy conserva el n om bre  
de G isgonza  en tre A rcos y M edin a  S id o n ia ”.

En 1849, Pascual Madoz (3), desautorizando la teoría de quienes 
confunden Sigüenza con Sagunto, afirmaba:

“Sigüenza fu e con ocido  p o r  los a n tig u o s con el n o m b re  de  Segontia , 
S egun da y  Saguntia , lijeras variaciones deb idas p o r  lo m as, a l descu id o  de los 
copian tes, y de a l l í  se ha fo rm a do  el actu al nom bre . M as de  una c. h u bo  
en tonces de esta den om in ación : una en la Bética en cierto  d esp o b la d o  llam ado  
G isgonza , s ito  en tre A rcos y Jerez (V. S agu n tia  (4); o tra  en e l p a is  de los 
vacceos, ap ellid a da  Param ica, cuya reducción se hace á B ecerril, en tierra de  
C am pos; otra en los várdu los, tem b ien  ap ellid a da  Parám ica y cu ya  situ a c ió n  
p u ed e  tenerse aun p o r  desconocida; y  la Segontia  o S egu n d a  q u e  ac tu a lm en te  
n os ocu pa , y  es sin  duda  la qu e  figu ra  en la h istoria . N o  sucede esto p o rq u e  
cu ando tu vo  lugar la destrucción  de S agu n to  se h u biesen  retirado  hu yen do  
p o r  los m o n tes a lgu n os sa gu n tin os hasta la c. de S igüenza, y h a llán do la  
desierta p o r  haber su cu m b ido  á  a lgun a catástrofe a n terior la hubiesen  
rep o b la d o  ellos, llam án do la  Sagu ncia  en m em oria  de su p a tria , co m o  lo 
p re ten d e  a lgu n o , a trevién dose á  decir q u e  en esto  con cuerdan  n u estros  
cronistas; p u es to d o  es un capricho  desau torizado , s in o  p o r  o tro s a con tec i­
m ien to s  m ás ciertos. L as au toridades m ás respe tab les a firm an q u e  esta c. fu e  
d o n d e dejó  sus a lm acenes el ejército  ce ltíbero  qu e  en e l año  195 antes de  
Jesucristo  p a só  á su eld o  á defender á  los tu detan os con tra  las arm as rom anas. 
E l có n su l M arco P o rc io  C atón , gen era lm en te  co n o cid o  p o r  C atón  e l Censor,

de la R eal Academ ia de la H istoria. Imprenta de Sancha. Madrid, 1799. T om o III, 
páginas 113 y 114.

(3) Pascual M a d o z : D iccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus 
posesiones de ultramar. Madrid, 1849. T om o XIV, p. 390.

(4) “Saguntia”: c. de la España ant., de la región Turdetana, según Ptolom eo, y 
estipendiada del conv. jurídico de Cádiz (Plinio). Sus vestigios se hallan en Arcos y Jerez 
en un desp. llam ado G isgonza” . O p. c i t , p. 618.
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v in o  á  caer sobre ella , p ero  fueron  va lero sa m en te rechazados su s em bates, y 
tu vo  q u e  levan tar e l s itio , d ir ig ién d o se  hácia el E b ro ” . /

Nosotros creemos que la Segontia Bética y nuestra Segontia tienen 
origen celta, coincidiendo en las dos el significado de lugar prepotente, 
como explica el docum ento y valioso estudio etim ológico de don M anuel F. 
Galiano (5):

“R aíz qu e sig n ifica  tener, d o m in ar , con q u istar , vencer;  lu eg o  se podrá  
observar có m o  m u ch os de los nom bres qu e la con tienen  (recuérdense, sin  ir 
m ás lejos, Segovia , Segorbe  y la propia  Sigüenza)  corresponden a lugares a ltos  
q u e dom inan  el contorno. Sigüenza sign ifica , pues, la do m in ad o ra , la que  
m an da  sobre el va lle  o e l p a ís .”

Sobre esta herm andad céltica querem os hacer algunas observaciones:
— Las prim itivas Segontias, tan to la Bética com o la nuestra, estaban 

asentadas en parajes diferentes del actual Jerez de la Frontera y de la 
Sigüenza m oderna.

— Consideram os innecesario resaltar el aspecto fortificado que tuvo la 
an tigua Villavieja (la Segontia) y su sucesora, Sigüenza. En este sentido, 
G igonza fue un  lugar fuerte no  solamente entre las ciudades turdetanas (6), 
sino tam bién en la Edad Media (7), y actualm ente es uno  de los castillos más 
com pletos del térm ino de Jerez de la Frontera (8).

II
El 3 de ju n io  de 1353 se celebraron en V alladolid las bodas de 

D oña Blanca de Borbón y el rey de Castilla, Pedro I, “con todo el fausto de 
una  corte en la cual las galas caballerescas del Centro de E uropa se un ían  
con las del O rien te” (9). A los tres días, el rey abandonó a su esposa para 
reunirse con Doña M aría de Padilla. El escándalo fue tan grande que 
incluso la fam ilia Padilla  instó a Don Pedro para que volviera con la reina. 
Sin em bargo, tras otros dos días se m archó y nunca m ás volvió a verla.

Después de pasar por varios sitios, Doña Blanca estuvo presa en Toledo, 
ciudad que se sublevó en favor suyo. El rey se apoderó de T oledo y castigó a 
los culpables de la revuelta, ordenando la confiscación de sus bienes; entre

(5) M anuel F. G a l i a n o : Sobre el nom bre de Sigüenza. Editado por el Excmo. 
Ayuntamiento de Sigüenza, 1973; p. 15.

(6) M. R. Padre Maestro Fr. Flenrique F l ó r e z : ESP A Ñ A  SA G R A D A , Theatro  
G eografico-H istorico de la Iglesia de España. Madrid, por A ntonio Marín, 1752. T om o  
VIII. “De las Ciudades que participaban este nombre, sabemos que uno era de la Betica, 
pues P lin io  lib. 3 cap. I se refiere a Saguncia entre los pueblos que concurrían al 
Convento juridico de Cádiz y Ptolom eo hace también memoria de este nombre entre las 
ciudades de los Turdetanos (...) estuvo entre Arcos y Gerez, donde hay una torre, que 
conserva algo del nombre, pues la llam an G isgonza’’.

(7) Manuel E s t e v e  G u e r r e r o : ferez de la Frontera (G uía oficial de arte). Editorial 
“Jerez gráfico” . Jerez de la Frontera, 1952; p. 13. “ ... las tropas jerezanas vencieron a los 
moros de Jim ena en Valdehermoso, a los granadinos en Gigonza y a los de Ronda al poco 
tiempo; conquistando la plaza de Jim ena en 1448”.

(8) Manuel E s t e v e  G u e r r e r o : O p. cit., p. 202. "... castillo más com pleto y reformado 
com o el de Gigonza (...) con patio de armas y torre, de origen árabe, situado entre los 
lím ites de Jerez, Alcalá y Paterna y que perteneció al almirante de Castilla don Alonso  
Enríquez”.

(9) H istoria de España, op. cit., tom o segundo, p. 210.
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aquéllos se encontraba el obispo de Sigüenza, Don Pedro Gómez Barroso, a 
qu ien  se le privó de su señorío.

En este breve estudio no tratarem os de esta rebelión, del repudio de la 
reina, de las causas de su encarcelam iento, n i de la política —justiciera para 
unos y cruel para otros— de Don Pedro, sino de los lugares donde estuvo 
prisionera D oña Blanca de Borbón.

T ras la toma de Toledo, el 19 de mayo de 1355, “Blanca de Borbón fue 
trasladada a Sigüenza, prisión sin paliativos, y encerrada en el castillo de la 
ciudad que se había arrebatado a su obispo, Pedro Gómez Barroso” (10). 
“Debió vivir doña Blanca en el castillo de Sigüenza acom pañada de su 
séquito con menos libertad que con anterioridad a sus tiempos de rebeldía 
en Toledo, donde según Ayala enviaba a los facciosos la más m oneda que 
avía podido aver’, por lo que el rey don Pedro, sobre todo al ver que los 
Grandes de Castilla la tom aban como m otivo de su rebelión, ‘cobró mayor 
odio a la re ina’, y ello justifica su postura más dura y su mayor celo en el 
confinam iento de la reina, que viviría como regia prisionera, pero sin el 
boato y las atenciones propias de su rango” (11).

Bien por haberse devuelto la ciudad de Sigüenza a la soberanía de sus 
obispos en la figura de Don Ju an  Lucronio, bien por la inseguridad de la 
fronteriza Sigüenza en la guerra con Aragón, Doña Blanca fue trasladada, en 
1359, a Jerez de la Frontera, a una torre que todavía hoy existe en el an tiguo 
cam ino hacia el Puerto de Santa María, situada en el llam ado Pago de 
Sidueña y conocida como la Torre de Doña Blanca.

Finalm ente fue trasladada a M edina-Sidonia, donde en 1361 ocurrió su 
m uerte, para unos natural (12) y para otros un asesinato (13). Lo que sí

(10) H istoria de España, dirigida por Ramón Menéndez Pidal. Espasa-Calpe. 
Madrid, 1981. T om o XIV, p. 33.

(11) Juan A ntonio M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o : Leyendas de tres personajes históricos 
de Sigüenza: Santa Librada, Virgen y Mártir; Doña Blanca de Borbón, R eina de Castilla; y 
El D oncel de Sigüenza. Editado por el Centro de Iniciativas y Turism o de Sigüenza. 
Editadol971, pp. 32 y 33.

(12) J. B. S i t g e s : Las m ujeres del rey Don Pedro I de Castilla. Madrid, 1910, p. 379.
(13) A ntonio B a l l e s t e r o s  y  B e r e t t a : H istoria de España y su influencia en la 

historia universal. Casa Editorial P. Salvat. Barcelona, 1922. T om o tercero, p. 67. “Sin 
embargo, el cronista Ayala detalla las circunstancias de su muerte y afirma pereció en 
Medina Sidonia asesinada de orden del rey”.

H istoria de España. Salvat Editores, op. cit., p. 211. “ ... Doña Blanca... terminó años 
después en M edinasidonia, donde un ballestero le dio muerte por orden del rey”.

Marcos R a m o s  R o m e r o : M edina Sidonia. Arte, historia y urbanism o. Excma. D ipu­
tación Provincial de Cádiz, 1981. "... el hecho que le da nombre [a la torre de Doña Blan­
ca] es haber servido de cárcel y lugar de ejecución de doña Blanca de Borbón, esposa del 
rey Pedro el Cruel, según se conmemora en lápida... que se colocó el 24 de ju lio  de 1859 en 
su frente NO, basándose en datos históricos, aunque controvertidos respecto a su muerte. La lápida dice así:

En esta torre estuvo presa 
y acabó sus días a manos del ballestero 
Juan Pérez de Rebolledo, en el año 1361 
la virtuosa y desventurada reina 
Doña Blanca de Borbón 
esposa de D. Pedro de Castilla.

Manuel E s t e v e  G u e r r e r o , op. cit., p . 102. “ ... Doña Blanca de Borbón, muerta por 
orden de su marido por el alcaide del Alcázar Juan Pérez Ballestero”.

César C a n t u : H istoria universal. Madrid, 1876. T om o V, pp. 556-57. "[El rey] H ízola 
morir con hierbas que por su mandato le dió un médico en Medina-Sidonia en la estrecha 
prisión en que la tenían.
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parece cierto en toda la vida de D oña Blanca es que sus restos se hallan  en la 
iglesia del convento franciscano de Jerez de la Frontera. “Doña Blanca que 
duran te su vida no gozó de reposo tam poco consiguó el descanso en la 
muerte, pues su cuerpo fue verías veces cam biado de sitio (en el m ism o 
templo). La reina D oña Isabel la Católica m andó ponerle la siguiente 
inscripción que tam bién hoy se encuentra desplazada de su lugar, pues la 
que en la actualidad cubre los m ortales restos de Doña Blanca fue puesta 
en 1874.

Aquella lápida dice así:
C H R JISTO ]. O P T [IM O ], M A X[IM O ]. SACRVM . /  [DI]VA  BL A N C A  

H ISPA N IA R fV M ] R E G IN A  /  [P ]A T R E  B O R B O N IO  EX IN C L IT A  F R A N /  
[CO R VM ] R EG V M  P R O SA P IA , M O RIB[VS] E T  C O R /[P O ]R E  VENV S- 
TISS[IM A ] FVIT. SED  P RAE V A / [L E N ]T E  PELLIC E O C C V BIT, IV SSV / 
[PE ]T R I M A R ITI C R V D E LIS A N N O  /  [SA ]LV TIS M .C CC .LX I. A E T A T IS  
V E R O  SVAE X XV .

Q ue traducida al castellano reza: C o n s a g r a d a  a C r is to  S u m o  B ie n h e c h o r  
y  T o d o p o d e r o s o  S e ñ o r  N u e s tr o .  D o ñ a  B la n c a  R e in a  d e  la s E s p a ñ a s  h i ja  d e  
B o r t ó n  d e s c e n d ie n te  d e l  ín c l i t o  l in a je  d e  lo s  re y e s  d e  F ra n c ia , f u é  g r a n d e ­
m e n te  h e r m o s a  d e  c u e r p o  y  c o s tu m b r e s ,  m á s  p r e v a le c ie n d o  la  m a n c e b a  fu é  
m u e r ta  p o r  m a n d a to  d e l  re y  D . P e d r o  e l  C r u e l  s u  m a r id o .  A ñ o  d e  la s a lu d  d e  
1 3 6 1 . S ie n d o  e l la  d e  2 5  d e  e d a d ”  (14).

T odas las incógnitas sobre la m uerte de D oña Blanca podrían  despejarse 
si un  equ ipo de médicos y científicos analizaran los restos que descansan en 
el sepulcro jerezano. Se trata, “ sencillam ente, de aplicar al conocim iento de 
ciertos puntos históricos los métodos de la fisiología y de la patología; cosa 
tan racional com o la aplicación de los métodos históricos al esclarecimiento 
de determ inados problem as de la M edicina que lo requieran así” (15).

El recuerdo de esta reina pervive en Jerez en el nom bre de una céntrica y 
p o p u la r calle, frontera con la iglesia de San Francisco. Sería justo  que 
Sigüenza honrara tam bién a la in fortunada dam a francesa —y más ahora 
que hay un  herm anam iento con una ciudad gala—, dedicándole una calle.

III
El tercer vínculo que descubrim os entre Jerez y Sigüenza es la figura de 

un  ilustre obispo, Don Ju an  Díaz de la Guerra, cuya vida y obra conocemos 
detalladam ente, gracias a la p lum a de em inentes y relativam ente cercanos 
autores, com o Fray T orib io  de M inguella (16), Jean Sarrailh (17), Diego 
Ignacio Parada (18), E. Fedriani (19). Por eso, sólo destacaremos los hechos 
m ás notables de este egregio personaje.

(14) M anuel E s t e v e  G u e r r e r o : op. cit., pp. 102 y  103.
(15) Gregorio M a r a ñ ó n : Ensayo biológico sobre Enrique IV  de Castilla y su tiem po. 

Espasa-Calpe. Madrid, 1969 (Col. Austral, núm. 196), p. 11.
(16) Fray T oribio  M i n g u e l l a  y A r n e d o : H istoria de la diócesis de Sigüenza y de sus 

obispos. Madrid, 1910.
(17) Jean S a r r a i l h : L a España ilustrada de la segunda m itad del siglo xvm . Tra­

ducción de A ntonio Alatorre. Fondo de Cultura Económica. México, 1957.
(18) D iego Ignacio P a r a d a  y  B a r r e t o : H om bres ilustres de Jerez de la Frontera, con 

una historia de la m ism a población . 1875.
(19) E. F e d r ia n i  F u e n t e s : Jerezanos insignes. Gráficas San Luis. Jerez de la Fron­

tera, 1968.
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Jerezano de nacim iento y descendiente de una fam ilia distinguida, se 
doctoró en Derecho; pero no llegó a ejercer, pues sintió la vocación religiosa 
y fue ordenado sacerdote. Desempeñó varios cargos im portantes antes de ser 
nom brado obispo de Sigüenza en 1777. Como la m ayoría de los prelados 
españoles de esta época, se preocupó por el desarrollo de la beneficencia y la 
prosperidad de su diócesis. De sus innum erables obras sociales podem os 
citar las siguientes:

— La transform ación de una de sus casas de cam po en granja expe­
rim ental.

— La distribución de tornos y telares entre las m ujeres y los ancianos.
— La fundación de diversas fábricas.
— La construcción de un  pueblo ju n to  al castillo de Jubera.
— La reconstrucción de Iniéstola.
— El m ejoram iento de carreteras y caminos.
— El barrio de San Roque.
— El establecim iento de una academia de música.
Era tam bién am ante de las letras y las artes. Se escribía con m uchos 

sabios de su tiempo. Llegó a reunir una rica biblioteca, que legó a la 
Colegiata de Jerez. En 1777 fue nom brado Académico H onorario  de la Real 
Academia de la Historia.

M urió en Sigüenza, en 1800, y su sepulcro se encuentra en la C apilla 
mayor de la Catedral de nuestra ciudad (20), encuya lápida (21) podem os leer 
lo siguiente:

A Q U I YACE
EL ILM O . SE Ñ O R  D O N  JU A N  DIAZ DE LA G U E R R A
N A T U R A L  DE XEREZ DE LA F R O N T E R A
C A PE L L A N  DE REYES EN  T O L E D O
A U D IT O R  DE R O T A  EN R O M A , O BISPO  DE M A LLO R C A
I O BISPO  I SE Ñ O R  DE ESTA  C IU D A D  D E SIG Ü EN ZA
D O N D E  FALLEC IO  A V E IN T IN U E V E  DE N O V IE M BR E
DE M IL I O C H O C IE N T O S A Ñ O S
A LO S V E IN T IC U A T R O  DE SU  P O N T IF IC A D O
Y SE T E N T A  Y C U A T R O  DE SU  ED AD
FU E SABIO , JU S T O  I BENEFICO

(S ign os hebreos)
YACE SU C U E R P O  EN  LA T IE R R A , SU  E SP IR IT U  SU B IO  
A L C IELO  Y CAYO SU H A C IE N D A  EN  M A N O S DE LO S PO BR ES

(Frase en latín).

(20) Manuel P é r e z- V il l a m il : Estudios de historia y arte. La Catedral de Sigüenza. 
Tipografía HERRES. Madrid, 1899; p. 220.

(21) El texto de la lápida se halla actualmente incompleto; los fragmentos que faltan 
han sido suplidos por una capa de cemento. N o obstante, hemos podido recomponer el 
epitafio y hemos observado que algunos datos (como “capellán de reyes en T o led o” , los 
signos hebreos o  la frase latina) no constan en la transcripción hecha por E . F e d r ia n i , 
op. cit., p. 50.

Suponem os que tales destrozos se produjeron durante la Guerra Civil. Juan A ntonio  
P ér ez  M a t e o s : Entre el AZAR y la M U ERTE. T estim onios de la Guerra Civil. Editorial 
Planeta. Barcelona, 1975.
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RINCON POETICO

EL LIBRO  DEL D O NCEL
Ese libro que tienes, Doncel, entre las m anos 
es el secreto que hace posible tu belleza, 
el eje donde g iran  tus bellos equilibrios 
y el p ilar en que apoyas tu clásica arm onía.
Sin el L ibro no fuera posible tu m ilagro 
de fundir en un  eco la piedra y el espíritu, 
el tiem po cubriría de m uerte tu reposo, 
no cabría en tu gesto la síntesis del m undo 
y tu alm a metafísica quedaría indefensa.
El L ibro es el espejo donde peinas las dudas 
y la piedra en que afilas tu sublim e silencio; 
es tam bién la ventana por la que tú te asomas 
al inm enso paisaje de la orilla in finita.
Si te faltara el L ibro se te vendría al suelo 
el espacio en que flotan todas tus libertades, 
los claros esplendores de tu m arm órea estética 
serían un  m anojo de pálidos ocasos 
y esta Sigüenza hidalga, que custodia tu efigie, 
no  se hubiera adornado con tu prop io  apellido.
... A lgún día, de incógnito, m i Doncel de Sigüenza, 
volveré a que me enseñes cóm o puede alcanzarse 
ese ángulo  de gracia que da vida a la muerte, 
ese vuelo im posible sin espacio ni tiempo, 
ese sum o equilibrio  de la belleza suma.

Francisco Vaquerizo Moreno 
Sigüenza, Enero de 1985.
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PAZ DONCELICA
Sonetos en que se cantan 
los pensam ientos e 
invocaciones que el autor 
concibió para expresar la 
exaltación que le produjo  
una visita a su estatua

LOA
¡Acercaos, contem plad su estatua yacente! 

¿Qué ha logrado este dulce vencimiento? 
¿Quién a trascendental lectura atento 
lo m antiene con voz tan elocuente?

Si al fuerte caballero com batiente 
el hierro dio m ortal abatim iento, 
n ing ún  dolor dejó su m onum ento; 
no la guerra lo m uestra complaciente:
De perdurable paz es esta muerte.

Acercaos, contem pladle m editando 
que las armas con m uerte son vencidas; 
que con m orir la vida queda fuerte.

¿Qué príncipe de paz con él hablando 
de la m uerte trastroca las medidas?

¡Oh este pétreo lector contem plativo 
a quien nada perturba la mirada!

Se diría en vigilia tan callada 
que puro  alejam iento es su motivo.

INVOCACION
Mas pron to  cae el m uro defensivo, 

y te abres en vital encrucijada: 
nuestra contem plación es contem plada, 
pues vemos tu m irar definitivo.

Y en tanto te adm iram os, sostenido 
sin dolores ni esfuerzos sobrehum anos, 
incorrupto  guard ián de tus despojos; 
vencido, todavía no habrás caído 
m ientras tengas el libro entre tus manos. 
¿Quién, doncel, te traspasa con sus ojos?

¿Dónde alcanzaste estado duradero?
Más que tu reposada arquitectura
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o de luz de alabastro tu figura, 
contem plo tu alm o rostro postrimero.

M EDITACION
Hay calm a en la sonrisa del guerrero.
No de labrada piedra su arm adura 

venció del tiempo; más viva perdura 
la gracia de su gesto verdadero.

Y pues en su sonrisa está lo eterno, 
y ella, luz y criatura de la vida, 
nace de lo que el libro le revela,
¿quién, dando su cordial brazo fraterno 
por salvarlo de caer en su caída, 
con palabras de gracia lo consuela?

NUEVA INVOCACION
¿Cómo es posible en ti reconocerse!
T ú , qu ien  has en verdad tu hora negado 

e incólum e a nosotros has llegado 
sin dejar tu vivir desvanecerse;

tú, claro hom bre que supo no perderse, 
dando lo no venido por pasado; 
y tu m undo por ti queda afirm ado; 
contigo deja que otro hom bre converse:

¡Benéfico arquetipo  tú nos eres 
donde el hom bre golpeado por el m undo 
recuerda la qu ie tud  y bien del alma!

¿Quién, doncel, ejerciendo sus poderes, 
y en piedra figurando lo profundo, 
ha forjado un  m odelo con tu calma?

¿Por qué sonríes al tiem po, al futuro?
C ual si leyeses libro transparente, 

tu m irada contem pla lo presente 
del ser m ortal que busca tu seguro.

Nos m uestras la verdad sin gesto duro; 
y nos das, clara gracia eficiente, 
la visión de un  reposo tan vehemente 
que mueve a igualar tu estado puro.
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ENVIO
Sonríes, doncel, y quedas luego mudo; 

direm os que sentimos luz del alba 
y sólo noche halló  nuestra esperanza...

¡Así, doncel, atiende m i saludo 
y dim e qu ién  con voz de luz te salva 
cuando el ru ido y la noche nos alcanza!

José María Mz. Taboada.
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RINCON BIBLIOGRAFICO

por J. R. LOPEZ DE LOS MOZOS

A b a s c a l  P a l a z ó n , Juan Manuel, y SAn c h e z -L a f u e n t e  P é r e z , Jorge: “El yaci­
miento romano altoimperial de ‘Los Palacios’ (Luzaga, Guadalajara)”, W ad-al- 
H ayara , núm. 11 (9184), pp. 313-325, 7 figs.
Parece ser tras las excavaciones realizadas a partir de 1981 que el hallazgo de 
Luzaga forma parte de un conjunto urbano de mayor extensión, cuya cronología correspondería al siglo I d.C., en su segunda mitad, aunque casi con toda seguridad puede hablarse de una continuidad en su ocupación. Los restos hallados corresponden a un gran edificio de sillar, destruido tras un incendio, en el que también aparecieron un capitel que por su estilo y motivos representados 
recuerda a uno de los ejemplares conservados en el Museo de Tarragona, y un mosaico que “sobre fondo de teselas blancas presenta pequeñas flores cuadradas 
dispuestas geométricamente, formando puntos de retícula, en las que aparece una cruz central en blanco, rellenándose los ángulos con tesela negra y festoneando toda la flor una línea de teselas amarillas”.

A b a s c a l  P a l a z ó n , Juan Manuel: “Numismática romana de Guadalajara en una colección particular”, W ad-al-H ayara , núm. 11 (1984), pp. 327-338, 3 figs. 
Dentro del apartado O tro s  ha llazgos m oneta les , Abascal señala algunos ejem­plares pertenecientes a Sigüenza y a su zona de influencia.Sobre Luzaga hace referencia a una pieza, en poder de particular, de la serie de jinete ibérico de la ceca de B olsean. En su anverso figura el clásico Hércules barbado y tras él, los signos b o-n  (correspondería al Tipo I de los establecidos por Gil Farrés para los denarios del tesorillo de Taracena).
Aparte de esta moneda, sólo existe envidencia de un denario de plata de la ceca de 
A rekorata  citada por Fita.Una nueva pieza de Bujalaro, de la ceca Bolsean.Las referencias antiguas de Fita y Minguella, sobre aparición de monedas de 
S ek o tia s  no pueden tomarse muy en serio considerando la falta de comprobación necesaria para hacer coincidir S eg o n tia  L a n k a  = Langa de Duero/Sigüenza. Seguidamente da noticia del aparecimieto en 1867 de una moneda de oro de Valentiniano II, supuestamente emitida en el año 388 d.C., según informes nunca publicados de don Román Andrés de la Pastora. Dicha moneda apareció en los alrededores de la ermita de Quintanares.De Sauca proceden, un denario de plata representando a Jano bifronte y la leyenda: M.FOURI.F FI/LI, quizá de taller itálico y siglo II a.C. y varias monedas muy deterioradas.
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A n t o n a  d e l  V a l , Víctor: “El m ega litism o  en la región seguntina: El P ortillo  
de las C ortes” , W ad-al-H ayara, núm . 11 (1984), pp . 259-269, 1 fig ., 2 lám s. 
U n a  revisión y puesta al d ía  de las teorías orientalista  y occidentalista  de este 
fenóm en o cu ltural orig inariam ente n eo lítico . C onsidera su autor q u e una de las 
zonas m ás alejadas de los focos de m ega litism o  pen in su lar se encuentra en la 
provincia  de G uadalajara, y m ás concretam ente en  la cuelca alta del río T ajo , y el 
ejem p lo  m ejor estud iado sea el P o r tillo  de las C ortes, en  A guilar de A nguita , que  
considera com o resultado de una penetración en sen tido oeste-este, anterior  
cronológicam en te al m ega litism o  de L os M illares, dem ostrándolo  con  la 
ausencia  de m ateriales cerám icos y la aparición de im portante industria lítica , 
qu e puede encuadrase en d istin tas épocas, aparentem ente, pero qu e según los 
resultados del estud io  del n ivel inferior del d o lm en  (O suna) y su esquem a  
arquitectón ico, el m arco cron o lóg ico  en qu e debió  ser constru ido e l sepulcro no  
puede ser posterior al 3000 a.C. “ encuadrándose en un m om en to  avanzado del 
N eo lít ico  final p en in su lar” .

Ba r b a  R u e d a , Cándido: A rtesanía  de C astilla -L a  M ancha. T o led o , Servicio de 
P u b licaciones de la Junta de C om unidades de C astilla-L a M ancha, 1985.119 pp ., 
fots, color.
P oco es lo  qu e aporta este libro, núm ero 1 de la serie “C onocer C astilla-L a  
M an ch a”, pu esto  qu e los datos q u e ofrece con respecto a nuestra provincia  y m ás 
concretam ente a los aspectos artesanales de la zona segu ntina  no  están al día. El 
autor se ha basado en estud ios previos q u e n o  ha com probado in s itu , n i su actual 
existencia, no  recogiendo nuevos brotes artesanales.

B u l l ó n  d e  M e n d o z a  G ó m e z  d e  V a l u g e r a , Alfonso: L a  ex p ed ic ió n  d e l gen era l 
G óm ez. Madrid, ed. N acion a l (B iblioteca de v ision arios heterodoxos y m argi­
nados, núm . 25), 1984. 444 pp . grabs.

L ibro interesante sobre los aspectos bélicos del s ig lo  x ix , p o co  tratados 
m onográficam ente. Destaca la exp ed ición  del general por la zona de “R eg o llo s  
de Jadraque y Jirueque, cruzando el H enares y estableciéndose en  Jadraque  
(1836) el grueso de sus fuerzas m ientras en  V illan u eva  de A rgecilla  hacía  lo  
p rop io  un batallón  y el 5 .2 de C astilla  y un  escuadrón se aposentaban en  
Bujalaro”.

C u e n c a , E m ilio , y  O l m o , M argarita del: E l C id  C a m p ead o r y G ó m ez C arrillo  de  
A cuña (C am arero d el R e y  D o n  Juan II). D o s p erson a jes para  Jadraque. 
Guadalajara, los autores (Grafs. N ueva Alcarria, S. A.), 1984, 62 pp ., 15 fots. b /n .  
(CM A niversario de la R econ qu ista  de G uadalajara y su provincia). P ró lo g o  de J. 
(CM A niversario de la R econ qu ista  de G uadalajara y su provincia). P ró logo  
de J. M .a Bris G allego .
Se analizan en este trabajo dos aspectos controvertidos de la H istoria . P or un  lado  
la figura m ítica  y legendaria del Cid, q u e en este caso se estudia con  respecto a la  
tom a de C astejón, s igu ien d o  el cam in o  desde M iedes, com probando las p o s ib ili­
dades existentes de q u e el Castejón del P oem a  co in cid a  con  el " castillo  d e l C id ” 
de Jadraque; y otra figura sobre la qu e siem pre han  ex istid o  num erosas 
eq uivocaciones, qu e quedan perfectam ente aclaradas. C om pleta  los textos una  
am p lia  b ibliografía.

D a v a r a  R o d r í g u e z , Francisco Javier: L a  c iu dad  h istórica  de S igüen za  (es tu d io  de  
arte, h istoria  y u rba n ism o ). Zaragoza, Caja de A horros de Zaragoza, A ragón y 
R ioja, 1984. 98 pp . fotografías y m apas.
Se trata, sin  duda, de una de las m ejores m onografías q u e se han  realizado sobre 
la ciudad ep iscop al de Sigüenza en lo  qu e a su aspecto de ev o lu ción  urbanística  
se refiere. D esde el período v isigó tico  final a la actualidad, pasando por los  
m om entos de m ayor esp lendor a través de la construcción de la catedral, así com o  
del cinturón  de m urallas qu e un ieron  la puebla alta o  del ca stillo  (la  c iv il), con la 
baja o  de la catedral (eclesiástica), su posterior desaparición en parte y los  
períodos renacentista, barroco y neoclásico  en los q u e siem pre vem os la m an o  de 
los ob ispos segu ntinos. U n  libro realizado con una técnica totalm ente un iver­
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sitaria, perfectam ente esquem atizado q u e se acom paña de una nutrida y selecta 
bibliografía  final.

D escripción  de las cañadas reales de L eó n , S egovia , Soria y ram ales de la Cuenca  
y d e l va lle  de la A lcu d ia . M adrid, El M useo U niversal, 1984, 188 pp. m apas del 
s ig lo  XIX de A labern y M ahón y un  m apa de España extensib le form ado por el 
Excm o. Señor M ariscal de C am po don  Carlos Ibáñez é Ibáñez de Ibero, pu blicado  
en 1884 y reproducido en 1902, a escala 1:1.500.000 con  las cañadas reales. 
En 1851 se com enzó a dar a la im prenta el resultado de varios años de trabajo 
realizado por visitadores extraordinarios, consistente en recorrer lo s  an tigu os  
pasos de ganad o dependientes del H onrado C oncejo  de la M esta, tras su 
d iso lu c ió n  a com ienzos del s ig lo  pasado.
C on respecto a las provincias de Guadalajara y Soria dedica las pág in as 105 a 119 
y en  concreto al partido de S igüenza y M edinaceli hasta la p ág in a  109, sigu ien d o  
los cam inos de T orrecilla  del D ucado y C onquezuela. O lm ed illas, La Torre de 
V aldealm endras y A lboreca, para seguir por A lcuneza, Barbatona, P elegrina, La 
Cabrera de Sigüenza, A lgora y M irabueno.
A  pesar de lo  escueto de los datos qu e aporta, resulta interesante por la cantidad  
de, top ó n im o s qu e ofrece al h istoriador, destacando fuentes, ríos, ventas, cerros, 
etcétera.

D ie z  T o r r e , A lejandro R.: “D el cac iq u ism o a la colectivización: E l desarrollo  
de las colectividades de G uadalajara, 1936-1939” , W ad-al-H ayara, núm . 11 
(1984), pp . 175-226.
Se dedican las pp . 196-197 al estud io  de la C olectividad creada en agosto  de 1936- 
marzo de 1937 con  la finca denom inad a “El Cerrillar” situada entre Baides y 
M andayona, experiencia  de breve duración q u e caracterizó a las colectividades 
próxim as al frente.
D icha finca perteneció  a don  José G arcía Sánchez, presidente y accionista  
m ayoritario del B anco Zaragozano. T ras su in cautación  se creó un  C onsejo  
A dm inistrativo de 15 afiliad os a la C .N .T ., fundadores, y 44 cam pesinos de la 
zona. E l benefic io  líq u id o  fue de un  45 %, qu e se com ercializó  en G uadalajara y 
H um anes.

D o cu m en to  en q u e  F e lip e  11 concede el tí tu lo  d e  V illa  a S ienes  (17 de diciem bre  
de 1584). E d ición  fotocop iada y encuadernada con  m o tiv o  del IV C entenario. 
118 fols., s.a. (1984) (A sociación  de A m ig o s de Sienes).

F e r n á n d e z  T a b e r a , M igu el, y M a r t í n  Y e b r a , Pedro: C a tá lo g o  de cavidades de  
G uadala jara . M adrid, Federación C astellana C entro de E sp eleo log ía . C om isión  
de C ata logación  de C avidades, septiem bre 1982. I .11 ed., 138 pp . C roquis y 
fotografías b /n .
U n  trabajo serio de recop ilación  de sim as y cuevas, a lgu n as artificiales, 
pertenecientes a la provincia  de G uadalajara. Incluye num erosas de Sigüenza y 
pu eb los de su zona.

G a r c ía  M o r e n o ; G o n z á l e z  C a s a r r u b io s , C onsolación: “ La artesanía en C astilla  
La M an ch a”, en  A rtesan ías en E spaña. M in isterio  de Industria y Energía. 
D irección  G eneral de la P eq ueñ a y M ediana Industria. Program a de Artesanía, 
1984, pp . 129-154. 17 fots, color, 1 m apa.
D entro de las provincias q u e co m p o n en  la C om un id ad  castellano-m anchega, la 
de G uadalajra es la q u e m enos artesanía ha conservado debido en gran parte a la 
em igración  y a la pasada con tiend a civ il, tras la q u e solam ente volvieron a 
funcionar los alfares de Jadraque, Sigüenza y A n gu ita  (relacionam os solam ente  
los de la zona de Sigüenza), de los 22 centros existentes a prin cip ios del actual 
sig lo . P osteriorm ente, en  la década de los cincuenta a los sesenta fueron cerrando, 
desapareciendo defin itivam ente.
En el apartado correspondiente a cestería n os habla de la qu e se hacía en las 
Cendejas con  paja de trigo, m ientras q u e la enea se trabaja especialm ente en  
Sigüenza, donde se producen piezas de carácter decorativo y de pequ eñ o  tam año  
(paneras, bolsos, etc.).
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Sobre tejidos solamente ofrece la referencia de La Fuensaviñán, donde un telar manejado por un hombre sigue en activo, al igual que una sola botería en 
Sigüenza.

G a r c ía  M o r e n o , Enrique, y Agentes Femeninos del Servicio de Extensión Agraria 
de la Consejería de Agricultura: R ecetario  g a stro n ó m ico  de C a stilla -L a  M ancha. Ciudad Real, Servicio de Publicaciones de la Junta de Comunidades de Castilla- La Mancha (Col. Conocer Castilla-La Mancha, 3), 1985, 156 pp.
Una introducción al tema gastronómico regional entre la que se ofrecen algunas muestras del “bien yantar” de Sigüenza y su zona: en sopas, caldos y purés, la “sopa castellana” de Jadraque; el “ bacalao a jo ” de Santiuste, entre los pescados; el “ cabrito  a l horno"  jadraqueño, los “ rabos de cordero” de Sienes, el “ asado de  
sa lin ero"  de Imón, y la salsa “ ch ilin d ró n ” de Sigüenza”, entre las carnes; los 
“m elin d res de nuez"  de Sigüenza y las “ to rta s” de Jadraque, entre los dulces y postres; no se citan las afamadas “yem a s” seguntinas (ni los “borrach os” de Guadalajara y Tendilla, ni los “crisp in es” de Budia, ni los “em p iñ o n a d o s” de Trillo...) finalizando con algunos licores no comercializados, como el “ licor de  
v in o ” de Casas de San Galindo, a base de miel y vino, y las típicas " lim o n a d a s” de solamente se mencionan las de la comarca de Jadraque.Libro interesante para los aficionados a la gastronomía, cada vez más numerosos, aunque no exhaustivo dada la amplitud del tema tratado.

G o n z l e z  C a s a r r u b io s , Consolación: Fiestas p o p u la re s  en C a stilla -L a  M ancha. Ciudad Real, Servicio de Publicaciones de la Junta de Comunidades de Castilla- La Mancha (Col. Conocer Castilla-La Mancha, 2), 1985, 182 pp.Libro de notable interés para el conocimiento de las manifestaciones más variadas del costumbrismo en las provincias que componen la región castellano- 
manchega, y que por su extensión, atiende preferentemente a los aspectos más atractivos y conocidos.
Las festividades que en este trabajo se dan a conocer lo hacen siguiendo un criterio basado en la división natural del año, en ciclos estacionales.
La primera manifestación a que se hace referencia es el “ju d a s”  de Palazuelos, que junto con los de Sigüenza, forman parte del ciclo primaveral. El primero de ellos era colgado en una horca previamente instalada en la plaza, siendo quemado en el momento en que Jesús y María se encuentran durante la 
“pro cesió n  del en cu en tro ”. Los de Sigüenza, más sencillos y rellenos de petardos, están hechos por los vecinos de los distintos barrios.Las demás fiestas que se citan pertenecen al ciclo de verano: los arcos a base de ramas de chopo y flores (“en ram adas”) tras cuya construcción, también por los vecinos de los barrios, da paso a la salida de los “ron dadores” cantando 
"san juaneras” . Meses después tendrá lugar la procesión o “rosario  de  fa ro les” en  honor a San Roque y a Nuestra Señora la Virgen de la Mayor. Son unos artísticos faroles con vidrios de colores que dan vistosidad y alegría a la noche seguntina. También en la zona, en Alcoléa del Pinar, y el día de San Roque, se reparte la 
“ca ridad” consistente en un panecillo y vino.
Para terminar, dentro del ciclo de verano tenía lugar la salida del " to ro  de fu e g o ”  o “cenceszuz” consistente en un hombre vestido de sacos con cuernos, al estilo de las “v a q u illa s” de la serranía de Atienza, con unos orificios por los que arrojaba 
cohetes y fuego. Dicha tradición septembrina desapareción de Jadraque.

L o a r c e  G ó m e z , José Luis, y M u ñ o z  M e n d o z a , Carlos: R u ta s  a rq u itec tó n icas de  
C a stilla -L a  M ancha. Toledo, Servicio de Publicaciones de la Junta de Comu­nidades de Castilla-La Mancha, 1985, 204 pp., fots, color.Se trata de un sencillo libro, de carácter más bien informativo que desde los orígenes de la arquitectura va haciendo un recorrido a lo largo del tiempo llega hasta los tiempos actuales.Sobre la zona seg u n tin a  comienza con las “galerías” de finales del Paleolítico inferior de Alcoléa de las Peñas y la Peña del Mediodía, de Ures. Dedica un apartado a la presencia celta en el norte de la región con mención de las
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necrópolis de Luzaga y A gu ilar de A ngu ita , Santam era, A lcolea  del P inar y 
“ C astilv iejo” de G uijosa . Sobre Sigüenza refiere la lápida votiva a Epona.
El ca p ítu lo  7 está dedicado íntegram ente al ro m á n ico  alcarreño  p on ien d o  
especial interés en la catedral seguntina , la ig lesia  de Jodra del P inar y la de 
Saúca.
Las pp . 112 a 115 están dedicadas a un breve recorrido por la catedral seguntina, 
deteniéndose m ás adelante en la puerta del Jaspe, el altar-sepulcro de Santa 
Librada y la sacristía de las Cabezas, así com o en el trascoro del m adrileño Juan  
de Libera. En el ca p ítu lo  de la arquitectura pop ular y m ás concretam ente de los  
con ju ntos urbanos destaca Sigüenza, destacando tres fases en su evolu ción  
urbanística: m edieva l, renacentista  e ilustrada. F inaliza la obra con una breve 
ex p o sic ió n  de los m useos qu e existen en la región. En Sigüenza destaca el M useo  
C atedra licio  y el M useo D iocesan o de A rte  A n tig u o .

U n  texto in form ativo, de in troducción  al tema, interesante com o in form a­
ción , pero no  m uy profundo en su contenido.

L ó p e z  G ó m e z , A ntonio; F e r n á n d e z  A l v a r e z , M anuel, y A z c á r a t e , José M.'1 de: 
C astilla  L a  N u eva . I. M adrid, F undación  Juan March en coed ición  con  Ed. N o- 
guer, S. A. de Barcelona (C ol. T ierras de España), 1982, 350 pp. Fots. b /n . y color. 
Destaca fundam entalm ente el estud io  del prof. Azcárate sobre la catedral de 
Sigüenza, a la qu e acom paña una escogida serie de fotografías. Sobre el rom ánico  
se hace un estud io  de las ig lesias de S igüenza, las portadas de la catedral, así com o  
los eiem plares de Sauca, Carabias y C ubillas.

L ó p e z  d e  l o s  M o z o s , José R am ón: “D on  José L ópez Juana P in illa : Su obra y 
actuación durante la Guerra de la In dep en den cia”, W ad-al-H ayara, núm . 11 
(1984), pp . 133-139, 2 figs.
A parecen en este trabajo num erosas m uestras del quehacer del Intendente- 
Corregidor de la provincia  de G uadalajara durante la Guerra de la Indepen­
dencia, desde sus com ienzos hasta el año  de 1812, y m uy especialm ente de sus 
actividades y relaciones co n  p u eb los qu e en la actualidad pertenecen a la zona de 
Sigüenza, de donde era natural L ópez Juana P in illa .

LÓPEZ DE LOS MOZOS, José R am ón: G uia  de la artesanía  de G uadalajara. Madrid, 
M inisterio  de Industria y Energía y C onsejería de Industria y C om ercio de la 
Junta de C om unidades de C astilla-L a M ancha, 1984, 126 pp . 97 fotos color, 
10 m apas.
Interesante recorrido actualizado por las m ás diversas artesanías de la provincia  
de Guadalajara: alfarería y cerám ica, cuero, forja, orfebrería, tejidos, cestería, 
segu id o  de un estud io  so cio-econ óm ico  y un censo de talleres artesanos por 
actividades; se da notic ia  de A lcuneza (m oldeados de barro), Pozancos (piezas 
utilitarias y form as creativas) y Sigüenza (m odelados y decoración de cerám icas), 
en cu anto  a cerám ica y alfarería; tam bién en botería. Jadraque destaca por sus 
tallas en  alabastro. S igüenza en  cestería en  trenza de enea y junco , y en forja, 
ju n to  con  H orna. En Laranueva, Luzaga, R iba de Santiuste y Barbatona tallas en  
madera. M antas y alfom bras en La Fuensaviñán , S igüenza (con cuatro centros), 
destacando igu alm en te con  trabajos en  la tón  y cobre y juguetería , y p intura sobre 
baldosas en  R iba de Santiuste. T o d o  e llo  da idea, tal y com o se exp one en el 
resum en de este libro, de q u e de los 59 centros artesanos censados, 17 corres­
pon den  a Sigüenza y su zona.

M a r t ín e z  G ó m e z - G o r d o , Juan  A ntonio: N o ta s  a un v ia je  a la com arca agenense. 
L a  ig lesia  agenense en e l s ig lo  X II seg u n tin o . Ed. del autor. F otocopias con  
portada de los trabajos pu blicados anteriorm ente en N u eva  A lcarria, núm eros 
2.339-2.341 (octubre de 1983), 4 fols. y 5 figs.
Breve pero interesante trabajo en el q u e se expone, en prim er lugar, la llegada a 
C astilla  de num erosos personajes e in telectuales de las zonas francesas de 
A q u itan ia  y A gén, entre los qu e figura el prim er ob ispo  de Sigüenza, Bernardo de 
A gén, aportando datos hasta ahora desconocidos o poco  conocidos, com o el 
lugar de nacim iento  de d icho  ob ispo . Busca las posib les causas de la traída de las 
reliqu ias de Santa Librada y de San Sacerdote, relacionándolas con la cercanía de
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Sainte-L ivrade-sur-Lot y de Saint Sardos con L a Sauvetat de Severes, cu na  de 
don  Bernardo.

M u ñ o z  J im é n e z , José M iguel: “M aestros de obras m adrileños en G uadalajara  
durante el prim er tercio del sig lo  x v i i’’, en A n ales d e l In s titu to  de E stu d io s  
M adrileñ os, X X I (1984), C .S.I.C . M adrid, pp. 23-36.
A parecen en este trabajo a lgu n os maestros de obras directam ente relacionados  
con la ciudad de Sigüenza: Juan de Ballesteros, nom brado m aestro m ayor de 
obras de la catedral, donde participa en la realización de la giróla. G arcía de 
A lvarado, q u e hace dos viajes a la m encionada catedral, u n o  en 1574, para 
inform ar sobre un pilar de la  cap illa  m ayor qu e se hab ía  desp lom ado, y otro en  
1601, estando en el m onasterio  de L u pian a, para dar ideas sobre cóm o “cargar” la 
obra del trascoro. Juan de la Pedrosa, que fue recom endado para el cargo de 
m aestro de obras de la catedral y ob ispado de Sigüenza por el arquitecto  real Juan  
G óm ez de M ora, en prim ero de m arzo de 1621. A él se debe el ed ícu lo  de rem ate de 
la Puerta de los Perdones. En el m es de diciem bre de 1625 contrata con el 
entonces o b isp o  don  Pedro G onzález de M endoza la d irección de a lgun as obras, 
tales com o la colegiata  de Pastrana, el con ven to  de L a Salceda y a lgun as otras. En  
1630 traza y da con diciones en Sigüenza para la obra del acueducto de los Arcos 
N uevos, solicitada por el concejo, y qu e rem ató en 4.000 ducados el tam bién  
m aestro A n ton io  Salbán (para e llo  utiliza  num erosas fuentes, entre ellas M artínez 
G óm ez-G ordo, au n qu e desconoce el trabajo qu e este m ism o autor p u b licó  en  
W ad-al-H ayara, 6 (1979): “H istoria  de ‘L os A rcos’, un  viaducto  del renacim iento  
desaparecido” ). F inalm ente, Juan  de O chaíta  e l V iejo , qu e en 1634 ofrece 
in form ación  sobre el estado de la obra de los Arcos N uevos qu e años antes trazara 
de la Pedrosa.

M u ñ o z  J im é n e z , José M iguel: “Las ig lesias carm elitas de Pastrana y Sigüenza. 
N uevos datos” . A ctas d el I C ongreso In tern acion a l sobre Santa T eresa y la 
literatura m ística  h ispánica. Dir. Criado de V al, M anuel. M adrid, Edi-6, S. A., 
1984, pp . 639-643.
Ofrece a lg u n o s datos acerca de la construcción del convento de San José, fundado  
en 1594 por doña C atalina de V ille l y posib lem en te debido a la traza de Fray 
Andrés de Jesús María.

O R A C IO N E S  /  Q U E  SE H A N  D E  D E C IR  /  antes, y despu és de las J u n ta s  / 
Particu lares, y G enerales de i  nuestra Ilustre, y P r im itiv a  /  C on gregación  de la 
In vic ta  /  Virgen, y  M artyr  /  S A N T A  L IB R A D A . Ed. F acsím il realizada por la  
Excm a. D ipu tación  P rovin cia l de G uadalajara con m otivo  de la  in au gu ración  (8 
de enero de 1985) de la B ib lioteca de Investigadores de la P rovincia  de 
G uadalajara. s.l. (G uadalajara, Im p. U trilla), s.a. (1984). P apel h i lo  Guarro, 
7 /p p .

O r t iz  G a r c ía , A ntonio: "El C lero en la d iócesis de S igüenza en 1823” , W ad-al- 
H ayara, núm . 11 (1984), pp . 151-174.
Interesante trabajo en qu e tratan de estudiar las repercusiones qu e en la zona 
eclesiástica de Sigüenza tuvieron los hechos p o lítico s acaecidos durante el 
T rien io  L iberal (1820-1823) del reinado de Fernando VII, entre absolutistas y 
liberales, m ás aún  considerando la fuerza propagandística  de lo s sacerdotes desde 
el p ú lp ito .
Para e llo  se realiza un resum en h istórico-b iográfico  y p o lític o  de los ob ispos  
segu ntinos del prim er tercio del s ig lo  x ix , q u e sirve de in trod ucción  al C oncurso  
de 1823, tem a del trabajo propiam ente d icho, a través de los apartados q u e se 
dedican al proceso segu ido, a lo s  inform es p o lítico s y m orales de lo s  opositores y 
a los resultados obten idos. F inaliza con unas con clu sion es generales.

P a v ó n  M a l d o n a d o , Basilio: G uadalajara  m edieva l. A rte y a rq u eo lo g ía  árabe 
y m u dejar. M adrid, C .S.I.C . “Instituto  M iguel A sín ” , 1984, 230 p p ., CCLXVIII 
lám inas.
U n  im portan tísim o  libro qu e da a conocer los aspectos m edievales m ás 
destacados de la G uadalajara de los sig los IX, X yxi, in clu yen d o  la repoblación . 
D edica su apartado II.B) al Itin erario  y v illa s  a la derecha d e l río  H enares, es 
decir, al itinerario de los ríos Salado y H enares hasta Guadalajara, dando a
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conocer datos de indudable im portancia  sobre H uérm eces, Santiuste, R iba  de 
Santiuste, Baides, M andayona, Bujalaro y Jadraque.
Tras unas notas in troductorias de tema histórico, el autor, con ocid o  en el 
con texto  de la cultura m edievalista arábiga, estudia los aspectos top on ím icos, 
con abundante b ib liografía , así com o las descripciones particulares de las 
estructuras arqueológicas y urbanísticas de cada una de las localidades m en c io ­
nadas, in d icando en cada caso sus peculiaridades.

El aparato histórico, de a m p lio  com entario, aparece guarnecido por dibujos y 
fotografías q u e hacen del libro u n o  de los m ás interesantes a la hora de entrar en  
contacto con el m ed ievalism o de la zona seguntina a qu e nos referim os en esta 
cita, au n qu e sus m iras sean m ás am plias.
Para H uérm eces, así com o para la generalidad de los p u eb los qu e estudia, ofrece 
una serie de datos a veces basados en G onzález (R ep o b la c ió n ...)  o  en las 
R ela cio n es T o p og rá fica s de F elipe II, así com o de historiadores árabes de la 
época qu e trata, siem pre hacien do notar la situación  geográfica del enclave, su 
historia, la ev o lu ción  urbanística, y unas con clu siones qu e dan com o resultado  
fina l aspectos poco  con ocid os de los no  introducidos en el tema.
Es lástim a qu e la ed ición  n o  esté lo  su ficien tem ente cuidada tipográficam ente  
com o para qu e hubiese resultado aún mejor.

Aparte de ello , la provincia  de G uadalajara, la actual, n o  queda su fic ien ­
tem ente estudiada, ya qu e zonas tan im portantes y olvidadas com o la de 
M aranchón y su área de in flu en cia  durante la Edad M edia plena, quedan sin  
m ención . D esde este anuario  p ropon em os el estud io  serio y com pleto  de dicha  
zona, especialm ente de los agregados de Clares, Codes y B albacil, donde en  la 
actualidad se registran y pueden constatarse m anifestaciones arquitectónicas 
m edievales (torres defensivas convertidas en palom ares) qu e otrora sirvieron de 
vig ías en la marca separatoria de M olina  y el D ucado de M edinaceli, frente al 
resto de las zonas ya repobladas.
El trabajo qu e com entam os se com pleta  con una am p lia  co lección  de dibujos de 
piezas cerám icas aparecidas en “ h isn ” y "rib a ts” de los lugares m encionados. 
Esta co lección  puede y debe ser aum entada con ejem plares m ás variados qu e nos 
den la pauta defin itiva  de la  zona segu ntina  y qu e podrán contribuir al desarrollo  
de nuevas teorías que, juntam ente con las docum entales del A rchivo C atedralicio  
de Sigüenza, y las transform aciones propias de la ev o lu ción  de los tiem pos, den 
nuevas luces sobre sus orígenes, aun oscuros y n o  estudiados en su total 
profundidad de una m anera racional y científica.
El libro de P avón M aldonado contribuye eficazm ente al “d esasosiego” propio  del 
historiador q u e pretende ahondar en las raíces de un m u n d o  tan actual com o el 
de la p len a  Edad M edia, al tiem po qu e sirve de com p lem en to  a otros m uchos 
trabajos — cada día de m ayor calidad— sobre aspectos hasta la fecha no  fueron  
su ficien tem ente estudiados.

PECES Y R a r a ,  F elip e G il: L a  catedral de S igüenza. L eón , E d . Everest (C ol. Ibérica), 
1984, 64 pp. 54 fots, color, 2 m apas.
Obra de carácter d ivu lgativo  qu e no  por e llo  deja de interesar al versado. Se trata, 
en líneas generales, de un recorrido por la catedral seguntina , com enzando por 
ella  m ism a y su evo lu ción  en el tiem po, para posteriorm ente ir ofreciendo al 
lector de una m anera detallada cada una de las m aravillas artísticas qu e atesora. 
A com paña al texto una acertada selección  de fotografías realizadas por Oronoz, 
que contribuyen a su m ejor com prensión.

PÉREZ V i l l a m i l , M anuel: E stu d io s  de h istoria  y  arte. L a  catedral de Sigüenza  
erig ida en el s ig lo  XII. C on n o tic ia s nuevas para la h istoria  del arte en España, 
sacadas de do cu m en to s de su arch ivo , p or... Madrid, El M useo U niversal, 1984, 
482 pp ., 40 grabs. y fototips. (ed. facsím il de la de Madrid, T ip . Herres, a cargo de 
José Q uesada, 1899).
Desde 1899, va para el s ig lo , la obra de Pérez V illa m il sigu e siendo básica para el 
estud ioso de los temas segu n tin os y, especialm ente, para los enam orados, cada 
día m ás num erosos, de su catedral, a pesar de las transform aciones sufridas a raíz 
de los destrozos causados por la pasada guerra civ il y las aportaciones docum en­
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tales qu e van surgiendo, cu estión  qu e sería d igna  de analizarse y publicar com o  
sistem a com parativo.
El libro está d iv id id o  en una parte histórica, desde los orígenes de la ciudad, su 
posterior reconquista o  repob lación  y la fund ación  de la actual catedral, hasta  
una gran relación de artistas que trabajaron a lo  largo de los tiem pos en su  
construcción  y la de las obras de arte qu e custodia. U n a  parte descriptiva, que  
analiza todos los aspectos de la catedral, tanto interior co m o  exteriorm ente, y 
unos apéndices docum entales, com o la carta puebla otorgada por D. A lfo n so  VII 
en A lm azán el año  de 1138.

P i n t o , Pedro: O rtega (1883-1955) en Sigüenza. P o r  tierras de C astilla . Carpeta de 
seis postales a lusivas a m on um en tos o  lugares — de S igüenza a M edin aceli— 
evocadas por José Ortega y Gasset en E l E spectador. S igüenza, G ráficas 
Box, 1984.

PR E SID E N C IA  D E L  G O B IE R N O . D irección  G eneral del In stitu to  G eográfico  
N acional: M apa p ro v in c ia l 1:200.000 G U A D A L A J A R A . 2 .a ed., 1984. P atroci­
nada por la Excm a. D ip u ta c ió n  P rovincial de Guadalajara.

SÁNCHEZ S a n z , M .a Elisa: C estería tra d ic io n a l españ ola . M adrid, Ed. N a cion a l 
(Col. Artes del T ie m p o  y del Espacio, núm . 5), 1982, 154 pp ., 87 figs., 44 dibs. 
R ecoge som eram ente, dentro del apartado de cestería para llevar la m erienda al 
cam po, los cestos de paja de trigo realizados en C endejas de la T orre por Blasa  
G arcía, con técnica de espiral.

SE LEC C IO N ES D E L  R E A D E R ’S DIG EST: G uías ilu stradas de E spaña. M adrid , 
C a stilla -L a  M ancha, E xtrem adura. Madrid, 1984.
Sencilla  y cóm oda gu ía  qu e dedica sus pp . 38-39 a Sigüenza, señ oria l y 
eclesiástica, ofreciendo datos sobre m useos, paradores, o ficin as de turism o y unas 
breves notas sobre la propia  Sigüenza, A lcoléa  del P inar, Palazuelos, Pelegrina, 
Barbatona y G uijosa , así com o a la escultura de El D oncel.

V a l i e n t e  M a l l a , Jesús: “El abrigo d e  Peña Corva, en Santam era (R iofrío  del 
L lan o , G ualadajara)”, W ad-al-H ayara, núm . 11 (1984), pp. 271-288, 9 figs., 
II lám s.
C om o con clu sión , este tip o  de asentam ientos y panteones es pecu liar del extrem o  
sudoriental de la C ordillera Central en sus dos vertientes. Se trata de habitats de 
pastores en eo líticos que, debido a las con d ic ion es clim áticas debían sacrificar su 
defensa, por el agua, de ah í su in sta lac ión  en  los cauces de los ríos o  en sus 
proxim idades, n o  obstante ser un  lugar estratégicam ente situado para controlar  
el desfiladero qu e sirve de com u n icación  con las provincias lim ítrofes de Soria y 
Segovia.
Dada la escasa docum entación  existen te este n ivel cu ltural en  el va lle  del H enares  
no  es posib le  ofrecer una cro n o log ía  para su lím ite  superior, siend o el propuesto  
para el inferior 2.800 años a.C ., es decir, antes de la aparición  del cam paniform e.
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ACTIVIDADES DE NUESTRAS ASOCIACIONES

C U L T U R A L  SA N  V IC E N TE -85
M iem bros del Centro de Estudios Segun tin os y del Patronato M u nicipal de 

C ultura “M artín de V an d om a” con el patrocinio' de la In stitución  P rovincial de 
C ultura “M arqués de S a n tilla n a ” y organizado por e l E xcm o. A yuntam iento  
segu n tin o , ofrecieron un c ic lo  de C onferencias con  m otivo  de la festividad de 
San V icente, patrono de la ciudad, con  el sigu ien te  programa: don F elipe G il Peces 
Rata: Breve p e r f il u rba n o -a rq u itec tó n ico  de Sigüenza;  don  Juan  José A senjo  
Peregrina: L a  In q u is ic ió n  E spañ o la  y Sigüenza; don Juan A. M artínez G óm ez- 
Gordo: L a  efem érides de la R eco n q u is ta  de Sigüenza;  don  Feo. Javier Sanz Serrulla: 
E l Q u ijo te  y la U n iversid a d  de Sigüenza; don  Pedro O rtego G il: E dificios  
M u n ic ip a les  en el a n tig u o  rég im en  (1949-1810); y don  Javier Lázaro Sánchez: L a s  
C o m u n id a d es C aste llanas (1520-1521).

EL C R O N IST A  O FIC IA L DE SIG Ü EN ZA  C O M E N T A  A LO S C R O N IST A S  
PR E D EC ESO R E S

En el sem anario N u eva  A lcarria  nuestro C ronista O fic ia l p u b licó  una serie de 
artícu los period ísticos sobre sus predecesores en el cargo, bajo el títu lo  de C arrillo  de  
M en doza , un  deán de la Ilu stración ; E l deán G onzález C h an tos, h istoriador  
seg u n tin o ; Juárez, el tercer deán seg u n tin o  h istoriador, y D o n  R o m á n  A n drés de la 
P astora, notas previas para un estud io  m ás a m p lio  sobre los historiadores eclesiás­
ticos de nuestra ciudad.

I SIM PO SIO  DE M EDIEV A LISM O  A L C A R R E Ñ O  Y II E N C U E N T R O  DE 
H IS T O R IA D O R E S DE G U A D A L A JA R A

C om o el I Encuentro, celebrado en Pastrana, éste II Encuentro de H istoriadores 
ha con stitu ido  un  éx ito  de asistencia. Son m u ch os los estudiosos del tema 
guadalajareño, com o lo  son — en su m ayor parte— de la H istoria de Sigüenza. 
A n to n io  Herrera Casado, P lá c id o  Ballesteros San José, Adrián Blázquez Garbajosa, 
M aría P ilar M artínez T aboada, J u lia  Sev illa  M uñoz, Salvador Cortés C am poam or, 
Juan A n to n io  M artínez G óm ez-G ordo son m iem bros de nuestra A sociación C ultural 
“El D o n ce l” de A m igos de S igüenza qu e han participado activam ente en la
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celebración del N o ven o  C entenario de la R econquista  de Guadalajara y la Alcarria  
por A lfon so  VI, cuyas com un icaciones saldrán a la luz en el núm . 12 de la revista 
W al-al-H ayara, qu e publica  anualm ente la In stituc ión  P rovin cia l de C ultura  
“M arqués de S a n tilla n a ” bajo el patrocin io  de la Excm a. D ip u tación  de G uada­
lajara.

DIA DE LA PR O V IN C IA
La Excm a. D ip u tación  provincial de G uadalajra celebró su “D ía  de la P rovin ­

c ia ” los dias 27 y 28 en nuestra ciudad de Sigüenza, y en lo s A ctos cu lturales se 
in clu yó  el prim er c ic lo  de nuestras habituales conferencias qu e bajo el lem a “ C onoce  
tu c iudad” celebran conju ntam en te la A sociación  C ultural “El D o n ce l” de A m igos  
de Sigüenza, el C entro de Estudios S egun tin os y el Patronato M u n ic ip a l de Cultura  
“M artín de V andom a” . C om o el pasado año, hu bo necesidad de celebrar un segundo  
cic lo  pasadas las fiestas de San R oque, dada la gran partic ipación  de oradores.

La revista T O D O  sobre G uadalajara , lanzó un núm ero especial dedicado a 
SIG Ü EN ZA  con m otivo  del “D ía de la P rov in cia” con una bella portada de nuestro  
C ronista A rtístico e H ijo  A doptivo  de Sigüenza, Ferm ín Santos, y en el qu e se 
in clu ían  artículos de M artínez G óm ez-G ordo, M artínez T aboada, Jesús A ngel 
M artín y María A ntonia  V elasco sobre Sigüenza y Pedro Lahorascala, abría la tercera 
página con un be llo  poem a dedicado al D O N C E L .

T R E S N U E V O S SO CIO S DE H O N O R  DE LA A SO C IA C IO N  C U L T U R A L
“ EL D O N C E L ”

En la A sam blea G eneral y alm uerzo de herm andad celebrado este a ñ o  en los  
Jardines C apítol, a propuesta de la directiva se aprobó, por un anim id ad , el 
nom bram iento  de tres nu evos Socios de H o n o r  en las personas de don M anuel 
F ernández-G aliano, nuestro anterior Presidente; don Ferm ín Santos A lcalde, nuestro  
C ronista A rtístico e H ijo  A doptivo de Sigüenza, y don Salvador EM BID V ILLA - 
V ER D E, ex-director del sem anario provincial N u eva  A lcarria , q u ien  recibió con  
anterioridad, en la presentación de su libro M i vida  y... ¿M ilagros?  el t ítu lo  de 
P o p u la r-8 4 . Para los tres nuestra m ás cordial enhorabuena.

D IST IN C IO N E S PA R A  D O S DE N U E S T R O S  A SO C IAD O S
L a Excm a. D ip u ta c ió n  P rovin cia l, con m otivo  del D ía de la P rovin cia , concedió  

la A beja  de O ro  a personas d istinguidas en la C ultura y galardonó con  tan preciada  
d istin ción  a don A n ton io  Herrera Casado, C ronista P rovincial y colaborador nuestro  
habitual com o m iem bro del Patronato de Cultura M artín de V andom a y del Centro 
de Estudios S egun tin os y fundador de la A sociación  C ultural “El D o n ce l” de 
A m igos de Sigüenza. A don V icente M oñux Cabrerizo, H ijo  A doptivo  de Sigüenza, 
Prelado de H o n o r de Su Santidad y fundador del C o leg io  E p iscopal de la SAFA, de 
Sigüenza. A sim ism o a don Gerardo López L agu na, Profesor de P ian o , q u ien  este 
año nos ofreció conciertos en el III Curso de Verano, en el D ía  de la P rovincia  y en 
lo s  A ctos del C ultural 85, con  m otivo  del A ño Internacional de la  Juventud y A ño  
Europeo de la M úsica, le d istin g u ió  con Placa de H onor en el transcurso del m ism o  
acto.
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SUMARIO DEL N a 3 (1986)

M A R T IN E Z  G O M E Z -G O R D O , Juan  A.
D o ñ a  B lanca de B orbón , reina de C a stilla  y su  p r is ió n  en e l ca stillo  d e  S igüenza. 
O R T E G O  G IL , Pedro:
N o ta s  para  la h istoria  de los ed ific io s c iv ile s  segu n tin os.
PECES R A T A , F elipe Gil:
E l tocado  m a scu lin o  en e l retablo  de San M arcos y San ta  C atalina de  
A le ja n d ría , de la C atedra l de S igüenza.
O T E R O  GO NZALEZ, Laureano:
A b a stec im ien to s  seg u n tin o s  d e l 1800.
M A R TIN E Z T A B O A D A , M aría Pilar:
U na in terven ción  u rban ística  en la S igüen za  d e l s ig lo  X VII.
D A  V A R A  R O D R IG U E Z , Francisco J.:
E l C o leg io -U n iversid a d  San A n to n io  de P o rta ce li de Sigüenza.
H E R R E R A  C A SA D O , A ntonio:
U na n o ta  in teresante sobre la C a tedra l de Sigüenza.
SANZ S E R R U L L A , Javier:
L a  F acu ltad  de M ed ic in a  de S igüenza.
M U Ñ O Z  P A R R A G A , M aría del Carmen:
L a  restauración  de la C atedra l de S igüen za  tras nuestra  guerra  c iv il  d e l 36. 
O LE A  A LVAREZ, Pedro:
P resencia de S igüen za  en los C o n c ilio s  E cu m én icos m edieva les.
BLAZQUEZ G A R B A JO SA , Adrián:
P rerrogativas d e l O b isp o , C a b ild o  ca tedra licio  y  con cejo  de la c iu dad  de  
Sigüenza.
D E  LA S H E R A S M U E L A , Jesús:
Breve h istoria  d e l p e r io d ism o  seg u n tin o  (P rensa eclesiástica).
L O P E Z  D E  L O S  M O Z O S, José R a m ón :
R in có n  b ib lio g rá fico  seg u n tin o .
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ASOCIACION C U LTU R A L “EL D O N C EL” DE AMIGOS DE SIGÜENZA
A p ellid o s ..........................................................................................................................
Nom bre .............................................................................................................................
P ro fes ió n ..........................................................................................................................
D om icilio...........................................................................................................................
C iu d ad .....................................................   T e léfono ...................................................
Dom icilio duran te el verano en Sigüenza...............................................................

Se inscribe en la “Asociación C ultu ral ‘El Doncel’ de Amigos de 
Sigüenza” , con la cantidad anual que a con tinuación se indica.
I"! 1.200 ptas. n  2.500 ptas. Q  5.000 ptas. Q  ...............................ptas.
SEC. JU V EN IL. □ 150 ptas. □ 250 ptas □ 500 ptas. □  ptas.

Esta cantidad será abonada en el B anco/C aja de Ahorros ........................
.................................................................. O f ic in a ............................................................
C iu d ad ......................................................... N .Q cuenta corriente.............................

F echa......................................................................................
Firma,

..............................................................  d e ........................................... de 198.....
B anco/C aja de Ahorros ................................................................................. .............
O fic in a ...............................................................................................................................
C iudad ...............................................................................................................................

Muy señores míos:
Ruego a ustedes atiendan con cargo a m i cuenta n .Q...................................

el recibo de p tas ..............................................................    que presenta­
rá al cobro anualm ente la ASOCIACION C U L TU R A L “EL D O N C EL” 
DE AM IGOS DÉ SIGÜENZA.

Atentamente, Firmado,

Nom bre .................................................................................................. ..........................
D om icilio ..........................................................................................................................
C iu d a d ....................................................................................................... x................. .
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